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    Dedicatoria.


    A mis queridos lectores, esta historia fue escrita para ustedes,


    con la intención de que vivan a través de las letras todos los sentimientos que transmiten los personajes: Amen, mueran y renazcan junto con ellos.


    Sobrevivan a los vaivenes de la adrenalina y trasciendan en el amor de Tamara y Adler.


    A mi familia “Apasionada literaria” que siempre estuvo conmigo a cada paso para impulsarme con sus preguntas y comentarios desde el primer tomo. Las amo, chicas, su apoyo incondicional me animó a no rendirme.


    A todos mis seres queridos que me acompañaron en este gran viaje y nunca saltaron del barco a pesar de las tormentas.


    En especial a mi esposo e hijas, ustedes me dieron la fuerza para seguir adelante y para ustedes es este legado, los amo.
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    La mezcla de la sangre y el menoscabo del nivel racial


     que le es inherente, constituyen la única y exclusiva razón


     del hundimiento de antiguas civilizaciones.


    No es la pérdida de una guerra lo que arruina a la humanidad,


     sino la perdida de la capacidad de resistencia,


     que pertenece a la pureza de la sangre solamente.


    (Adolf Hitler).
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    Donna Jones. Nueva York. Marzo 2017.


    E stoy en la oficina de MSD Automotive preparando los pormenores del proyecto más importante en la carrera de mi guapo jefe: ser asistente de mi Richard se me da muy bien. Mientras estoy ocupada me percato de la llegada de un paquete por UPS, así que lo tomo de inmediato y, al leer la etiqueta del remitente, mi corazón late frenético de alegría: es el documento que he estado esperando desde hace ya varios meses. 


    «Mis esfuerzos por fin han dado los frutos esperados. Ahora sí siento que todo este tiempo no lo he tirado a la basura».


    Después de tanta espera, tengo en mis manos el papel que demuestra que mi Richard ya no está unido a esa mujer. Ha valido la pena el haberme expuesto a que me descubriera cuando le daba a firmar los papeles, ocultos entre los memorandos de la empresa. Ahora eso ya no importa: él ya es libre y podremos unir nuestras vidas para siempre. Solo hay una sombra que opaca mi felicidad, y es que desde hace unos meses lo he notado un tanto distante: my honey ya no es el mismo. Me da miedo que haya dejado de quererme justo ahora que el proceso de divorcio está finiquitado.


    —¡No, eso no puede ser! Me niego a pensar que todos mis esfuerzos por alejarlo de su exmujer hayan sido en vano —hablo en la soledad de la oficina, intentando mitigar esa sensación de pérdida en mi interior.


    Me quedo pensativa con los papeles en mano, tratando de encontrar una explicación lógica al dilema en el que mi relación se encuentra.


    «Ya, Donna, tranquila. Él es tuyo y nadie más puede, ni debe quitártelo», pienso para vencer a esas voces que me atormentan en los momentos de angustia.


    A pesar del temor, tengo la esperanza de que sus cambios de ánimo se deban al estrés que le provoca el nuevo negocio que se está cerrando con la planta de BMW México, pues requiere toda la atención de mi Richard. De este proyecto depende su futuro profesional y, como su asistente, es mi responsabilidad que todo salga a la perfección. Debo afinar los últimos detalles: hoy vamos a negociar con el representante que han mandado para coordinar y evaluar el plan que proponemos.


    De inmediato, escondo entre mis pertenencias el acta de divorcio, «ansío encontrar el momento perfecto para poder comunicarle a Richard la gran noticia». Sé que no se va a enojar cuando le informe que me he hecho cargo sin consultarle, pues si él hubiera querido que su unión siguiera vigente, estoy segura de que el día en que su mujer nos encontró en la cama habría corrido tras de ella. Pero no lo hizo, él me eligió a mí sobre su familia y no pienso perderlo por nada del mundo.


    —Donna, ¿tienes todo preparado para la reunión con los ejecutivos de BMW? —preguntan al entrar a mi oficina sin avisar, provocándome un sobresalto.


    Asustada, giro para ver quién se ha atrevido a entrar sin anunciarse, y me encuentro con mi Richard observándome con esos ojos cafés tan seductores, que se adueñan de mi alma. Mientras avanza hacia el escritorio con paso firme y seguridad en su andar, admiro su masculinidad y, como todo los días, me pierdo en la imagen más varonil y sexy que he visto. Esa sonrisa conquistadora, labios carnosos, cabello negro igual que la noche, esa piel apiñonada y su cuerpo tan bien dotado, han sido mi droga y motivo de mi deseo desde que lo conocí. Me humedezco tan solo de recordar todas las noches de placer que hemos tenido.


    Mientras me extasío con su presencia, también agradezco que my honey no entrara cuando tenía en las manos las pruebas de mi delito pasional. No quiero ni pensar qué hubiera pasado si me hubiese encontrado en ese momento: para él solo serían unos papeles, pero yo no hubiera sabido cómo reaccionar. A pesar del sobresalto, me muestro segura y le comunico que todo está listo y que no hay nada de qué preocuparse, pues su trabajo saldrá de maravilla como siempre.


    Mientras ajustamos los pormenores, lo veo tan sensual en su papel de jefe y es inevitable que su presencia me excite, al grado de que un dolor punzante y húmedo tortura mi sexo. Si no fuera porque estamos a la espera de un gran proyecto, lo haría gozar sobre el escritorio. «¡Ay, si las paredes hablaran!» Estas en especial contarían las batallas épicas que nuestros cuerpos han librado en cada uno de los rincones de la oficina. Tan solo de recordarlo, siento un calor ascendente naciendo de mi entrepierna y el deseo imperioso de tener su exquisita lengua en mi centro es más intenso.


    No puedo resistir la atracción y me acerco para besarlo, el delirio vehemente que me posee es mayor que mi ética profesional. Sin embargo, my honey se aleja de mí dejándome con ganas de él y me siento rechazada. Su mirada recrimina con evidente enojo mi comportamiento y con frialdad me recuerda su estúpida regla de ética laboral, cosa que nunca antes había hecho.


    «—Te dije que ya no le gustas como antes —dice una vocecilla en mi cabeza, de manera burlona».


    Su actitud me enfada en demasía porque antes no era así. Aun así, trato de calmarme para no hacer de esto una pelea campal y ocupo mi tono más amoroso y sensual para que caiga en mis redes, como siempre lo ha hecho. Con besos le recuerdo que nuestra relación es un secreto a voces en la oficina y con movimientos sensuales lo aprisiono rozando mi escultural cuerpo contra su bien dotado sexo. «Ya de nada sirve ocultar nuestro amor». Lo miro con deseo, pero la decepción se vuelve mayor al ver que mis redes seductoras no hacen efecto sobre mi Richard: se zafa de inmediato de mi abrazo y me mira con molestia.


    Está tenso y por unos segundos se queda en silencio sobándose las sienes como tratando de calmarse y, de la nada, cambia de tema como si lo nuestro no importara, solo sus exigencias con el proyecto y Mr. McAlister. Siento que me voy a derrumbar y la seguridad que siempre proyecto se va a hacer añicos, así que tomo las últimas fuerzas que me quedan para resistir su desprecio, pero las voces en mi interior me atormentan como siempre en estos casos:


    «—Te lo dije —se burla una de las voces, riéndose a carcajadas.


    —No te dejes. Él no puede humillarte; él te pertenece y así debe ser —alega la otra voz.


    —Por más que intentes él no se quedará contigo —remata la tercera, en tono hiriente.»


    —¡Ya cállense! —protesto molesta en un susurro, esperando que Richard no escuche—. Salgan de mi cabeza y déjenme en paz —ordeno para silenciar esta tortura y mi orden es obedecida pues solo escucho silencio.


    —¿Donna, me estás oyendo? —inquiere Richard al verme distraída, mientras me observa extrañado por mi actitud.


    —Sí, señor. Enseguida le comunico eso a Mr. McAlister —respondo muy seria, tratando de ocultar el shock que me provocó su reacción y las voces de mi cabeza.


    Aunque Richard sigue sin entender mi actitud tan misteriosa se retira, no sin antes lanzarme una última mirada denotando lo extraña que le pareció la situación, y no es para menos, pues debí haber tenido una cara de loca confundida mientras me debatía con mis verdugos personales. Para mí no es raro escucharlas: las he oído desde que tengo memoria y han influido en muchas de las decisiones más importantes de mi vida. En ocasiones, pueden ser muy amigables pero en muchas otras, como esta en la que siento que todo lo he perdido, se pueden volver un martirio. Hay veces que las he oído por días hasta que cedo ante sus peticiones para que me dejen en paz.


    Para no tener más problemas con mi amado jefe sigo con las obligaciones, cumpliendo al pie de la letra sus exigencias laborales. Cuido hasta el más mínimo detalle debido a que Richard es una persona muy perfeccionista y no quiero que, después de lo que acaba de pasar, se genere una batalla campal por algún error que cometa. «Menos ahora que siento que nuestra relación va debilitándose».


    Tras cumplir con lo planeado, me dirijo a la sala de juntas donde el ejecutivo de BMW nos está esperando y al llegar, busco de manera discreta a Mr. McAlister. Está hablando con una mujer de cabellera roja, tez blanca como la leche y ojos azules, la cual creo que es la ejecutiva de BMW. Me acerco hacia ellos para comunicar el retraso de Richard y, sin más, me coloco en mi lugar, sintiéndome satisfecha de que he cumplido con mis obligaciones.


    Mientras esperamos a que la junta inicie, observo a la mujer y deduzco que ha de tener unos veinticinco años, por su físico, supongo que debe hacer ejercicio. No cualquiera puede conservarse tan bien a esa edad; no es que esté vieja, pero hay un punto en la vida de la mujer donde se empiezan a perder los atributos con los cuales han sido dotadas. El traje sastre bien entallado que usa en color gris se le ve perfecto, puesto que se ajusta a su bien delineada figura.


    Pasados cinco minutos, Richard hace acto de presencia en la sala: se ve tan imponente, gallardo y orgulloso. Esas características fueron algunas de las cuales me enamoraron y todavía me hacen suspirar. Mientras saluda a los integrantes de la junta lo veo seguro de sí mismo y denota altivez pero, cuando sus ojos se posan en la extranjera, my honey cambia de inmediato. Un brillo especial ilumina su mirada; y puedo jurar que se ha impresionado: sus ojos pasaron de ser un océano en calma a uno en tormenta y confusión.


    No logro entender por qué él tiene esa actitud ante esa pelirroja, reconozco que es bella, pero no es algo fuera de este mundo como para que mi Richard la vea con devoción. Sin importarle que esté presente, no deja de mirarla como si estuviera hipnotizado o le hubieran lanzado un hechizo, y ella denota sorpresa en su mirada como si hubiera visto un fantasma.


    «¿Por qué tienen esa actitud?», me pregunto con desconcierto. «No es común que dos personas que ni se conocen actúen de esa manera porque… ¿es la primera vez que se ven, no?».


    La sangre se me congela tan solo de imaginar que entre ellos haya surgido una chispa al momento de verse, algo como amor a primera vista. Al menos por parte de él, porque ella ni siquiera lo mira con amor; es como si no pudiera creer lo que ve, tiene asombro por su presencia.


    «—Creo que ha encontrado a tu reemplazo —se burla una de mis voces con sarcasmo, por esta situación tan incómoda que vivo, mientras se ríe a mis costillas.


    —¡Cállate, tú no sabes nada! —espeto en mi interior, imponiendo mi autoridad antes de que las voces tomen el control».


    Mientras me devano los sesos por entender a estos dos, Mr. McAlister los ha presentado y, como la cereza del pastel, me entero de que ellos ya se conocían en su época de estudiantes en México. Con el panorama claro puedo entender la actitud de ella, pero la de Richard no. Pasados unos segundos, trato de no dejarme impresionar tanto, pensando que es común que las personas se reencuentren después de tiempo en situaciones inesperadas.


    Durante la junta, me percato de que my honey no deja de observar a esa mujer pelirroja de nombre Tamara Márquez Beltrán. Ese nombre se me hace muy familiar, aunque no recuerdo dónde lo he escuchado; «tal vez lo vi en los papeles de la negociación del proyecto». Aunque Richard trata de ser profesional, no puede quitar es chispa de adoración de su mirada, parece como si hubiera encontrado un tesoro perdido o si estuviera ante la más hermosa creación de un artista.


    «Ah, no. ¡Tú no me puedes estar haciendo esto, Richard! Juro que si me haces lo que le hiciste a tu esposa te vas a arrepentir toda tu vida», pienso con gran molestia viendo a esa mujer que, sin que sea su intención, me está robando a mi hombre.


    En las negociaciones, ella solo se muestra indiferente ante el acoso visual de my honey además de actuar muy profesional y enfocada solo en los temas de la junta. Pero no dejo de preguntarme por qué él actúa así: «¿qué mueve las intenciones de mi Richard?, sea lo que sea no voy a dejar que una extranjera se interponga entre él y yo». Estoy tan metida en mis cavilaciones que la junta ha pasado más rápido de lo que me esperaba y, muy a mi pesar, debo dejar a mi amor en compañía de esa pelirroja. «Después de todo debo terminar con los encargos que me ha hecho». No quiero provocar más tensión, así que cederé ante sus peticiones para tenerlo contento, por lo menos en el área laboral.


     


    * * * *


     


    En este día he ocupado todos mis recursos en la empresa para poder estar pendiente de todo, podría decir qué tengo ojos y oídos en todas partes, los cuales me mantuvieron tranquila ya que no se suscitó nada especial entre Richard y esa zorra mexicana.


    Saliendo del trabajo, my honey y yo nos dirigimos a nuestro apartamento, durante el trayecto lo noto más distante y extraño que en las últimas semanas haciendo que se reaviven mis dudas: no pienso quedarme con ellas. Usando mis dotes seductores, acaricio su entrepierna mientras conduce, siempre le ha gustado que lo haga pues la adrenalina de ser descubiertos nos excita: es el motor de nuestra entrega. Aprovechando la distracción, pregunto con disimulo sobre su estado de ánimo para obtener la información que tanto deseo, pero el esfuerzo por investigar es en vano, tan solo me responde con molestia retirando mi mano de su sexo.


    Enojada por su reacción, cuestiono sus evasivas y rechazos, pues es una ofensa mayúscula lo que me hace: se ha pasado todo el día evitándome desde que vio a esa zorra pelirroja. Le hago saber que lo he descubierto, pero me dice que estoy loca al crearme esos fantasmas en la cabeza. Se escusa con seguridad, pero por unos segundos pude ver cómo lo asombraron mis acusaciones. Su cobardía de no encarar la verdad me saca de mis casillas y entre gritos exijo que hable: quiero saber quién es ella y por qué lo perturba. Pero solo me dice lo que ya sé y remata poniéndome como la mala del cuento al reprochar mis celos enfermizos.


    «¡Canalla!, ¿cómo se atreve a culparme de las situaciones que él provoca?».


    «—Te está tomando de tonta. Él no te merece —susurra una voz con tono doloso.


    —Merece morir, por hacerte sufrir —dice la otra con ira.


    —Morir sería un regalo, pues no sufriría. Es mejor que viva en carne propia el dolor que te ha causado —argumenta una tercera voz con maldad.


    —¡Cállense, cállense! Él me ama, lo sé —alego aferrándome a la esperanza de que así sea, mientras sujeto mi cabeza y la agito tratando de sacar esas voces de mi cabeza».


    A pesar de sus ofensas, me callo, no quiero que sigamos peleando y menos por una extraña. Con la sangre hirviendo, cambio la actitud, solo debo reconquistarlo y tenerlo sujeto a mí, como lo he logrado durante todo este tiempo. Para ello necesito conseguir más de ese brebaje que su madre me ha dado desde que me mandó a vivir a Nueva York con el propósito de conquistar a su hijo, pero en estos tres meses no fue suficiente la dotación debido a que le di más de lo que me recomendó.


    Como último recurso pido perdón, demostrándole de manera melosa que no son celos para dejarle claro que solo me preocupo por él ya que no lo veo bien. Al parecer, la estrategia ha dado resultados pues ha dejado de discutir y, aunque no hemos hablado durante el resto del trayecto, me tranquiliza. El silencio es mejor que los gritos que fracturan nuestra relación. Debo aprovechar esta calma y darle en el departamento lo que más le gusta: tengo unos jueguitos que no va a poder resistir.


     


    * * * *


     


    Han pasado tres días desde nuestra pelea y, aunque no lo hemos vuelto a hacer me duele que él no responda a mis caricias, dejándome con las ganas y deseo de él al máximo nivel. He tenido que hacer uso de ese viejo vibrador que estaba en lo más profundo de mi buró para apagar el fuego que me quema, pero no es lo mismo. Necesito sus caricias, su boca saboreando mi centro, sus manos estrujando mi cuerpo proveyéndome de placer hasta en el más recóndito lugar de mi ser y su enorme miembro embistiéndome con rudeza hasta que me haga explotar de placer. Extraño tanto su piel adosada a la mía y sentir el control que ejerce sobre mí.


    Ha sido doloroso ver cómo hace hasta lo imposible por estar la mayor parte del tiempo en presencia de esa mujer. Es como si estuviera obsesionado con ella: no deja de alabar sus aptitudes laborales y apoyar sus decisiones. Aguantar esa admiración desmedida para con esa pelirroja ha sido un infierno y las voces no me dejan en paz, cada vez son más insistentes y me atormentan a diario ordenando que la desaparezca del mapa. Lo único que me ha frenado de hacerles caso es ver que ella no muestra señales de interés en my honey. Además, eso no me ayudaría en nada; él podría posar sus ojos en cualquier otra.


    «—Quítale su nuevo juguete para que sufra y aprenda la lección —demanda con saña, una de las voces.


    —Si lo hago sufrir me dolerá, puesto que lo amo —suplico clemencia ante sus peticiones mientras me dirijo a la oficina de Richard tras un largo día laboral».


    Quiero que nos retiremos de este lugar que solo provoca tensión, pero lo único que consigo es la noticia de que no va a ir conmigo a casa por una tonta excusa de trabajo. A pesar de mis esfuerzos para que desista de quedarse, su parquedad y falta de atención me confirman que quiere deshacerse de mí y, para colmo ante mi insistencia, demuestra su enojo entre gritos. Con un humor de perros, ejerce su autoridad corriéndome de la oficina alegando querer estar solo. No lo tolero más, la sangre me hierve de coraje y despotrico contra él:


    —¡No creas que no me doy cuenta! Esa tal Tamara te ha embrujado —grito con dolor, encarándolo con la verdad—. Es como si tu vida dependiera de su presencia. ¿Quién es ella, Ricardo? —pregunto con lágrimas en los ojos causadas por la ira y el dolor que me consumen.


    Él me escucha atento y veo en sus ojos una ira creciente al saberse descubierto en su sucio juego.


    —¡A ti no te importa, Donna! —explota aventando los papeles que sujetaba—. ¿Sabes qué...? ¡quiero estar solo!, necesito que, por una vez desde que nos conocimos, me dejes respirar y no me quieras controlar como lo has hecho siempre —grita saliendo de la oficina, dejándome destrozada con sus palabras que son como aguijones en carne viva.


    «—Síguelo, no lo dejes escapar —susurra la voz.


    —No puede seguir humillándote, tiene que pagar —susurra una segunda, deseosa de venganza. 


    —Sí, debe pagar —secunda la tercera voz, llena de ira».


    A pesar de mi estado, no quiero seguir oyéndolas ni obedecer, sin embrago siento que la oscuridad me abstrae a la inconciencia.


     


     


    —¿Pero cómo llegué aquí? —Es lo primero que pregunto al darme cuenta de que estoy dentro de mi auto con las llaves en el switch.


    Confundida, veo el entorno y me doy cuenta de que estoy en el estacionamiento de un centro comercial. Alterada, veo la hora y, a lo sumo ha pasado una hora desde que discutí con Richard. No sé qué ha pasado, pero tengo la sensación de que esos minutos han sido borrados de mi memoria.


    «¿Qué es lo que me está pasando?».
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    Tamara Márquez Beltrán. Monterrey. Abril 2017.


    
      «E

    


    stoy en una gran explanada despidiendo a mi Addison, se ve tan alegre y hermosa con ese par de coletas que cuelgan en los costados de su cabecita. A pesar de que su alegría y entusiasmo me contagia, por alguna razón, tengo un sentimiento de zozobra. Es como si una mirada cargada de malicia se me clavara en la nuca, tan así que se me eriza la piel por el odio que trasmite.


    Busco alrededor a la persona poseedora de esos sentimientos, pero el sol me enceguece y no logro distinguir más que una silueta lejana. El miedo es tan grande que protejo a mi hija para que no le afecte esto que percibo al tratar de alejarme y, aun así, no logro dejar de sentir esa mirada que irradia odio, dolor y sed de venganza. Tengo miedo, pero a donde sea que vaya la noto.


    «Nunca había sentido el odio de una persona ¿qué pude haberle hecho para que tenga esos sentimientos hacia mí?»


    —¡Dios mío, protégenos! ¡No permitas que nos haga daño! —ruego en busca de consuelo y seguridad mientras corro con mi hija.


    De repente, escucho mi nombre como un eco distante y al voltear solo veo la oscuridad de un vacío que me absorbe».


    Despierto sudorosa, sobresaltada y con el corazón a mil por hora. Trémula, veo alrededor y me percato de que estoy en la camioneta con mis padres y mis hijas, que me han recogido del aeropuerto para llevarme al The Blue Cat tras el viaje a Nueva York. «Esta pesadilla fue tan extraña y real a la vez». Inhalo y exhalo regulando mi respiración para recomponerme sin que se den cuenta de mi estado, pero el miedo sigue haciendo estragos en mí. Ante la impotencia de no poder controlarlo, solo puedo clamar a Dios que no sea otra premonición, y que solo sea un mal sueño provocado por la experiencia que tuve con Ricardo.


    «No es para menos que los tenga después del susto de encontrarme con él sin esperármelo».


    Todavía no digiero que haya querido regresar conmigo y tratar de aprovecharse de la situación después de haberme abandonado por dos años a causa de esa mujer. Me llevé el susto de mi vida, por fortuna, Adler llegó a tiempo para ponerlo en su lugar. Lo único bueno de ese viaje fue la maravillosa experiencia que viví en brazos de mi guapo vampiro. Nunca me imaginé que entregarme a su amor me llevara a vivir la experiencia más excitante y plena de mi vida.


    El miedo que hace segundos me embargaba se evapora por completo con los candentes recuerdos. «Soy totalmente suya y no me arrepiento de nuestra entrega»; fue lo más sublime y maravilloso que me ha pasado. Su tacto sobre mi piel, sus ardientes besos y su cuerpo perfecto unido al mío, los dos embriagados de placer haciendo el amor. Esa maestría en el sexo obtenida por siglos de experiencia fue mi delirio, él no necesitaba de las palabras para saber tocarme en cada punto exacto y proporcionarme el mayor éxtasis de mi vida. En sus brazos experimenté sensaciones que jamás había sentido así como partes de mi intimidad que no había descubierto.


    Sigo embelesada en esa nube de deseo y amor hacia Adler cuando de repente, unos golpes en la ventana me regresan a la realidad sobresaltando a mi corazón. Volteo a ver quién es y me encuentro a mi amigo Ernesto afuera de la camioneta, que como siempre está vestido con sus vaqueros y una playera ajustada a su atlética figura. Me saluda con una gran sonrisa a la cual correspondo un poco adormilada todavía, pero con más energía que hace rato.


    Estaba tan metida en mis pensamientos que no me había dado cuenta de que hemos llegado al The Blue Cat para el show de esta noche. Mamá, regalándome una cálida sonrisa, me da las debidas indicaciones sobre mi seguridad y con cariño me despido de mi familia con la promesa de que llegaré a salvo.


    Al bajar, Ernesto me recibe con alegría preguntando si estoy lista; es normal de que dude de si lo estoy puesto que acabo de llegar de un viaje de trabajo, por fortuna, el sueño fue tan reparador que me siento más que lista. Nos introducimos en el club y, como siempre, está a reventar.


    «Gracias a Dios no vengo vestida como la vocalista de The Hopes & Fears», pienso imaginando el revuelo que harían los fans para pedir autógrafos o fotos. No es que no me guste, pero ya estoy con el tiempo justo para cambiarme y comenzar el espectáculo.


    Sin complicaciones, entramos al camerino y me percato de que ya todos los demás están listos, solo faltamos nosotros.


    —¡Por fin! creí que no llegarías y tendríamos que cancelar el show —dice Óscar aliviado al verme entrar.


    —¡Hola, Tamara!, ¿qué tal te fue? —digo teatralmente, al ver que nadie se ha molestado en saludarme.


    —Perdón, pero es que ya nos tenías al borde de un ataque cardíaco viendo que “la reina de la puntualidad” no llegaba —se excusa Óscar, y un tono rojo en su piel pálida hace evidente su pena al darse cuenta de su falta de educación al no saludarme.


    Sonrío por sus comentarios y tomo la ropa junto con la máscara de fénix que mi hermana Angelic me entrega para comenzar a cambiarme. Mientras lo hago, la ola de preguntas sobre el viaje da inicio, a lo cual contesto como si solo hubiera ido a un viaje de negocios y no a uno de placer con Adler. No quiero ser descubierta, pero mi amiga Darla es insistente y, muy al estilo de niña fresa, expresa su disconformidad con que no haya disfrutado la vida nocturna en Nueva York, calificándome de anticuada.


    Con tal de quitarme esa etiqueta, les cuento sobre mi magnífica y alucinante experiencia en “El Fantasma de la Opera”. De esta manera su curiosidad se ve satisfecha, no sin antes pedirme evidencia fotográfica, por lo cual me comprometo a mostrarla después del evento. Hablar de ello trae a mi mente el recuerdo de las noches que pasé con Adler, disfrutando de los restaurantes y de los espectáculos a los que me llevó.


    Libre de su cuestionamiento, me siento aliviada de no haber revelado siquiera un indicio de mi relación con Adler. No es que esté mal, pero no sé cómo reaccionarían al enterarse de que durante este tiempo he entablado una relación con mi jefe, sobre todo Ernesto. No sé si lo que siente por mí ya ha muerto o sigue vigente y no quiero que sufra de nuevo, mucho menos que pierda los estribos como cuando nos vio besándonos en las cascadas de agua azul en Chiapas.


    Al terminar de cambiarme, me doy unos retoques mientras Angelic y Darla se dedican a peinar mi rojo y rizado cabello para, de inmediato, salir al escenario. Arriba de este, me percato de que mi guapo novio no está entre el público; «tal vez se le olvidó que hoy tenía una presentación en el club». No le doy importancia y sigo con mi música: entregándome en cada estrofa y liberándome de los demonios que me atormentaron los últimos días. Después de varias horas en el escenario quedo rendida, tanto que solo pienso en irme a casa y perderme en un profundo sueño hasta mañana en la tarde.


    Angelic, al ver los estragos del desvelo en mi rostro, se ofrece a manejar mientras descanso en el asiento del copiloto. Instintivamente tomo el móvil para ver la hora y noto que hay más de veinte llamadas perdidas: todas son de Adler. Intento llamar pero, cuando estoy por marcar, entra una llamada suya la cual contesto. Lo oigo preocupado, aunque al momento en que oye mi voz una evidente tranquilidad se apodera de él. Sin embargo, me hace saber su desacuerdo en que no le haya contestado durante todo este tiempo, a lo que me veo obligada a aclararle el motivo de mi ausencia, confirmando mi sospecha: no se acordó del show.


    Tras esta serie de explicaciones todavía no me queda claro el porqué de tanta insistencia en sus llamadas y se le hago saber, pero su respuesta me deja sin habla y petrificada por la emoción y los nervios. Tras unos segundos de ensoñación, su hermosa voz me regresa a la realidad al preguntarme si he entendido todo, a lo que respondo afirmativamente entre monosílabos tratando de recuperar el habla.


    «¡No lo puedo creer! Mi vampiro es tan galante y romántico que sobrepasa lo que una mujer puede esperar por parte del hombre al que ama».


    Aún embelesada, acepto lo que me pide con la promesa de vernos a las tres de la tarde del día domingo. Después de colgar, me quedo pensativa e ilusionada, estoy en las nubes y muy a lo lejos escucho mi nombre repetirse una y otra vez hasta que salgo de mi ensoñación. Giro el rostro y veo a mi hermana preguntándome si la he oído, pero la verdad es que no y se lo hago saber.


    —Te preguntaba que: ¿qué es lo que quería “Don Perfecto”?—dice con socarronería, remarcando las últimas palabras.


    —Dijo que el domingo irá a la casa con sus padres para hablar con los nuestros acerca de la relación que tenemos —respondo aún entre las nubes.


    La noticia le causa mucho impacto, tanto que frena con una brusquedad tal que casi chocamos.


    —¡¿Va a pedir tu mano?! ¡Oh, por Dios, qué emoción! —exclama dando brinquitos en su asiento.


    —¿Co…compromiso? No, ¿cómo crees? —respondo titubeante, ya que no lo había pensado así. Inhalo y exhalo con cuidado tratando de calmar mis nervios—. Él solo va a pedir, de manera formal, permiso para ser mi novio, Angelic.


    —Eso es muy arcaico además de raro… —afirma enarcando una ceja—. En la actualidad ningún hombre hace eso. Yo digo que si tus suegros van a hablar con nuestros padres es porque van a pedir tu mano —«Oh, por Dios, tiene razón…»—. Sería muy anticuado que solo fueran a pedir permiso para que Adler sea tu novio.


    —Bueno, tal vez todavía es común hacerlo en Alemania —argumento, no puedo decirle que Adler es un vampiro para justificar sus costumbres antiguas.


    La conmoción no me deja pensar con claridad para plantearle una buena excusa. Si le cuento la verdad es posible que se aterre o, simplemente, piense que me he vuelto loca y que estoy desvariando a causa del desvelo: uno nunca sabe cómo reaccionarían las personas ante tal revelación. Gracias a Dios, esta pobre explicación cumple su cometido y no vuelve a cuestionar los hechos.


    —Como sea, es muy romántico; quisiera que algún día un hombre tenga esas atenciones conmigo —confiesa entre suspiros, y retoma el camino a casa.


    Veo melancolía y anhelo en los ojos de mi hermana. No la culpo, no es malo soñar con que algún día será así. En mi caso, no dejo de sentirme tan halagada, «Adler es muy detallista y nunca deja de sorprenderme»; sin poder evitarlo recuerdo todo lo que hemos vivido desde que nuestros caminos se cruzaron provocándome un gran suspiro.


    »Cuéntame, ¿te sorprendió en Nueva York? —Mi hermana pregunta con impaciencia, para que le diga la verdad sobre mi aventura.


    Animada por la felicidad que me embarga, la hago participe de nuestro romance en Nueva York, omitiendo las peripecias paranormales que mi vampiro realizó para lograr estar en ambos países el mismo día, eso sería aún más extraño para ella. Al terminar de contarle parte de mi experiencia, ella queda fascinada por todas las atenciones que me procuró y por lo romántico que fue.


    —No cabe duda, Tamara: ese hombre te ama en serio. Eso me hace muy feliz, hermana —dice muy contenta.


    —Por eso tienes que ayudarme a hablar mañana con mamá, para que vaya preparando a papá sobre la visita de Adler —le pido deseosa de que su respuesta sea positiva.


    Es raro que una mujer de 27 años tenga que pedir permiso o informar de una relación amorosa a sus padres, pero aunque vivamos en el 2017 así es mi familia y me han educado a su manera. Si hay un lema que llevo muy marcado desde que tengo memoria es: su casa, sus reglas, y aunque esté divorciada, con dos hijas y mi departamento sea independiente, prácticamente vivo en su techo así que sigue siendo su casa.


    —Cuenta con ello, hermanita. Ya sabes que te apoyo en todo y que el hecho de que seas muy feliz con él me llena de dicha. Recuerda qué: si tú ríes, yo también lo hago —confiesa esbozándome una amplia sonrisa mientras la felicidad se le escapa por los ojos en forma de lágrimas—. Y no te preocupes, si tus suegros son tan correctos y encantadores como tu novio van a caerles bien a nuestros papás.


    «Es cierto, se van a reencontrar ¿cómo le van a hacer Alaric y Gissell para no verse tan jóvenes? Mis papás piensan que ellos son los primos de Adler», me cuestiono más nerviosa pues entre la conmoción se me olvidó preguntárselo, solo espero que sepan resolverlo.


     


     


    * * * *


     


    Al despertar el sábado, me siento como nueva a pesar de haber dormido unas escasas seis horas y, sin más pretextos me alisto para iniciar el día. Debo hablar hoy con mis papás, así que mis hijas y yo bajamos a su casa y, al poco tiempo de hacerlo, veo la oportunidad justa para dar inicio con el plan: hablaré a solas con mamá cuando estemos en el parque con las niñas y mi hermana.


    Angelic se ha dado cuenta de la oportunidad y me lanza una mirada de complicidad levantando los pulgares en señal de aprobación, lo cual me emociona. En cuanto llegamos al parque, Addison se dirige corriendo muy contenta a los juegos y Zoey tiene la misma reacción al tratar de imitar a su hermana pero, con su año y dos meses, apenas está aprendiendo a mantener el equilibrio. Le ayudo a resbalarse por el tobogán sin soltarla, para que se divierta y ella lo disfruta en demasía: no deja de reírse sonoramente y agitar sus manitas cada que siente cómo baja por el juego.


    Mientras disfruto a mis hijas, veo que Angelic habla con mamá, quien lanzan una que otra mirada en mi dirección. Al parecer mi hermana me está haciendo el favor que le pedí en la madrugada; sólo espero que encuentre las palabras precisas para que todo salga bien. A lo lejos, distingo que mamá tiene un rostro atónito como si hubiera recibido una noticia impensable pero, a la vez, noto su alegría y comprensión. Sus reacciones provocan que el bombeo de mi corazón se acelere y siento cómo las manos me empiezan a sudar a la espera de su aprobación para que me ayude a hablar con papá.


    Tras terminar de charlar, se dirigen hacia mí y mamá, con lágrimas en los ojos, me abraza con fuerza haciéndome saber que me apoya, pues nada la hace más feliz que saber que he encontrado el amor. Sus palabras hacen que recupere el aliento y me siento aliviada, sin embargo, le explico el porqué de mi silencio: el hecho de seguir siendo la esposa de Ricardo me hacía sentir que faltaba a la moral que ellos me inculcaron.


    Mamá caya mis dudas con cariño diciéndome que no me preocupe por eso y que he tomado una buena decisión con Adler. Que lo supo desde que lo vio en Chiapas, pues su comportamiento para conmigo y mis hijas es de un hombre enamorado. Sin duda de que a su lado soy feliz me asegura que ella misma se encargará esta misma tarde de hablar con papá.


    Eso siempre ha sido difícil, pues a él hay que darle la información a cuenta gotas y, hacerlo en tiempo record de unas horas será una labor titánica para mamá. Solo espero que con su sabiduría sepa decirle las palabras exactas para que papá deje de verme como «su niña pequeña». Tras el daño que Ricardo me hizo, se ha aferrado a protegerme para que jamás vulva a sufrir, y no dudo que piense que si inicio una nueva relación podría salir muy lastimada.


    —No te preocupes, él va a aceptar pues solo quiere tu bien y tu felicidad, y si es al lado de Adler así será.


    —¡Gracias, mamá. Eres genial! —respondo llena de alegría y alivio de que todo haya salido tan bien.


    Cuando llegamos del parque subo al departamento para bañarme con mis hijas y, de ese modo, darle a mamá la oportunidad de hablar a solas con papá. Me siento nerviosa e impaciente por saber su respuesta, pero tendré que esperar a que terminen de charlar. Los minutos pasan y no he tenido ni señales de humo de la reacción de papá y, a pesar de que trato de distraerme con las niñas o con la música, mi mente me lleva a pensar en qué va a pasar.


    Tras una larga espera, justo cuando estaba a punto de decidirme a bajar, llaman a la puerta y de inmediato veo por la mirilla. El corazón bombea como loco al ver a papá del otro lado, totalmente solo. Su rostro es sereno y no logro interpretar nada en él, «lo más seguro es que venga a hablar de Adler». Tomo un respiro profundo para tranquilizarme y sin titubeos abro la puerta invitándolo a pasar a pesar de estar nerviosa e impaciente.


    Frente a frente sigo sin notar ni la más mínima pista en su expresión sobre su estado de ánimo, así que lo insto a hablar para romper el hielo. Tras unos segundos papá se sienta y da un largo suspiro para decirme que ya está enterado de todo. Su falta de enfado me demuestra que lo ha tomado con calma, dándome la tranquilidad que necesito, pero los nervios vuelven a mí al oír sus condiciones: entrevistará a Adler para evaluarlo antes de dar cualquier consentimiento.


    «¡Vaya que papá es tan conservador como mi vampiro! Esas platicas solo se tenía en la época de mi abuela», pienso. Sin embargo, no pretexto sus condiciones a pesar de que ni con Ricardo se comportó así.


    Con las emociones revueltas, lo abrazo con fuerza y le agradezco de todo corazón que le dé una oportunidad al hombre que amo. Él sólo sonríe y me besa en la frente y, sin más palabras, se marcha con una sonrisa en sus labios. Así es papá: un hombre callado que no muestra mucho sus sentimientos, pero con un gran corazón. Él es protector y ama a su familia con el alma aunque muy rara vez lo demuestre, pero que cuando lo hace, ya sea con un simple abrazo, un beso, una sonrisa o palabras de apoyo lo hace de corazón y sin fingimientos.


     


    * * * *


     


    «¡He quedado despampanante!», pienso mientras le doy unos retoques a mis labios rojos.


    Me admiro en el espejo corroborando que ha sido una gran elección el vestido entallado en color beige, «sus bordados negros hacen juego con mis zapatillas». Y qué decir de mis pequeñas con esos vestidos pomposos en color marfil con florecitas rosas, «se ven como dos muñequitas de porcelana». Gracias al cielo que no requiero de mucho arreglo, porque los preparativos y estar revisando que la comida no contuviera ni una pisca de ajo me dejó con el tiempo limitado. Con el look perfecto, bajamos de inmediato a afinar los últimos detalles y, a los pocos minutos, la celebración de mi hermana se hace notar en la casa:


    —¡Ya llegaron! —dice emocionada.


    Me asomo por la cortina translúcida de la ventana frontal y veo que Adler baja de su BMW i8 en compañía de otras dos personas, que a simple vista parecen ser de la edad de mis padres. En un momento pienso que tal vez son actores contratados por mi vampiro para que hagan el papel de sus padres pero, al verlos bien, me doy cuenta de que en realidad sí son Alaric y Gissell.


    «¿Qué harían para poder verse de esa edad?», pienso al instante que el timbre suena, lo cual provoca que mis piernas flaqueen y las manos me suden de los nervios. «Tranquila, Tamara. Todo saldrá bien y no pienses con negatividad».


    Antes de salir a recibirlos me veo en el espejo para corroborar que luzco bien y salgo junto con mi hermana a su encuentro. Sin poder ocultar la emoción, les doy la bienvenida, a lo cual responden con gran elegancia y educación. Adler, al verme, me lanza una media sonrisa y sus seductores ojos grises me matan y me devuelven a la vida al mismo tiempo.


    «Se ve tan guapo con ese traje negro de corte italiano Aldo Conti».


    —Miene liebe[1], te ves hermosa —me elogia, viéndome con seducción y besa mi mano de forma galante. Supongo que no me besa los labios por respeto a mis papás—. Te presento a mis padres: Alaric y Giselle Von Danerhoff —continúa con ese acento extranjero que tanto me encanta.


    Sé que lo hace por mero formalismo pues mis papás piensan que es la primera vez que los veo. Sigo la corriente de su juego y me presento ante ellos de manera formal obteniendo un saludo muy galante por parte de Alaric, el padre de Adler, y un gran elogio, típico de una suegra, por parte de Giselle, provocando que me ruborice. No fui la única víctima de su gran elegancia debido a que mi hermana y mis padres también han quedado impresionados con tanto despliegue de amabilidad. Terminando las presentaciones, nos sentamos en la sala y Alaric comienza a hablar para romper la tensión del momento:


    —Señor y Señora Márquez, hemos venido con todo el respeto que se merecen a pedir su consentimiento, como lo dictan las buenas costumbres, para que nuestro hijo Adler pueda iniciar una relación con su hermosa hija —dice en tono solemne como si de algo sagrado se tratara—. Él nos ha participado de los sentimientos que ella le ha despertado y tenga por seguro que él tiene las mejores intenciones para con ella.


    —¡Vaya, Señor Alaric! nos honra escuchar eso, pero quiero hacer unas preguntas antes de dar mi aprobación —dice papá poniéndome cada vez más nerviosa, pues no sé qué es lo que va a preguntar solo sé que quiere asegurarse de que no saldré lastimada igual que la última vez que aceptó que un hombre entrara en mi vida—. Sr. Von Danerhoff…


    —Dígame Adler —le interrumpe mi alemán para que el trato sea más familiar.


    —Bueno, Adler, ¿tú qué sientes por mi hija? —pregunta papá con seriedad.


    —Es algo indescriptible, Señor Carlos, solo sé que ella me hace vivir de nuevo pues se ha convertido en mi todo y no concibo mi existencia sin ella. Es la luz que ilumina mis senderos en los momentos de oscuridad —Adler pronuncia estas hermosas palabras mirándome con profundidad al grado de que siento que voy a llorar «Nunca creí ser tanto para él»—, por ella estoy dispuesto a todo, hasta de morir antes de causarle algún daño —confiesa con devoción, haciéndome sentir en las nubes al saberme amada.


    No soy la única a la que la declaración de Adler le ha llegado al corazón. Mamá y mi hermana se ven tan conmovidas y una que otra lágrima quiere asomarse por sus hermosos ojos, al igual que papá: a pesar de su postura seria veo en sus ojos un brillo especial.


    Con seriedad sigue su cuestionamiento, mientras espero que las respuestas del hombre que amo sean suficientes para demostrarle que a su lado seré feliz. El interrogatorio va llegando a su fin y cuando creo que la espera ha terminado, papá remata con una pregunta que no me esperaba: le ha preguntado por mis hijas. Me muerdo los labios con discreción y juego con mis dedos para calmar los nervios, pues todas las miradas y atención están en Adler, a la espera de su respuesta.


    —Ellas han dejado huella en mí y me han cambiado la vida desde que fui partícipe de ese milagro de vida al ver nacer a Zoey; por otra parte, Addison, con su alegría y su manera de ser tan especial me ha hechizado —dice con orgullo mirándolas con amor, mientras acaricia la mejilla de Addison que no hace más que emocionarse ante el cariño que le demuestra—. A estas dos hermosas princesas las amo desde que me conquistaron con su inocencia y se metieron en mi mundo. Al grado de que se han convertido en personitas muy importantes por las cuales estoy dispuesto a dar todo —contesta solemnemente cual juramento.


    Addison se acerca a Adler y lo llena de besos demostrando que ella también le ha tomado cariño durante el tiempo que han convivido y él, gozoso de esas muestras de cariño, la abraza y deposita un beso en su cabecita. Papá, por un momento, se queda sin palabras ante tal demostración de amor y toma unos instantes para meditar su respuesta.


    —Siento que tus palabras son sinceras y por ello te confío a mi hija, esperando que la protejas como al mayor tesoro de tu vida —dice papá con la voz un poco temblorosa por el sentimiento.


    —Júrelo que así será, Don Carlos —dice mi amor cual juramento estrechando la mano de papá.


    Todos en la sala brindamos alegres por formalizar nuestro noviazgo mientras trato de contener las lágrimas que insisten en salir, pues no quepo de la felicidad. No soy la única conmovida pues tanto a mis padres como a los de Adler se les desborda la felicidad al ver que sus hijos por fin han encontrado el amor.


     


    * * * *


     


    Esta semana ha sido fenomenal en compañía de Adler, después de participarle a mi familia de nuestro noviazgo somos libres de secretos y no hay ataduras para poder expresar nuestros sentimientos, por lo menos delante de ellos y lejos del trabajo. Aunque él se muere por hacer pública la relación, decidimos que por el momento seguirá oculta para evitar habladurías con mis compañeros.


    «Ya después encontraremos el instante en el que lo anunciaremos a todo el mundo».


    En estos días he sido muy feliz conviviendo en familia, pero sobre todo, ver cómo Adler demuestra que ama a mis dos tesoros: sus muestras de cariño son muy sinceras y sin fingimientos. Me llena ver lo felices que mis hijas son con él y la aceptación por parte de Addison me asombra. A ella le encanta convivir con él, ya sea jugando o viendo una simple película y eso me da mucha tranquilidad.


    Pensé que mi niña iba a rechazar la relación aferrándose a que nadie tomase el lugar de su padre pero, al parecer, se ha hecho a la idea de que no lo volverá a ver. Lo sé porque en los últimos meses no me preguntó nada sobre él y ahora menos: ella está muy ilusionada con Adler. Por Zoey no tenía esa preocupación, pues nunca conoció a su padre y es muy pequeña para comprender lo que pasa a su alrededor. Ella, al igual que Addison, es muy feliz con mi vampiro y él también disfruta de su compañía.


    Lo único malo en estos días ha sido ese sueño que no me deja en paz: se repite a diario al grado de que pienso que es una premonición más. A diferencia de otras visiones que he tenido a lo largo de mi vida, en esta no logro ver quién es la persona que me observa con tanto odio y temo que se trate de Ricardo. «Nuestro último encuentro que no fue nada agradable para ninguno de los dos».


    Adler ha notado mi incertidumbre a pesar de que trato de ocultarla y en algunas ocasiones me cuestiona el porqué de mi estado de ánimo. Cobardemente me justifico diciendo que son solo cosas del trabajo y hago mal, pero no quiero causarle preocupación alguna, por lo menos hasta que tenga revelación de quién será mi asechador. Si le digo que temo que sea Ricardo basada en especulaciones, no tengo duda de que tomará medidas y no quiero cargar con la zozobra de hacer un juicio erróneo.
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    Adler Von Danerhoff.


    E n la soledad de mi habitación me recreo en el recuerdo de su tacto sobre mi cuerpo, haciéndome percibir la más sensual de las caricias; su deliciosa y enloquecedora humedad evidencia de su excitación, su respiración agitada y ese cuerpo vibrando de placer bajo mi tacto.


    «Tamara, Tamara… te has convertido en mi todo», digo para mis adentros con devoción, al recordar todas las esplendidas experiencias que he vivido con ella.


    Hacerle el amor fue una experiencia casi religiosa en la que no solo nuestros cuerpos se unieron sino también nuestras almas, al grado de que tocamos el cielo en esa entrega cargada de pasión y amor. Escucharla gemir de placer me incitaba a no parar para fundirme en ella y demostrarle lo mucho que la amo: haciéndola mi mujer, perdiéndome en los recovecos de su exquisito cuerpo cual terreno desconocido. Tan solo de recordarlo hace que la sangre me hierva y la piel se me erice en cada punto donde la suya se unió a la mía.


    —Diosa mía, hacerte el amor fue mil veces mejor que la exquisita experiencia astral que tuvimos hace unos meses en el baño del gimnasio.


    Nunca hemos hablado de ello, pero después de todas las veces que me ha abstraído el alma, estoy seguro de que es ella la que lo hace aunque no tenga ni idea de cómo. Recuerdo que esa vez fue tan real e inexplicable como todas las demás:


    «Acababa de verla en el gimnasio con el único fin de corroborar si mi estrategia de conquistarla con múltiples detalles estaba siendo efectiva, pero sus nervios y su timidez provocaron que saliera huyendo, dejándome con las dudas. Un tanto decepcionado por no haber conseguido aunque fuese un indicio que me dijera si iba por buen camino, decidí que un baño me ayudaría a calmar las ideas así que me dirigí a las duchas.


    Desnudo bajo el chorro de agua, planeaba una estrategia para seducirla sin agobiarla, era difícil por su pasado amoroso: estaba herida y no cedería tan rápido a mis galanteos. Cuando de la nada, otra vez, me encontré fuera de mi cuerpo y, atraído como un imán, llegué hasta ella: se encontraba desnuda bajo el agua de la regadera, la visión más divina que he tenido. El agua resbalando por esos pezones erectos y su piel nívea erizada con el tacto del agua, invitaban al pecado.


    Con descaro, pase la mirada por ese cuerpo bien delineado que se estremecía, como si yo lo tocara y su corazón desbocado se deleitaba en la excitación que sus dedos le provocaban al recorrer su cuerpo. En ese momento desee con fervor ser esos dedos para deleitarme en su piel que me invitaba a la pasión. Traté de contenerme, pero su aroma exquisito, su calor y ese el latir vehemente seguían tentándome a caer.


    Tan solo con ver cómo se daba placer, mi virilidad se irguió y me desasía en el deseo de ser el agua que recorría su cuerpo, pero con toda mis fuerzas me limité a disfrutar en la distancia de ese despliegue tan sensual. Con forme los segundos pasaban, mi deseo se acrecentaba sin siquiera tocarla y la evidente excitación emanando de su cálido centro me indicaba que no era el único que deseaba un contacto.


    A pesar de la tentación, no me atrevía a hacerlo sin su permiso, pero bastó escuchar mi nombre salir de sus labios en un susurro jadeante, para que la enceguecedora necesidad de hacerla mía en ese campo astral se apoderara de mí. Me sentí victorioso al descubrir que la causa de su deseo era yo y que, a su manera, sentía algo por mí, así que tomé su delicado cuerpo para deleitarme en ese calor vehemente que me abrasaba la piel, seduciendo y avasallando mis zonas más sensibles.


    «Ella me siente a pesar de que soy solo un espectro astral», pensé maravillado del estremecedor contacto, mientras en la soledad de esa ducha, la poseía con tanto deseo.


    Me perdí en su piel extasiándome en cada rincón de su cuerpo y gozándome de su cálido centro que no hacía más que vibrar de placer, recibiendo los embates de mi sexo. Con lujuria, bebí de su delicioso aliento gota a gota, saboreé su pasión y sus gemidos me llevaron a proveerla del más exquisito de los placeres, sellando nuestra unión con un explosivo orgasmo.


    Cuando nuestra entrega culminó, me encontré a solas en la vaporosa ducha donde estaba antes de que esta fantasía diera inicio. Confundido y con el corazón acelerado, pensé que no había sido real y que mi deseo por ella me había llevado a alucinar, pero al escucharla al otro lado recuperándose de este encuentro pasional, me gocé al saber que a pesar de la pared que nos separaba estuvimos unidos en otro plano».


    Aunque el encuentro fue fuera de lo normal, me extasió a sobremanera: su piel adosada a mí, gozar con ella y llegar al cenit fue avasallante. Sin embargo, ahora que la hice realmente mía, puedo decir que no hay nada mejor que perderme en los laberintos de su cuerpo físico para descubrir sus secretos y los puntos que hacen emanar las mieles de su pasión: mieles que me embriagan.


    Toda ella me lleva a tener la experiencia más excitante y placentera de toda mi existencia y he guardado en la memoria cada milímetro de su piel, cual mapa de una constelación en la que deseo sumergirme y explorarla toda la eternidad. Por primera vez, me dejé dominar por sus deseos haciendo de su placer mi deleite. Una y otra vez la hice mía, mientras me confirmaba su entrega total en cada caricia y beso de nuestra entrega.


    Sigo recreándome en el éxtasis de su amor cuando de repente oigo que mis padres se aproximan a mi habitación. De inmediato, se anuncian y los invito a pasar de manera cortés, sin embargo, noto en su semblante una mezcla de esperanza y temor, lo cual me alerta. «Tal vez no sean buenas noticias lo que los trae a mis aposentos». Tras un saludo cordial espero a que comiencen a hablar, pero su actitud seria y cautelosa, como buscando las palabras precisas para hacerme entender algo que no he visto, delata el deseo imperioso de dejar claras unas cosas antes de su partida a Alemania, que será en unas horas.


    Con sumo respeto los insto a abordar el tema que tanto les atañe, a lo que mi madre, tomando la iniciativa, me anuncia que es sobre mi relación con Tamara. Me tenso esperando que expresen algún desacuerdo y mi progenitora, viendo mi reacción, aclara de inmediato que está orgullosa de nuestro noviazgo formal. Agradezco su aceptación, pero algo me dice que quieren hablar sobre la mortalidad de Mine liebe.


    —Hijo, tal vez no has previsto lo que tienes definido para tu futuro con Tamara —continúa mi padre en tono cauteloso, evitando fricciones con sus palabras.


    —Claro que lo está, padre: vamos a unir nuestras vidas —respondo haciendo énfasis en mis últimas palabras, en un tono molesto por su comentario.


    —Eso está muy claro, Adler, pero yo me refiero al aspecto de… su mortalidad —responde en tono conciliatorio, para aclarar sus intenciones—. Adler, no sé si estás enterado, pero tu madre y yo hemos investigando sobre la probabilidad de que algún miembro del aquelarre Camdera Kan´ya[2] haya sobrevivido para poder realizar el Ceangal[3] entre Tamara y tú —informa, y logro ver en su rostro un atisbo de esperanza la cual me contagia.


    Ahora comprendo lo que quieren y les agradezco infinitamente su esfuerzo. Con impaciencia, empiezo a cuestionar sus avances puesto que mis fuentes privadas no han progresado mucho en la búsqueda. Viendo que pueden abordar el tema con libertad, mis padres me informan lo que han descubierto en los últimos meses: todas las evidencias apuntan a que algunos descendientes del aquelarre lograron sobrevivir.


    Según mi padre, hombres y mujeres de la generación más joven escaparon para ocultarse y regresar a sus raíces en Centroamérica y así han permanecido desde entonces. Es increíble descubrir que provienen de una de las culturas más interesantes y enigmáticas de toda la historia: los Mayas, quienes desaparecieron de forma inexplicable, como si por arte de magia dejasen de existir.


    Con la evidencia de su existencia en mis manos, ahora más que nunca, estoy seguro de que Tamara y yo podremos unir nuestras vidas en la eternidad. Sin embargo, y como es de esperarse, la felicidad se ve irrumpida por las dudas que comienzan a brotar en mi interior. Padre, al escuchar las preguntas, me extiende un fólder, el cual abro de inmediato y encuentro muchas fotografías de ruinas, jeroglíficos, ideogramas y cuanto tipo de escritura antigua. Incluso hay algunas de culturas que existieron siglos antes de que la masacre se llevara a cabo. Paso una a una, pero ninguna me dice nada y, ante mi evidente duda, padre prosigue con su explicación:


    —Verás, hijo, para poderlos encontrar tuvimos que investigar su cultura desde sus inicios para poder seguir un rastro y descubrimos patrones que identificaron al aquelarre Camdera Kan´ya —explica mostrándome ciertos símbolos repetitivos en las fotos. Al observarlos me percato de que a pesar de la diferencia de siglos siempre es el mismo: un ave fénix enlazado a un dragón.


    «¿Acaso la profecía del fénix y el dragón[4] que me dieron hace años, también era conocida por este aquelarre?».


    Le insto a proseguir mientras miles de preguntas se gestan en la mente y sigo analizando los documentos del fólder. Padre me anuncia que los han rastreado y que, a pesar de que este aquelarre ha tratado de ocultar sus dones y su rastro por siglos para no ser descubiertos, han ocurrido ciertos avistamientos de magia en los últimos noventa años.


    —Todo esto da fe de que ellos aún existen —afirmo convencido de que estos avistamientos fueron ocasionados por adolescentes de la secta: a esa edad sus poderes se presentan y les es difícil controlarlos.


    Los documentos que tengo en mis manos corroboran que estos registros datan de fechas posteriores a la masacre. Con todo esto, la esperanza de que Tamara y yo estemos unidos para toda la eternidad se hace más fuerte. Ahora mi zozobra reposa en el hecho de que los sobrevivientes del Camdera Kan´ya tengan rencillas conmigo puesto que fui el causante de su desgracia.


    »Supongo que no han contactado con ellos todavía, ¿verdad? —pregunto para enterarme hasta donde han llegado.


    —Quisimos informarte antes de dar ese paso, hijo, para saber si estás de acuerdo —argumenta mi madre.


    —¡Claro que lo estoy! —afirmo, aunque mis temores me causen un poco de desasosiego—. Aquí la cuestión es: ¿ellos aceptarán sabiendo que soy yo el que pide sus servicios? —expreso mis dudas sin dejar la esperanza de lado.


    Madre, al comprender lo que me agobia, coloca sus manos en mi rostro para acariciarme y, con ternura, me brinda esperanzas haciéndome saber que me apoyarán para que todo salga bien. Sin embargo, los fantasmas del pasado hacen mella en mi interior y temo que cobren factura por todo el mal que les hice.


    «Si no hubiera seguido esas las falsas doctrinas y órdenes impuestas bajo el estandarte del león Negro de Hans Slith…», me lamento en mi interior tras aceptar dejar todo en manos de mis padres.


    —Mañana mismo partiremos en busca de los Camdera Kan´ya, hijo —promete, mi padre al despedirse, pues se ha dado cuenta de que esta platica me ha perturbado y sin esperarlo me envuelve en un abrazo, estrechándome con fuerza como si con eso me diera fortaleza y esperanza.


    «—Debes ser fuerte con lo que se avecina y no temas, todo saldrá bien. Recuerda que pase lo que pase no es tu culpa —me dice mentalmente. Solo lo miro confundido por sus palabras y asiento con la cabeza».


    No sé por qué lo hizo, pues no es una conversación que se tenga que ocultar de los oídos de mi madre, pero no lo juzgo, sus razones tendrá. Tal vez no quería mostrar su lado vulnerable ante ella al darme su apoyo y solidaridad con lo que estoy pasando.


    Sin palabras, los veo marcharse y, antes de cerrar la puerta, madre se vuelve hacia mí con una mirada nostálgica para hacerme prometer que hablaré de esto con mi mujer. Me sorprende que después del optimismo de hace unos minutos ella hable así, creo que mi reacción y temores le han afectado.


    En cuanto se van, me quedo pensando en mi prioridad número uno: Tamara. Sé que a mi lado es feliz y más lo va a ser cuando le dé la noticia, sin embargo, hay algo que me preocupa de ella: desde que llegamos de Nueva York el miedo ha oscurecido su alma. Al principio creí que tal vez sería el temor a revelar nuestra relación con sus padres y no le presté atención, pero al ver que las cosas han resultado más que bien, ella debería de estar tranquila, mas ha sucedido todo lo contrario: cada día la siento más nerviosa y tensa como si estuviera a la espera de que algo o alguien pueda hacerle daño.


    He tratado que me revele la verdad pero no se abre ante mí: siempre está el pretexto del trabajo o el cansancio para justificar su evidente temor, como si no supiera que puedo detectar que me miente. Para mi especie es muy fácil hacerlo, nuestros sentidos vampíricos nos permiten percibir cualquier gesto, sudoración o pulsación anormal cual polígrafo viviente. Podría hacer que confiese por la vía fácil: hipnotizándola, pero eso sería violar su privacidad y no quiero hacerlo.


    —Si ella no me ha dicho nada, sus razones tendrá —siseo molesto de que no confíe en mí.


    No dejo de darle vueltas en mi cabeza al sinfín de probabilidades que puedan causar este comportamiento y cada una de ellas me lleva al temor más evidente de mi amada: Ricardo. Es muy probable que, después de su desagradable reencuentro, ella tema que ese bastardo tome represalias en su contra quitándole a las niñas. Aunque ella no me lo pida, no permitiré que ese estúpido se acerque a sus vidas.


    —Él jamás podrá hacerles daño o dejo de llamarme Adler Von Danerhoff —juro consiente de que está vez no podré contener mi ira ante la presencia de ese mal nacido.
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    Donna Jones.


    A ún confundida en el estacionamiento, enciendo el motor del auto y me dirijo hacia el departamento con la esperanza de que tal vez ahí encuentre a my honey. Necesitamos arreglar todo como siempre lo hemos hecho: con una noche de sexo desenfrenado, sumergidos en el placer que nos damos el uno al otro.


    En el trayecto, observo las calles cual halcón al acecho en busca de mi Richard, pero no hay rastros de él y la desesperación de no obtener respuesta de su móvil me está matando.


    —Honey, contesta, contesta —ruego mientras espero que atienda la llamada, pero no responde.


    Sin éxito en mi búsqueda, llego a casa sintiéndome aún más vacía y decepcionada: el amor de mi vida no está aquí. Necesito acabar con este dolor que me causa su ausencia así que, con desesperación, tomo un vaso del bar que se encuentra en la sala y, en un movimiento rápido y tembloroso, me sirvo un Jhony Walker doble. Tengo tan poco control de mis movimientos que en el proceso de servirme el ambarino líquido, que espero me calme los nervios, derramo un poco en la barra de mármol.


    Ya he bebido con desesperación tres copas del embriagante Whisky, aferrándome a que es mi única esperanza de olvidar y, aunque comienzo a sentir los estragos del alcohol, mis intentos han sido inútiles pues el dolor de que pueda perder a mi Richard sigue trufándome. Ni acabándome la botella entera calmaría mis pensamientos. En este momento siento como si una tormenta de recuerdos me invadiera y mi único bote salvavidas fuera Richard.


    Con lágrimas en los ojos, temblorosa y poco coordinada tomo el móvil, haciendo un último esfuerzo por comunicarme con él. El corazón me late frenético al escuchar el tono de la llamada pero, al mismo tiempo, siento que se rompe pues no me está contestando. «Él no quiere saber nada más de mí». A pesar de ello, mis intentos de recuperarlo van más allá de todos los límites, lo cual me incita a llamar una y otra vez sin cesar hasta que en un último intento, ya no entra la llamada: ha apagado el móvil.


    —¡No, no me puedes hacer esto! —le grito desconsolada al aparato, como si de esta manera my honey me estuviera escuchando— ¡Tú eres mío, mío! ¿¡Entendiste!? Así me lo prometió tu madre —grito en llanto desgarrador acompañado de un dolor profundo que me nace del interior, mientras las voces demandan muerte y venganza una y otra vez, atosigando mis pensamientos— ¡Noooo, déjenme en paz!, todavía hay esperanza —grito en todo lo alto, estrujando mi cabeza con ambas manos en un intento de sacar a estos demonios de mí.


    Me tortura la angustia y el dolor de no saber nada de mi amor, pero más lo hacen las voces que no han dejado de atormentarme. No les importa el suplicio que vivo al no tener noticias de Richard, temo que sea nuestro final de o que le haya pasado algo. El miedo me corroe y, en esta oscura y vacía habitación, no paro de repetir que él está bien, mientras mis voces no dejan de burlarse en una tortura incesante:


    «—Pobre niña tonta, todavía cree que la aman —se burla de mí la voz, riendo enloquecida en mi interior— Él está retozando en la cama de esa mujer mientras tú lloras su perdida.


    —Sí, la hace suya y goza de las mieles de su cuerpo, como nunca lo hizo contigo.


    —Ella gime extasiándose en el placer que Richard le proporciona “con amor”. Están teniendo la entrega más apasionada de sus vidas y tú no estás en sus pensamientos —argumentan las voces para hacerme ver la realidad».


    —¡Nooo! —grito con dolor, y el llanto amargo me domina. Sigo llorando sin control, acompañada de mis voces que recrean en mi mente la pasión que vive Richard con esa zorra mexicana. Mi sufrir va en aumento y no hago más que llorar en el suelo del departamento hasta perderme en mis pensamientos y el alcohol.


     


    * * * *


     


    No recuerdo a qué hora me quedé dormida, pero el sonido de la alarma me anuncia que ha amanecido. Despierto sobre la alfombra, acompañada de miles de pañuelos usados y una botella vacía de Jhony Walker, causante de la resaca que me cargo. Trato de levantarme con cuidado pues me duele la cabeza hasta con el más mínimo movimiento y la luz me lastima horrores y, mientras lo hago, reviso la habitación con la esperanza de encontrar señales de mi amor pero, con desilusión, me doy cuenta de que nunca llegó a casa.


    Me duele pensar que, tal vez, todo lo que las voces dijeron ha sido real, pero hasta que no lo tenga de frente y me diga que lo nuestro ha terminado todavía hay esperanza. Valiéndome de ello, tomo el móvil que está enterrado entre los pañuelos y, sin pensarlo más, marco su número pero, al igual que mis intentos pasados, he fracasado.


    «Lo de ayer solo ha sido un mal día, Donna. Tú y él unirán sus vidas para siempre», me mentalizo para darme ánimos y continuar como si nada.


    Hago uso del mejor maquillaje, para que la resaca no se note en mi rostro y me dirijo a la oficina esperando encontrarme con Richard ya que hoy se cierran las negociaciones con BMW México. «Este proyecto es tan importante para mi Richard que es imposible que no se presente». Pero al llegar, no solo la angustia de su ausencia me invade, sino también la de perder la mejor negociación de MSD Automotive. Estoy en esta encrucijada pues no quiero hacerlo yo.


    «Si veo a esa pelirroja soy capaz de… ¡Cálmate!, ella no ha dado señales de que le interese Richard y mucho menos sabes si lo que dicen las voces es verdad, Donna».


    Tras pensarlo un poco, creo saber quién es el más cualificado después de Richard para este proyecto: Mr. McAlister. Sin perder tiempo me dirijo al cubículo de nuestro salvador y le comunico el cambio de planes, ocultándole la ausencia de my honey. McAlister se ha quedado sorprendido sabiendo que los créditos de la transacción se los va a llevar él y no mi Richard.


     


     


    Las negociaciones salieron bien, sin embrago, eso no me quita la angustia de no saber nada de my honey. Ni siquiera puedo reportarlo a la policía puesto que no ha pasado el tiempo suficiente para que lo tomen como desaparecido. Solo me queda regresar a nuestro apartamento y esperar, aunque trato de no hacerme ilusiones pues otra decepción en este día ya sería mucho. No sé qué será de mí si nunca vuelve, él es tan importante en mi vida que me volvería loca si no lo tengo. Él es lo único que me da fuerza para mantenerme cuerda y no sucumbir ante el control de las voces de mi interior.


    «Pero, ¿qué ha pasado? No dejé así en la mañana», pienso asustada al abrir la puerta del apartamento y ver tal desorden.


    Me introduzco con cautela y, de inmediato, la esperanza de que Richard, en un ataque de ira, haya provocado este desastre se enciende en mi interior. «Parece como si un huracán hubiera azotado con furia mi hogar». Voy por los pasillos intentando no pisar los cristales que están desperdigados en el suelo y, al llegar al baño, encuentro a my honey en el suelo, totalmente alcoholizado, sosteniendo con fuerza una botella de Buchanans, como si esta fuera el ancla que lo sostiene. Trato de quitarle la botella de las manos y, con horror, compruebo que están muy lastimadas, como si hubiera golpeado repetidamente un bloque de concreto.


    —Richard ¿Qué te pasó? ¿Por qué estás así? —pregunto alarmada, mientras intento reanimarlo dándole unos pequeños golpecitos en la cara.


    Está tan intoxicado que ha caído en un profundo sueño del cual no lo puedo despertar ni con el más brusco movimiento. Resignada y consciente de que no voy a conseguir ni la más mínima información mientras se encuentre así, trato de reincorporarlo para llevarlo a la habitación. El esfuerzo que hago es titánico, pues levantar a un hombre de un metro ochenta es extremadamente difícil para una mujer de un metro sesenta y cinco como yo.


    Coloco con cuidado al hombre de mis delirios en nuestra cama y lo atiendo curando sus heridas con todo mi amor. Mientras lo hago, no puedo evitar que las lágrimas rueden por mis mejillas puesto que me duele verlo así, ya que nunca había pasado esto. «¿Cuál sería el motivo que lo llevó a esto?». Me niego a creer que una simple discusión de pareja sea razón para terminar así, sin embargo, me tendré que quedar con la duda hasta que él esté consciente y me dé una buena explicación.


    «—No te dejes engañar ni conmover. Acuérdate de lo que has sufrido por él —me advierte una de las voces.


    —Sí, pudo pelearse con esa pelirroja y solo vino aquí sabiendo que eres la tonta con la que se puede consolar —recalca con odio la segunda voz».


    —¡Ya cállense, malditas voces! Solo tratan de confundirme —espeto cansada de que nunca me dejen en paz, pues aún tengo la esperanza de que toda esta situación que embarga nuestra vida se vaya tan rápido como ha llegado.


    Mi mandato ha surtido efecto porque de inmediato el silencio reina en mi mente, así que trato de descansar pues mi cuerpo me exige que así lo haga. Entre sueños, alcanzo a escuchar a my honey quejarse, lo cual me hace despabilarme para atenderlo, pero está muy confundido y, en sus posibilidades, trata de levantarse de la cama.


    Le explico con calma cómo lo encontré, al momento que lucho por mantenerlo quieto antes de que se golpee contra el suelo, pero su respuesta es osca, diciéndome que no me hubiera molestado. Su actitud me pasma pues no es lo que esperaba. Después de la angustia que me hizo pasar, mínimo me merezco «un gracias o un perdóname». Esta descortesía me exaspera y todas las dudas y la ira que he contenido explotan por mi boca sin siquiera meditar mis palabras:


    —¿Así es como me agradeces? —espeto mirándolo con coraje—. ¿Acaso crees que me lo pasé de maravilla sin saber de ti por casi veinticuatro horas? ¿Dónde estuviste? Y esta vez quiero la verdad —sentencio, mirándolo inquisitivamente y aguantándome las ganas de golpearlo.


    —Si vas a empezar a controlarme, es mejor que me largue de aquí —espeta, viéndome retadoramente.


    Su actitud altanera me pone a la defensiva; no voy a permitir que me deje así. Freno su camino para acorralarlo, lo cual ha sido fácil debido a su estado de embriaguez. Le advierto que no se va a salir con la suya y que quiero una respuesta ahora mismo mientras lo veo con firmeza y autoridad, demostrando quien tiene el control.


    «—¡Bien! Que vea quien manda —celebra una de mis voces».


    Richard me mira extrañado por mi reacción y, después de unos segundos de pensarlo, me mira con fijeza y en tono altivo responde:


    —¿Quieres la verdad? Pues ahí te va…—grita arrastrando las palabras al manotear con ira—. Resulta que no sé por qué dejé a mi esposa por una mujer como tú —espeta mirándome con un odio indescriptible—. Estoy tan arrepentido de haberlo hecho… pero es que cuando te conocí fue como estar sometido a un hechizo que doblegó mi voluntad.


    «No pudo darse cuenta, fui muy cuidadosa con el brebaje que su madre me dio para amarrarlo a mí», pienso pasmada y temerosa de que lo descubriera, pues estoy segura de que lo que hay entre nosotros es algo más que simples brebajes. «Yo lo conquisté con mi amor».


    »Gracias a Dios, desde hace unos meses todo cambió y pude ver lo falsa y mala persona que eres en realidad: eres el peor error que he cometido en mi vida y ya no siento nada por ti, ¿contenta?—confiesa en tono enérgico. Me quedo descolocada por lo que acabo de oír, sus palabras son como dagas afiladas que me han herido de muerte.


    —No, honey… tú me amas, no puedes decir eso—afirmo con dolor, conteniendo el llanto al recuperar el habla—. Estás confundido, yo… yo me niego a creer lo que dices —argumento tratando de persuadirlo y ejercer un poco de mi poder en él.


    —No, es la verdad y lo he confirmado después de… —frena sus palabras y unas lágrimas ruedan por sus mejillas. Nunca lo había visto llorar.


    —¿Después de qué, Richard? —demando saber, temerosa de que me acuse de los brebajes.


    —¡De ver lo mucho que me dolió perder a Tamara y a mis hijas! —suelta con un llanto desgarrador.


    «¿Tamara? ¿Qué tienen que ver con sus hijas esa mujer? y ¿cómo supo que tiene más de una si hace mucho que perdió contacto con la… madre? Acaso ella… No, esto no puede estar pasando».


    Me niego a creer que la pelirroja y su ex sean la misma Tamara, hasta que las piezas del rompecabezas van cayendo en su lugar. «Tamara Márquez Beltrán» Ahora sé por qué ese nombre se me hacía tan familiar: alguna vez lo leí en los papeles del divorcio. Aún con la evidencia, se lo pregunto esperando que sea una falsa suposición, pero para mi desgracia, lo confirma con dolor y amargura, expresando la pena que le causa el hecho de que ella no sea suya.


    «—Sabíamos que esa zorra pelirroja te lo había quitado y tú no quiste escuchar —me recriminan las voces.


    —Ahora ya no hay motivo para retrasar la venganza. Ellos tienen que pagar por hacerte sufrir —ordena la segunda voz».


    Su confirmación y el dominio de mis voces hacen que salga de mis casillas y comienzo hablar sin medida en mis palabras.


    —Por Dios, Richard, no me hagas reír —espeto indignada, deseando herirlo más de lo que me ha herido—. Ella dejó de ser tuya desde hace mucho, ¿qué esperabas?, ¿que corriera hacia ti después de tanto tiempo? —inquiero con saña—. Si no lo hizo antes, menos ahora que están divorciados —freno mis palabras pues la ira que me consume me ha hecho hablar de más: he revelado información que se supone no debo tener.


    Richard me mira con expectación y se levanta para encarame:


    —¿Y tú, cómo sabes del divorcio? —Ha clavado sus ojos oscuros en mis pupilas y siento que me está acorralando con sus preguntas—. ¿Acaso tú…? ¡Maldita zorra, eres una entrometida! —espeta con ira al sacar sus propias conclusiones mientras se abalanza contra mí—. ¡Maldita perra! Tú eres la culpable de que ese estúpido divorcio se concretara —escupe con odio al abofetearme.


    Tal es su fuerza que el golpe me ha tirado al suelo y lo miro atónita ante su reacción, pues nunca lo había visto llegar a estos extremos en un ataque de ira.


    —¡Lo hice por amor! —confieso en un grito desgarrador y las lágrimas no dejan de manar de mis ojos—. Solo lo hice para liberarte de toda unión con ella, para que fuéramos felices —argumento, mientras intento soltarme del yugo de sus manos sobre mi cuello, sin embargo, me suelta de su agarre, ya que mis palabras le han callado.


    —¡Zorra egoísta! Tú no sabes lo que es el amor —espeta al salir de inmediato de la casa sin que lo pueda detener.


    Me quedo en el suelo, sin fuerza para seguir adelante: la pérdida de su amor es como si la vida se me hubiera terminado. Para mí no hay ni un momento de paz, pues aun en estos instantes, las voces me atormentan más que nunca, acusándome de que lo he dejado ir. Grito negando esa culpa, ¡no la acepto! y me niego a creer que lo he perdido. Me aferro a esa idea sin dejar de pronunciar su nombre, suplicando que regrese a mi lado y que me salve de la oscuridad de mi dolor.


    De repente, mi llanto es interrumpido por el zumbido del móvil anunciando un mensaje. Me reincorporo como puedo y, en la oscuridad, lo busco con premura ya que tengo la esperanza de que sea mi amor arrepentido y mi corazón se emociona al ver su nombre en la pantalla. Pero cuando leo el mensaje amenazante donde me ordena que salga del departamento o me veré con las autoridades, toda esperanza se desvanece. Es una confirmación más de que lo he perdido para siempre.


    «¿Cómo es posible que el muy maldito se atreva a hacerme esto después de todo lo que le he dado?».


    «—Te lo dijimos con tiempo, pero esta vez el amor a ese hombre te ha cegado, al grado de no hacernos caso. Ahora sufre las consecuencias de tu desobediencia —me recrimina la primera voz.


    —Aun así, debe pagar, él no tiene derecho a hacernos daño —espeta con saña la segunda.


    —Sí él debe sufrir —ordena determinantemente la tercera».


    —¿Cómo? —inquiero esperando que las voces marquen el rumbo de mi vida.


    «—Tú sabes muy bien cómo; te lo hemos enseñado —responden al unísono en tono perverso».


    Sé con claridad a qué se refieren y no se equivocan. Ellas han sido las únicas que me han acompañado toda mi vida y en quienes puedo confiar en este mundo lleno de traiciones.


     


     


    Llevo dos semanas recluida en la habitación de un hotel de mala muerte; tras la humillante separación y perder mi trabajo en MSD Automotive. En estos días he debatido con mis voces entre las mil y un formas de vengarnos por lo que Richard nos hizo, pero el amor-odio que siento por ese hombre no me deja decidir. Quiero que sufra, pero tampoco quiero dañarlo físicamente y sobre todo quiero hacer que vuelva conmigo. Lo que es mío nunca deja de serlo, siempre ha sido así desde que era una niña. Mi papi me daba todo sin pretexto y Richard no va a ser la excepción.


    A pesar de que las voces cuestionan mis condiciones, han consentido en no lastimar a mi amor; siempre y cuando nuestra venganza le haga pagar nuestro sufrimiento y al mismo tiempo le haga regresar con nosotras, esas son las tres reglas que debe cumplir nuestra venganza. Por ello, el debate interno cada vez es más pesado y las voces pugnan una contra la otra todo el día, es algo delirante al grado de que siento que la cordura me abandona.


    —¡Maldita Tamara!, si ella no existiera nunca habríamos perdido a nuestro amor —espeto con rabia, harta de tanta discusión interna.


    «—Donna, esa es la solución. En verdad te hemos enseñado bien —afirma con un tono maquiavélico la tercera voz.


    —Sí, eso es, podemos cumplir las tres reglas de nuestra venganza si…—la secunda la primera voz, denotando agrado a la elección que sin pensar he tomado».


    —Si ella deja de existir —confirmo, deseosa de ejecutar el plan que se está gestado en mi cabeza. «Va a ser fácil dar con ella pues cuento con una dirección en dónde encontrarla: me alegro de no haberle entregado a my honey los papeles del divorcio»—. Por fin, Richard, vas a ser mío y no puedes hacer nada para evitarlo —digo muy segura de mis palabras, como si fueran una ley, mientras una sonrisa perversa se dibuja en mi rostro.


    «Te tengo, Tamara, vas a pagar por meterte en lo que no te importa al reaparecer en la vida de mi Richard», repito para mis adentros como un mantra inquebrantable que anuncia la llegada del fin de mi sufrimiento.
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    Tamara.


    P or fin es viernes, sin embargo, los compromisos laborales y con la banda en el The blue cat no se hacen esperar, dejando menos tiempo para el amor. Tanto Adler como yo estamos copados de trabajo, en especial hoy, él va a atender una conferencia de prensa para anunciar el diseño del modelo híbrido que saldrá a la venta a finales de año. Tanto compromiso impide que nos veamos en la mañana y parte de la tarde, lo cual me desanima, pues tendremos que esperar a vernos en la noche.


    Al llegar a la empresa, me dedico a avanzar en algunos pendientes antes de salir a dejar a Addison en su transporte escolar. Mi secretaria se ha ofrecido para llevarla, pero hoy se me antoja hacerlo yo misma. En cuanto llegamos a la recepción, me percato de que ya llegaron la mayoría de los reporteros para la rueda de prensa y por instinto, busco entre la multitud a Adler pero no tengo éxito, sólo ubico a Dagna y a Cort que me saludan desde lejos. Ella se ve tan hermosa, apenas se le empieza a notar un ligero bulto en el vientre bajo y no deja de irradiar felicidad junto a su esposo: han sido bendecidos con la espera de un nuevo ser.


    «Me gustaría algún día darle esa felicidad a Adler pero, debido a nuestras diferencias Humano-vampiro, es imposible», pienso al llegar a la entrada donde nos espera el transporte.


    Con nostalgia, me despido de mi pequeñita pues, por alguna extraña razón, esta despedida me duele en el alma: tengo la sensación de que no la volveré a ver. Esta zozobra se la atribuyo a esos sueños que no me dejan en paz, solo han provocado que me comporte paranoica y nerviosa, igual que una presa que es acechada por su depredador. Suspiro profundo para quitarme ese peso y no darle importancia tras dejar partir a mi niña que ha crecido tan rápido.


    Inmersa en los recuerdos de mis niñas, camino por la explanada de regreso a la oficina sin prestar atención al entorno cuando de repente, una voz femenina grita mi nombre con evidente enfado. Por lo claro que se ha escuchado, deduzco que no debe de estar a más de tres metros de distancia, sin embargo, no veo a nadie conocido lo me hace pensar que tal vez fue mi imaginación, así que sigo mi camino.


    —¡Tamara Márquez! —espeta esa voz desconocida con acento extranjero.


    De inmediato me paro en seco y volteo de nuevo para ver quién es pero, entre los reporteros que entran, no distingo quién me habla. De repente, un sórdido estruendo similar un disparo rompe la calma alterando a todos y en medio de la confusión, un dolor punzante me atraviesa y un calor similar a un líquido comienza a salir de mí. Por instinto, me llevo las manos al pecho y con horror veo que se han manchado de sangre.


    Todos están ajenos a lo que me ha pasado mientras gritan provocando confusión y alboroto. Me duele el latir de mi corazón mientras todo se mueve en cámara lenta alrededor al tiempo en que un frío sepulcral recorre mi cuerpo y mi respiración va menguando. No puedo más y mis piernas se debilitan hasta que ya no tengo fuerza para sostenerme. Mientras voy cayendo, logro ver una silueta humana que empuña un arma, y distingo cómo sonríe sarcásticamente sin un mínimo atisbo de misericordia en sus ojos.


    —¡Él es mío, maldita!, ¿entiendes?, ¡mío! —espeta con ira y dolo, mientras unos hombres de seguridad se abalanzan sobre ella para quitarle el arma.


    Estoy en el suelo en un charco de mi sangre y ese líquido no me deja respirar. La gente grita, pero la oigo lejana:


    —¡Un doctor, rápido! —clama un hombre que se acerca para auxiliarme tratando de parar la hemorragia con una prenda.


    Me aferro a seguir consciente, a pesar de estar paralizada por el trauma del disparo y no logro comunicarme, pues siento cómo mis fuerzas menguan y no me alcanzan para articular palabra alguna.


    —¿Tamara, me oyes?, no te vayas, escúchame —me llama una voz familiar. Trato de concentrarme para ver quién es y, entre nubes rojas provocadas por la sangre que cubre parte de mis ojos, logro ver el rostro angelical de Dagna—. Tranquila, vas a estar bien —me dice para calmarme mientras auxilia.


    No me dice la verdad, lo sé, el corazón bombea como loco y mi respiración es irregular mientras todos los sistemas de mi cuerpo luchan por aferrarse a la vida que se escapa.


    —¡Llama a una ambulancia y avisa a Adler! —ordena Dagna con premura a su acompañante.


    Estoy perdiendo la conciencia y apenas logro distinguir su dulce rostro entre las sombras borrosas. Sus esfuerzos médicos son en vano pues poco a poco voy perdiendo el control de mi cuerpo: no dejo de temblar a causa del frío que tengo y todo se escucha cada vez más lejano. Lucho por no irme, pero la oscuridad me absorbe con la fuerza de un abismo del cual no puedo salir.


    —Tamara, no te vayas, quédate conmigo; sólo escucha mi voz, todo va a salir bien —promete, presionando la herida para frenar la sangre—. ¡Tenemos poco tiempo! Llévenla a los consultorios de la empresa para intervenirla de inmediato —ordena con un tono de angustia.


    Me siento levitar y veo pasar las sombras al alrededor de forma rápida. Todo es borroso e inaudible hasta que, oigo una voz grave clamar mi nombre con dolor: «Adelr».


    —¡Tamara, Miene liebe! , no te vayas —suplica angustiado mi vampiro—. No voy a dejar que lo hagas, ¿me oyes? —me promete al tomar mi mano.


    En estos momentos con la poca conciencia que me queda sólo pienso en mis dos hijas; «no quiero dejarlas, debo vivir para estar con ellas». Sin embargo, presiento que es mi fin y no me queda más que asegurar su vida en manos del único ser que las protegerá a costa de todo, así que con mis últimas fuerzas le suplico:


    —Adler…—La sangre no me deja respirar con facilidad— cuídalas mucho —pronuncio esto último con el deseo ferviente de que así sea.


    «Dios mío, dame fuerzas. No permitas que me muera…».


     


    * * * *


     


    Adler Von Danerhoff.


    Después de despedir a mis padres en el aeropuerto, me dirijo la planta de BMW para la presentación del modelo híbrido ante la prensa. En otros tiempos, por mi adicción al trabajo, eso habría sido motivo de regocijo, sin embargo, ahora solo lo encuentro cuando estoy con mi amada. Pero la presentación de este ambicioso proyecto va a retrasar nuestro encuentro, así que me tendré que conformar con comunicarme a través de la frialdad de la tecnología actual.


     


    Tamara (en línea).


     


    Miene liebe, muero por estar en tu compañía.


    Sé que soy el culpable de nuestra tortura,


    y créeme, nadie lo lamenta más que yo


    Te prometo que te recompensaré con creces esta separación.


     


    Doctor Von Danerhoff, pensé que ya no se acordaría de mí.


    Tambien su ausencia me está matando,


    y me alegra saber que no soy la única a la que le afecta.


    Pd: Esta falta de usted me la va a tener que pagar con intereses.


     


    Su respuesta me saca una pícara sonrisa al comprender el mensaje oculto de sus palabras. Mi pelirroja disfruta mucho del sexting[5], así que entro a su juego contestando con un mensaje en tono sugerente para predisponerla de lo que le espera en la noche.


     


    Pues vaya pensando en cómo va a cobrar factura, Ing. Márquez,


    no me gustan las deudas y pienso pagarle hasta el último interés.


    PD: Espero que haya descansado muy bien los últimos tres días,


    porque estoy dispuesto a saldar la deuda completa.


     


    Tal vez mi mensaje ha causado cierta reacción ya que tarda unos minutos en responder.


     


    Eso espero, señor. No olvide que 


    yo decidiré si su deuda ha sido saldada 


    o necesita tiempo extra para hacerlo.


    Te amo.


     


    Tras esta sesión de sexting ligero, mi mente divaga en las fantasías que se gestan en mi interior erizándome la piel y ardo en deseo de tenerla frente a mí. Iría con ella de inmediato pero, al llegar a la empresa, veo que ya me están esperando en la recepción para la rueda de prensa. Nuestro encuentro tendrá que esperar, sin embargo, la busco con la mirada entre todos: la imagen de su hermosura me sería suficiente en estos momentos para soportar la espera. Desafortunadamente no la encuentro y sin más retrasos, me dirijo la oficina donde me encuentro con Cort y Dagna, quienes han coordinado todo mientras despedía a nuestros padres.


    —¡Buen día, Adler! ¿Qué tal todo? —pregunta mi cuñada irradiando un aura de felicidad por su embarazo.


    —Un poco retrasado, pero bien. Este nuevo proyecto va a ser un gran éxito —respondo muy seguro de mis palabras.


    —De eso no hay duda, hermano —secunda Cort, felicitándome con un abrazo—.Te vemos abajo, nosotros nos encargaremos de la prensa en lo que te instalas. Por cierto, ya te dejé todo preparado —dice al señalar el escritorio y se retira abrazando a su esposa.


    —Gracias, los alcanzo de inmediato —digo al servirme un trago de sangre del servibar para calmar mi sed.


    Me deleito en su sabor cúprico, es tan delicioso que me llena de vida al pasar por la garganta y, con cada mililitro, la energía llega a todo mi cuerpo. Mientras bebo, desde el ventanal, observo la explanada repleta de reporteros que se dirigen a la planta baja del edificio; «a esta altura se ven como diminutas hormigas». Sin prestarles atención y, justo cuando estoy tomando los papeles que están sobre el escritorio, escucho con claridad que alguien grita con odio el nombre de mi mujer seguido de un disparo y los gritos horrorizados de la multitud no se hacen esperar.


    El ambiente huele a muerte y temo lo peor. En fracción de segundos me dirijo al ventanal: todos corren en diferentes direcciones tratando de salvaguardar su vida. A simple vista solo es alboroto hasta que mis ojos se cruzan con un grupo de personas alrededor de lo que parece ser un cuerpo inerte en medio de la explanada. Entre todos los que lo rodean no logro distinguir quién ha sido el desafortunado en recibir el impacto, pero el aroma de sangre O negativo me invade, y las tortuosas deducciones agolpan mi mente.


    La sola idea me recuerda las palabras que mi padre dijo hace unas horas: «Debes ser fuerte con lo que se avecina y no temas, todo saldrá bien. Recuerda que pase lo que pase no es tu culpa».


    «¿Acaso se refería a…? No, eso es imposible. Mi madre lo habría visto y me hubiera anunciado si algo así pudiese pasar», pienso al salir de la oficina para bajar a la explanada y hacerme cargo de la situación. «Debo ver la realidad para sacarme estas tontas especulaciones de la mente».


    Justo cuando voy bajando, recibo la llamada de Cort. La respiración se me acelera ante tal hecho y, con un temblor recorriéndome el cuerpo, respondo de inmediato:


    —¿Qué ha pasado? —pregunto inquieto, esperando que su respuesta sea alentadora y no lo que temo.


    —Adler, lo siento mucho… —responde con un dejo de angustia y tristeza en la voz—. Tienes que bajar —Sus palabras provocan que sienta un fuerte golpe en el pecho, pues no son más que la confirmación de mis miedos.


    «¡Tamara!», pienso horrorizado ante la posibilidad de que ella esté muerta.


    —¿A quién hirieron, Cort? —inquiero, con la esperanza de que sus noticias no sean una daga en mi corazón.


    —Ella está muy grave, no creo que sobreviva —responde con pesar. Me niego a creerlo, esto debe ser imposible.


    —¿De quién hablas, Cort? —cuestiono casi gritando, con la mirada desorbitada revolviéndome el cabello y dando pasos en círculos en el interior del elevador.


    —Es… es Tamara —dice pausado y con temor al pronunciar su nombre, esperando la peor reacción de mi parte.


    Sus palabras se clavan en mi pecho cual daga de piedra solar, lacerándome a su paso: es un dolor inmenso. Ira y pena me embargan, dejando de lado mi razón y un rugido amargo sale de mi pecho sin importar exponerme ante cualquiera que me escuche.


    «¿Quién pudo haber sido capaz de hacer tremendo crimen? Sea quien sea juro que le haré pagar esta afrenta».


    La sed de venganza que se gesta en mi interior va tomando fuerza, así como el dolor ante la idea de que mi amada deje de existir y, al abrirse las puertas del elevador, entre el caos distingo a Dagna atendiendo a Tamara mientras la trasladan al interior del edificio.


    Con el alma destrozada, me acerco a mi amada que yace inerte entre los brazos de mi hermano y, ante esta escena, el dolor escapa por mis ojos en forma de lágrimas amargas. En este momento no me importa si los empleados me ven reaccionar así; no me importa la prensa que está documentándolo todo: solo me importa ella.


    Es lacerante verla así, lo único que quiero es salvarla y de inmediato entramos al elevador donde tomo su mano helada para suplicarle que no me deje. Temo que lo haga, pues su corazón lucha por mantenerla con vida, debilitándose a cada latir. Ella, al escuchar mi voz, reacciona con debilidad buscando mi rostro: sus hermosos ojos azules se están opacando mientras la vida se le escapa.


    —Cuídalas… mucho —me pide en un hilo de voz casi inaudible. Sé a quienes se refiere, solo una mujer como ella pensaría en sus hijas mientras se encuentra a un paso de la muerte.


    —No digas eso, tú vas a vivir —afirmo en tono solemne, esperando que mis palabras se cumplan, ya que no imagino mi vida sin ella.


    —Promete… que no… les pasará nada —suplica agitada y con un tono de angustia, como si de mi respuesta dependiera su tranquilidad.


    —Lo prometo —respondo al depositar mis labios en su helada mano y acaricio su cabeza, mientras mis lágrimas no dejan de brotar.


    Tamara da un suspiro profundo y sus ojos se cierran dándome el susto de mi vida al pensar que la suya se ha extinguido, hasta que logro escuchar la marcha forzada de su corazón que intenta mantenerla en este mundo. Mi amada se debate entre la vida y la muerte y, por primera vez en toda mi existencia, me siento un inútil al no saber qué hacer para evitarlo.


    —Dagna, ayúdala por favor —digo en tono suplicante.


    —He hecho lo que está en mis manos, Adler. La herida es mortal —Mi cuñada me mira angustiada tratando de encontrar las palabras precisas para que pueda mantener la calma—. Solo podemos hacer que las probabilidades sean optimas si…


    —No, eso nunca, Dagna—espeto amenazante.


    —¡Es evidente que no hay otra forma de salvarla, Adler!, así que transfórmala ahora o ella muere —sentencia mi hermano.


    Sus palabras suenan como una maldición inevitable y me niego a condenarla a esta, pues jamás me lo perdonaría. Estoy entre la espada y la pared, si la transformo: la condeno a la peor de las maldiciones bajo el yugo de Hans Slith, quien la someterá a la mayor humillación al no ser de sangre pura vendiéndola a cualquier pervertido. Y si no la transformo: la perderé para siempre. En estos momentos quisiera tener el poder de detener el tiempo tal cual lo tiene Varick y así darle más esperanza a mi amada.


    —¡Ella no puede estar condenada a una no vida en las sombras! —reclamo descolocado.


    —No tenemos tiempo para meditar. ¡Es ahora o nunca, hermano!


    «No puedo ser egoísta transformándola para que ella siga en este mundo, pero tampoco puedo vivir en un mundo sin ella», pienso en cuanto entramos al consultorio médico de la empresa.


    —¡No! —espeto reprobando esa idea absurda—. Tú la vas a operar y le salvarás la vida, Dagna —sentencio como si fuera una ley.


    —¡Eso es imposible!, se está desangrando, ya le quedan escasamente unos minutos —anuncia Dagna, apremiándome a tomar una decisión coherente —. No podemos conseguir ahora mismo un donante O negativo… ella va a morir antes de que logre detener el sangrado —informa decepcionada, mientras bloquea el líquido con gasas y ejerce presión en el pecho de mi amada.


    —Yo le voy a dar mi sangre —le anuncio al descubrirme el brazo para que nos conecte.


    Mi hermano y Dagna me miran con expectación ante mi propuesta, pues nunca se había intentado algo así. Dagna pretexta queriendo hacerme entrar en razón con varios argumentos: el ADN, la anestesia o los instrumentos que faltan. Pero en estos momentos no va a funcionar, lo único que quiero es salvar a la mujer de mi vida y si para ello debo romper todas las reglas naturales, así lo haré.


    —¡Lo prefiero… prefiero saber que luchamos por su vida a saber que por ser un cobarde egoísta, la condené a una no vida sumergida en las sombras con Hans respirándole en el cuello para cazarla! —espeto al rasgar la piel de mi antebrazo con los afilados colmillos para que Dagna haga lo suyo—. En cuanto a lo que necesitas, estoy seguro de que con lo que tienes en ese maletín que cargas todos los días y lo que hay en este consultorio, podrás hacer lo necesario.


    Dagna me mira atónita por mi decisión desesperada, sin embargo, acata mis órdenes pues sabe que no se va a librar de mí con facilidad. Tras colocar a mi mujer en la camilla se dispone a realizar el procedimiento de transfusión ayudándose de algunas mangueras y agujas que encontró en el casillero del consultorio.


    Mientras mi cuñada hace lo suyo, no dejo de observar con angustia a mi hermosa Tamara que yace inerte en la mesa de revisión, aun en estos momentos, su belleza no es opacada por la muerte que se avecina. Le suplico que no se vaya, esperando que por lo menos mi voz la ancle a este mundo el tiempo suficiente para salvar su vida, pero no hay respuesta. En cuanto Dagna termina de conectarnos, toma a Tamara por la nuca y comienza a llamarla.


    —¿Qué estás haciendo? —pregunto confundido.


    —Yo sé lo que hago, Adler, así que no me interrumpas —responde molesta por mi cuestionamiento—. Tamara, despierta, despierta.


    Al parecer la dulce voz de mi cuñada logra su cometido pues, de inmediato, Tamara, con las pocas fuerzas que le quedan, intenta abrir sus ojos con debilidad.


    —Ok, así, mírame. No sentirás dolor alguno, ni estarás consciente de lo que pasa alrededor hasta que el peligro haya pasado. Ahora duerme y no despertarás hasta que estés recuperada y fuera de peligro —dice en tono hipnótico sin dejarla de ver a los ojos y en cuanto termina de hablar, Tamara cae en un profundo sueño.


    Ya no hago más preguntas, pues comprendo a la perfección su plan: a falta de anestesia, quiere insensibilizarla con la hipnosis. Sin palabras, la miro con gratitud por esto que está haciendo, y ella me esboza una ligera sonrisa comprendiendo el mensaje. Comienza a intervenir a mi mujer y en el proceso, pide a Cort que traiga la sangre que está en mi despacho. Esa sangre no es para Tamara, pues no es su tipo, sino para mí, para cuando me sienta débil y la bestia quiera dominarme.


    En silencio, observo cómo Dagna hunde esa afilada hoja en el pecho de mi mujer sin perder la concentración y me siento morir al ver cómo se desgarra su delicada piel. Aunque sé que es por su bien, para mí es una profanación a su cuerpo perfecto.


     


    * * * *


     


    El tiempo pasa lento y me siento más débil a cada segundo: la sed va en aumento, tal cual lo anticipó mi cuñada. Antes de que la bestia me domine, dispongo de las bolsas de sangre y me deleito en su sabor, no quiero poner en más peligro a Tamara. Poco a poco, recupero la fortaleza para dominarla y no solo por la sangre sino más bien por el amor que existe entre mi mujer y yo. No pienso rendirme ahora que ella me necesita más que nunca.


    Las agiles manos de Dagna se mueven sin cesar, realizando movimientos certeros y precisos cual maquinaria de reloj suizo, haciendo todo lo posible ocupando solo los pocos recursos con los que contamos para realizar esta arriesgada operación. Con forme avanza, voy escuchando la respiración de la mujer que me ha robado el alma, es tan débil y dificultosa: la batalla que su corazón está realizando delata lo grave que se encuentra. Yo solo ruego no haber tomado la decisión errónea. Mientras mi amada se debate entre la vida y la muerte, un sonido estruendoso me saca de mis cavilaciones y me doy cuenta de que es alguien llamando a la puerta con premura e insistencia.


    Cort atiende el llamado para encarar a quien osa interrumpirnos en estos momentos tan decisivos para Tamara: son los paramédicos que demandan entrar. Dagna, haciendo uso de su autoridad médica, anuncia que no debe ser interrumpida en lo más crítico de la operación y que solo le faciliten el equipo de resucitación en el caso de ser necesario, así como la sangre O negativa que tengan. En un principio, los paramédicos se ponen renuentes, pero al darse cuenta de quién es mi cuñada, obedecen sin pretexto alguno.


    Las horas pasan y ella sigue en su trabajo con una concentración imperturbable y después de lo que me ha parecido una eternidad, Dagna remata con la última puntada en el pecho descubierto de mi amor, dando por terminada su tarea. Con Tamara fuera de peligro, por así decirlo, doy un vistazo alrededor, pues todo este tiempo no despegué la mirada de su regazo. Es horrible ver la preciosa sangre de mi amada regada en el piso, en las mantas que la envuelven y nuestras ropas: parece la escena del crimen más aterrador, en donde el aroma exquisito de mi mujer impregna cada recoveco.


    Vuelvo la mirada hacia ella, aun sigue inmóvil en esta improvisada sala de operaciones, sin mostrar señales de recuperación y siento que mi corazón se destroza al oír el débil latido del suyo, reponiéndose del trauma que ha sufrido. Ese corazón que hace unas horas latía vigoroso y entonaba la mejor marcha de guerra que he escuchado, ahora tiene un latido débil presagiando el peor de los desenlaces. Su fragilidad es tal que temo que todo lo que Dagna ha hecho hay sido inútil, pero mi mayor temor es que mi sangre en vez de ayudarla le haya causado un daño irreparable y que por eso no esté reaccionando.


    La observo con detenimiento mientras mis demonios me atormentan, y es tanta mi angustia que no puedo ocultarla, al igual que la rabia que siento por verla así. Ambos sentimientos son intensos: la primera por el destino incierto de mi amor y la segunda me consume, queriendo arremeter en contra de la persona que osó causarle tal daño. Aprieto mis nudillos con fuerza intentando contener este torbellino de ira que se transforman en un temblor indescriptible mientras el llanto me traiciona. Nunca me había sentido tan devastado en toda mi vida, ni siquiera cuando creí que mi mundo se acababa por la traición de Alexandria.


    —Ten paciencia, Adler. Ella, al ser humana, tiene una recuperación muy lenta para nosotros, pero ten por seguro que le hemos salvado la vida —me reconforta Dagna.


    La miro a los ojos demostrando mi gratitud, aceptando sus palabras con la esperanza de que así será y las puertas del consultorio se abren para dar paso a los paramédicos. Aunque no quiero separarme de Tamara, lo hago, para que puedan trasladarla a un hospital donde la atenderán en su recuperación y mis pensamientos no me dejan en paz: parezco un zombi al ver a la mujer de mi existencia partir. No me importa que mis actitudes me delaten ante los empleados que no dejan de observar junto con los muchos reporteros que captan con sus cámaras los sucesos. Están provechando la primicia de la noticia que, me imagino, ya se ha hecho viral en las redes sociales gracias a la tecnología de estos tiempos.


    «Con tal de cumplir con su trabajo no respetan el dolor de las personas que en realidad amamos a Tamara».


    Entre tanta gente logro distinguir los rostros horrorizados de la familia de mi mujer; mis suegros denotan angustia y dolor al ver a su hermosa hija en este estado y no es para menos: sus respiraciones son agitadas y veo dolor en sus almas. Sin más retrasos, me acerco a ellos para consolarles y brindarles un poco de esperanza. Don Carlos, tiene los ojos desorbitados y trata de calmarse pues debe ser fuerte para su esposa: sé de sobra lo que sienten.


    —¡Hija, Tamara! ¿Qué le han hecho? —grita desgarradoramente mi suegra, perdiendo la compostura y el llanto mana sin cesar de sus ojos mientras la sostengo para darle mi apoyo—. ¿Qué pasó? ¿Quién le hizo esto? —inquiere entre lágrimas Doña Sofía, intentando abrazar a Tamara al verla tendida en la camilla, pero los paramédicos se lo impiden y mientras la trasladan vamos a un lugar menos concurrido para poder charlar y estar fuera de la lente de los reporteros.


    —Lo siento, todo fue tan rápido que no pude evitarlo —me disculpo, sintiéndome el peor de los culpables, «si hubiera estado con ella nada de esto habría pasado»—. Les juro que quien lo ha hecho va a pagar muy caro —digo esto último con ira en cada una de mis palabras, sediento de venganza.


    —¿Cómo está?, ¿se va a salvar, verdad? —pregunta Ernesto muy angustiado. Ahora no me molesta que esté aquí. Desde que dejó de pretender a mi mujer ya no lo veo como enemigo. Además, mi ira está canalizada en otra persona en este momento.


    —De eso no tengan duda. Mi cuñada Dagna es una excelente cirujana y ha hecho hasta lo imposible por salvarla —respondo en tono esperanzador, mirando a Dagna que se encuentra a mi costado.


    —¡Gracias por todo, señorita! —responde Don Carlos con lágrimas en los ojos y estrechando la mano de mi cuñada—. ¿Cómo se encuentra mi hija, se va a reponer? —inquiere con angustia.


    Dagna se aclara la garganta para comenzar a hablar y, en tono esperanzador, les comienza a dar el pronóstico. Escuchar sus palabras iniciales hace que todos veamos un poco de luz en esta oscuridad que causa la angustia pero, después, nos hace saber que se encuentra muy delicada y que las siguientes horas serán críticas. Nos quedamos callados, pues las palabras de Dagna nos han quitado las esperanzas: ese pronóstico poco alentador, nos remite a someternos a la tortuosa espera de que el riesgo pase.
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    Adler Von Danerhoff.


    M ientras los demás van de camino al hospital, Cort y yo nos dirigimos al Ministerio público para encarar al infeliz que le hizo daño a Tamara. Parezco un bólido en la carretera, movido por la sed de venganza que me consume el pensamiento con mil y una formas de hacer justicia por mi propia mano. No me cabe en la cabeza quién pudo haberlo hecho, sin embargo, no dejo de razonarlo una y otra vez en busca de cualquier indicio hasta que un solo nombre resuena en mi mente: Ricardo.


    —¡Ese maldito bastardo! —espeto deseando tenerlo entre mis manos para acabar con su existencia—. No soportó que Tamara me eligiera y por eso hizo esto.


    —¿De quién estás hablando, Adler? —cuestiona Cort, confundido al no saber a qué me refiero.


    —Del exmarido de Tamara —digo con pleno arrepentimiento de no haber roto la Tutelam humanis generis[6] aquella noche en Nueva York. Si lo hubiera hecho, ella no estaría debatiéndose entre la vida y la muerte en estos momentos—. Hace unas semanas tuvimos un altercado con él y apuesto a que ese cobarde está detrás de todo esto.


    Cort se da cuenta de cuanto me afecta todo lo que está pasando y me mira con pesar, compartiendo mi pena. Después de dar un largo suspiro comenta:


    —No lo creo, Adler, la que disparó fue una mujer.


    —¿Una Mujer? —inquiero impactado, pues no tengo idea de quién se trata o del motivo que la llevó a cometer tal acto—. ¿Humana, verdad? —prosigo, con temor a que alguna de mis antiguas amantes haya querido atentar contra ella.


    —Sí, hermano, una humana —afirma, viéndome como si le hubiera preguntado la cosa más estúpida, y tal vez tenga razón, pues a una vampira jamás la hubieran atrapado, pero es que en estos momentos mis razonamientos son ilógicos: mi mente, en su totalidad, se encuentra ocupada por la mujer que amo.


    Ahora estoy más confundido, pues no encuentro una razón lógica para que esa mujer hubiese actuado de esta manera. Tamara es tan cordial, empática y humana con sus semejantes que es imposible que se busque enemigos así como así. No me queda más que esperar a tener a su atacante frente a frente para disipar mis dudas. Llegando a nuestro destino, me dirijo a los servidores públicos para que me atiendan. Quisiera encargarme personalmente y borrar del mapa a esa arpía, pero la prensa me está siguiendo para sacar más información del atentado y me es imposible hacerlo.


    «Tendré que actuar como un humano ordinario en estas situaciones, aunque por dentro esté hirviendo de rabia».


    —Buenas tardes, hace unas horas trajeron a una mujer acusada del intento de asesinato contra Tamara Márquez Beltrán —digo en el tono más cordial que puedo, controlando mis más bajos instintos.


    Un hombre ya entrado en edad, de aspecto robusto y de mal genio se dirige hacia mí para atenderme.


    —Sí, está en los separos. ¿Es usted su abogado? —pregunta con mal gesto y en tono altanero, lo cual hace que por poco pierda los estribos: es la gota que derrama el vaso en este día.


    Un rugido imperceptible se me escapa por la boca y mis nudillos se tensan al contenerme.


    «—Tranquilo, Adler. No podemos dar un espectáculo frente a tantos humanos y menos con la prensa amarillista presente —dice Cort mentalmente, antes de que la ira me inste a desgarrarle el cuello a todos estos mortales para llegar a mi objetivo y cumplir mi venganza.


    —No te preocupes, no soy idiota —respondo molesto por su falta de confianza en mi capacidad de control».


    —No, soy el dueño de la empresa donde se llevó a cabo el delito y traigo como pruebas los vídeos de seguridad para que se haga justicia —respondo en tono serio, remarcando con énfasis la última palabra, y al mismo tiempo me estoy conteniendo de lanzar por los aires a este mortal insolente.


    El hombre pone los ojos como plato y veo en su cara una sonrisa siniestra; puedo ver en su interior que goza ante la posibilidad de poder hacer bien su trabajo con las pruebas que presento.


    —¡Ay esa gringuita, le va a ir como en feria! —celebra otro hombre vestido con uniforme de policía. Aunque no entiendo del todo su lenguaje coloquial, deduzco que celebra que se va a hacer justicia.


    —¿Gringuita? —pregunta Cort, pues, al igual que yo, no está acostumbrado a estos términos.


    —¡Ay, estos extranjeros no entienden! —responde mofándose con sus compañeros, agotando mi paciencia. Juro que si hacen una broma más y no atienden mi pedido, soy capaz de…


    «Tranquilo, tranquilo. Tamara te necesita con ella, no huyendo por romper tus leyes», me digo mientras inhalo profundo.


    —Que viene de Estados Unidos, güerito —aclara el oficial—. Esa mujer está loca. Lleva toda la tarde gritando sobre un tal Ricardo y una Tamara que se lo quiere quitar —comenta mientras recibe las pruebas que traigo.


    La información me confirma que mis razonamientos no han sido del todo erróneos, pues, después de todo, Ricardo sí está involucrado aunque sea de manera indirecta. Durante varias horas hacemos el procedimiento burocrático para levantar la denuncia y así refundir a esa estúpida humana en la cárcel. «Como extraño los métodos medievales para hacerle pagar en carne propia todo el dolor y el sufrimiento que nos ha causado». Tras terminar, salimos del Ministerio público y, al ver que estamos solos, mi hermano rompe el silencio.


    —Tenías razón, ese tal Ricardo sí está relacionado —sigo en un total silencio conteniendo la ira—. ¿Crees que ese inepto fue tan cobarde como para enviar a esa mujer a hacer el trabajo sucio? —inquiere, sacando sus propias conclusiones.


    Aunque quisiera que fuera así, lo dudo, ya que recuerdo haber visto a esa mujer en MSD Automotive y, si no me equivoco, tal vez es la amante en turno de ese idiota. Deduzco que ella al ver que lo perdía, decidió que la mejor manera de retener a ese cretino era deshaciéndose del objeto de su obsesión.


    —¡Maldición! de haber sabido que provocaría este daño, personalmente me hubiera encargado de menguar su existencia con tal de salvar la vida de mi mujer —espeto con ganas de matar a quien se atraviese en el camino.


    Cort, al ver mi reacción, deja de hacer cuestionamientos para evitar que salga de mis casillas, lo cual le agradezco. Cuantas más vueltas le doy, más me doy cuenta de que soy culpable de todo lo que ha pasado. «Si hubiera estado con ella esto no habría sucedido». Sumidos en un silencio eterno nos dirigimos al hospital; aunque no nos hablemos en este momento sé que Cort me está apoyando, cosa que agradezco, pues no sé cómo habría actuado si estuviera solo.


     


    * * * *


     


    Entrando al edificio, me encuentro con mis suegros en el área de espera, junto con ellos está toda la familia, incluyendo a sus amigos de The Hopes & Fears, la banda en la que Tamara es vocalista. Los jóvenes músicos se sorprenden de mi llegada: no saben de nuestra relación todavía, pero en estos momentos no me importa si se enteran. Estoy tan devastado que no puedo ocultar mis sentimientos por la mujer de mi vida y no soy el único, en sus rostros tienen marcada la angustia e impotencia de no poder hacer nada más que esperar a que el pronóstico cambie. Sobre todo mis suegros, en ellos el dolor va más allá: sus almas gritan la necesidad de saber más de su hija.


    Para mí, este suplicio incrementa al ver a esas dos hermosas mujercitas, fruto del vientre de mi amada: tan impacientes y confundidas porque no entienden el motivo de que todos estemos aquí y en esta actitud. Su inocencia no les permite comprender todavía, pero están conscientes de que no sucede nada bueno, sus ojos han perdido la luz que los iluminaba y ahora reflejan temor y tristeza. Nadie cuestiona mi llegada, pues el dolor nos conecta a tal grado que sin palabras, con un simple gesto o mirada, nos entendemos a la perfección y es así como Angelic responde a mis temores sin que los exprese:


    —Adler, no nos han informado más —Su voz trémula me dice que trata de aguantar el llanto que amenaza con desbordarse por sus ojos—. Solo sabemos que sigue en cuidados intensivos, por lo delicado de su estado. Y no podemos verla hasta que la suban al piso —anuncia con tristeza y frustración evidente.


    Por desgracia, las palabras de Angelic no logran quitarme la angustia. No saber nada de Tamara hace que mi preocupación incremente.


    —Veré si puedo conseguir más información con mi cuñada. Ella debe estar pendiente de todo —le aseguro con la esperanza de que así sea y de inmediato me retiro a un lugar privado, para comunicarme con Dagna.


    Un timbrazo, dos timbrazos, tres timbrazos, cuatro timbrazos y no contesta. Esta espera me está matando y, justo cuando estoy por colgar, me contesta. Le pregunto si está con mi mujer y me alegra saber que no se ha separado ni un segundo. Con una tremenda ansiedad, le pregunto por ella con el único fin de que me dé un buen pronóstico, pero su respuesta es la misma que hace unas horas: mi mujer se encuentra en estado crítico. Sus palabras me provocan un golpe en el pecho y me siento morir por no poder ayudar a mi amor y, aunque mi cuñada afirma que no se han presentado complicaciones, no es suficiente para darme esperanzas.


    —¿Crees que mejore pronto? —pregunto con un nudo en la garganta.


    —La recuperación en este tipo de traumas es lenta, Adler… —hace una pausa y toma un profundo suspiro—. Con lo que le hicimos no sé en qué pueda ayudar o afectar a su sistema para recuperarse, debido a que fue un procedimiento experimental —siento como si una daga de piedra solar atravesara mi pecho—. Lamento mucho no poder darte más información. No nos queda más que esperar.


    Con un dolor profundo cuelgo el móvil y aprieto los puños al grado de que el aparato se hace añicos y mis rodillas se doblan impactando en el suelo frío. De verdad deseo que una daga me atraviese el corazón por haber sido tan estúpido al someter a Tamara a una transfusión de mi sangre. Los miedos más profundos hacen meya en mi interior y cuestiono las decisiones de las últimas horas.


    «Tamara, no me dejes te lo suplico. Sin ti mi vida está vacía. Perdóname por no haber estado cuando más me necesitabas», digo en mi interior como si así ella pudiera escucharme mientras lloro su ausencia. En este día he derramado más lágrimas que en todos mis siglos de existencia.


    «—Tranquilo, hermano, todo saldrá bien —dice en mi mente Cort, tratando de calmar mi evidente desesperación.


    —¿Por qué no reacciona? ¿Será que mi sangre le ha hecho daño por ser de razas diferentes? —inquiero angustiado.


    —No te culpes, hermano, por lo menos pudiste hacer algo en lugar de condenarla a una vida sedienta de sangre y privada de ver a su familia. Una vida de esclavitud al servicio de cualquier pervertido —argumenta para hacerme ver que no he obrado mal».


    Sus palabras me reconfortan porque sé que de haber actuado por la vía fácil, mi amada no me lo habría perdonado jamás y mucho menos me lo perdonaría yo, al saberme causante de condenarla a una agónica no vida como vampiro transformado. Le agradezco su apoyo, no sé qué haría en estos momentos sin él y sin Dagna; mi hermano, con humildad, me dice que no hay que agradecer, que para eso está la familia. 


    Ya más calmado voy de regreso a la sala de espera, pues la familia de Tamara puede pensar que algo malo pudo pasarle al haber tardado tanto en informarles de su estado. No quise angustiarlos, solo necesitaba estar solo para poder enfrentarme a lo que me dijera Dagna y sacar mi dolor, de ser necesario, sin que nadie me viera. En cuanto aparezco en la sala, la mirada atónita de todos me sigue a la espera de las noticias que tenga. Aunque lo que me ha dicho mi cuñada todavía me reconcome en el interior, me tranquilizo para no causarles más tensión y, con un tono esperanzador, les informo la mitad de lo que sé.


    En la sala de espera, parecemos centinelas cuidando un preciado tesoro: atentos al abrir y cerrar de las puertas con la esperanza de que aparezca alguien con mejores noticias. Mientras mis suegros oran por el bienestar de su hija; Ernesto, Darla, Óscar y Angelic, charlan sobre lo que pudo haber pasado, entre tantas cosas no les he contado quién es la culpable de todo. Ajeno a su plática, trato de mantenerme cuerdo distrayéndome con las niñas que intentan integrarme a su mundo sin preocupaciones. En todo este tiempo no han querido despegarse de mi lado a pesar de que sus abuelos han tratado de retirarlas para darme espacio. Ellas prefieren estar conmigo, lo cual agradezco: en estos momentos su dulzura es un bálsamo para mi pena.


    —¿Adler, mami está bien? —pregunta la pequeña Addison. En su rostro veo rastros de sueño, pero sobre todo tristeza.


    Su pregunta me causa zozobra porque, por primera vez, no tengo las respuestas certeras y la imagen que proyecta me parte el corazón. Esos ojos vivaces que siempre la caracterizan, hoy lucen apagados y su sonrisa no ha aparecido para llenarnos de luz. La observo con ternura y la tomo entre mis brazos para acariñarla.


    —Te prometo que estará pronto con nosotros —le respondo con solemnidad y poso los labios en su pequeña cabeza, sellando mi juramento. 


    «Es una promesa sagrada que he de cumplir».


    Addison me mira fijamente y posa su pequeña manita en mi rostro; su ternura me traspasa y le da un calor especial a mi corazón cuando sonríe con esperanza ante mi promesa, iluminando este espacio sombrío.


    —Gracias —responde abrazándome con ternura, mientras de su pequeña boca rojiza se escapa un bostezo delatando su cansancio.


    —Te ves muy cansada, mi pequeña. Duerme, ya mañana será un nuevo día —le digo mientras la acuno con delicadeza en mis brazos.


    Por largo tiempo, no hago más que observarla recreándome en su tranquilidad al dormir, pues me transmite la paz que en estos momentos necesito y de repente, Angelic me saca de mi ensoñación anunciando que se tiene que llevar a las niñas, «este no es un lugar para ellas». Mientras me habla, la veo un poco tímida, tal vez piensa que me voy a negar a separarme de estos dos tesoros que me han mantenido en calma. Y está en lo correcto, pero no puedo ser egoísta al quererme quedar con estos angelitos.


    Me duele dejarla en sus brazos, sin embargo, lo hago y deposito un tierno beso en su coronilla al despedirme de la pequeña. No pienso dejara que se vayan solas así que le ordeno a Cort que se encargue de llevarlas: yo no puedo separarme de Tamara ni un momento. Las veo partir con melancolía, pues en estos momentos de angustia, esas pequeñas niñas fueron mi única ancla y contacto con la mujer que amo. 


    Uno a uno se va retirando con la promesa de seguir en contacto ante cualquier información, hasta que solo quedamos mis suegros, mi cuñado y yo, con él casi no he tenido comunicación, pero su alma me dice que es un hombre muy serio y de buen corazón. Ya casi es media noche y veo en sus rostros el estrago del cansancio, pero es tanto el amor que le tienen a mi mujer que ellos prefieren no moverse, como si de su presencia dependiera su recuperación. Sin esperármelo, Dagna aparece en el fondo del pasillo; noto premura en su actuar y con la mirada me dice que algo no está saliendo bien. Siento un sobresalto al esperar lo peor y me comunico mentalmente con ella; antes de que los demás la noten y se angustien también:


    «—¿Qué ocurre, Dagna? —pregunto con temor.


    —Debes venir de inmediato, Adler, —ordena en tono urgente, haciendo sonar todas mis alarmas—. Tamara te necesita».


    Su noticia me causa un gran impacto, así que, con el pretexto de ir a la cafetería me retiro de la sala para ayudar a mi amada en todo lo que pueda. En menos de un minuto me encuentro con Dagna en el interior de los pasillos y le demando que me informe qué pasa, su respuesta me deja helado: Tamara ha empeorado por una transfusión que le hicieron. Según Dagna, sucedió cuando la dejó sola por unos minutos y deduce que la reacción que tuvo fue a causa de mi sangre. Es devastador oírlo, pues he confirmado que lejos de hacerle un bien le he hecho un mal. Según el conocimiento médico de Dagna, todo indica que Tamara no va a aceptar otra sangre más que la mía.


    «¿Acaso jamás va a volver a ser normal? Dios, ¿qué he hecho?».


    De inmediato llegamos al área aislada donde se encuentra mi amada: la han puesto ahí por petición de Dagna. Imagino que lo hizo previendo que mi sangre pudiera causarle reacciones extrañas y así evitar que algún humano se dé cuenta. Al entrar, la veo recostada en esa cama y su corazón late a marchas forzadas para mantenerla en este mundo: anunciando que su vida se nos escapa de las manos cual arena del desierto. Los estrepitosos sonidos de los aparatos indican lo crítico de la situación y, en una fracción de segundo, su corazón se detiene en un golpe seco. 


    Por primera vez en mi existencia me quedo inmóvil, contemplando la desastrosa escena mientras el equipo de reanimación junto con Dagna, hacen hasta lo imposible por regresarla a la vida. Mi corazón está destrozado al saber que su existencia ha terminado y no pude hacer nada más por ella: es demasiado tarde para transformarla. El dolor de la pérdida es lacerante y mi vida ha terminado junto con la de ella pero, en cuanto escucho el débil latir de un corazón aferrándose a la vida, el alma me regresa al cuerpo: Tamara sigue aquí para poder salvarla.


    En cuanto el personal se retira tras terminar su labor, sin pensarlo desgarro mi piel facilitándole el acceso a Dagna, quien me conecta con el amor de mi existencia.


    —Aguanta, Miene liebe. Todo saldrá bien —le prometo cual mantra sagrado al posar mis labios en su frente, agradecido con la vida por esta oportunidad.


    Mientras mi sangre va fluyendo por sus venas, oigo que su corazón se estabiliza, latiendo con fuerza y entonando su vigoroso canto para que ella mejore paulatinamente, lo cual me da tranquilidad.


    —Creo que ya es suficiente, Adler —informa Dagna, después de hacer un reconocimiento médico y quitar la sonda—. Ahora el que necesita sangre eres tú —dice mientras me entrega una bolsa repleta del preciado líquido. Bebo con frenesí, saciándome y deleitándome en su sabor hasta la última gota, apagando la sed que me torturaba cual hierro candente, pero terminando de alimentarme, la razón vuelve a mí y las culpas con ella.


    —¿Crees que mi sangre le haya provocado cambios desastrosos?


    —No lo sé, Adler, tendré que hacerle algunos estudios —dice Dagna, denotando confusión en su tono—. Aunque cabe la posibilidad de que sea temporal en lo que su cuerpo elimina tu sangre de su sistema —agrega para darme tranquilidad.


    —Dagna, quiero que seas sincera conmigo —Suspiro profundo, mientras observo a mi amor y, con gran dolor, hago la pregunta más importante de todas—. ¿Ella… va a salvarse?


    —Hasta el momento ha evolucionado bien, Adler. Solo se ha presentado esta complicación pero, por lo que respecta a la herida, todo va normal. Si sigue así, es muy probable que mañana la suban a piso —responde regalándome una sonrisa.


    Su pronóstico alumbra mis penumbras y siento que un poco de esperanza me levanta del pozo en donde me había sumergido las últimas horas. Estaré eternamente agradecido con Dagna, pues me ha ayudado a salvar a mi razón de vivir: ella es lo más importante en este mundo para mí.


     


    * * * *


     


    Igual que los últimos cuatro tortuosos días voy camino al hospital a esperar que mi hermosa Tamara despierte del letargo en el que se encuentra sumergida. No logro comprender por qué, sí ya salió de peligro, ella no ha dado señales de recuperación total. No ha despertado cuando se supone que hace días que debió hacerlo. Al llegar, me dirijo a la habitación y me quedo en el marco de la puerta con la mirada fija hacia donde ella reposa conectada a todos esos aparatos.


    «Es tan triste verla así».


    En silencio observo a mi suegra que, con dedicación y amor, cuida a su hija y a esas niñas hermosas, que en estos días de tortura han sido mi luz y mi único aliento de esperanza: a su manera, están cuidando de la mujer que nos ha robado el corazón. La pequeña Zoey, en su inocencia, ajena de todo lo que pasa a su alrededor, sigue dando guerra, intentando mantenerse de pie sin ayuda y la dulce Addison al pie de la cama, atenta ante cualquier cambio que presente su mamá. Tiene tristeza en sus ojos porque, aunque es una pequeña de cuatro años, es muy inteligente y sabe que su mamá está pasando por momentos muy delicados.


    —¡Adler, llegaste! —me recibe Addison con emoción mientras corre a mis brazos.


    La tomo con ternura y delicadeza para levantarla por los aires y escuchar esa sonora sonrisa que me ha iluminado en esta oscuridad.


    —Te prometí que solo estaría lejos por un rato, pequeñita —le digo mientras beso con ternura su cabecita azabache—. Buenas tardes, Doña Sofía, ¿ha habido cambios?


    La pobre mujer no me dice nada, solo niega con pesar y un suspiro profundo sale de sus labios mientras intenta retener una lágrima que se asoma por sus ojos marrones. En su rostro maduro veo los rastros de las lágrimas que el sufrimiento de ver así a mi amada ha provocado y eso me hace sentir muy culpable. Todos creen que el motivo por el cual Tamara no despierta es por el trauma que ha sufrido, pero con forme pasan los días mis sospechas van en aumento: mi sangre es la culpable de que se pueda quedar así para siempre.


    Me acerco hacia la mujer que le dio vida a mi mujer y, con Addison en brazos, la reconforto con un abrazo, haciéndole ver que comparto su dolor. La ausencia de Tamara nos está matando porque, aunque ella esté respirando a un lado de nosotros, no es lo mismo: necesitamos de su carisma, su fortaleza, de todo lo que la hace ser ella y que ilumina nuestra existencia. Mientras nos sumergimos en este abrazo profundo, la pequeña Zoey se une a nosotros tomándome de la pierna con sus pequeñas manitas y, entre balbuceos, pronuncia una palabra que hace que mi corazón lata frenético de alegría:


    —Papá, papá —repite una y otra vez viéndome con esos ojitos azules como los de su madre.


    Por unos segundos me quedo sorprendido por lo que me ha dicho, «no puedo creer que ella me considere su padre». A pesar de lo inesperado de esas palabras, no me molesta en absoluto, ya que amo a estas niñas como si yo las hubiera engendrado. Mi suegra, al ver mi cara de asombro, se apena y toma a Zoey retirándola de mi lado.


    —No, mi niña, el señor Adler no es tu papi —la corrige con ternura para evitar que la niña cometa ese error de nuevo.


    —No, está bien Doña Sofía, déjela. No sabe la alegría que me da que esta pequeñita me diga así —respondo acariciando la mejilla de mi hija, «Mis hijas, eso son para mí estas dos princesas»—, eso quiero ser para ellas: su padre.


    Doña Sofía se sonroja ante mi declaración y una sonrisa se dibuja en su rostro, denotando la felicidad que siente al saber que así considero a sus nietas.


    —Papá, papá —repite Zoey extendiendo sus brazos con emoción para que la cargue, lo cual hago gustoso.


    —¡Sí, mi amor, soy tu papá! —afirmo con alegría llenándola de besos. Addison no deja de verme, su rostro tímido y temeroso refleja la pregunta que no se atreve a hacerme—. ¿Me dejas ser tu papá, pequeñita? —pregunto mirándola con ternura. Ella me abraza y me da muchos besitos, celebrando lo que acabo de pedirle. El corazón me grita que me ha aceptado, siempre pensé que con ella sería más difícil, debido a que tuvo una relación estrecha con su padre, aunque fuera por unos años—¿Eso es un sí, princesita? —inquiero para confirmar lo obvio.


    —Sí, papá Adler —responde con lágrimas en los ojos.


    A pesar de la pena que embarga nuestras vidas, un rayo de luz nos ha iluminado y nos ha alegrado el corazón. El alma de mi suegra goza de felicidad ante esta escena y yo no quepo de alegría ahora que sé que mis hijas me aman como yo a ellas. Lo que daría porque mi mujer hubiera visto esto: ella sería muy feliz de enterarse de que somos una familia. La imagino con su sonrisa y esos ojos llenos de luz, celebrando dichosa con nosotros pero, por culpa de una maldita esquizofrénica, mi Tamara está inconsciente, perdiéndose de nuestra felicidad. Juro por Dios que no sabré qué hacer si ella nunca despierta…


     


    * * * *


     


    Durante los últimos días el hospital se ha convertido en el punto de reunión de todos los que amamos a Tamara, prácticamente es nuestro segundo hogar. Un desfile de gente viene a visitarla: su familia, sus compañeros de la banda, algunos compañeros de la oficina que no se han percatado de que vivo aquí prácticamente. Ellos piensan que estoy de viaje en Alemania y que mi hermano se ha quedado a suplir mis funciones y las de Tamara en lo que regresamos.


    En estos días, Ernesto ha asimilado la relación que hay entre Miene liebe y yo y la ha aceptado, podría decir que esta pena nos ha unido y ha empezado a gestarse una relación de compañerismo entre nosotros. «Estoy seguro de que cuando Tamara despierte va a ser muy feliz al ver que su mejor amigo y yo ya no tenemos rivalidades». Y ¿qué decir de nuestras hijas?, nuestra relación está creando lazos fuertes e irrompibles que trascenderán. Esas niñas me demuestran su amor y yo a ellas a cada instante. 


    Una de las cosas que me tienen tranquilo en esta larga espera es saber que la demente que atacó a Tamara está siendo juzgada: mañana dictan sentencia y no va a tener escapatoria. Mi hermano se ha hecho cargo del juicio también, yo no podría estar delante de esa mujer sin el deseo de retorcerle el cuello por haber atentado contra la mujer de mi existencia.


    —Miene liebe, te necesitamos, regresa a nosotros —le susurró al oído, esperando que me escuche y despierte de su letargo.


    De repente el llamado a la puerta interrumpe el silencio que nos rodea: por el aroma sé que son Dagna y Cort. En cuanto entran, volteo a verlos y en el rostro maternal de Dagna distingo una chispa de esperanza al anunciar que viene a revisar a mi amada. Sin preguntas, mis suegros, las niñas y yo le damos espacio para que haga su trabajo.


    «—Sigue igual. ¡Todo por mi maldita sangre! —me reprocho mentalmente con Dagna.


    —No es eso, Adler. Los estudios están saliendo bien y no hay cambios. Creo que ha sido mi culpa…


    —¿Tu culpa?


    —Lo he pensado y cuando la hipnoticé en el consultorio, debido a la premura de la situación, le ordené que despertara cuando estuviese recuperada y fuera de peligro —anuncia con un dejo de culpabilidad».


    Su declaración me deja pensativo unos segundos y repaso en mi mente los recuerdos para corroborar lo que dice. Es cierto, ella dijo «ahora duerme y no despertarás hasta que estés recuperada y fuera de peligro», de inmediato concuerdo con mi cuñada. No me siento enojado con ella, pues dadas las circunstancias, no tiene la culpa pero aun así la angustia nos domina a todos, porque es solo una especulación. En cuanto Dagna termina su chequeo de rutina, nos da los informes médicos pronosticando una pronta recuperación. Sé que no es suficiente con lo que nos dice, pero es un aliciente para seguir creyendo que pronto estará con nosotros.


    Mientras un ambiente de esperanza nos envuelve, a lo lejos, en el área de recepción, escucho una riña que capta mi atención pues esa voz ya la he oído. Un escalofrió me recorre el cuerpo y me tenso al saber que ese canalla se haya atrevido a poner un pie aquí. Ese hombre demanda con desesperación saber dónde está Tamara mientras el personal de seguridad le prohíbe el paso argumentando que no está en la lista de visitantes autorizados. Sn embargo, este tipo evade la explicación y se abre paso con insistencia.


    «¿Cómo se atreve ese remedo de hombre a reclamar derechos que no tiene argumentando que mi mujer es la madre de sus hijas? Ese bastardo viene a quitármelas aprovechando que Tamara está en estas condiciones», cavilo.


    Al instante, le doy órdenes mentalmente a Cort para que saque a escondidas a toda la familia de aquí y tras fingir una llamada telefónica donde me informan de su presencia y les hago saber a mis suegros el peligro que corren las niñas. Sin pretextos, salen con mi hermano y mi cuñada por los pasillos aledaños en el hospital para no toparse con ese imbécil, mientras lo espero en la puerta de la habitación.


    Cada vez más cerca escucho los gritos que profiere reclamando su derecho de estar aquí y en cuanto lo veo en el pasillo, siento un deseo incontenible de romper la “Tutelam humanis generis”, pero debido a la cantidad de gente y cámaras de vigilancia que hay aquí me contengo. Los guardias de seguridad intentan agarrarlo, pero les ordeno de inmediato que lo suelten, no quiero ayuda para encarar a mi enemigo. Ricardo, al verme, se para en seco y después de unos segundos decide seguir su camino.


    —¿Dónde está? Necesito verla —dice al plantarse frente a mí con los ojos llorosos, mientras me contengo todo lo que puedo.


    —Tú no tienes derecho de estar aquí —siseo en tono amenazante.


    Él me ve y me encara.


    —Sé lo que estás pensando, pero yo no tuve la culpa de que Donna actuara de esa manera. No sabía que estaba tan loca —se excusa tratando de expiar sus culpas mientras lo veo con desdén, mofándome de lo patético qué es este hombre.


    —Qué hipócrita y cobarde eres, ¡¿no aceptas que por tu culpa Tamara está así?! Nadie más que tú ha provocado que esto suceda. ¡Por tu maldita obsesión de querer tener a dos mujeres provocaste esto! —estallo en ira sin tocarlo.


    «Acabar con él es tan fácil como deshacer una hoja de papel», pienso mientras me observa. Las lágrimas ruedan por sus mejillas, pero no de miedo; estas son de dolor.


    —No sabes lo que sentí cuando recibí la citación anunciando que me necesitaban para declarar porque Donna había intentado matar a Tamara. En estos días me he sentido el ser más miserable y patético; un fracasado que perdió lo mejor de su vida por un par de tetas —confiesa con odio a sí mismo—. Y cuando vi la oportunidad de recuperar lo que había perdido, me encuentro con que otro ha tomado mi lugar. Es algo que no se lo deseo ni a mi peor enemigo. He comprendido que me merezco esto y más pero, por favor, no me niegues la oportunidad de pedir perdón por el daño que le he causado —dice suplicante.


    Sus palabras son sinceras: su corazón y sus signos vitales así lo delatan. Este hombre ha comprendido que no tiene oportunidad. Al menos eso es con respecto a Tamara. Viendo su situación, lo dejo pasar a ver el resultado de sus actos: más que hacerle un favor estoy dándole su castigo. No es nada agradable comprobar el daño que has hecho por tus errores.


    Ricardo recorre la habitación con paso lento, temeroso de lo que tiene ante él y, en un grito desgarrador, sus rodillas se doblan ante Tamara y solloza suplicando su perdón, prometiendo no causar más daño. Trato de no prestar atención pues sé que cualquier cosa puede hacer que la ira me controle: un gesto, una palabra o el simple roce de su piel. Pero a pesar de mis esfuerzos por mantenerme ajeno, unas palabras captan mi atención provocando enardecerme:


    —Te prometo que mientras estés aquí cuidaré de mis hijas, proveyéndolas de todo el amor que no les he dado, hasta que estés en condiciones de regresar.


    «¡Este mequetrefe no va a quitarme a mis hijas, son más mías que de él!», pienso convencido de que él perdió todos sus derechos al abandonarlas. En un segundo estoy detrás de él dispuesto a hacerle ver que no le va a ser tan fácil.


    —Te juro que si intentas siquiera acercarte a ellas para quitárselas, no tendré piedad de ti —le amenazo sin titubeos.


    —¡Ellas son mis hijas! —me encara.


    —Padre es el que educa, no el que engendra y tú preferiste dejarlas —le encaro poniendo el dedo en la llaga—. Además, te anuncio que, previniendo que esto pudiese pasar, hemos puesto una demanda de restricción en tu contra: tu compañía es peligrosa y la muestra está en el daño causado a esta familia por tu culpa. Así que, si te atreves siquiera a acercarte, aunque sea un poco, no dudaré en hacer efectiva la ley —le amenazo tomándolo de la ropa para sacarlo de la habitación.


    Cierro la puerta en sus narices y logro escuchar los gritos de reclamo de ese inepto humano, amenazando con que esto no se va a quedar así.


    «No voy a bajar la guardia y menos si se le ocurre que puede quitarme a mis hijas y a mi mujer».
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    Tamara.


    A ngustia, desesperación y ansiedad son los únicos sentimientos que me han acompañado en esta oscuridad a la que estoy condenada. No sé qué ha pasado, ni cuánto tiempo he permanecido aquí, pues al parecer en este lugar sombrío no existe esa medida. En esta cárcel de bruma y tinieblas mi única compañía son mis pensamientos y nada más: no siento mi cuerpo y no sé qué hacer. Es como si mi alma se hubiera desprendido de mí.


    «¿Acaso así se siente la muerte? ¿Por no creer en el Dios correcto estoy en mi infierno personal?».


    Siempre imagine que después de la muerte ya no sentiría ni penas ni dolor, pero veo que me he equivocado y tendré que aprender a existir con ellas en este plano de sombras y murmullos para siempre. Los últimos recuerdos de mi vida son casi nulos y no dejo de darles vuelta para saber que me ha traído a este punto: son tan borrosos y confusos… Lo único claro en ellos es ese frío sepulcral apoderándose de lo que una vez fue mi cuerpo, mientras el dolor, el miedo y la angustia de desaparecer y dejar solas a mis hijas me consumía.


    «Espero que los seres que las aman se encarguen de su bienestar, pues he fracasado en mi sagrada labor de cuidarlas».


    —Dios, si todavía me escuchas, te ruego que las cuides y alejes de su vida a las personas que quieran hacerles daño —suplico con fervor para que mis ruegos sean escuchados.


    En lo que fueron mis últimos minutos, recuerdo la presencia de mi vampiro: sus hermosos ojos grises se tornaban de angustia y dolor al verme. Le agradezco que haya respetado mi decisión de no ser convertida; nunca le hubiera perdonado si lo hubiera hecho: eso me habría alejado de mi familia. Prefiero alejarme por haber muerto que vivir separada de ellos por haberme convertido en un monstruo que no logra controlar sus deseos de sangre.


    «Adler, te amaré por siempre desde donde estoy. Espero que algún día encuentres a alguien que te amé tanto o más de lo que te amo».


    Ese deseo me duele, pues aun en la muerte no soporto la idea de que ame a otra mujer y me hace desear no rendirme para poder encontrar una salida, si es que la hay. Quiero pensar que tal vez esto es una especie de prueba que Dios me ha puesto para ver si mi fe perdura aun en el final y todavía tendré una oportunidad si demuestro que mi fe es inquebrantable. Tal vez divago, pero la necesidad de reunirme con las personas que amo me hace perseverar en este valle de sombras.


    «Debo luchar por salir de aquí aunque solo cuente con mi espíritu para lograrlo».


    —¡Dios, ayúdame, mi familia me necesita tanto como yo a ellos! —clamo a lo que creo que es el cielo, ya que en este lugar no existe ni norte ni sur.


     


     


    He luchado contra todo pronóstico y la desesperanza me agobia al tratar de encontrar la salida pero, por más que intento, no encuentro más que la nada que me rodea. Ni siquiera puedo verme a mí misma, es como si no existiera más que mi recuerdo. Temo que me voy a volver loca en cualquier momento ya que jamás podré acostumbrarme a esta condena.


    Me aferro a mis recuerdos más preciados con la esperanza de que estos me mantengan cuerda, al ser lo más cercano que existe a tener compañía en este desolado lugar y, justo cuando la esperanza mengua, una punzada en lo que alguna vez fue mi corazón me atraviesa. Este dolor físico es débil pero persistente; me aferro a él: percibirlo es señal de que estás vivo. Con este acontecimiento, la esperanza va creciendo y más cuando la punzada va tomando fuerza paulatinamente al grado de lograr sentir ese músculo palpitante que bombea sin cesar.


    «¡Gracias señor, esa es la señal que estaba esperando!», pienso celebrando mi vida.


    Es difícil creerlo después de haberme hecho a la idea de que la oscuridad que me envuelve es el estado al que le llamamos muerte. Con forme pasa el tiempo, voy reconociendo cada fibra de mi cuerpo, hasta la más diminuta membrana, al grado de descubrir órganos que ni siquiera sabía que existían. La angustia, la desesperación y la ansiedad han desaparecido, dejando a su paso esperanza, optimismo y ganas de vivir.


    En cuanto recupero el sentido del oído, escucho a lo lejos un pitido intermitente marcando un patrón similar al compás de mi corazón. «Sin duda es un aparato para medir los signos vitales». De manera lenta pero progresiva voy reconociendo el entorno aun en la oscuridad. No oigo nada más que el sonido de los aparatos que me rodean y el goteo intermitente de un líquido muy cerca de mí y de repente, unos gritos irrumpen mi tan callado mundo, alterándome por completo. Al reconocer las voces, la desesperación de no poder moverme me invade y el deseo de enfrentarme al dueño de esa voz hace que, en un movimiento brusco, inesperado e inaudito, me levante sin esfuerzos.


    Estoy en la habitación de un hospital y, sin pensarlo, me dirijo a la puerta para corroborar mis sospechas. Cuando me asomo por el marco, lo veo envalentonado enfrentando a Adler, quien está tenso y muy molesto por la presencia de su enemigo: Ricardo.


    —¡¿Nunca vas a dejarme en paz, Ricardo?! —le reclamo, poniéndome en medio de los dos pero, aterrada, descubro que no me ven ni me escuchan.


    No comprendo qué está pasando, «¿por qué nadie me ve ni me siente?», y con horror observo mi cuerpo para darme cuenta de que no luce como materia sólida: me siento y me toco pero, al parecer, no puedo tocar ni hablar con nadie en este plano. Temo ser un fantasma a pesar de que me niego a creerlo, pues todavía siento mi cuerpo y mi palpitar. Aterrada por lo que me pasa, regreso a la habitación en busca de respuestas pero lo que veo me deja aún más aturdida: mi cuerpo yace en la cama de hospital conectado a muchos aparatos y mangueras.


    Confundida, floto sobre mi propio cuerpo para corroborar si estoy muerta y con alivio veo que sigo respirando: es como si mi alma se hubiera desprendido de mi cuerpo físico. Aún asombrada por tal acontecimiento, los gritos en el pasillo vuelven a llamar mi atención. Aunque me quiero quedar a resolver este dilema, es más fuerte mi necesidad de enfrentar a Ricardo, así que me muevo a través de la habitación encontrándome con el hombre de mis pesadillas y el amor de mi vida discutiendo acaloradamente.


    Llena de angustia por la presencia de Ricardo y por mi estado fantasmal, sigo pendiente de la discusión, esperando que mi guapo vampiro arregle todo y no permita que mi exmarido cause más daño del que ha traído a mi vida. Y, justo cuando la discusión va bajando de nivel, veo que Adler deja entrar al que una vez fue mi verdugo.


    —¿Qué estás haciendo, Adler? —lo encaro como si en realidad me escuchara, aunque sé que es imposible que lo haga.


    No puedo hacer nada más que contemplar lo que sucede alrededor de mi cuerpo y observo que, tanto Adler como Ricardo, denotan dolor en sus rostros, «tal vez el verme así los ha llevado a un estado de desesperación». Mi ex llega a mi cuerpo con paso titubeante mientras Adler no deja de vigilarlo desde el marco de la puerta y, justo cuando creí que no podría sorprenderme más, grita de una manera desgarradora postrándose a un costado de mi cama y, entre sollozos, pide perdón desde lo más profundo de su alma. Me conmueve, pues nunca creí poder verlo realmente arrepentido: incluso parece un hombre muy distinto al que vi en Nueva York.


    —Te perdono —respondo con sinceridad, y poso mi mano espectral sobre su hombro tratando de consolarlo.


    Mi amado Adler, lo sigue observando sigilosamente desde la puerta: su rostro tenso es señal de que le está costando mucho contenerse. Aguantar que Ricardo esté aquí y todavía se tome la libertad de besarme las manos con devoción, provoca que Adler esté a punto de perder el control, pero todo su esfuerzo se viene abajo cuando unas palabras salen de la boca de mi ex. Mi angustia, temor e ira van en aumento tras escucharlas.


    —¡Te odio, Ricardo, eres un manipulador! Y yo, como tonta, que casi me trago tu sarta de mentiras —espeto intentando golpearlo sin éxito, tras descubrir que reclama su paternidad, como si la mereciera.


    Adler, con su velocidad sobrehumana y demostrando la furia que las palabras de Ricardo han causado, lo tiene sujeto alejándolo de mí, no sin antes amenazarlo con lo que le sucederá si se atreve siquiera a intentar acercársenos. El descarado de mi exesposo quiere defender los derechos de padre que no tiene, pero mi vampiro, sin miramientos, lo pone en su lugar tratándolo como la basura que es.


    Afuera de la habitación, Ricardo sigue amenazando con tomar acciones, pero Adler hace caso omiso. En el rostro de mi vampiro veo las ganas de acabar en un segundo con su existencia, soy la más interesada en que lo haga, pero sé que se está conteniendo por la seguridad de su familia. «Las leyes de su clan se lo prohíben». No puede dar motivos, después de tantos siglos, para que el Sir de su clan tenga el pretexto perfecto para poner fin a la dinastía Von Danerhoff, tal cual me lo comentó Adler en una de nuestras muchas pláticas nocturnas.


    Lo veo dar vueltas en la habitación, intentando no dejar libre a su bestia interna. Está tan tenso que sus musculosos brazos se marcan en su camisa y el gris de sus ojos se ha tornado en rojo vivo como dos rubíes centellantes de ira. Sin embargo, trata de tranquilizarse respirando profundo y pausado, mientras se revuelve con sus alargados dedos el rubio y sedoso cabello.


    —Tranquilo, amor —le susurro intentando calmarlo posando mis labios en su mejilla y, sin quererlo, he provocado un estremecimiento en su cuerpo—. Gracias por proteger a mis hijas, ahora puedo estar más tranquila sabiendo que a tu lado están seguras.


    Ya más calmado, se dirige hacia mí cuerpo físico y con delicadeza toma mi mano entre las suyas y la besa. A pesar de que no estoy dentro de mí, puedo ciento el cálido roce que me estremece y me acelera el corazón como la primera vez que lo sentí a esta distancia.


    —Te juro que jamás dejaré que nos separen de nuestras hijas —susurra en tono solemne y una lágrima rueda por sus mejillas.


    «¿Nuestras Hijas? ¿Acaso así las considera?», pienso asombrada e inundada de felicidad.


    Saber que él considera a mis bebés como suyas es lo más hermoso que he escuchado desde que desperté de esa oscuridad y me alientan a salir de este estado e intento desesperadamente volver a mi cuerpo. Al principio me ha costado trabajo, quería lograrlo mientras él estuviera conmigo, pero ha salido por un momento. Después de muchos intentos he logrado entrar de nuevo y aunque es incómodo, he vuelto a la obscuridad, que supongo se debe a que mis ojos están cerrados. Ya no quiero seguir así y confío en que si fui capaz de salirme de mi propio cuerpo: que es algo imposible para cualquier humano; moverme y estar consciente será algo más fácil.


    Hago un esfuerzo enorme por reaccionar, hasta que por fin los músculos de mis brazos, aún adormecidos, en un movimiento lento y pesado van obedeciendo y, con lentitud, abro los ojos. La luz de la lámpara que está a un costado me enceguece mientras mis ojos se adaptan y no sé si estoy sola hasta que siento de súbito una ráfaga de viento que se acerca cargada de la inconfundible y excitante fragancia amaderada de mi amado Adler.


    —¡Miene liebe! —exclama con esa voz tan sensual que lo caracteriza—. Pensé que nunca despertarías —continúa tras depositar un casto beso en el torso de mi mano. Trato de hablar, pero el enorme tubo que atraviesa por mi garganta me lo impide. Con desesperación me llevo las manos a la boca para intentar quitármelo pues me lastima—. Tranquila, tranquila. En un momento vendrán a revisarte y a quitarte todo —me informa con dulzura mientras me sigue observando con esa mirada que me hipnotiza.


    Él se ve tan guapo como la última vez que lo vi, mientras yo he de parecer una piltrafa humana. Me da pena que me vea en estas condiciones pero, ¿qué más puedo hacer?, no es mi culpa encontrarme así, ni siquiera recuerdo qué me trajo hasta acá. «Quisiera poder hablar y formular todas esas preguntas que me han rondado durante todo este tiempo». Lo miro angustiada por no tener las respuestas que necesito, tratando encontrar la paz en la profundidad de sus ojos pero no es suficiente: necesito respuestas. Él, al ver mi angustia y como si supiera lo que estoy pensando, comienza a explicarme todo:


    —Mi amor, sé que estás muy confundida y es normal. Estás aquí porque trataron asesinarte pero, por fortuna, Dagna te intervino a tiempo.


    «¡¿Matarme?! ¿Quién? ¿Por qué?», pienso impactada por esta revelación.


    No recuerdo casi nada de ese desafortunado incidente salvo algunas imágenes borrosas que, en la oscura soledad, me hicieron pensar que había tenido algún accidente, pero nunca imaginé un intento de asesinato. Enterarme de mi tortuoso destino provoca que unas lágrimas se escapen por mis ojos: saber que por la maldad de alguien me encuentro aquí y que, por eso, mis seres amados han sufrido durante no sé cuánto tiempo es devastador. Pobres de mis padres, mis hijas y mis hermanos, debieron sufrir mucho; me entristece pensar que estuve a punto de dejarlos solos. Imagino el sufrir de mi vampiro al tomar la decisión más difícil de su vida. Ese dolor e impotencia de no poder hacer nada aun teniendo la potestad de darme una vida eterna, pero él prefirió no hacerlo, respetando hasta el último momento mis decisiones: Ese sacrificio es una de las más grandes pruebas de amor.


    —No llores, Miene liebe. Ya no corres más peligro: la mujer que intentó hacerte daño está pagando su crimen —recalca sus últimas palabras con cierto rencor y puedo notar cómo se tensa de coraje pero, al verme, su mirada se enternece—. Por las niñas no te preocupes, ellas están muy bien. Addison es una niña muy valiente y madura: todos los días ha cuidado de ti sin perder la fe en que despertarías —anuncia con orgullo, cual padre con sus hijos. Sus palabras me tranquilizan y, poco a poco, la angustia va desapareciendo al sentirme segura al lado del hombre de mi vida—. En unas horas vendrán a verte, pues apenas son las tres de la mañana.


    Quisiera poder expresar todo lo que siento, pero me es imposible en estos momentos, así que solo coloco la mano sobre la suya para agradecerle que haya estado conmigo aun al borde de la muerte. Veo en sus ojos la necesidad de seguir hablando, pero somos interrumpidos en cuanto Dagna llega vestida de médico, lo me hace pesar que ella se ha hecho cargo de mis cuidados.


    —¡Bienvenida de nuevo, Tamara! —saluda con una gran sonrisa en el rostro, la cual intento corresponder sin éxito por el gran tubo que tengo en la boca, así que solo le dedico una mirada cordial agradeciendo su esfuerzo—. Es un alivio que hayas despertado. No sabes lo histérico que se estaba poniendo este hombre porque no lo hacías —bromea, lanzándole una mirada de burla a Adler, el cual solo levanta una ceja desaprobando su comentario.


    —Deja de bromear y mejor atiéndela, Dagna —recalca Adler, entrecerrando sus ojos.


    —Ya voy, cuñadito gruñón —le contesta girando los ojos—. ¿Ves lo que te digo? —inquiere guiñándome un ojo y manteniendo su sonrisa amistosa mientras escucho un carraspeo proveniente de Adler. Verlos así me causa gracia: parecen dos hermanos pequeños discutiendo. Aunque he visto que ellos dos tienden a estar muy seguido en desacuerdo en las opiniones, sé que se quieren como la gran familia que son—. Tu herida va evolucionando muy bien —informa mientras me palpa entre los senos de forma vertical y a mi parecer, siento que es bastante larga a lo sumo unos 17 centímetros.


    Se ha de ver muy repulsiva y, con pesar, imagino la enorme marca que me va a quedar. Me da pena que Adler me vea así: con los pechos descubiertos exhibiendo mi enorme herida, creo que con tremenda marca no ha de ser lo más atractivo que vean sus ojos. Tal vez esa incomodidad se ve en mi rostro, pues se acerca hacia mí y posa su mirada penetrante en la mía y me dice:


    —Tranquila, Miene liebe, todo va a salir bien. Te lo prometo.


    Tomando fuerza para acepta mi realidad, asiento con la mirada dejando que Dagna siga con su trabajo de rutina y pasados unos minutos de esta tortuosa exploración ella termina, felicitándome por la mejoría y mi fortaleza. Según su diagnóstico, si todo sigue como hasta hoy en unos días me darán y que ahora mismo me quitarán estos estorbosos tubos, lo que me causa alivio.


    «Por fin voy a estar más cómoda sin todos estos aparatos», pienso mientras las enfermeras hacen lo suyo al desconectarme de todos los aparatos que me ayudaron a mantenerme en este mundo por los últimos ocho días.


    Adler, comprendiendo mi incomodidad de que me vea así, ha salido para darme privacidad en lo que me terminan de atender y de ayudarme en el aseo para estar más presentable. Después de una hora han terminado y, aunque no he quedado como quisiera, por lo menos estoy aseada y de mejor aspecto. Ya a solas, veo a mi vampiro alemán asomarse por la puerta y se acerca hacia mí con esa seguridad en su andar que me eriza la piel. Adolorido, mi corazón palpita emocionado pues, aun convaleciente, su sola presencia me provoca muchas emociones inexplicables.


    —Mi amor, gracias por estar conmigo —Por el daño que ha causado la sonda en mi garganta me cuesta un poco hablar, es como si estuviera afónica y creo que va a pasar un buen tiempo en lo que me recupero del todo para poder cantar en el The Blue Cat.


    —No podría estar lejos de ti, Miene liebe —dice mientras se sienta a mi costado, mirándome con esos ojos seductores que me enamoran—. Ni siquiera cuando creí que te había perdido —confiesa sin dejar de observarme con detenimiento.


    En su mirada veo la felicidad evidente de que estemos juntos de nuevo es tan genuina que se contagia. Emocionada, trato de levantarme un poco para sentarme, pero hasta este movimiento tan fácil me cuesta un gran esfuerzo: me agito como si hubiese pretendido dar diez saltos y me mareo al moverme.


    «¡Maldición! Odio convertirme en una inútil que no puede moverse», pienso decepcionada de mí. «Espero que Dagna no ordene que debo estar pegada a la cama como cuando casi pierdo a Zoey». Adler nota mi descontento tan evidente por sentirme un parasito, lo cual le saca una ligera sonrisa.


    —No te burles. ¡Odio estar así! —le advierto mientras lanzo un resoplido, denotando mi incomodidad.


    —Pronto estarás mejor, te lo aseguro, pero para que eso pase debes de reposar, así que no te fatigues y descansa para que, cuando llegue tu familia, te encuentres con más fuerza.


    «¿Dormir? Pero si acabo de despertar de la siesta más larga de toda mi vida». Me cruzo de brazos demostrando mi descontento por su petición y siento una punzada en el pecho a causa del movimiento, el cual me dibuja en el rostro una mueca de dolor.


    Adler me observa con detenimiento al mismo tiempo que una ligera sonrisa pícara se dibuja en su rostro. Al parecer le divierte mi actitud de niña malcriada, pero es que no puedo evitar molestarme y no es con él, es con este destino tan caprichoso de ponerme en estas situaciones donde no puedo ni siquiera tener fuerzas para sentarme. Este cuerpo débil y humano, tan frágil que requiere de mucho tiempo para recuperarse de algún daño. Viendo que nada puedo hacer ante esta condición y que, en realidad, me siento cansada, asiento a su petición y mientras él me cuida, caigo en la profundidad de mis sueños.


    «Un dolor agudo me atraviesa; todos gritan y corren desperdigados aguardando su vida mientras estoy inmóvil en un charco de sangre. Caigo y caigo en un pozo profundo y en la salida de este, solo puedo ver el rostro macabro de una mujer con una sonrisa de miedo, demostrando satisfacción por el daño realizado. El temor y la desesperación me agobian en esta caída sin fin que no puedo detener y en la cual reina la oscuridad que anuncia el cruel desenlace».


    —¡Nooo! —digo en un grito afónico al despertarme con un sobresalto, alterando mi ritmo cardíaco.


    Los medidores de signos vitales emiten sonidos de alarma por mi estado de alteración mientras Adler está a mi lado, viéndome preocupado. Al ver que no pasa nada grave, me toma entre sus brazos y me adoso a su duro y cálido torso buscando el consuelo y la paz que necesito en estos momentos en los que me lamento entre sollozos por ese horrible déjà vu, que temo me seguirá el resto de mi vida.


    Mi vampiro, con voz calmada me consuela prometiéndome que nada ni nadie me va a dañar mientras él esté a mi lado. Le creo, tanto que mi corazón comienza a tomar su ritmo habitual hasta que me tranquilizo por completo. Me pide que olvide pero, olvidar algo como lo que me ha pasado, es prácticamente imposible: estos sucesos dejan marcas y no me refiero a las físicas, sino a las psicológicas. Creo que voy a tener que hacer un gran esfuerzo para poder vivir mi vida tan tranquila y relajada como antes.


     


     


    No sé en qué momento me volví a quedar dormida, pero he despertado un poco más repuesta que hace unas horas. Al abrir los ojos, busco en la habitación y siento una gran tristeza al ver que Adler no se encuentra: en su lugar ha dejado un gran ramo de flores y una nota pegada en la barandilla de la cama. Este hermoso detalle me saca una sonrisa y me sigue emocionando igual que la primera vez, pues mi corazón anuncia la dicha de recibir este tipo de atenciones de su parte.


    «Miene liebe:


    Ver el destellante brillo de tus ojos y perderme en la profundidad de sus secretos después de todo el tiempo en el que no pude reflejarme en ellos, ha sido el mejor regalo que me has dado. Gracias por existir, haciendo de mi vida un paraíso y por no dejarme en el infierno que viví por el temor de no volver a verte nunca más.


    He de confesar que, por primera vez en toda mi existencia, experimenté el miedo, sumergiéndome en una total oscuridad donde la única luz que iluminó mi sendero fueron nuestras hijas, quienes día a día me inyectaban un poco la esperanza de verte con vida.


    Durante todo este tiempo pude comprobar la falta que me haces y lo vulnerable que soy en tu ausencia, pues sin ti no le veo sentido a mi existir. Te has convertido en mi todo y en el eje central de mi vida. Te amo con todo mi ser.


    PD: Aunque me cuesta separarme de ti, debo retirarme por unas horas. En la planta requieren mi presencia urgente, te prometo que no tardo.


    Atentamente: Un loco enamorado de tu hermosura.
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    Al terminar de leer, doy un largo suspiro por tan hermosa declaración de amor. Quisiera besarlo y demostrarle cuanto lo amo y lo mucho que lamento su ausencia ya que, al igual que él, me duele estar separados. «Creo que tendré que resignarme a estar sola aunque sea por unas horas en lo que mi familia llega». Me muero de la emoción por ver sus rostros cuando se enteren de que estoy bien.


    Mientras aguardo lo que se me hace una eternidad, unas voces llaman mi atención. Con curiosidad, aguzo el oído tratando de escuchar: es una plática entre enfermeras y doctores. Distingo con claridad lo que dicen y para mi sorpresa, descubro que están en el comedor «¿Cómo es posible que pueda escuchar a distancia con tanta nitidez?». Es extraño, pues mi oído nunca ha sido tan fino, aunque tal vez los oiga porque el comedor está a un lado y el eco o las paredes delgadas me permiten hacerlo. «Sí, eso debe ser».


    Trato de captar algo interesante cuando de repente, unas voces muy familiares hacen que mi corazón se quiera salir del pecho: ¡es mi familia que viene a visitarme! Tardan en llegar pero, en cuanto entran, nuestras miradas se cruzan y veo en sus ojos una alegría destellante y sus caras de asombro al verme despierta. Mi madre atraviesa la amplia habitación lo más rápido que puede mientras exclama con alegría y lágrimas en los ojos:


    —¡Hija mía, bendito Dios, que estás despierta!


    Me toma entre sus brazos con efusividad y me llena de besos el rostro. En su mirada noto dicha y tranquilidad por saberme a salvo; correspondo a ese abrazo con la misma emoción que ella y el resto de la familia se abalanza con cuidado sobre nosotras, uniéndose a la celebración. Todos y cada uno de ellos exclaman agradeciendo mi recuperación y mi despertar de las sombras en las que me encontraba. La fiesta y celebración reinan en el ambiente, así como las lágrimas que aun en personas como mi padre se hacen evidentes.


    —Ves, buelito, ¡papá Adler me lo prometió! —anuncia Addison con alegría, sorprendiéndome con que lo reconozca como su padre pues siempre pensé que sería muy difícil que lo hiciera. Llena de dicha, la beso con fervor y agradezco a Dios la oportunidad de seguir con mi familia, pidiéndole que no nos separe nunca más.
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    E n este largo mes, por alguna extraña razón, me he sentido con más energía que nunca a pesar de haber estado al borde de la muerte. Trato de justificarlo con el hecho de que es la acumulación de fuerza tras tantos días de inactividad. Cabe destacar que no es lo único inesperado en esta convalecencia: la cicatriz que adorna mi pecho va desapareciendo paulatinamente. Si sigue así, en poco tiempo, sólo quedará una línea casi imperceptible, eso no es normal.


    No es que no lo agradezca, juro que me daría pena si Adler me viera con una cicatriz enorme y en definitiva eso afectaría por completo nuestra vida sexual. Es solo que pensé que, después de una herida tan grande, quedaría una enorme y horrible marca similar a un gusano rojo pegado en mi piel. La enfermera que mi vampiro contrató dice que tal vez yo cicatrice de esta manera ya que en cada persona es diferente. Aunque también ha dicho que nunca había visto a alguien recuperarse tan rápido de una herida de bala como la mía.


    Cada tercer día recibo la visita de mi médico de cabecera: Dagna y, cada que viene, espero deseosa que me dé el alta pero, para mi desgracia, siempre da la misma indicación: reposo total para una pronta recuperación. Orden que he tenido que cumplir sin reproches, no quiero que por un descuido de mi parte la recuperación se alargue. Ya estoy desesperada de ser solo una mujer en recuperación, con cuidados y tratos especiales por parte de todos los que me rodean. No quiero sonar mal agradecida, pero ya no quiero que me traten como si el día de mañana dejase de existir.


    «¿No han visto que me he recuperado y que el peligro ha pasado?», pienso ansiosa por salir de las cuatro paredes que conforman mi hogar.


    En verdad los amo, y comprendo que el miedo de que viva una experiencia similar a la que he pasado es lo que les hace querer tenerme en una burbuja donde no me pasé nada. Pero tarde o temprano van a tener que aceptar que debo regresar a mi vida normal y enfrentarme a todo lo que conlleva vivir: mis miedos, mis planes profesionales, mi música, mi familia y todas esas preguntas que nacieron tras haber salido de mi cuerpo antes de despertar en el hospital.


    Durante todo este tiempo, no he vuelto a tener alguna experiencia extracorpórea y llegué a pensar que fue solo un sueño: producto del trauma que viví. Sin embargo, mis teorías fueron derrumbadas al enterarme de que, en efecto, Ricardo discutió con Adler unas horas antes de que yo despertara del letargo. No sé si es una experiencia común en algunas personas o simplemente soy un caso especial: considerando mis sueños premonitorios y ahora esta experiencia que, por lo que he investigado, se le llama proyección astral. Sin embargo, aun con tantas incógnitas, prefiero centrar mis fuerzas en recuperarme y en estar atenta al regreso de mi ex. Sé que la ley nos ampara gracias a la demanda de Adler, pero también sé que Ricardo no se va a dar por vencido.


    «Si se le ha metido en la cabeza pelear por sus hijas, lo va a hacer sin importar los obstáculos».


     


    * * * *


     


    Hoy he recibido la gran noticia: ¡me han dado de alta! Por fin puedo retomar mi vida laboral en BMW y la musical en el The blue cat y eso me motiva pues, por fin, mis seres queridos van a dejar de verme como la frágil flor que creen que soy. Todo fluye muy bien en mi cabeza hasta que me imagino cruzando la explanada donde casi pierdo la vida: un escalofrió fantasmal me recorre el cuerpo y mi corazón se acelera temeroso. Respiro profundo y trato de controlarme, ya que si quiero demostrarles a todos que puedo salir adelante, primero debo demostrarme a mí misma que he vencido los miedos y empezaré por salir en público sin temor a que me ataquen.


    De camino al bar, miles de sentimientos bullen en mí, entre ellos: euforia y miedo. Sin embargo, independientemente de los temores, me regocijo en saber que poco a poco voy saliendo de esta situación en la que me puso la impulsiva, y nada cuerda, novia de Ricardo. En cuanto llego, una ola de energía me inunda al recorrer con la mirada el edificio, como si fuera la primera vez que lo veo: ubicado en la esquina con su letrero en luz neón con el nombre The blue cat. La única diferencia es que hoy está colgada una pancarta que anuncia el regreso de The Hopes & Fears después de una gira. Ese fue el pretexto que se le ocurrió al tío de Darla, la tecladista del grupo, Miguel de Salamanca dueño del club, para justificar nuestra ausencia.


    Me siento feliz de regresar y la nostalgia me invade, aunque solo ha sido poco mas de un mes de ausencia, para mí, ha sido una eternidad fuera de mi mundo. Mientras observo todo el entorno, el personal del bar me da la bienvenida haciéndome sentir como en casa: las sonrisas dibujadas en sus rostros denotan la alegría que les produce verme sana y salva. Durante el tiempo que he trabajado aquí se ha forjado una bonita amistad con todos y cada uno de los empleados, entre ellos Miguel de Salamanca, quien me recibe con una cálida sonrisa estampada en ese rostro oliváceo.


    —¡Ya llegó nuestra súper estrella! —celebra abrazándome con efusividad—. No sabes cómo te hemos extrañado, Tamara, y no solo el personal del bar sino también tu público. Y para muestra un botón: al saber que hoy estarías de regreso, se llenó todo el establecimiento —continúa muy sonriente y satisfecho.


    Podrá parecer que a él solo le importa el dinero, pero la realidad es que es un hombre de buen corazón, y lo sé porque durante años se ha encargado de la educación de Darla y el bienestar de su madre después de que el papá de mi amiga falleciera cumpliendo su deber como policía, prácticamente ha sido un padre para ella.


    —¡Aquí me tienes, Miguel! ¡Vivita y coleando! Lista para darlo todo en el escenario —Le correspondo con una grata sonrisa y agradezco su recibimiento, tan cálido.


    —¡Eso es todo! Me gusta tu actitud —dice dándome un ligero puñetazo en el hombro en señal de camaradería—. ¡Bienvenida! Ya sabes que estás en tu casa. Te dejo, debo atender unos asuntos, nos vemos al rato.


    —¡Gracias, Miguel! —digo al despedirme y él se retira mientras me dirijo al camerino.


    Me están esperando mis amigos y mi hermana; ellos se adelantaron a preparar el quipo y me pidieron que no me cansara haciéndolo, que mejor llegara después para que gastase mis energías en la música. A pesar de mi petición de que me traten como una persona normal: siguen tratándome como una flor delicada y sin entender que me siento más viva que nunca. Como sabía que no los iba a convencer por ninguno de los medios, accedí a sus peticiones sin protestar, después de todo lo hacen por mi bien. Además, aunque los hubiera convencido, no creo que mamá me dejara hacerlo, argumentando que no debo agotarme para no tener recaídas en la recuperación y la comprendo: como madre quiere lo mejor para mí.


    Alejando todo sentimiento de incomprensión que afecte mi día, doy un largo suspiro mientras sostengo la chapa de la puerta del camerino y me dispongo a entrar para reiniciar mi vida y, en cuanto entro, siento un gran sobresalto cuando todos mis amigos saltan hacia mí gritando:


    —¡Sorpresa!


    Trato de recuperarme, pues después de lo que viví este tipo de situaciones me causan un efecto maximizado: cada sobresalto o ruido inesperado me provoca un temblor y tardo en recuperarme un poco más de lo normal. Según Dagna, es parte del estrés postraumático que poco a poco voy a ir controlando y podré llevar mi vida tan normal como antes. Tras unos segundos de sobreponerme, levanto la vista para encontrarme con el camerino adornado como si fuera una fiesta de cumpleaños: lleno de globos y serpentinas. Hasta mandaron a hacer una colorida pancarta con la leyenda:


     


    ¡Bienvenida Tamara!


     


    Este gran detalle me roba unas lágrimas, haciendo evidente mi alegría por tan cálida bienvenida que demuestra el gran cariño que mis amigos me tienen.


    —¡Gracias, chicos! No se hubieran molestado —digo llena de emoción.


    —No fue ninguna molestia, hermanita —dice Angelic muy sonriente, y de sus ojos color miel destella una luz que irradia amor.


    Aunque somos hermanas, ella y yo somos muy distintas físicamente hablando: como el ying y el yang. Ella se parece mucho a mi abuela paterna. Angelic tiene su piel de un color bronce tan hermoso que parece que fue a la playa; muchas pagarían por lograr un bronceado perfecto como el de ella. Sus ojos color miel destacan en su redondo rostro, el cual está enmarcado por un largo cabello lacio y oscuro. Ella es una mujer alta y de curvas pronunciadas que enmarcan su belleza, en cada paso que da, su personalidad sensual y noble resaltan. Es del tipo de personas que nunca pasan desapercibidas.


    —¡Esto y más te mereces, chica! —dice Darla, estampándome un sonoro beso en la mejilla y regalándome una sonrisa que llena de luz ese rostro de muñequita de porcelana—. Tu regreso es motivo de una celebración ¡súper wow! —exclama con la emoción que solo una chica de veinte años tiene, aunque ya ha dejado de ser una chiquilla, para nosotros siempre va a ser la más pequeña del grupo.


    —Mi bombón tiene razón, Tamara —la secunda Óscar al abrazarme y le lanza una mirada arrebatadora a Darla, quien suspira por las emociones que esos ojos verdes le provocan.


    —Concuerdo con ellos, princesa —dice una voz a mis espaldas provocándome escalofríos y mi corazón late emocionado por su presencia.


    Volteo para encontrarme con ese rostro afilado que me recibe con su típica mirada coqueta resaltando el color miel de sus ojos y dibujando una media sonrisa en sus labios delgados. Al ver a Ernesto lo abrazo con emoción pues, de todos, es mi mejor amigo. Él me toma entre sus brazos musculosos y nos perdemos en esta sincera muestra de cariño.


    —Después de lo que esa loca te hizo, tu regreso es como si hubieras vuelto a nacer y eso hay que celebrarlo a lo grande —dice con devoción, mirándome con fijeza a los ojos sin dejarnos de abrazar y posa sus delgados labios en mi mejilla.


    —¡Gracias, Ernesto! —le digo volviéndolo a abrazar y, al hacerlo, veo tras de él una a chica de baja estatura, cabellera rubia y lacia, piel rosada y de ojos color chocolate con los cuales me fulmina como si hubiera hecho algo que le incomoda al extremo.


    Por instinto suelto a Ernesto al sentirme intimidada por la presencia de esta chica que ni siquiera sé qué está haciendo aquí pues no forma parte de la banda. No sé qué ve Ernesto en mi rostro pero se sorprende por mi actitud y de inmediato gira la vista hacia donde la tengo dirigida. Al ver el rostro iracundo de la chica se separa de inmediato de mí para después darle la mano y abrazarla por la cintura colocándola enfrente de él.


    —Ven, amor, no te quedes ahí solita —la insta a integrarse.


    Ella, al escucharlo, se destensa y de la furia pasa a la ternura, sonriéndole con cordialidad, aunque no sin antes lanzarme una mirada con aires de victoria como si me hubiera ganado en algo.


    —Princesa —dice Ernesto dirigiéndose a mí, y la chica vuelve a verme con ojos asesinos—, te presento a mi novia: Andrea —continúa muy alegre mientras posa sus labios sobre los de ella.


    «¿Novia? Pues de que tanto me he perdido, por estar encerrada en mi casa».


    Ahora caigo en cuenta del porqué la chica me estaba viendo de esa manera después del trato tan efusivo y familiar entre él y yo. «Ha de pensar que quiero algo con él». Aunque creo que su reacción es un tanto exagerada, pues entre Ernesto y yo no hay roces amorosos, es más una relación de hermanos o al menos eso es él para mí. Creo que tendré que remediar esto para que mi amigo no tenga problemas con su novia por mi culpa.


    —¡Hola, Andrea! Mucho gusto —saludo sonriente y la abrazo de la misma manera en que abracé a su novio para que no vea diferencias—, me alegra saber que mi mejor amigo ha encontrado a alguien a quien amar. Él es un gran hombre así que solo te pido que lo ames y lo valores tanto como él lo hace —Ella, al ver mi actitud, se destensa y deja de verme tan amenazadoramente y me regala una sonrisa al ver que no hay peligro conmigo—. Él es como mi hermano así que eso te convierte en algo así como mi cuñada, ¡bienvenida a la familia! —le digo a modo de broma, a la cual todos corresponden entre risas.


    —El gusto es mío. Ernesto me ha contado mucho de ti. Me alegra que estés bien para reincorporarte al grupo —responde Andrea en tono cordial al regalarme una amplia sonrisa, la cual me hace saber que mis esfuerzos por aclarar todo han dado frutos.


    Después de mi pequeña fiesta de bienvenida nos preparamos para el show. De alguna manera me siento como la primera vez que nos presentamos en el The blue cat y esto se debe a que para mí es como empezar de nuevo, algo así como una nueva vida. El arreglo hoy ha sido más rápido porque Andrea, que es estilista, nos ha ayudado a quedar como verdaderas estrellas y, mientras estoy por ponerme la máscara de fénix para completar mi look, unos golpecitos en la puerta interrumpen nuestro ambiente. No le tomo importancia ya que se ha de tratar de algún empleado del club avisándonos que tenemos menos de quince minutos para salir. Ernesto que es el que está más cerca de la puerta, así que atiende el llamado y, al abrir, un ligero aroma agita mi corazón y eleva mis endorfinas al nivel máximo. Agudizo mi olfato y su fragancia amaderada tan varonil e inconfundible delatan su presencia.


    «¿Pero qué hace él aquí?, ¡es imposible!», pienso incrédula y emocionada al mismo tiempo.


    —¡Viejo, pasa! —saluda Ernesto con un fuerte abrazo al recién llegado—. Pensé que no llegarías.


    —Perdón por la tardanza, pero fue difícil con los medios de comunicación siguiéndome —dice mi vampiro, con su marcado y sexy acento alemán.


    «¿Desde cuándo existe tanta cordialidad entre ellos? No hace mucho, ninguno soportaba estar en presencia del otro debido al triángulo amoroso que se había formado entre nosotros», cavilo convencida de que todavía faltan muchas sorpresas por descubrir para poder ponerme al corriente con todo lo sucedido en estos días.


    A pesar de que no comprendo su presencia aquí, en el camerino, me levanto del asiento y me dirijo hacia mi amado para recibirlo con alegría. Adler me toma por la cintura y me levanta sin problemas, adosándome a su bien dotado cuerpo, para besarme con recato debido a que estamos rodeados de personas. Últimamente nuestros besos han sido así, pues no hemos podido tener ningún momento a solas. Extraño esa intimidad donde podemos demostrar sin pudor lo que sentimos el uno por el otro en el sublime lenguaje de las caricias.


    —¿Adler, qué haces aquí? —pregunto en un susurro que solo él escucha.


    —No creerás que me voy a perder tu regreso al escenario verdad, Miene liebe —recibo por respuesta, con una media sonrisa haciendo que los músculos de mis piernas comiencen a fallar y me saque un suspiro por lo sexy que se ve—. Si te incomoda puedo retirarme —me susurra al oído, haciendo que con el cálido aliento que roza mi piel me estremezca.


    —No, cómo crees —me corrijo para que no malinterprete mi cuestionamiento—, es solo que no comprendo cómo es que tú y… —digo mirando de soslayo a Ernesto, esperando no ser tan obvia delante de su novia.


    Adler, entendiendo mis dudas, asiente y en el susurro más sensual que he sentido me hace saber que entre mi amigo y él ya no hay asperezas. Me alegra saberlo y me llena de emoción ver que dos de mis mundos se están cruzando: mi vida romántica y musical están haciendo mancuerna y no tendré que dividirme como lo he hecho durante tanto tiempo. Pasados pocos minutos de la gran sorpresa, seguimos preparándonos mientras los chicos no dejan de hacerle preguntas a Adler sobre qué fue lo que lo retrasó. Según él, desde el atentado los paparazis lo siguen para desvelar el porqué de su reacción tan personal para conmigo y hoy no fue la excepción.


    «Me choca que quieran saber todo».


    Mi novio asegura que ha sido muy cuidadoso durante todo este tiempo en no dejarse ver por los paparazis cuando me visita pero esta nueva situación no me gusta. Si lo descubren conmigo, mis compañeros de BMW no tienen más que atar cabos para darse cuenta de quién es en realidad mi admirador secreto, como ellos le llaman, y no tardarán en descubrir toda la verdad sobre mi relación con el dueño de la empresa. Creo que es muy temprano para que se enteren, no estoy preparada para el escrutinio de todos, pensando que mis logros son gracias a mi relación con el jefe.


    Mientras mis pensamientos me atormentan, no puedo dejar de ver cómo mi novio convive con mis amigos. Todos ríen y se ven contentos de una manera tan natural y que a leguas se ve que no es actuación para hacerme sentir bien. En medio de esa convivencia sale la loca idea de salir a cenar, después del evento a un lugar que ya han reservado, para celebrar mi regreso. Me encanta la amistad que ha nacido entre Darla, Óscar, Ernesto y Adler; al parecer, el temor a que me muriera ha creado lazos irrompibles entre ellos.


    Sin atrasarnos más tiempo, nos dirigimos al escenario y somos recibidos con euforia en este regreso musical. Nuestro público aplaude y vitorea nuestro nombre, incitándonos a dar todo en el escenario por esta gran acogida y así lo hacemos. No solo yo he estado privada del placer de la música, mis amigos y mi hermana también, y es por eso que es una dosis de vitalidad que todos necesitábamos. En nuestra interpretación gozamos de la entrega del público, escuchándolos corear nuestras letras con emoción e ímpetu.


    Esta reacción me impulsa e entregarme en su totalidad a mi canto: viviendo las letras que lo compone. Entrego en cada estrofa un pedazo de mi ser hasta que, un rostro familiar llama mi atención. A a pesar de que está en el fondo del establecimiento, lo he podido reconocer con claridad entre tantos rostros. Un repentino temblor interno me anuncia el miedo que me provoca su inesperada visita, sin embargo, el remolino de temores no impide que siga cantando, en un intento por esconder lo que siento. Mi vampiro capta todo con solo observarme desde su habitual mesa principal y de inmediato, busca con la mirada la fuente de mis miedos, pues nadie más que yo se ha percatado de que el enemigo está presente: su presencia es el detonante de una y mil preguntas que rondan en mi mente. 


    «¿Será que ha llegado el momento en que Ricardo quiera arrebatarme a mis hijas?».


    Deseo salir corriendo de este lugar y proteger a mis niñas, pues me da miedo que, mientras estoy aquí, alguien más esté intentando alejarlas de mí, pero tampoco quiero demostrarle que le temo. Debo dejarle claro que él no me causa el más mínimo temor, aunque por dentro esté temblando como una hoja. Sigo con el show, fingiendo que me importa un rábano su presencia, lo cual es muy difícil al no poderme quitar su mirada de encima. Me observa con detenimiento y distingo asombro y descontento en su actuar y, aun a esta distancia, oigo la respiración marcada que denota ira en cada segundo que pasa. Su reacción me hace sentir que mi mundo se tambalea, pues el miedo provoca un terremoto en él.


    Mientras el show continúa, mis ojos viajan de Adler a Ricardo en fracción de segundos. Veo a mi amor abrirse paso entre la multitud en dirección al padre de mis hijas mientras este hace el mismo movimiento pero en mi dirección. El público sigue entregado a la música, disfrutando de esta interpretación y ajeno a la escena que contemplan mis ojos. Con cada paso que da, lo veo más iracundo y decidido a cumplir con sus propósitos y por extraño que parezca puedo percibir el latir de su corazón: retumbando cual tambor en mis oídos, cosa que es imposible y me aterran estos nuevos cambios, debido a que desconozco su origen.


    «¿Qué me está pasando? ¿Por qué puedo escucharlo aun en medio de todo este tumulto? Tal vez al rozar la muerte con mis dedos he logrado aumentar mi capacidad extrasensorial… antes de eso ya tenía premoniciones ¿no?». Deduzco, tratando de convencerme para darle lógica a estos sucesos inexplicables, aunque sé que esto sobrepasa los límites de lo normal.


    Mi atención se vuelve a centrar en la fuente de mis tormentos y su actitud me hace pensar que desaprueba el verme aquí en el escenario: vestida de una manera que él jamás hubiera permitido. No dejo de verlo mientras avanza, su mirada me recorre de arriba abajo con desagrado, confirmando mis sospechas. Al parecer, el corsé negro entallado y la falda recta de mezclilla se le hacen una vestimenta inadecuada debido a que otros hombres no dejan de admirarme. Además del hecho de que nunca hubiera tenido su apoyo para meterme en una banda para cumplir mis sueños de cantar.


    «¿Quién se cree que es? Él no tiene ningún derecho de aprobar o desaprobar lo que haga, ese derecho lo perdió desde el momento en que prefirió quedarse con su loca novia en Nueva York», pienso justo cuando termino de cantar al verlo a un paso viéndome de forma reprobatoria. Enojada, lo veo retadora y altiva, aunque sé que él no me ve el rostro debido al antifaz que lo cubre.


    —¿Este es el ejemplo que le das a tus hijas, Tamara? —espeta con furia abalanzándose sobre mí pero es frenado por un golpe en seco de Adler.


    —¡Te dije que te alejaras de ellas! —lo amenaza mi vampiro, mientras el sonido de las cámaras fotográficas no dejan de repiquetear delatando la presencia de los paparazis que han podido encontrar a Adler.


    Mientras estos se encargan de inmortalizar la escena en las imágenes de sus cámaras, se oye la expectación del público a causa de lo sucedido y, al mismo tiempo, mis amigos me protegen. Adler sujeta con firmeza a Ricardo que está fuera de sus cabales, peleando inútilmente contra el agarre de mi vampiro alemán. El miedo y la impresión me han dejado sin palabras y lo único que quiero es huir de aquí para dejar de ser presa de los fotógrafos.


    Los de seguridad toman el control sobre Ricardo dejando libre a Adler, el cual aprovecha la confusión para tomarme del brazo y sacarme de inmediato de este tumulto de gente. A nuestro paso, un hombre calvo nos va siguiendo sin dejar de tomarnos fotografías mientras cubrimos nuestros rostros, pero son tantas las cámaras de celulares que nos apuntan y es tan rápida la tecnología en estos días, que en segundos va a estar en las redes sociales. Creo que nos va a ser imposible ocultar nuestra relación después de esto.


    «¿Por qué tenía que pasar esto justo a dos días de regresar a la empresa?».


    Nos vamos en su flamante BMW i8 dejando atrás el escenario de lo ocurrido. Por más que lo intento, las palabras no me fluyen debido a que sigo siendo presa del miedo. Adler respeta mi silencio, comprendiendo mi estado de shock, mientras conduce por las avenidas, esquivando los obstáculos y huyendo de los insistentes paparazis que nos siguen, lo que me hace pensar en las consecuencias de habernos expuesto ante las cámaras. Ya me imagino las miles de historias que deben de estar circulando sobre el empresario y la cantante enmascarada. Solo espero que en la empresa no aten cabos.


    Mientras me sujeto con fuerza deseando que no tengamos ningún accidente, solo puedo ver las pequeñas ráfagas de luces que pasan por la ventana y escuchar los pitidos de algunos automovilistas por la extrema velocidad a la que vamos. No puedo negar que esta huida al puro estilo de las películas de Hollywood me eleva la adrenalina y gozo de ello pensando en que hemos escapado con éxito hasta que, en la ventana trasera, veo a lo lejos un pequeño automóvil blanco que no hemos podido quitarnos de encima, «supongo que son los paparazis».


    De repente, un giro inesperado me sorprende sacándome el corazón, pues Adler ha dado un volantazo en una curva cerrada, desviándonos del camino principal. Todo comienza a girar a nuestro alrededor y mi corazón revoluciona de cero a cien. Cierro los ojos; no quiero ver en que termina esto, solo escucho el chirriar de las llantas sobre el asfalto y estoy tensa esperando el momento del impacto. Para mi asombro tomamos estabilidad, así que abro los ojos y veo que vamos en otra dirección.


    «¡Vaya que mi vampiro sabe manejar como los dioses!», pienso con admiración por su destreza.


    En la oscuridad del auto, veo a mi chofer apenas iluminado por la tenue luz que emiten los controles del tablero, y noto en su mirada ira. «Al parecer no soy la única a la que le ha afectado esta repentina escena». Con el pulso a mil, sigo observando a Adler, no se inmuta en lo más mínimo: para él no hay peligro. Se ve tan sexy con ese gesto tenso, con su vista fija a la carretera, atento a todo cual corredor profesional de la fórmula uno. Embelesada por esa imagen segura que proyecta, distingo una media sonrisa cargada de malicia dibujándose en su rostro al corroborar que se ha librado de nuestros perseguidores. Esa expresión perversa me hace estremecer: su lado malvado es tan sensual.


    Libres de paparazis, nos dirigimos a la carretera afuera de la ciudad a toda la velocidad que la potencia de este gran auto nos ofrece. No sé a dónde me lleva, pero sé que a donde quiera que vayamos, a su lado siempre será un lugar seguro y al sentirme más tranquila, el valor de hablar regresa a mí para poder comunicarme.


    —¡Gracias por alejarlo de mí, Adler! —digo con sinceridad.


    Al escucharme, él me observa con esos ojos grises tan atrayentes y enigmáticos que en cada mirada me hacen temblar.


    —Miene liebe, es mi sagrado deber cuidar de ti sin importar las consecuencias —dice con devoción, extendiendo su mano hacia la mía que reposa sobre mi pierna.


    Sonrió sintiéndome la mujer más afortunada a su lado, mientras gozo del roce de su cálida piel sobre el dorso de mi mano. Su contacto emite un estremecimiento en todo mi cuerpo, tan placentero que me aleja de cualquier pensamiento negativo y me lleva a un lugar donde solo existimos él y yo.


     


     


    Pasados unos minutos, estamos en medio de la carretera: no hay ningún edificio para poder ubicarme, solo veo la planicie que nos rodea. De repente, se introduce en lo que parece ser una pista de aterrizaje privada para después meter el automóvil en un hangar. No dejo de observar el entorno tratando de comprender por qué estamos aquí, ya que al estar libres de nuestro problema no creo que sea necesario salir de viaje. Adler nota mis interrogantes y se adelanta a aclarar mis dudas.


    —Disculpa por no preguntarte, Miene liebe, pero me pareció correcto traerte aquí en lo que esos imbéciles se cansan de buscar —dice tensando sus nudillos—. Serán solo unas horas, hasta que mis sirvientes me avisen que es seguro llegar a la mansión sin ser vistos.


    —Pero no me preocupa si me ven, lo que quiero es proteger a mis niñas —aclaro de inmediato—. ¿Y si Ricardo intenta llevárselas? —cuestiono temerosa de que eso pase.


    —No te preocupes por ellas: están seguras —afirma en tono tranquilizador—. Como sabía que llegaríamos más tarde por nuestra salida, mandé poner seguridad en tu casa para que estuviéramos sin preocupaciones —continúa, clavando sus pupilas en las mías y posa sus deliciosos labios en el dorso de mi mano, provocando una corriente eléctrica que me recorre el cuerpo.


    Su respuesta me da tranquilidad y, aunque no me consultó para tomar la decisión, no me puedo molestar ya que solo ha tratado de proteger a mi familia. Así que solo le sonrío tratando de mantener la compostura, pues el constante jugueteo de su índice sobre mi mano me está provocando continuas y placenteras descargas eléctricas en los puntos más sensibles de mi cuerpo.


    —Gracias por cuidar a mis hijas, mi amor —digo sonrojándome al toparme con esa mirada tan penetrante que me roba suspiros, poniéndome nerviosa por la ola de calor que me recorre el cuerpo en forma ascendente al sentir que me desnuda con solo verme.


    Me quito la máscara que cubre mi rostro y trato de ventilarme un poco en un intento de bajar el calor que su sola presencia me provoca, pero mis intentos son en vano ya que él acorta la distancia entre nosotros y sin interrumpir el contacto de sus ojos sobre los míos susurra a escasos centímetros de mis labios.


    —Nuestras hijas, Miene liebe —me corrige haciendo énfasis en “nuestras”, mientras el dulce y fresco aliento que emana de su boca me roza la piel haciéndome temblar.


    Oírlo decir esas palabras con tanta seguridad es tan hermoso y me confirma el amor que siente por ellas. Quiero recompensar con un beso tan bello gesto pero, más que recompensa, es el deseo de probar sus labios que me llaman a gritos. Trato de controlar la evidente excitación que me provoca su cercanía bajando la mirada a falta de espacio para alejarme, con la esperanza de que, por lo menos sin verlo, pueda calmar mis ganas de arrojarme a sus brazos y hacerle el amor. «No es el momento ideal. No ahora que tengo una gran cicatriz adornándome el pecho». Aunque ha quedado muy fina y delgada me avergüenza que me vea así; no sé cuál sea su reacción al descubrirla, aunque estoy segura de que no debe ser nada agradable.


    A pocos centímetros de mí, siento su calor y puedo jurar que percibo los latidos frenéticos de su corazón, pero permanezco estoica, resistiendo la tentación de verlo. Aunque no sé cuánto aguante si sigue dirigiendo la mirada hacia mí, poniéndome más nerviosa que una quinceañera en su primer encuentro.


    De reojo, veo una media sonrisa maliciosa en su rostro, gozando de mi actitud tímida como si fuera un reto para él, el cual acepta comenzando con la tortura: incitándome a caer pues sabe que me muero de ganas de que me haga suya. Cierro los ojos como si con ello pudiera evadir su magnetismo, pero esto lo hace más fuerte: sentir su aliento cálido en el cuello, como una caricia, me humedece y la respiración comienza a agitarse. En una propuesta silenciosa, roza sus labios con una lentitud erótica en la piel desnuda de mi hombro y, a pesar de mis intentos, no logro evitar sentir el éxtasis que me provoca su contacto. Mi corazón aumenta el ritmo delatando mi deseo y una placentera punzada invade mi centro haciendo que apriete las piernas, mientras con cautela separa sus labios de mí, dejándome con el anhelo de más caricias.


    —¿Sabes que no hay nada más erótico que ver a una mujer resistirse a su propio deseo? —susurra con voz ronca y con sutileza sopla sobre la humedad que dejaron sus labios en mi piel.


    La electricidad recorre mi cuerpo, avivando cada centímetro de mi ser, haciéndome más sensible. Es tan sensual su caricia que me humedezco y la vehemente tortura me hace enarcar la columna vertebral mientras la ola creciente de placer proveniente de mi sexo escapa en forma de gemido, el cual trato de contener mordiendo mi labio inferior. Adler observa mi deleite y goza con el espectáculo que le ofrezco, así que me toma del mentón redirigiendo mi rostro hacia el de él y, al abrir lo ojos, me topo con su mirada ardiente en deseo. Es tan sensual que siento que me desnuda con ella mientras con descaro se moja los labios con esa divina lengua, verdugo de mi placer, saboreando mi excitación.


    —Miene liebe, te he dicho que me vuelves loco cuando haces eso —anuncia y, sin previo aviso, posa sus labios sobre los míos devorándome con vehemencia y tomándome por la nuca para acercarme más a él.


    Correspondo bebiendo del dulce sabor de su boca y me aferro a su cercanía aprisionándolo con mis brazos y así disfrutar de su tan anhelado contacto, deseando adosar mi piel a la suya para fundirnos en uno solo. Él también lo desea, me lo dicen sus besos, su respiración y sus manos traviesas que estrujan con vehemencia mis muslos, hasta la forma habilidosa y sensual, con la que desliza el cierre lateral de la falda me lo grita.


    Estoy expuesta y sus ojos me devoran al ver el liguero y el pequeño tanga negro que adornan mi cuerpo mientras recorre con lentitud el camino ascendente por mi entrepierna. Ardo en deseos de que apague este incendio que ha provocado y mi experto amante lo sabe, así que comienza su tortura de placer sobre mi centro húmedo y punzante. Quemándome con el contacto de sus expertos dedos me castiga con caricias, haciendo que explote en gemidos por el suplicio. Quiero que él también sufra, así que mis manos deseosas toman su prominente excitación y lo someto a mi flagelo, haciendo que el placer se escape en forma de rugidos a través de sus afilados colmillos.


    Desesperado por sentirme, en un movimiento ágil, me levanta del asiento para colocarme sobre él. Frente a frente y sin palabras, me deleito besándolo y devorándolo, mientras sus magistrales manos posadas en mi cadera me estrujan marcando el ritmo lento de nuestro encuentro, el cual incrementa a la par de la temperatura. Las pocas prendas que nos separan comienzan a estorbar y, con lentitud, desabrocha el corsé que aprisiona mis pechos con la agilidad y la experiencia de siglos de práctica. Sin embargo, al tener los senos expuestos trato de ocultar con las manos mi cicatriz como queriendo evitarle el horror de verla. Mi amado se da cuenta de la vergüenza que me invade y, venerándome con besos, las va retirando.


    —Tamara, eres la mujer más sensual y exquisita… —dice devorándome. En un principio trato de resistir, pero con sus caricias y pasión, rompe las cadenas de la vergüenza que me ataban.


    Me siento hermosa mientras disfruto de ágil lengua juguetear con mis pezones, haciendo de esta entrega la más sublime: entregados al amor y al deseo, con el único fin de ser uno solo. En la medida que el espacio del auto nos permite, logramos deshacernos de las frías prendas restantes hasta quedar piel con piel. Adosada a su amplio y bien trabajado torso, lo monto cual poderosa amazona que tiene el control de la situación: él es mío y me deja hacer, sometiéndose a las muestras de amor que le doy.


    —¡Oh, Adler! No sabes cuánto extrañaba esto —digo entre jadeos extasiándome en el placer que me proporciona con sus movimientos magistrales al sentir la fuerza viril de su sexo dentro de mí.


    Su boca, sus manos y todo su ser me veneran con devoción y pasión, y yo le entrego mis gemidos producto de cada embestida que me somete a esta dulce tortura. Me entrego a él en su totalidad, moviéndome con la fuerza y sensualidad que él despierta en mí, doblegándolo con mis caricias y besos: todo es perfecto cuando estoy con él. Respiraciones agitadas, rugidos y gemidos, corazones desbocados y vidrios empañados componen nuestra atmosfera, todo porque nos amamos. Lo único nos que importa en este momento es dejar ese amor gravado en cada centímetro de nuestro cuerpo, cual marca indeleble que jamás se borrará para que todos sepan que no pertenecemos el uno al otro.


    En esta batalla pasional, nuestros cuerpos chocan y en cada movimiento nos acercamos más al cielo: lo tocamos y nos perdemos, al grado de ser parte de él. Quiero estar así por siempre, bebiendo su pasión, conociendo sus pecados en cada beso delirante, tocar su alma en cada caricia: unir nuestras almas en el infinito… quiero perderme en él toda su eternidad.


    —¡Quiero ser tuya para siempre! —gimo extasiada en su ser, mirándonos con fijeza.


    —¡Miene liebe, ya lo eres, te amo tanto! —dice con vehemencia, aumentando el ritmo de nuestros movimientos, elevándome al éxtasis con su sensualidad.


    —Y yo a ti. ¡Oh, Adler! ¡No pares! —suplico jadeante, llegando al punto máximo de nuestra unión.


    —Nunca, Miene liebe —dice entre rugidos, prensándose contra mi pecho con sus labios, incrementado la fuerza de sus embates y sellando nuestra unión con un rugido potente.
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    R eposo sobre su torso desnudo y en el silencio que precede a nuestra entrega no hacemos más que admirarnos el uno al otro. La unión que tenemos es tan fuerte que es como si lograra percibir lo que siente en este momento y en su mirada encuentro el amor y la devoción que un hombre verdaderamente enamorado ofrece. Los dos queremos seguir así: unidos y llenos de dicha pero, de repente, el sonido de un móvil invade nuestro silencio. Miro alrededor en busca de la fuente del sonido, pero no encuentro nada más aparte de la ropa distribuida en el interior del BMW i8. Mientras sigo buscando sin éxito, mi amado, con mucha facilidad, toma el móvil que se encuentra en la chaqueta, para darse cuenta de que es mi hermana la que llama.


    «¿Cómo pude olvidarme de mi familia? Deben estar muy preocupados después de mi inesperada huida».


    No cabe duda de que Adler me hace olvidar hasta a mi familia, ya que hace unos instantes no pensaba más que en ser suya. «Qué madre tan desconsiderada soy, ni siquiera pensé en si mis hijas están bien». Mientras mi novio contesta, tomo la ropa y me visto lo más rápido posible para partir y reunirme con mi familia. Después de todo este tiempo no creo que corramos riesgo con esos paparazis, «ya se han de haber cansado de buscarnos». Estoy por terminar de vestirme cuando Adler me pasa el móvil:


    —¡Tamara, estábamos muy preocupados! —reclama Angelic sin tan siquiera saludarme. No es común que las hermanas menores sean las que regañen a sus mayores, pero creo que me lo tengo bien merecido.


    —Dejé el móvil en el club y no tenía cómo comunicarme —me justifico. Es una defensa tonta ya que en este momento estoy hablando por un móvil con el cual pude comunicarme con anterioridad—. Estábamos en una zona sin señal, apenas entraron las llamadas —rectifico mi error para que me crea, pero tal parece que no ha funcionado: solo escucho un suspiro profundo como si quisiera calmarse.


    —Ya no importa, lo importante es que estás bien donde sea que te tenga tu novio. Solo quiero saber ¿qué piensan hacer con las niñas?, después de lo que acaba de pasar no creo que Ricardo se quede con los brazos cruzados.


    Tiene razón. A pesar de la seguridad que les han puesto, temo que no sea suficiente. «Necesito estar con ellas lo antes posible y protegerlas de todo y de todos». Estoy por responder cuando de repente, Adler toma el aparato para hacerlo por mí.


    —Tan solo tenlas preparadas: en un momento llegará mi gente para que las trasporte a la mansión. Solo así podré mantenerlas seguras a las tres —anuncia sin haberme consultado.


    Me quedo muda, tras ver que ha tomado una decisión sin mi consentimiento, pero ¿qué puedo hacer?, así es él. Además tiene razón: a su lado estaremos sanas y salvas. De inmediato, mi vampiro malinterpreta el silencio y comienza a disculparse por su atrevimiento, asegurando que lo hace por nuestro bien. Es evidente que sus intenciones no son malas y le hago saber que no me ha molestado. Sintiéndose libre de mi supuesto enfadado, se comunica con el personal para darles explícitas instrucciones sobre el traslado de mis hijas, haciendo énfasis en su seguridad. No creo que sea necesaria tanta, pues Ricardo no es ninguna competencia para los vampiros.


    Arreglado cada detalle, terminamos de vestirnos y nos dirigimos a su morada amparados bajo el velo de la oscura noche. No tengo idea de cuánto tiempo hemos manejado y, a falta de edificios que me hagan alguna referencia, tampoco sé en qué zona nos encontramos: por la ventana solo se ve el desolado paisaje. De repente, llegamos a una zona con más vegetación que circunda una propiedad privada custodiada por una enorme reja metálica. Sin llamar, las puertas se abren de inmediato dándonos acceso a lo que parecen ser unos jardines muy al estilo Luis XVI. Las flores y árboles de distintas especies, acomodados en posiciones específicas, forman un todo perfectamente artístico.


    A la luz de la luna parece una obra de arte, que resguarda los flancos de la obra prima de la arquitectura: una gran construcción blanca que sobresale por su gran tamaño. Su estilo virreinal ostenta el lujo y la opulencia de la monarquía antigua; esta idea se acentúa más al ver el despliegue del servicio que nos recibe para atender nuestra llegada como si fuéramos de la realeza. Todos los empleados tienen la piel cetrina que les da un aire sepulcral en el rostro: es como si estuvieran vivos y a la vez muertos. No hay duda de que son los vampiros transformados que la familia de Adler ha comprado para su servicio a lo largo de muchos años y me da miedo estar rodeada de ellos sabiendo que no controlan mucho su sed.


    Entre todos los que nos esperan, distingo tres rostros familiares: Dagna y mis hijas nos esperan sonrientes en la puerta de la gran mansión. Al verlas rodeadas de estos seres más temperamentales y cambiantes cuya naturaleza es satisfacer sus deseos, él miedo aumenta. «¿Y si mis hijas y yo nos convertimos en su cena?». Comienzo a dudar de que haber venido sea lo más seguro y quiero externarlo, pero Adler me ha dejado sola en el interior del auto por apartarse a hablar con uno de sus sirvientes. Sin embargo, saber que él no nos expondría a tanto peligro me da el valor para bajar.


    En cuanto abro la puerta, la respiración se me agita y el corazón bombea frenético ante el peligro pues a una de ellos está tan cerca de mí ofreciéndome su helada mano. Titubeante, acepto el ofrecimiento por cortesía pero su contacto me hiela la sangre, provocando que un estremecimiento de pavor me tense por completo, al grado de que una fuerza indescriptible me absorbe hacia mi interior obligándome a cerrar los ojos.


    «El aspecto cordial de la sirvienta cambia a uno amenazante al mostrarme sus enormes colmillos mientras sus ojos rojos como la sangre me ve como comida. Un brillo de deseo incontrolable delata sus intenciones y no se hace esperar para cumplir su cometido lanzándose sobre mí. El instinto de supervivencia me lleva a defenderme, pero soy débil ante sus fuerzas sobrehumanas y, cuando estoy a punto de perder la esperanza de librarme de su ataque, soy abstraída a otro lugar: es tan oscuro y húmedo que tiene el aspecto de un calabozo. Un grito desgarrador me sobresalta y busco alrededor su procedencia, pero el impacto es más fuerte cuando veo y siento cómo es flagelada la sirvienta que me atacó, su dolor desgarrador».


    Al no soportar lo que veo y siento, un grito ahogado se me escapa por la boca. No quiero abrir los ojos por temor a lo que pueda ver, sin embargo, al sentir las cálidas manos y el aroma de Adler, los abro. Sus pupilas grises llenas de preguntas lo dicen todo: algo ha pasado mientras veía los horrores de mi mente. Desconcertada, me doy cuenta de que me encuentro todavía en el BMW i8. «¿Qué ha sucedido?».


    —¿Te encuentras bien, Miene liebe? ¿Qué te pasa? —cuestiona desconcertado por mi reacción.


    No sé qué contestar porque ni yo misma sé lo que ocurre. Todo fue tan real que creí que era una de mis premoniciones, pero no lo es: siempre llegan cuando estoy dormida. Esto fue totalmente distinto, «como todo lo que me ha sucedido desde que desperté en el hospital», y no sé si deba alarmarlo con lo que puede ser una simple alucinación. Sin embargo, las consecuencias de la última vez que decidí callar me hacen creer que lo mejor es hablar. «En cuanto estemos a solas le diré». Trato de controlar las palpitaciones y calmar los pensamientos para que no dude y le doy la respuesta más absurda que pude haber dado: me golpee el tobillo al intentar salir.


    Adler me observa incrédulo y me escudriña, tratando de ver la verdad en mis palabras pero, al mantenerle la mirada firme, deja de preguntar. En cuanto bajo del auto, me encuentro de nuevo con el rostro de esa sirvienta que tiene la mirada gacha como si estuviera apenada y no sé de qué, pues en realidad no me hizo nada. Sin prestarle atención, subimos la escalinata principal en donde mis hijas nos reciben con risas y, entre abrazos, las lleno de besos como acostumbro. Las pobres decidieron esperarme y en sus rostros veo los estragos del desvelo, pero el sueño no les quita esas hermosas sonrisas.


    —Muchas gracias por cuidar de ellas. Espero que no te hayan causado problemas —le digo a Dagna que me observa con ternura.


    —No tienes qué agradecer, Tamara. Tus hijas son un amor de niñas —dice con un tono maternal—. Además, es bueno que practique para atender a mi hija cuando nazca —argumenta sonriendo y acariciando su enorme vientre.


    Concuerdo con ella entre risas mientras nos adentramos a la mansión. El interior es de una belleza magnifica al puro estilo moderno, todo un contraste con el exterior: es la combinación perfecta entre lo antiguo y lo vanguardista. Mientras observo, no dejo de maravillarme con la enorme colección de arte de todas las épocas. Lo antiguo y lo moderno perfectamente equilibrado, adornando las paredes blancas de la entrada principal, cuyo candelabro central es la corona de este receptáculo de arte.


    Me emociono al saber que estamos en el hogar e mi vampiro debido a que en todo este tiempo que llevamos juntos no había tenido la oportunidad de conocerlo, y no porque él me mantuviera alejada de su especio, sino más bien por la falta de oportunidad. Sin dejar de ver esta gran obra arquitectónica, avanzamos en el interior y sigo deleitándome en tanta belleza cuando de repente, soy sorprendida por los fuertes brazos de mi amado tomándome por detrás a la altura de la cintura, proveyéndome de seguridad en su cálido abrazo.


    —¡Bienvenida a casa! —me dice al oído, estremeciéndome con su sensual voz.


    —¡Gracias! Es muy hermosa y elegante —respondo con admiración—. No cabe duda, las cosas se parecen a su dueño —continúo sonriendo y le doy un casto beso en los labios. No dice nada, pero siento su cuerpo estremecerse a mis espaldas. Esa reacción es suficiente para darme cuenta de que no soy la única que sucumbe al más mínimo contacto.


    Seguimos caminando por las hermosas y amplias escalinatas de mármol negro que adornan el recibidor y, en la planta alta, nos dirigimos a una de las tantas habitaciones que componen este castillo. Al entrar, me llevo la mayor sorpresa de esta noche cuando Cort me anuncia que es la habitación que han preparado para mis hijas. Es tan hermosa en verdad: tan enorme, decorada y habilitada para las niñas. Tiene gran variedad de juegos y juguetes en una sección y al otro lado está la cama con dosel rosa, iluminada por la luz de la luna que se introduce por el ventanal. La cuna, al otro extremo, decorada con encajes blancos y cubierta por un delicado velo en color rosa, le da un toque celestial.


    No puedo creer que en menos de dos horas la hayan habilitado y tengo la impresión de que estaba lista desde tiempo antes, como si Adler lo hubiera planeado con anticipación. Las niñas, emocionadas por ver este espacio que les han provisto, quieren aproximarse al área de juegos y las dejo que se diviertan mientras me sigo maravillando. Adler, al ver su emoción, toma a Addison por la cintura y la eleva por los aires provocando las sonoras risas de mi pequeña.


    —¿Te gusta tu recámara, mi niña? —pregunta sonriente y noto una luz especial en sus ojos.


    —¡Sí, papá Adler, es linda! —responde Addison muy alegre—. ¿Puedo jugar con las muñecas?


    —Con lo que quieras, preciosa, todo esto es de ustedes —afirma Adler, esbozando una sonrisa de satisfacción.


    Ante esta respuesta, Addison festeja muy contenta dando brinquitos mientras se dirige a los juguetes sin saber cuál escoger. Zoey le hace segunda trastabillándose por el andar torpe típico de su edad. Las veo tan felices que es inevitable sonreír.


    —¿Te ha gustado, Miene liebe? —cuestiona mi vampiro mientras posa sus seductores labios en mi cuello de una forma tan sugerente que me hace estremecer por completo.


    —¡Es hermoso, mi amor! Muchas gracias —digo intentando retener las lágrimas que se quien asomar por mis ojos.


    —No agradezcas, Miene liebe. Lo hice de corazón para nuestras hijas —confiesa sonriendo, sin dejar de ver cómo ellas se divierten.


    Seguimos disfrutando de este hermoso momento familiar cuando, de repente, somos interrumpidos por el carraspeo de Cort a nuestras espaldas quien, junto con Dagna, se ha mantenido ajeno a este momento, dándonos intimidad. Volteamos en su dirección, pero Cort no habla o expresa el motivo de la interrupción, solo intercambia miradas por algunos segundos con Adler, quien asiente. Sin palabras, los futuros padres salen de la habitación de una forma un tanto extraña, es como si se hubieran comunicado con solo verse.


    «Si es así, me pregunto qué es tan importante o secreto para que yo no deba escucharlo».


    En cuanto nos quedamos solos, veo la oportunidad de comunicarle a Adler lo que me pasó hace unos minutos, pero esa oportunidad se esfuma cuando me anuncia que debe atender unos asuntos y sale. Rodeadas de puros transformados, es inevitable sentir la zozobra a pesar de que mi vampiro me ha dejado bajo el cuidado del mayordomo Gustave, quien ha estado al servicio de su familia hace más de un siglo. Confiando en que el hombre esbelto y alto de no más de cuarenta y ocho años, vestido con frac negro al puro estilo de los mayordomos no va a hacerme daño me tranquilizo.


    —Mucho gusto, Gustav —respondo con cortesía y confianza.


    —El gusto es mío, My Lady. Estoy a sus órdenes —responde en tono solemne con su ronca voz, al mismo tiempo que hace una reverencia haciéndome sentir como de la realeza.


    Al instante, Gustav da órdenes a los sirvientes, quienes se encargan de atender a mis hijas y obedecen sin poner peros, mientras él me indica de manera caballerosa que lo acompañe. Sigo al fino mayordomo de pelo castaño y mirada ambarina, quien abre la puerta con garbo y elegancia hasta la habitación contigua y me sorprendo al ver que están comunicadas. En el interior me encuentro con una estancia muy masculina en su decoración, lo cual me hace pensar que es la recamara de mi Adler: todo el espacio huele a él y refleja sus gustos sofisticados. Decorada en tonos negros con vivos blancos, evocando seducción en cada rincón, cada mueble y detalle perfectamente seleccionado para hacer de este espacio un todo acogedor.


    Mientras observo, la atronadora voz de Gustav llama mi atención al darme un breve recorrido por la amplia alcoba para mostrarme dónde está todo, hasta la ropa que puedo usar. No cabe duda de que Adler tenía todo preparado para mi visita inesperada. Siento que ya nada me puede sorprender, pero me doy cuenta de que no es así cuando Gustav me muestra unas pantallas en donde puedo monitorear la habitación de mis hijas y así estar más tranquila. Mi vampiro alemán nunca deja de sorprenderme con sus ideas tan geniales: pensadas para nuestro bienestar.


    En cuanto Gustav termina su labor, se retira dejándome en total soledad y decido darme una ducha para relajarme. Abro la puerta que me indicó el mayordomo para elegir alguna ropa cómoda y me encuentro con un closet del tamaño de una habitación, todo perfectamente organizado. En uno de los cajones me topo con una gran variedad de ropa interior, todas en mis colores favoritos, las cuales están en sus cajitas muy bien acomodadas al igual que la ropa de dormir. Entre todo, me decido por un conjunto color vino en encaje que hace juego con un baby doll discreto de seda del mismo color y sin más retraso me dirijo al cuarto de baño para relajarme.


    La habitación, similar a un spa minimalista en colores fríos, cuenta con jacuzzi, una cama de masajes demasiado tentadora y una regadera enmarcada por gruesos cristales por los cuatro lados, ubicada justo en medio. A oscuras, prendo unas velas aromáticas colocadas estratégicamente para crear un ambiente a media luz con olor a rosas y canela. Satisfecha con mi decisión abro la llave para regular el agua en lo que me desnudo, necesito relajarme después de este día tan ajetreado. Cuando estoy a punto de desatar las cuerdas del corsé, tengo la sensación de ser observada, así que entorno los ojos para ver a través del vapor que inunda la habitación, mas la escasa iluminación no me ayuda a distinguir bien.


    —¿Adler, eres tú? —pregunto, mientras mi corazón acelera su ritmo a falta de respuestas.


    Sigo observando hasta que me topo con una silueta femenina a través del vapor y unos ojos rojos destellando en la oscuridad, lo cual me pone a la defensiva tensando los músculos de mi cuerpo. Estoy tan agitada que puedo escuchar el latir desenfrenado de mi corazón como un tambor de guerra. Sin moverme ni un milímetro siquiera, busco la salida y solo encuentro la puerta por donde entré pero, para mi desgracia, la extraña visitante la tiene bloqueada. Quiero gritar, mas el temor me ha dejado muda, no sé cómo reaccionará esta mujer si doy la alarma. Además de que no sé si Adler pueda escucharme en este momento.


    Me siento desarmada en cuanto la mujer se va acercando y su imagen se va haciendo más nítida y me doy cuenta de que es la empleada que me recibió al llegar, «¿las imágenes que vi hace rato sí eran una premonición?». Espero que no se cumplan porque ante un vampiro, aunque no sea de sangre pura, no creo tener oportunidad de escapar de la muerte. No puedo competir contra su fuerza ni su rapidez, pero debo luchar por sobrevivir aunque mis probabilidades sean pocas.


    «¿Dios, por qué las mujeres más locas siempre quieren hacerme daño?».


    Las dos nos movemos con sigilo, midiendo los movimientos del oponente y buscando la oportunidad de cumplir nuestro cometido: el mío es escapar y el de ella atacar. Al ver que intento hacer distancia entre las dos, ella me gruñe mostrando sus afilados colmillos. Amenazante, me ve con esos ojos color sangre como si fuera un suculento platillo: en cada gesto de su rostro lúgubre refleja el deseo de poseerme. Tengo tanto miedo, que el corazón no deja de delatarme con su trémulo latir, sin embargo, no desisto en mi intento de escapar pero, con destreza, me empotra contra la pared, tapándome la boca para evitar que pida ayuda. Sus ojos se clavan en los míos y esboza una sonrisa lujuriosa como si le provocara excitación el deseo de probar mi sangre.


    —No temas, no va a doler, al contrario… te va a gustar —promete en tono vehemente mientras pasa su húmeda y fría lengua por mi cuello y siento su respiración jadeante.


    Asco y repulsión, eso me causa su contacto helado y un ligero grito se escapa por mi garganta, el cual es ahogado por la mano que sujeta mi boca. Las lágrimas recorren mi rostro y tiemblo como gelatina al sentirme al borde de la muerte, preparándome para sentir cómo sus afilados colmillos desgarran mi piel. La mujer se toma su tiempo gozando de cada instante y aspirándome, tal vez han sido solo segundos, pero para mí son eternos.


    «No sé por qué lo hace, debería acabar con este suplicio de una buena vez», suplico en mi interior al sentir el vaho helado de su boca en mi cuello y mi corazón tamborilea sin control esperando a que llegue mi fin.
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    Adler Von Danerhoff.


    G ustav acaba de llegar de Alemania hace dos semanas para ponerse a mi servicio, aunque su traslado no estaba planeado, debo admitir que para fue lo mejor. Solo él entiende y atiende todas mis exigencias sin fallar, debido a que me conoce desde hace mucho tiempo ya. Estoy dándole las últimas indicaciones para que la sorpresa que le tengo a mi chica sea perfecta. Había planeado dársela la próxima semana pero, dadas las circunstancias, la he tenido que adelantar para mantenerla a salvo de Ricardo y de esos paparazis que hacen lo posible por averiguar su identidad.


    «Debo evitar a toda costa que eso suceda, si se enterasen las personas menos indicadas, ella estaría en un gran peligro», pienso cuando de repente, el corazón de Tamara llama mi atención con su trémulo latir.


    Puede ser porque nunca ha estado ante la presencia de un transformado, pero esa idea se desvanece cuando, por unos segundos, puedo sentirla como si estuviéramos conectados: su temor se vuelve el mío. Es terrorífico y me ha paralizado, pero el grito ahogado que ha emitido me regresa a la realidad. «Algo no va bien». En microsegundos, me encuentro a su lado tratando de entender qué la tiene así, pero está tan aterrada que no reacciona. Escudriño a mis empleados buscando algo que delate si alguien se atrevió a lastimarla, pero no encuentro nada. Trato de encontrar respuestas en el alma de mi mujer, pero se ha cerrado a causa del terror que experimenta y de repente, este se esfuma de sus ser.


    El corazón y el ligero temblor del cuerpo de Tamara van menguando, demostrando que la crisis ha pasado y lo corroboro cuando abre los ojos: desconcertada y confundida. Nunca la había visto actuar de esta manera y miles de preguntas se formulan en mi interior y no soy el único: mis sirvientes tampoco comprenden lo sucedido. Necesito saber qué le ha pasado, pero me da la respuesta menos creíble, sé que me ha mentido pero dejo de hostigarla con más preguntas: tal vez no quiera responder delante de todos.


    Como si nada hubiera pasado sale del auto y nos dirigimos a las escalinatas donde me encuentro de frente con mi sirvienta: Camila. Ella observa con detenimiento a Tamara y, por unos segundos, puedo notar un extraño brillo lujurioso en su mirada, lo cual me saca un ligero rugido llamando su atención y, al verme, baja la mirada como si estuviera apenada. No sé si la reacción de Camila ha provocado el temor de Tamara o simplemente ha sido coincidencia, sea lo que sea debo averiguar qué la tiene intranquila y no descansaré hasta descubrirlo.


     


     


    En el interior de mi hogar, el ánimo de mi amada cambia: se vuelve alegre y maternal. El brillo especial en su mirada delata el deleite que le causa estar aquí, haciéndola lucir más hermosa, tanto que no logro resistir la tentación de adosarla a mí para darle la bienvenida que había planeado. La observo embelesado por la felicidad de compartir con ella mi espacio y, en un movimiento rápido, su mirada azul me atrapa invitándome a perderme en sus secretos. Su belleza me abruma y su sencillez me cautiva, al grado de quedarme mudo. Todo en ella es perfecto y adoro cada gesto o acción que emite, simplemente se ha convertido en la divinidad a la que mi ser le rinde culto y lo sé porque hasta el casto beso que me ha dado me hace delirar.


    «Miene liebe, gracias por existir», pienso antes de interrumpido por la voz de mi hermano que me habla mentalmente:


    «—Tu sorpresa está lista, Don Juan —anuncia con burla».


    En una rápida mirada lo veo en el segundo piso, observándome con seriedad, un contraste total con el tono de voz que ocupó hace unos instantes. Su mirada penetrante y su alma grita desasosiego y desaprobación: señales de que algo ha sucedido. No sé qué es, tal vez sea consecuencia de lo que pasó hace unos minutos con Tamara y, al igual que yo, no se tragó la pobre excusa de mi mujer. No pienso romper esta atmosfera romántica con ella a causa de tantas dudas, así que sin más retraso, subimos al segundo piso donde mi sorpresa espera. Estoy ansioso de ver su reacción y con cada paso que damos mi corazón se acelera por la emoción.


    En cuanto llegamos, me siento satisfecho y afortunado al ver la emoción querer salir por los ojos de mi mujer mientras su corazón danza alegre y miles de sentimientos embargan su hermosa alma. Después de la esperanza que mis padres me dieron sobre el clan Camdera kan´ya, el deseo de unir nuestras vidas para siempre aumentó y esta es mi manera de incitarla a dar el siguiente paso. Solo espero que acepte, ya que nuestra relación es tan joven y no sé si sea suficiente para que ella pueda tomar una decisión de tal envergadura, una que implica estar juntos toda la eternidad. Nuestra unión no solo sería física o simbólica, sino en un nivel espiritual, en pocas palabras: nos transformaría en un solo ser, vinculados por la sangre.


    Dejo que asimile mi silenciosa invitación y siga disfrutando de la sorpresa, mientras me regocijo viendo la emoción que se ha provocado en Addison y Zoey, quienes no paran de celebrar. Su entusiasmo me incita a unirme a ellas y entrar en su inocente mundo de juegos, haciendo que Addison estalle en sonoras carcajadas: su felicidad me embriaga y me hace sentir pleno.


    —¿Te gusta tu recámara, mi niña? —pregunto emocionado. Sé de sobra que le ha encantado, pero tengo la extraña necesidad de escucharlo de sus labios.


    —¡Sí, papá Adler, es linda! —responde Addison muy alegre. Mi corazón danza al ritmo de su alegría y la dicha me inunda. Ellas se han vuelto tan importantes para mí que verlas así es suficiente para ser feliz—. ¿Puedo jugar con las muñecas? —pregunta con timidez e inocencia.


    —Con lo que quieras, preciosa, todo esto es de ustedes —afirmo con orgullo.


    Las hermosas pequeñas celebran gustosas por la habitación. Son tan inocentes y desinteresadas, que el amor que me han dado no es producto de lo que pueda darles por mi posición social. Ellas me han abierto su corazón poco a poco, hasta que nuestros lazos se hicieron irrompibles, aceptándome en su familia, pues fui el extraño que se introdujo en su mundo. «No cabe duda de que son dignas hijas de su madre, hermosas por dentro y por fuera». Mientras las niñas juegan, tomo entre mis brazos con delicadeza y amor a la mujer de mi existencia, quien no deja de agradecerme por este detalle.


    La cercanía de su cuerpo despierta mis ansias y deseo de sangre debido a que no me he alimentado: la tentación de su piel expuesta me quema, su aroma es delirante y el rubor el sus mejillas es delicioso. Resistiéndome, sacio mi necesidad solo con un beso en su delicado cuello, controlándome al sentir su ardiente piel en mis labios y el palpitar seductor de sus venas. Tenerla así es una invitación abierta a probar de ella, pero me controlo. Nos quedamos abrazados y sin hablar, observando a nuestras hijas como si fueran la mejor obra de arte que existe en este mundo pero, por segunda vez, mi felicidad es interrumpida por el carraspeo de Cort a mis espaldas.


    «Juro que lo voy a matar si sigue así», pienso al girar hacia él y su esposa, quien me mira divertida.


    Imagino que se habrá mofado muchísimo a mis espaldas viéndome en mi faceta melosa de padre protector. Debió ser una experiencia única pues nunca me había visto actuar así.


    «—No quisiera interrumpirte, pero tenemos muchas cosas de qué hablar hermano —anuncia mentalmente, en tono serio y molesto.


    —¿Qué pasa, Cort? ¿Por qué estás de tan mal humor? —inquiero sin comprender su molestia.


    —Hablaremos en cuanto te desocupes, que espero sea rápido, porque creo que lo que te voy a decir tampoco te va a gustar. Te veo en el despacho, no tardes —responde tajante y se retira».


    Al parecer es algo muy importante como para que él le preste mucha atención y, por su reacción, deduzco que no es nada bueno. Aunque por el momento tengo asuntos más importantes que atender, muy a mi pesar, decido que no puedo darle más largas a esto. Me despido de mi Tamara, dejándola al cuidado de mi más leal sirviente: Gustav, quien dirige a los demás sirvientes para atender a mis tres tesoros.


    De camino a donde me espera Cort, no dejo de pensar en cuáles serán las razones para que él se comporte así; «solo espero que sea rápido y conciso para no perder el tiempo». Llegando a la puerta del despacho, me destenso para controlar mi carácter y que todo fluya sin interrupciones explosivas de mi parte, pero, cuando estoy por anunciarme, me invita a pasar con voz fría, causándome un ligero disgusto por el tono de voz que está ocupando conmigo. Se supone que me debe respeto por ser su hermano mayor.


    —¿Qué es eso tan importante de lo que debemos de hablar? —cuestiono con ironía, denotando mi evidente molestia.


    —¡Ay, hermano!, el amor te tiene idiotizado al grado de que no te das cuenta de tus acciones —me recrimina con molestia y lanza por los aires una Tablet la cual atrapo sin problemas.


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué te atreves a hablarme así? —cuestiono molesto y confundido por su reacción. Cort inspira profundo para calmarse y, en un tono más tranquilo, responde señalando la Tablet:


    —Mira el video —Aún sin saber qué quiere que vea, me dispongo a hacerle caso y quedo sorprendido: es un video de lo que pasó hace unas horas en el The blue Cat.


    Ahora comprendo el enojo de Cort, y me quedo sin palabras con la tableta en la mano, reproduciendo el video donde se alcanza a apreciar un destello de mi naturaleza vampírica. Sin darme cuenta la dejé escapar al envolverme con la ira que provocó Ricardo. En ese momento no me importó estar ante tanta gente que podía fotografiar o grabar, solo me importó alejar a Tamara de ese lugar y no medí las consecuencias de mis acciones.


    »Hermano, sé que no lo hiciste con la intención de exponernos, pero debes ser muy cuidadoso. Este tipo de cosas pueden atraer la atención de Hans Shlit y darle motivos suficientes para cumplir los planes que ha tenido desde hace tiempo —advierte, haciéndome ver las consecuencias de mis pequeños errores—. Afortunadamente, el video no es muy claro; hasta podría decirse que tus ojos rojos son producto de la luz del lugar. 


    Estoy tenso, tras darme cuenta del desastre que puedo provocar por un pequeño descuido. «Cort tiene razón… No quiero que lo que hemos estado evitando pase, y mucho menos exponer a Tamara ante ese bastardo usurpador». Apuesto a que no dudaría ni un segundo en usarla para atraerme hacia él y cumplir el cometido que tiene desde hace siglos: destruir a mi linaje.


    —¡Fui un idiota!, es que todo fue tan rápido que no pensé y…


    —Tranquilo, Adler —interrumpe—, solo evita este tipo de encuentros, más si tienes a la prensa tras de ti después del atentado en contra de Tamara. Si Hans se entera de su relación, te acusará de Blutsverraterin[7] por intimar con una humana de manera sentimental, ya que eso revelaría tu deseo de darle la inmortalidad.


    —Creo que tendré que ser más discreto y evitar las salidas en público, no quiero exponerla a tales peligros. Aunque no sé cómo se le voy a explicar sin alarmarla pues no creo que esté lista para afrontar esto después de lo que sufrió.


    Cort concuerda con mi punto de vista y, justo cuando está por darme una posible solución, un temor inmenso a morir me ataca. No sé de dónde viene este sentimiento que no es mío hasta que me invade por completo: Tamara está pasando por algo más intenso que lo de hace rato, ahora es real. Sin explicaciones, salgo a toda velocidad y, en segundos, me encuentro acompañado de mis sirvientes en la habitación. De inmediato, abro el baño y me topo con la escena menos esperada: Camila tiene acorralada a Tamara. Percibo su lujuria y deseo por mi mujer, quien tiembla de miedo ante la posibilidad de morir.


    Sin pensarlo, lanzo a Camila por los aires hacia mis sirvientes para que la sometan y cubro la casi desnudez de Tamara rodeándola con mis brazos. Tiembla de miedo pues, para ella, lo que acaba de pasar es el ataque de una vampira sedienta, lo que no sabe es de qué está sedienta. Me hierve la sangre al percibí el deseo descarado de mi sirvienta, quien todavía lucha por zafarse, con el único propósito de poseer y hacer suya Tamara. Rujo con ira, exponiendo mis colmillos, denotando mi enfado y liderazgo ante todos, nadie se impone, solo bajan la mirada apenados por el error de su compañera, quien sale del trance lujurioso que le provocó los encantos de mi mujer.


    Camila sabe que ha cometido el peor error de su existencia y me mira arrepentida al tomar una posición de sumisión, pidiendo misericordia. No estoy dispuesto a dársela y la servidumbre que sabe el castigo que se merece la lleva a las mazmorras para torturarla con sogas embebidas en ajo. No me gusta flagelar a la servidumbre, al contrario, se les trata como personas, pero esta falta de respeto no la pienso permitir. Si quiero que cada uno de mis empleados tenga un trato de respeto hacia mi mujer debo poner disciplina antes de que cualquier otro ose siquiera tener un pensamiento obsceno con ella.


    —Tranquila, Miene liebe, ya no te va a hacer daño —La consuelo con ternura, mientras lucho contra el deseo de hacer pedazos a esa sierva—. Nunca pensé que Camilla reaccionara de esa forma hacia ti. 


    —¿Qué pasa, Adler?¿Por qué Camila está siendo castigada? —cuestiona Cort al introducirse en el baño pero, al verme, se queda callado ya que comprende, por mi actitud, que las razones del castigo son muy válidas—. ¡Oh! Ya veo. Veré si las niñas no se despertaron —argumenta y se retira de inmediato.


    Tamara, al escuchar de nuestras hijas se tensa y un temblor más pronunciado en el interior de su cuerpo hace evidente su desesperación.


    —¡Mis hijas! ¿Y si esos sirvientes también quieren…? ¡No! Tenemos que sacarlas de aquí —dice con rapidez y en tono angustiado, mientras intenta salir del baño.


    —Miene liebe, tranquila. Ellas están seguras. Mis empleados son de confianza —le digo reteniendo su andar. Me mira extrañada, desaprobando mi opinión y no es para menos, después de lo que acaba de pasar—. Lo que impulsó a Camila a actuar de esa manera no fue el deseo de tu sangre —continúo, tratando de buscar las palabras correctas para explicarle lo que acaba de pasar, pero mi respuesta la deja más confusa porque no le encuentra lógica.


    —Si no fue eso ¿qué más pudo ser? —inquiere ávida de respuestas.


    Es difícil explicarle que estuvieron a punto de abusar sexualmente de ella sin que se diera cuenta y, mientras busco la respuesta correcta, mi silencio la enfada y lo malinterpreta.


    »El hecho de quieras justificar a tus sirvientes para resarcir tus culpas me molesta mucho, Adler —sentencia, soltándose de mi agarre. Me observa inquisitiva enarcando una ceja y cruzándose de brazos a la espera de una respuesta coherente.


    Nunca la había visto tan molesta y se ve tremendamente sensual y aún más con ese corsé entallado que resalta esos pechos jugosos, dueños de mi deseo. El impulso de tomarla aquí y ahora como si no hubiéramos hecho el amor en años se hace evidente en mi entrepierna y, por irónico que parezca, todo esto que estoy sintiendo me hace comprender a la insolente sirvienta.


    «Si yo, que poseo un autocontrol superior debido mi pureza sanguínea, tengo estos momentos de debilidad ante esta mujer que parece una diosa, Camila mucho menos pudo haber tenido la fuerza de controlarse ante su presencia tan magnética», pienso consiente de que eso no la exime de sus culpas y debe ser castigada como ejemplo para quien quiera desobedecer mi autoridad.


    Al ver el descontento de mi mujer, no me queda más que explicarle bien las cosas, así que tomo un suspiro profundo mientras me masajeo las sienes tratando de clamarme y encontrar las palabras adecuadas.


    —No te voy a negar que se le hizo suculento tu sabor, pero si ella se abalanzó fue… por un impulso sexual —digo, tensándome tratando de controlarme. Tan solo de recordar esa grotesca imagen de Camilla abalanzándose a sus pechos me repugna. Juro que si esa enferma fuera varón no dudaría en desproveerlo de lo único que le queda de hombría, dejándolo como un eunuco para que jamás volviera a tener esas tentaciones.


    —¿Qué? ¡Pero si sus colmillos estaban expuestos! —alega molesta y sin comprender.


    —Miene liebe, mi raza no solo muestra los colmillos cuando desea sangre, sino también para evidenciar nuestra excitación sexual —agrego para que entienda.


    De inmediato capta el concepto y, a pesar de que es evidente que le cuesta creer lo que dije, se sonroja al enterarse de las pasiones que provoca. Me fascina cuando ese halo de pudor llena de color sus mejillas. Por unos segundos se queda sin habla y su rostro pasa de la incredulidad a la rabia en ese lapso, lo cual es muy normal ya que se acaba de enterar de que estuvo a punto de ser violada.


    —¡¿Qué creía esa vampira?! ¡¿Acaso quería poseerme enfrente de todos?! —inquiere en cuanto recupera el habla.


    —Miene liebe, es que eres tan hermosa que Camila no pudo resistir la tentación, aun a sabiendas de que hueles a mí —digo tensándome de nuevo y no de coraje, sino conteniendo el deseo de despojarla de ese corsé, así que me separo de su cálido cuerpo poniendo todo mi control.


    —Ahora menos que nunca quiero ser una… ¡una transformada!, prefiero morir de vieja —puntualiza con determinación—. Vamos, no son horribles, pero no quiero pasar la eternidad deseando hincar mis colmillos en cualquier humano que se ponga frente a mí, y mucho menos tener ese impulso sexual incontrolable. ¿Te lo imaginas? yo, una ninfómana que vive solo para satisfacer sus más bajos instintos —suelta de repente sus miedos reprimidos.


    —Eso no te va pasar, Miene liebe. Y con respecto a Camila ya no te preocupes, ella va a tener su merecido para que aprenda a no desear a la mujer de su amo —informo para darle seguridad, pero logro lo contrario.


    Se tensa tanto que no logra disimularlo y su mirada se queda fija en un punto de la habitación, es como si estuviera recordando algo tan insoportable que palidece. Me asusta su reacción y, antes de que pudiera articular palabra, ella habla para sí misma con un hilo de voz:


    —La visión… era ella… por eso la vi al tocarla.


    —¿De qué estás hablando? —inquiero mirándola con fijeza.


    Tamara, al ver mi desconcierto se queda en silencio sin saber qué decir y yo me desespero por no comprender a qué se refiere. Sin embrago, después de unos segundos de tenso silencio, se decide a hablar evitando mi mirada:


    —Es difícil de explicar… Adler, cuando llegamos y me ayudó a bajar… al momento de tocar su piel tuve una extraña sensación que disparó miles de imágenes en mi cabeza, como una película. Vi fragmentos de su ataque y sentí su deseo, mi miedo y su dolor al ser castigada —concluye, con una mirada consternada como si no lo creyera.


    —¡No puedo creer que sabiendo que estabas en peligro no dijeras nada de nuevo, Tamara! —reclamo, elevando el tono de mi voz debido al coraje que me da que no confíe lo suficiente en mí.


    —¡No creí que fuera una visión de mi futuro, Adler! Jamás me había pasado mientras estaba despierta —revira muy enojada por mi actitud—. ¡Y te lo hubiera dicho sino te hubieras ido con tu hermano! —espeta manoteando en dirección a la puerta.


    Al verla así, me doy cuenta de que cometí un error al levantarle la voz, pues es lógico que tuviera dudas de lo que vio y que no pudiera contármelo de inmediato.


    —Perdón, Miene liebe. No debí gritarte —suplico arrepentido y la tomo entre mis brazos—, pero es que después de lo que te pasó la última vez, es mejor que me cuentes las cosas de inmediato para estar prevenidos en caso de que tu vida corra peligro.


    Aunque su enfado es muy fuerte, mis palabras poco a poco van rompiendo esa barrera que se había levantado y su mirada pasa de un azul helado al cálido resplandor.


    —Lo sé, pero todo fue tan rápido y confuso... desde que desperté, las cosas han cambiado mucho y hay momentos en que no sé si estoy soñando o me estoy volviendo loca —argumenta con lágrimas en los ojos.


    —¿A qué te refieres? —inquiero confuso.


    Ella me mira y con titubeos comienza a hablar.


    —Antes de despertar me sucedió lo más raro que me ha pasado en toda mi vida —confiesa con cara de asombro, lo cual me deja estupefacto «¿qué puede ser más raro que enterarse de la existencia de los vampiros y de que tiene visiones del futuro?»—,al grado de que pensé que había muerto. Yo… yo salí de mi cuerpo y estuve presente en la discusión con Ricardo; lo vi todo y fue tan horrible darme cuenta de que nadie me veía, ¡pensé que me quedaría para siempre así!


    Su confesión no me impacta tanto como a ella, pues me hace recordar las experiencias extracorpóreas que he tenido con ella. No sé si tras casi morir sus poderes se hayan potenciado o si mi sangre ha sido la causante de estos cambios. Esa es una idea que no puedo sacar de mi mente por mucho que Dagna diga que su ADN no ha tenido alteraciones. Aunque estas asombrosas revelaciones no hacen más que arrojar más incógnitas, le doy mi apoyo haciéndole saber que no está sola y que juntos descubriremos el origen de sus experiencias. Al saberse protegida a mi lado, ella sonríe iluminando todo el entorno y, tras unos minutos de consuelo, decidimos darnos un buen baño para relajarnos después de este día con tantos altibajos.


    Envueltos en un ambiente a media luz, cargado de aromas incitantes, contengo mis deseos, sin embargo, al sumergirnos en el cálido y burbujeante jacuzzi, sufro la tortura que me causa el sutil roce de nuestra piel. Con movimientos lentos y pausados, paso la esponja por su delicado cuerpo, trazando caminos con la espuma que resbala por su espalda nívea. No puedo evitar que mi cuerpo reaccione ante el erotismo que provoca verla resbalar por sus curvas y sé que no soy el único que está sintiendo esta atracción: su piel se eriza a mi tacto y su corazón se acelera con cada roce. En silencio, compartimos nuestro amor acariciando con la espuma nuestros cuerpos disfrutando el frotarnos con extrema delicadeza y sensualidad la esponja: sensibilizando cada terminación nerviosa y elevando la temperatura como la lava de un volcán.


    Quiero hacerla mía de nuevo y con arrebato la tomo entre mis brazos, besando su boca con posesión lo cual disfruta respondiendo a mis exigencias, sucumbiendo ante nuestra pasión. El agua choca con nuestros cuerpos provocando olas mientras mi diosa se entrega en su totalidad con movimientos fuertes y femeninos. Me deleito en el sabor de la piel de sus pechos, degustándolos cual manjar y su sabor me embriaga al grado de querer morderla y probar su sangre. Su sensual figura es mi paraíso y su cálido centro mi perdición; perdición que es mía y de nadie más. Sus gemidos son la música de mi alma, me hacen delirar y mi único propósito es llevarla al éxtasis dándole placer, envistiéndola hasta que toque el nirvana: llenando nuestra atmosfera de gemidos y caricias.


     


     


    Tras nuestra apasionada entrega, estamos en la comodidad de mi cama y logro ver cómo la sombra de la duda opaca su mirada. «Hay algo que no la deja en paz». No tengo que preguntar, es obvio que el origen de sus poderes y el deseo de saber por qué han cambiado turba su mente. No pensaba hablar de esto hasta mañana con más calma, pero creo que tendré que revelarle que esas experiencias extracorpóreas las ha tenido antes del atentado. Así que, mirándola a los ojos, confieso las experiencias que he tenido con ella desde la primera vez que la vi en el bosque helado en Alemania, así como la entrega extracorporal que tuvimos en el baño del gimnasio.


    —Recuerdo muy bien eso, pero pensaba que eran premoniciones o solo producto de una gran imaginación —confiesa con asombro—. Nunca pensé que fueran viajes astrales al pasado o que tuviera la capacidad de desprender tu ser astral, como si te llamara.


    Terminando nuestra plática queda más tranquila a pesar de que la incógnita del origen de sus poderes sigue en el aire, ya que en su familia no hay indicios de pertenecer a algún clan de hechiceros, como debería ser si fueran descendientes. Seguimos sacando conclusiones y, a pesar de nuestras revelaciones, no me atrevo a confesarle que mientras su vida pendía de un hilo me atreví a traspasarle mi sangre sin pensar en las consecuencias, con el único propósito de no perderla. No pretendo mantenerlo oculto para siempre, después de todo, se tiene que enterar en algún momento, pero tras lo que ha pasado en los últimos meses sería agregar otra incógnita o temor a su larga lista.


    «Ya habrá tiempo de contarle todo, por el momento tendré que cargar con ello en mi conciencia».


    Aunque Dagna asegura que todo está normal, las dudas salen a flote y muchas veces me pregunto si hice lo correcto o si por mi osadía la puse en un peligro aún mayor. En mi mundo con sus leyes tiránicas, convertir a un humano por haber compartido un poco de sangre es una alta traición. No quiero ni pensar cómo lo tomaría Hans si se enterara que no fueron solo unas gotas las que corrieron por las venas de mi mujer. Estoy seguro de que para él sería motivo de sobra para acabar con mi linaje aunque ella no esté convertida. Hans lo tomaría como una deshonra a la superioridad de nuestra raza.


     


    * * * *


     


    Casi al amanecer, los ojos de mi hermosa mujer se quedan cerrados cual niña pequeña recostada en mi torso. Su respiración acompasada delata su sueño profundo y tranquilo y es extremadamente relajante. Disfruto de la calidez de su cuerpo y me recreo en su hermosura; no quiero dejar de verla así que, como un adicto a su belleza, me quedo observándola y tratando de descubrir cuál es el enigma que la envuelve. 


    No me canso de admirar la perfección de su ser y me embeleso cual coleccionista de arte ante la más maravillosa creación hasta que escucho las sonrisas cantarinas de nuestras hijas en la habitación contigua. Con cuidado, me levanto de la cama evitando que Tamara despierte de su plácido sueño y me dirijo hacia la recamara de mis pequeñas. En cuanto llego, veo que el personal que puse a su servicio se encarga de ellas: vistiéndolas cual princesas mientras mis hijas, un poco inquietas, tratan de llegar hacia los juguetes. Es una escena un tanto cómica ver a dos vampiresas de ciento diez y ciento cincuenta y ocho años perseguir a dos pequeñas por la habitación con la ropa en la mano.


    Terminando la titánica labor del arreglo infantil y después de un nutritivo desayuno, salimos al jardín con todos los juguetes que las niñas eligieron para jugar: nos divertimos a horrores y, sin poder creerlo, me integro como un niño a sus juegos. Disfrutamos entre juegos y risas y la alegría reina en el jardín. Sus risas inundan los rincones más silenciosos de este lugar y, por primera vez en muchos siglos, la mansión se llena de vida. «Si mis amigos me vieran estoy seguro de que sería motivo de burla». Hasta imagino las palabras exactas de Frederick Von Kleist, mofándose de mí ante estos dos ángeles, pero no me importa si lo aprueban o no; «por las tres mujeres que gobiernan mi existencia daría hasta mi vida si fuera necesario».


    A mitad de la sesión de té, idea de Addison, huelo la arrebatadora esencia de mi mujer que ha salido a nuestro encuentro. Se ve muy hermosa con ese vestido de encaje color salmón que ha elegido. En cuanto nuestras miradas se cruzan, suspira emocionada de verme con las niñas, y Addison la insta a compartir con nosotros, lo cual acepta encantada tras disculparse por haber despertado tan tarde.


    Se nos pasa el tiempo conviviendo en familia y, ya avanzada la tarde, Gustav anuncia, con tono servicial, que la comida está lista, lo cual agradecen mucho mis mujercitas porque con tanto juego su apetito ya comenzaba a rezongar.


    —No he visto a Cort ni a Dagna desde ayer, ¿van a acompañarnos a comer? —cuestiona, al ver que solo hay cuatro puestos en comedor.


    —Regresaron a Alemania a primera hora. No quisieron interrumpir tu descanso y me pidieron que te despidiera de ellos —le anuncio y veo un rastro de tristeza en su rostro, imagino que saber lejos a Dagna le duele por los lazos de amistad y confidencia que se formaron entre ellas.


    —Dagna y yo habíamos hecho planes para cuando naciera su bebé —dice soltando un profundo suspiro y puedo percibir la tristeza que crece en su interior. Es similar a la que percibí en el hotel de Nueva York, cuando le aclaré que la reproducción entre humanos y vampiros es imposible por nuestras cargas genéticas.


    —No estés triste, Miene liebe, te prometo que para cuando eso suceda te llevaré a Alemania para felicitarlos y conocer a mi sobrina —digo para consolarla pero, de inmediato, al saberse descubierta cambia de actitud: levantando su coraza para ocultar sus sentimientos. Es como si le diera vergüenza mostrar esa faceta ante mí.


    —No es eso, es solo que me hubiera gustado despedirme de ellos —dice mirando al horizonte por el ventanal que adorna el comedor, evitando el contacto visual conmigo—. No he visto a Camilla, ¿su castigo sigue en curso? —cuestiona cambiando de tema.


    —Aproveché el viaje de Cort y Dagna para reasignarla al servicio en el castillo de Alemania. No quiero correr riesgos —le informo convencido de que ha sido una buena decisión ya que debido al castigo ejemplar que recibió nadie se ha atrevido siquiera a mirar con indiscreción a Tamara.


    Ella asiente sin emitir palabra alguna y, en silencio, seguimos degustando los alimentos. Esa sombra de tristeza en su mirar no se desvanece y no me atrevo a cuestionarla para no abrumarla. Aunque, por lo que siento, es una especie de decepción por saber que jamás podremos tener la dicha de un hijo. Nunca había planeado extender mi linaje, pero desde que ella llegó a mi vida, esa ilusión se despertó y, aunque no se lo hago saber, también me causa tristeza el hecho de que no sucederá. No nos queda más que aceptar que así son las cosas.


    «De alguna manera debo convencerla de que mi felicidad está completa con ella y nuestras hijas. Debo demostrarle que soy dichoso de tenerlas en mi vida y tal vez así deje de sentirse mal».
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    Hans Shlit.


    —¡S í, , mi señor! ¡Así, sí, sí, sí! —gime mi amante en turno, mientras la penetro con brusquedad.


    —¡Di mi nombre! —le ordeno, mientras la sujeto del pelo, dándome mejor acceso a su cuerpo.


    —Hans, mi señor, ¡más, más! —suplica entre jadeos.


    El calor de su cuerpo y su humedad anuncian que está a punto de llegar a su clímax y acelero mis embates gozándome en su bien dotado busto y estrujando como serpiente su torso, infringiéndole el dolor que me gusta para nuestro placer. Su corazón galopa desenfrenado y el olor de su sangre me abruma haciéndome salivar por la necesidad de sentir el sabor cúprico en mi boca. Esa vena que palpita en su yugular me incita a encajar los colmillos y, sin previo aviso, lo hago, dejando salir a mi bestia para mi placer.


    —¡Ah! —grita al sentir cómo los colmillos desgarran su delicada piel cual papel china mientras degusto el exquisito manjar justo en el momento en que ella tiene su orgasmo—. Mi señor, no se detenga —gime con vehemencia y los movimientos de sus caderas chocan con las mías explotando de placer.


    El sabor de su sangre me eleva y me sumerjo en él, bebiendo de ella sin limitación. La vitalidad de su ser me recorre por las venas y siento cómo poco a poco ella se debilita, «es demasiado excitante sentir cómo el ritmo de su corazón va menguando». Dulce tortura es el paladear el líquido vital que va recorriendo mi garganta para saciar mi sed.


    Me encuentro en un frenesí desenfrenado por su sangre, penetrándola con más fuerza cuando unos golpes acelerados anuncian la premura de alguien que me visita. No hago caso, pero el llamado es insistente. Tras culminar mi excitación, suelto a mi blutslave, muy indignado por haberme interrumpido dejo el cuerpo débil de la humana desplomarse sobre la cama y la miro con desdén sin importarme su estado.


    «Al fin y al cabo se va a recuperar y si no lo hace pues… son prescindibles», pienso mientras le guiño el ojo a la otra morena que me espera amordazada a los pies de la cama.


    Está tan mojada mientras se toca proveyéndose placer por órdenes mías que me dan ganas de devorarla en estos momentos, pero los golpes en la puerta siguen insistiendo. Con enfado, me dirijo a atender el llamado y no porque sea cordial, sino para encararlos y hacerles ver que a mí, como señor, nadie debe molestarme y menos cuando he pedido que no lo hagan. De inmediato, me pongo la bata con bordados en oro y abro la puerta invadido en cólera.


    —¡Estoy a mitad de una gran sesión de sexo con mis blutslave favoritas y di instrucciones explícitas de no ser molestado! —espeto contra el descarado que osa interrumpirme, mientras lo levanto por el cuello.


    —Su alteza… —dice con un hilo de voz, sin atreverse a defenderse puesto que sabe las consecuencias de enfrentarme—. Su alteza, discúlpeme… —dice, convulsionándose al sentir mis uñas de piedra solar clavándose en su cuello.


    —¡Débil transformado! Te voy a enseñar a respetar mis órdenes —espeto mientras gozo castigando a este criado desobediente. Se atrevió a interrumpir mi placer y ahora me daré placer con él: flagelándolo.


    En medio de esta sección de castigos me pongo tan duro como el acero. «Es tan placentero como el sexo». Estoy por infringirle más dolor a este transformado cuando veo en sus manos unas fotografías que llaman mi atención de inmediato y suelto a la escoria insubordinada, dejándolo caer como costal en el suelo.


    —¡Vaya, vaya, vaya! Pero ¿qué tenemos aquí? —exclamo sorprendido y lleno de gozo por lo que ven mis ojos.


    Nunca pensé que después de tanto tiempo esperando para terminar lo que empecé hace siglos, la justificación perfecta llegaría de una manera tan fácil.


    —Lo manda su, su… —dice el transformado intentando recomponerse y se sujeta el cuello impidiendo que la sangre salga en lo que se cicatriza.


    «Malditos impuros siempre tan débiles, vergüenza de nuestra raza», pienso al arrebatarle las fotos antes de que las manche con su sangre impura.


    —Sí, sí, ya sé quién lo manda —reviro con desprecio hacia el sirviente al ver la firma en el pie de las fotos—, ¡Haz el favor de largarte de mi presencia y manda a alguien que limpie toda esta inmundicia! —le ordeno enérgico y con asco al ver toda la sangre tirada.


    —Sí, su alteza —dice aún herido, haciendo una tonta reverencia para desaparecer por el largo pasillo.


    Me introduzco en la habitación con las fotografías en mano sin dejar de observarlas una a una. Son encabezados de prensa que revelan la vida privada de mi más grande amenaza. Últimamente había escuchado rumores de que desde hace un par de años su comportamiento había cambiado, pero creí que solo eran rumores infundados para alentarme a culminar mi plan maestro, tal y como lo hice con el anterior sir del clan. Ahora no me quedan dudas al ver las noticias, al parecer el joven príncipe ha dejado de ser cauteloso por su posible atracción hacia las mujeres humanas.


    «Debo hablar con remitente de esta información para que me corrobore todo y para encararlo: necesito saber por qué hasta ahora me ha informado».


     


    * * * *


     


    Espero con ansias a mi más fiel seguidor. Nadie más que él puede darme datos tan seguros del comportamiento de la familia Von Danerhoff. Los muy idiotas han vivido durante siglos pensando que es un fiel amigo suyo sin darse cuenta de que lo he puesto ahí para tenerlos controlados.


    Sin alargar la espera, anuncian en mi despacho la llegada de mi mejor soldado y le hago pasar. Atraviesa la puerta con su porte altivo y pícaro portando el uniforme color escarlata con bordados dorados que lo enviste con el de mayor poder sobre mi ejército, después de mí. Su altura y musculatura lo hacen ver imponente y eso ha sido de ayuda para que los demás soldados lo vean como una figura de autoridad. Al verme, hace los saludos pertinentes a nuestro ejército y se quita la boina característica de su uniforme, haciendo que el cabello negro se le remueva un poco. De inmediato le indico que se siente en la silla, frente a mi escritorio.


    —¿Me ha mandado a llamar, Son Altesse? —pregunta haciendo notar su marcado acento francés—. Espero que sea porque le ha gustado la información que le envié sobre Mon ami —continúa con una sonrisa pícara, y su mirada verde esmeralda brilla denotando astucia.


    —Parte hay de eso —afirmo con seriedad, haciendo ver mi rango de autoridad—, pero no entiendo, ¿por qué me has informado hasta ahora si hay rumores de ello desde hace tiempo? —inquiero, sin dejar de escudriñar sus signos vitales para medir su estado y descubrirlo en alguna treta, pero lo encuentro muy estable: sin rastros de mentirme. Ni siquiera su piel nívea se torna distinta y eso quiere decir que me sigue siendo fiel.


    —Son Altesse, no soy como los demás —dice con sorna y autosuficiencia—. No le traje evidencias antes porque esperé a que Adler callera en las redes que tejí. Y créame, ha mordido el anzuelo, ahora solo queda esperar el momento justo para que usted pueda realizar sus planes. Además, no le traería información que no estuviese verificada —continúa, puntualizando sus últimas palabras.


    Eso me saca una sonrisa victoriosa y comenzamos a charlar sobre los pormenores del asunto. Me doy cuenta de que Adler Von Danerhoff no ha dado a conocer que tenga alguna relación con cualquiera de esas dos mujeres pero, por su comportamiento, da a entender que empieza a tener debilidad por esta raza. La evidencia es que en dos ocasiones ha salvado o contribuido a salvarlas de la muerte y a tener cierta inclinación por las blutslave humanas. Estos comportamientos son fuera de lo común en él y van en contra de los dogmas que se le enseñaron desde niño cuando lo acogí en el castillo.


    —Si bien esto muestra que ha empezado a tener una vida pública y alejada de las sombras que antes lo ocultaban, no nos da las armas para ejecutarlo con forme a la ley, Son Altesse —afirma mi fiel Frederick Von Kleist.


    Tiene razón, aunque su comportamiento es anormal no revela nada que justifique algún castigo digno de eliminarlo para que los seguidores de su familia no se levanten en armas contra de mí en venganza.


    —¡Maldición! —espeto con furia mientras golpeo el escritorio, provocando un crujido del mismo—. Necesito más para hacer caer todo el peso de la ley sobre esa familia y así demostrarles a todos aquellos que dudan de mi poder y mi señorío, que soy el único Señor del clan —alego, esperando que mi fiel general aporte una solución.


    Necesito algo que los elimine del mapa de inmediato, no quiero pasar por lo mismo cuando desertó de comandar mis ejércitos. Con eso solo puede exiliar a su familia, demandando que el príncipe había claudicado a su trono y que por eso yo debería tomar el mando completo.


    —Son Altesse, no podemos culparlo por prácticas que no son muy comunes pero sí licitas. Sin embargo, como le dije, hay que esperar a que cometa el primer error por sus humanas y nos deje su cabeza en bandeja de plata —argumenta para calmar mis ánimos. Y vaya que lo logra, tiene mucha razón—. No creo que tarde en cometerlo, este año hemos sabido más de su familia que lo que supimos en siglos y eso es signo de que se están sintiendo confiados y bajando sus barreras.


    —Entonces dispón de tus mejores hombres para que sean la sombra de cada uno de los Von Danerhoff, en especial de Adler —ordeno en tono maquiavélico, maquinando el plan perfecto—. Usa la confianza que te tienen y persuádelos para que caigan como moscas a la miel —digo, saboreando la eminente venganza—.Tráeme lo que necesito, ya sabes qué hacer —termino con una sonrisa astuta dibujada en mi rostro, indicándole que se retire del despacho.


    —Así será, Son Altese —responde Frederick con un tono perverso y el sabor de la venganza se ve reflejado en su rostro.


    Sin más órdenes que seguir, se retira dejándome solo con mis pensamientos que van desde el gozo por ver tan cerca la culminación de mis planes hasta la ansiedad de estrujar con mis manos el cuello de mi enemigo. Durante siglos, esa familia ha sido una piedra en el zapato a pesar de que se han mantenido alejados de mi séquito: tan solo con existir opacan mi grandeza. Algunos miembros de mi señorío dudan de la legitimidad de mi poder y se sienten protegidos por los Von Danerhoff debido a que están seguros de que algún día retomarán lo que por derecho de sangre les pertenece.


    Esos adoradores de la impureza de sangre, todavía tienen seguidores en algunas de las familias más antiguas y por desgracia algunos son miembros del senado. Es por eso que no he podido abolir parte del legado del abuelo de Adler. Solo haciéndoles ver como detractores de la ley podré quitar esa sombra que me opaca y así poder gobernar como siempre lo he deseado: reestableciendo el orden en este mundo.


    «Con ellos fuera y su apellido manchado, ya nadie podrá interponerse».


    Quitaré esas ideas vanas y absurdas que se han ido imponiendo de generación en generación como los pilares de nuestra sociedad, haciendo que nuestra raza tenga que vivir oculta. Todo esto no pasaría si ese amante de los humanos de Mijaíl Von Drachen, que se hacía llamar nuestro señor, no hubiera impuesto esa ley ridícula que ampara la vida de los inferiores como si fueran más importantes que nuestro dominio sobre de ellos.


    —Mijaíl Von Drachen, retuércete en la tumba, por fin ha llegado el final de tus aberrantes leyes —juro con solemnidad y el placer de ver tan cerca la culminación de mi plan hace que una carcajada perversa se me escape.
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    Tamara.


    H oy, después de un gran fin de semana en casa de mi sexy novio, retomo mis labores en BMW y, como es de esperarse, me encuentro con el temor a flor de piel. En cuanto llego a las rejas de la entrada, comienzo a sentir un ligero temblor que nace de mis manos sujetas al volante de la camioneta. Con un naciente ataque de pánico, me detengo por unos segundos y comienzo a inhalar y exhalar pausadamente en un intento de relajarme.


    —Tranquila, Tamara, no pasa nada. Estás en tu camioneta y nada te va a pasar —digo tratando de calmarme, lo cual da un excelente resultado.


    Retomo la marcha pero, después de estacionarme y sabiendo que tendré que salir del vehículo, mi cuerpo dispara un torrente de adrenalina que me hace temblar de los pies a la cabeza y mi corazón incrementa su ritmo al mismo tiempo que un sudor frío me recorre el cuerpo. Sigo sujetando el volante con tanta firmeza que mis nudillos se empiezan a tornar más blancos de lo normal. Angustiada, poso la vista en el espejo retrovisor y la imagen que percibo no es nada reconfortante: el rostro de una mujer aterrada me observa con fijeza, como si yo fuera su única oportunidad para salir de esto. Me debato entre salir y enfrentar mis miedos o quedarme aquí hasta encontrar el valor.


    «Pero ¿y si este nunca llega?», pienso viendo alrededor y me topo con la mirada de mis hijas que no comprenden por qué tardamos tanto en bajar. Les correspondo con un intento de sonrisa para darles calma.


    —¡Adler, qué falta me haces! Si tan solo estuvieras aquí para enfrentar esto juntos —susurro dando un golpe en el volante y me arrepiento de haber tomado la decisión de no levantar sospechas y llegar sola a la empresa.


    Me aferré a la idea de mantener en secreto nuestra relación y más ahora que los medios no dejan de perseguirlo. No me pareció la manera correcta de revelar lo nuestro, ya que sería como afirmar lo que dicen las publicaciones en internet o en las revistas. No se cansan de inventar que consigue mujeres en apuros para pasar la noche: caprichos sexuales de un millonario excéntrico. Mientras divago en estos pensamientos, unos golpecitos en la ventana me sobresaltan haciendo que un grito se me escape y, en cuanto volteo, me encuentro con la cálida mirada de Ernesto, que me observa al otro lado del cristal.


    «Debo decirle que se quite la maña de golpear siempre el vidrio, porque me va a matar de un susto».


    —Tranquila, princesa, soy yo —lo escucho decir con voz calmada —. Vamos, te acompaño hasta la oficina —dice extendiendo la mano para apoyarme a salir.


    Asiento en silencio y me pierdo en la seguridad de su mirada para tomar valor al abrir la puerta. De inmediato, me sujeto de su mano, como si fuera lo único seguro en este momento y en cuanto salgo de la camioneta trastrabillo un poco. Sus brazos que me sujetan con fuerza y me aferro a ellos como un náufrago a un salvavidas.


    »No va a pasar nada, estoy contigo —asegura con ternura y me transmite tranquilidad, haciéndome sentir muy bien en sus brazos.


    En cuanto dejo de temblar, me suelta con lentitud y, regalándome una sonrisa, me indica que sigamos nuestro camino tras sacar a mis pequeñas. Acepto y le susurro un ligero «gracias» cargado de sinceridad; «sin su apoyo no sé si me hubiera quedado todo el día encerrada en la camioneta, petrificada del miedo». Tomamos a mis hijas y comenzamos la rutina del diario llevándolas a la guardería que está en el edificio administrativo y de ahí a la oficina.


    En el trayecto me encuentro con las miradas de mis compañeros que me observan expectantes por mi regreso. Algunos se acercan a saludarme y darme una cálida bienvenida y otros solo se limitan a saludarme desde lejos. Me encuentro con un mar de reacciones de todos los que me rodean y su recibimiento me relaja poco a poco entre tantas muestras de cariño. Hasta para los ingenieros que tengo a mi cargo es bueno mi regreso. Según ellos, les hace falta mi mano dura para lograr los objetivos, expresión que se me hace muy graciosa, ya que no a todos les gusta que les exijan tanto en su trabajo.


    A lo largo del día no dejo de recibir notas o detalles que expresan el agrado de mi regreso, sin embargo, no tengo noticias de la persona que más me interesa: Adler. Ni siquiera sé si se encuentra en la empresa, lo que me hace pensar que su ausencia debe ser por cuestiones laborales. Tomando en cuenta el retraso del lanzamiento del hibrido, es factible que eso lo tenga ocupado. A pesar de la justificación que mi mente ha creado, su ausencia me tiene intranquila, así que mejor me enfoco en los pendientes para actualizar los pequeños detalle que a Cort se le han pasado. No me molesto por ello, gracias a que él se ha hecho cargo del puesto, no hubo necesidad de contratar a otra persona que me remplazara.


    Tras bastantes horas de trabajo, mi estómago demanda atención y me dirijo hacia el comedor y, mientras camino por los pasillos, voy escuchando murmullos a mi paso. Entre palabritas alcanzo a escuchar el típico «sí, pobre, qué bueno que está bien. Es un milagro» y muchas más por el estilo. No les presto atención y sigo caminando hacia la mesa de Ernesto, Tiffany y las demás chicas de recursos humanos. Al igual que los demás, me reciben con cordialidad, sin embargo, noto una cierta tensión en Tiffany con esa sonrisa un tanto forzada. Es como si le molestara mi presencia; «necesito saber por qué se comporta así, no puedo quedarme con la duda». Como dicen en mi tierra: cuentas claras, amistades largas.


    —¿Sucede algo, Tiffany? —pregunto sin tapujos.


    Ella, al ver que la encaro frente a todos, me ve sorprendida, abriendo y cerrando la boca como un pez fuera del agua. Se queda sin responder mientras los demás compañeros no dejan de observarla. Tras unos segundos, suelta un resoplido y con la mirada clavada en una revista que retuerce con sus manos responde a mi pegunta:


    —No me malentiendas, Tamy, me alegra que estés bien y hayas regresado —«Pues díselo a tu cara porque está reflejando todo lo contrario»—. Sé que no tuviste la culpa de lo que te pasó y que mucho menos planeaste que el guapísimo de Adler fuera en tu ayuda… —continúa con un tono de rencor las últimas cuatro palabras y levanta la mirada para encararme—, pero es que me niego a creer que tú, sin proponértelo, hayas ganado su atención mientas yo que me esfuerzo a diario para que me voltee a ver no consigo ni una mirada —cruza los brazos haciendo un mohín—. Tan solo de recordar cómo sufría al ver que te morías y que nunca se despegó de tu lado, ¡me da rabia! y me hace pensar que tienes algo con él —acusa elevando la voz, al grado de que los compañeros de las mesas de alrededor han escuchado.


    Me deja confundida, fuera de lugar y sin palabras que expresen una excusa que me saque de este embrollo. Me siento descubierta y lo mejor sería revelar toda la verdad para que Tiffany deje de hacerse ilusiones pero, en esta situación, el amor de Adler y el mío se vería manchado al tomarse como una aventura. En mi mutismo, veo que Ernesto está dispuesto a responder y antes de que lo haga lo freno con la mirada, gracias a Dios él comprende el mensaje y se queda callado.


    —No entiendo a qué te refieres. El doctor Von Danerhoff solo hizo lo que cualquier persona haría en una situación similar —argumento para no levantar sospechas.


    —¡Ay, por favor…! —exclama en un grito con enojo y rodando los ojos. Desaprobando mi argumento—. ¡Me refiero a esto! —espeta lanzándome la revista que sujetaba entre sus manos.


    Alcanzo a ver una fotografía de Adler y mía. Estoy a punto de ver el contenido, pero sus preguntas demandan mi atención.


    —¡¿Cómo lo haces, eh?!, ¡¿los atrapas haciendo el papel de damisela en apuros?! Porque si es así, me lo hubieras dicho, más si sabías que yo estaba tras de él y no andar engañándonos con tus aires de pureza cuando en realidad eres una zorra bien entrenada —dice a voz en cuello y agitando las manos.


    «¿Zorra, yo? ¿No se ha visto en un espejo? ¿Quién se cree para reclamarme? Ni que fuera la novia o la ex de Adler. ¡Maldita bruja!», pienso deseando arrancarle esos cabellos teñidos que adornan su cabeza, por exponerme de esta forma ante los compañeros en el comedor, quienes cuchichean por lo que acaban de oír.


    Los chismes comienzan a correr como pólvora y la sangre me hierve tanto que siento que voy a explotar, pero aprieto con fuerza las manos conteniendo el coraje que esta escenita de celos me está causando para no salirme de control. A pesar de mi esfuerzo, me dan ganas de gritarle sus verdades para que sepa todo de una vez, pero también sé que si comienzo a hablar en este instante voy a decirle hasta de lo que se va a morir. Cuando me enojo a este grado, mi lado oscuro surge y no controlo mis palabras y mucho menos mis acciones. Temblando internamente y conteniéndome de saltar directa a su yugular, comienzo a hablar haciendo uso de la poca cordura que me queda:


    —Tiffany, primero: no tengo por qué darte explicaciones de mi vida privada. Segundo: a ti no te importa lo que haga o deje de hacer. Y tercero: deja de formarte fantasías tontas en esa cabeza —digo con firmeza y en tono autoritario, esperando que deje de insultarme.


    La sonrisa burlona en esa cara de payaso me da a entender que le importa poco lo que argumente: para ella soy la zorra de la empresa. Su actitud me hace rabiar y pierdo el control.


    »¿Acaso crees que todas somos como tú, que vemos a los hombres como trofeos de caza? No me compares contigo, querida. No es a mí a la que los hombres toman como el hoyo donde desechan sus necesidades —puntualizo con saña y ella se queda expectante ante mi respuesta. No se esperaba esa actitud de mi parte, de hecho, nadie la esperaba—. ¡Ah perdón! ¿No sabías que así te ven? Pues déjame que te saque de tu error o ¿por qué crees que nadie te toma en serio y te llaman la curva peligrosa? —inquiero con sarcasmo y me doy media vuelta para salir de inmediato del comedor.


    Siento que todos me siguen con la mirada y los murmullos aumentan al mismo tiempo que mis pasos lo hacen. Sin mirar atrás, me dirijo a la oficina y con cada paso que doy me arrepiento del veneno que salió de mi boca. No debería haberlo hecho, pues ahora todos me van a ver como la malvada que ofendió a Tiffany cuando ella fue la que en realidad comenzó todo.


    «Yo y mi bocota», me voy lamentando, y cuando llego a la oficina me encierro para liberar el dolor que esta situación me ha causado.


    Me encuentro en el suelo, con la espalda adosada a la puerta y sin dejar de llorar mientras sujeto con fuerza la dichosa revista dispuesta a leerla para enterarme qué fue lo que causó esta horrible situación. Pero al ver en la portada el título… ¡no lo puedo creer!


    «La verdad detrás de la máscara. Los amores de un millonario».


    «¿Acaso los medios me han descubierto? ¿Por qué están dos fotos mías partidas por la mitad: una con la máscara y la otra sin ella?».


    Temblando de miedo, me sumerjo entre sus páginas y me encuentro con una nota donde se expone la debilidad de Adler por las pelirrojas, pero la pregunta con la que se remata el artículo abre un gran abanico de especulaciones para los curiosos, poniendo en duda la identidad de ambas mujeres mencionadas. Hasta el momento los artículos anteriores, solo mencionaban a la cantante de The Hopes & Fears como la posible conquista de Adler, dejándome fuera de la jugada como Tamara la ejecutiva. Ahora, este reportero ha atado cabos sueltos, especulando entre las identidades de ambas. Abriendo la brecha de que por su extraordinario parecido pueden ser la misma persona.


    —Ahora sé por qué Tiffany se tomó la molestia de reclamarme —digo, sin dejar de ver la foto que hace el comparativo para afirmar la hipótesis de este paparazzi.


    Me quedo sopesando la situación y, después de tanto pensarlo, me ha llegado a alegrar la idea de dar a conocer la verdad entre Adler y yo. Creo que dentro de muy poco tiempo todo se va a saber y pienso que lo correcto es hablar con él para que de una vez por todas lo hagamos público. Antes de que los medios sigan destrozando nuestra relación con sus relatos amarillistas sobre un affair y un marido celoso. Además de que voy a tener la libertad de contestarles a las lagartonas que decidan enfrentarme.


    —Sí, eso voy a hacer —afirmo con alegría, imaginándome que se va a poner muy feliz con mi decisión. Me levanto del suelo con las piernas adormiladas. Tomo el móvil y marco el número de Adler de inmediato, pero me manda al buzón—. Tal vez está en una reunión —argumento desilusionada, y le mando un mensaje anunciándole que me urge hablar con él.


    Ha pasado media hora y no he tenido respuesta por parte de Adler, lo cual comienza a impacientarme, así que llamo a su oficina. Su secretaria, con esa voz de engreída que la caracteriza, me informa que se encuentra muy ocupado con una visita proveniente de Alemania. Con cortesía agradezco, dejando la indicación de que se comunique a mi oficina para arreglar unos detalles del proyecto y cuelgo algo decepcionada. Por ahora sé por qué no atiende mis llamadas, debe de estar tratando asuntos con proveedores. Creo que tendré que esperar hasta la noche que nos veamos, si es que salimos.


     


    * * * *


     


    La última vez que vi el reloj ya eran las tres de la mañana y Adler ni siquiera se intentó comunicar para avisar que no nos veríamos. «Me extraña, siempre cumple con nuestros compromisos». Espero y espero y, sin darme cuenta, me quedo dormida.


    «Una pareja que se ríe, se esconde de mí, sin embargo, puedo distinguir a la mujer: su cabellera rubia desprende una elegancia y belleza salida de la mejor obra de arte. No sé por qué me oculto en la sombra pero siento que es lo mejor para saber la verdad. ¿Qué verdad? No estoy segura solo sé que es necesario espiarlos para salir de este desengaño. A través de la puerta, escucho una discusión acalorada y no logro entender lo que dicen, solo seis palabras son claras:


    —No la amo, es solo diversión —afirma el hombre, y por su voz reconozco que es Adler.


    Dolor, traición, decepción... Muchos son los sentimientos que me envuelven después de escucharlo decir eso; el alma se me desgarra y el lugar donde se encontraba mi corazón arde como una llaga».


    Me despierto dando un grito y unos brazos fuertes me envuelven brindándome tranquilidad. Me entierro en ese pecho fornido, impregnado del aroma amaderado y atrayente de mi hombre. Sentirlo a mi lado me llena de alegría y doy gracias a Dios de que solo he tenido un mal sueño. Él me tranquiliza con su voz estremecedora y, con anhelo, levanto la mirada para que esos ojos grises tan hipnotizantes me atrapen en su belleza.


    —¡Llegaste, mi amor! —exclamo tan llena de dicha y lo envuelvo en un abrazo, adosándolo a mí como si no quisiera que se fuera de mi lado.


    —Sí, Miene liebe, estoy aquí. No sabes cuánto te extrañé —dice rozando mis labios con los suyos—. Cuando llegué ya estabas dormida y no quise despertarte.


    —Lo importante es que estás aquí —le digo, olvidándome del infierno que viví sin su presencia. Le narro lo acontecido y, tras una divertida charla sobre los celos de Tiffany, veo la oportunidad de abordar el tema que me ha rondado la cabeza todo el día—. Adler, acepto anunciar nuestra relación. Es frustrante no poder defender nuestro amor ante las habladurías —anuncio con ilusión y mi corazón danza alegre.


    —Tamara, eso me haría muy feliz… —dice tras unos segundos, como si hubiera pensado su repuesta. Lo veo tenso y un atisbo de molestia surca su rostro—, pero, por la cantidad de chismes que hay alrededor de esto, no es el momento indicado para hacerlo —Escuchar esta negativa derrumba mi felicidad—. Nuestro amor no se merece ser manchado de esa manera —justifica su postura y me envuelve en sus besos, dejándome con la idea de que tiene razón.


    Ya no insisto más en el tema y seguimos disfrutando de nuestra compañía por unos minutos más, hasta que se retira, dejando un vacío en mi corazón por su ausencia. Estando sola con mis pensamientos, razono todo lo hablado y me parece que sus excusas son más como si le diera miedo de que alguien se enterara de lo nuestro, como si lo que le conviniera es que permanezca oculto como hasta ahora. No sé el porqué de su actitud, si él era el primero en querer hacer pública nuestra relación. Solo espero que no se haya arrepentido de lo que hemos vivido.


     


    * * * *


     


    Recostada en la cama, no dejo de pensar que ya han pasado dos semanas desde que hablé con Adler sobre la posibilidad de no ocultar nuestro amor. Desde ese entonces, ha marcado su distancia como si se aferrara a no hacer evidente en público ningún tipo de relación conmigo. Su comportamiento distante y ese sueño que he tenido donde escucho de su propia voz que soy una diversión me están volviendo loca.


    «¡Dios, no permitas que se repita el infierno que viví con Ricardo!».


    La preocupación y las dudas van en aumento, pero gracias a que en los pocos momentos que compartimos juntos él sigue demostrando su gran amor, puedo tener tranquilidad. Ese sentimiento no se puede fingir, si él no sintiera nada verdadero lo percibiría al igual que hice con Ricardo. Es solo que después de un desengaño como el que tuve, este tipo de situaciones me afectan un poco más de lo normal. 


    Desgraciadamente, no es lo único que ronda constantemente en mi cabeza, pues mis extrañas experiencias extracorpóreas y premonitorias se están haciendo más constantes: cuatro en dos semanas para ser precisa. Es como si mi necesidad de Adler me desprendiera de mi cuerpo para estar a su lado. Solo basta con tener ese deseo imperioso o dejarme dominar por el miedo de perderlo y, en unos segundos, una fuerza succionadora me saca de mi propio cuerpo.


    —Necesito desentrañar los misterios y el origen de esto, pero voy a requerir muchas horas de investigación. Lo malo es que no sé por dónde empezar —susurro con un poco de desesperación al no encontrar respuestas.


    He intentado hablar con mamá de estos temas, pero veo que no es muy creyente de esto, así que he decidido no comentarle nada más. Mi Chichí [8] siempre me dijo que por mi seguridad debería esconderlos del mundo exterior y eso he hecho desde entonces. Ella era la única con la que podía hablar con libertad de esos temas y disipaba mis dudas, haciéndome sentir comprendida pero, desde que murió, me he sentido tan sola en este aspecto.


    —Chichí, quisiera que estuvieras aquí —articulo casi dormida, con mucha nostalgia pues estoy segura de que ella tendría las respuestas a todas mis dudas.


    «—Mi pequeña pulya´ah[9], no debes temer de los dones con los que has nacido: son una bendición —escucho en un susurro del viento que se cuela por mi ventana.


    —¿Chichí, eres tú? —cuestiono con la esperanza de que así sea—. Tengo muchas dudas, necesito de tu sabiduría.


    —Pulya´ha, el fruto del árbol se determina por la semilla, sin embargo, la calidad del fruto depende del cuidado que se le dé al árbol, haciéndolo fuerte para después florecer. El secreto está en sus raíces, que se nutren bajo tierra, creciendo fuertes. Aunque el árbol sea cercenado, si las raíces no son dañadas, este se regenerará y, tarde o temprano, florecerá de nuevo —susurra el viento.


    —Chichí, no entiendo. Necesito saber más del origen de esto.


    Miles de imágenes pasan frente a mí como una secuencia fotográfica: veo gente practicando lo que parece ser brujería a la luz de la luna. Sombras aterradoras al atacan y miles de cuerpos en un campo mientras un hombre vestido de militar ruge victorioso y, como si cambiara de tiempo, veo una imponente pirámide con un símbolo grabado en su base. Resplandece y logro distinguir un fénix y un dragón entrelazados. Todo es lejano y confuso y no logro entender el porqué de todo esto.


    —¿Qué es esto, Chichí? ¿Qué significa?


    —En tus raíces está el secreto, pulya´ha. El camino que debes recorrer para encontrarte con la verdad —susurra el viento desatando un vendaval, arrastrándome como en un torbellino del cual quiero salir».


    Me despierto con la respiración agitada y miro alrededor, corroborando que me encuentro en cama. Este sueño fue muy revelador, estoy segura de que mi Chichí se ha comunicado conmigo a través de él. Ella dijo: «el secreto está en tus raíces». También vi las pirámides de Yucatán y, aunque no lo parezca, eso tiene mucha relación pues de ahí es mi familia. Tras pensar en todo lo que vi e hilar sus conexiones ya sé por dónde empezar: mi árbol familiar. Tengo la esperanza de que sea alguna capacidad de mi familia, aunque si alguien ha tenido lo mismo que yo, tal vez lo ha ocultado de igual forma. Necesito encontrar alguna conexión o evidencia para poder descubrir los orígenes de estos poderes.
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    Adler Von Danerhoff.


    D esde el ventanal de la oficina observo con detenimiento a Tamara, quien se ha reincorporado a BMW. Me hubiera gustado acompañarla en el proceso de enfrentarse al miedo que representa el regresar al lugar donde casi pierde la vida, pero no quiso levantar sospechas entre sus compañeros. Por esa razón me limito a apoyarla en la distancia, mas si veo que necesita mi ayuda no dudaré en brindársela por muchos testigos que haya.


    Su corazón acelerado delata el miedo que la domina, pero ayudada por Ernesto toma valor y atraviesan la explanada que fue el escenario de aquel atentado contra su vida. Nunca he pasado por una situación así, aunque imagino que si mi vida se viera amenazada por un evento traumático, al grado de pender de un hilo para sobrevivir, también tendría aversión, e incluso un miedo incontrolable de acercarme siquiera al lugar donde todo ocurrió. Necesitaría mucho valor para hacerlo, el mismo que Tamara tiene y la admiro mucho por eso. A pesar de que su humanidad la hace tan frágil, ella es una mujer aguerrida, fuerte y valerosa, capaz de todo por sus seres amados, incluso por mí.


    —Soy tan afortunado de pertenecer a ese grupo tan selecto que habita en su corazón. ¡Gracias, Miene liebe!¡Tú llenas mi vida! —digo con devoción en la soledad de la oficina.


    Sabiéndola segura, sigo con mis labores para validar el proyecto del auto híbrido cuando de repente, soy interrumpido por una llamada al móvil. Veo la pantalla y es el número de mi padre; debe ser algo verdaderamente importante para que me hable, puesto que él prefiere comunicarse en persona para tratar los temas, solo usa el móvil cuando es urgente.


    La última vez que hablamos fue a los pocos días del atentado y terminamos discutiendo porque los culpé de no decirme lo que iba a pasar, al enterarme de que mi madre había tenido una visión de todo. Ellos se excusaron diciendo que no podían cambiar el destino pues, según indicaban las señales que mi madre vio, nada podía evitarse y, aunque intentásemos cambiarlo, pasaría de una forma u otra. Esa vez los tomé de locos al comprender el porqué, y aún sigo sin comprenderlo. Sin embargo, hora que Tamara está a salvo podremos tener una plática tranquila, sin que descargue contra ellos mis miedos y la impotencia de no poder hacer nada.


    Me dispongo a contestar después de tres timbrazos y mi corazón se acelera pensando que tal vez me tengan noticias sobre el aquelarre Camdera kan´ya. 


    —Buen día, padre —inicio la conversación en tono serio al no saber el motivo de la llamada.


    —¡Debes parar esto, Adler! La situación se está saliendo de control —espeta, sin previa introducción, lo cual me toma por sorpresa, sin embargo tengo idea de a que se refiere: la pelea en el bar.


    Doy un respiro profundo para evitar una discusión como la última vez.


    —Si te refieres al video que ronda en YouTube, ya lo vi y no se muestra más que una pelea de bar. Así que no te preocupes, padre: nuestro secreto está a salvo —respondo en tono tajante.


    —No es solo eso, sino todo lo que se ha publicado en las redes acerca de ese enfrentamiento —asevera con molestia. Me harta que me trate como un joven de dieciocho años que ha actuado de manera inmadura—. Cort me anunció que en ningún momento te has molestado de ver las advertencias que te ha mandado —me recrimina.


    Durante estos dos días estuve recibiendo infinidad de mensajes por parte de mi hermano, a los cuales no atendí. Preferí disfrutar de mi familia antes de distraerme con lo que seguro es una reprimenda hacia mis actos en el bar.


    »No puedo creer que siendo el hermano mayor te comportes tan inmaduro ante estas situaciones, Adler. Si sigues con estos comportamientos de adolescente pondrás en riesgo la vida de todos, incluyendo la de Tamara.


    No comprendo su actitud, pues para que reaccione de esta manera tan alarmada tiene que ser algo muy grave, así que tomo la computadora e inicio una búsqueda para saber a qué se refiere. Al revisar las redes sociales, veo que el video se ha viralizado y ni hablar de las fotografías y los artículos publicados en las principales revistas sociales y de chismes. Me quedo sin palabras.


    »¿Me estás oyendo, hijo? —dice mi padre para llamar mi atención. 


    —Sí, padre, estoy viendo lo que se ha publicado No pensé que la noticia de una pelea en un bar se esparciera como pólvora —respondo sin dejar de leer el artículo que habla de mis inclinaciones por mujeres pelirrojas y mis actos de arrojo para salvar a las damiselas en apuros. La redacción me hace ver como el amante de la mujer enmascarada y resalta mi debilidad por ella. Todo en primera plana como la notica del momento.


    —Sé que solo has actuado para salvar a la mujer que amas, hijo, pero a sabiendas de que eres una persona pública. Cuida tus comportamientos para evitar darle armas a Hans. Si algo de esto llega a sus manos sabes muy bien que podría ocuparlo en tu contra. Lleva siglos esperando la ocasión perfecta para acabar con nosotros y si la encuentra no va a detenerse hasta terminar lo que inició —dice en tono preocupante.


    —Sí, padre, seré más precavido —respondo y cuelgo ya que no tengo ánimos de seguir hablando.


    Sigo leyendo todo lo que se ha escrito en busca de algo que revele situaciones que nos pongan en peligro o información sobre mi naturaleza. Por fortuna, los artículos todavía no encuentran relación con ninguno de los eventos, los han tomado como sucesos aislados y Tamara no ha sido mencionada de alguna manera que la relacione como mi pareja. Si lo hacen ya no podríamos ocultarlo ante nadie, cosa que sería un tanto peligroso de manejar con la amenaza de Hans sobre nosotros. Mientras la situación solo me involucre a mí, creo que lo correcto es no darle preocupaciones a ella y dejarla en las sombras tal cual está. Aunque me muera de ganas de gritar a los cuatro vientos que la amo.


     


     


    Pasadas unas horas después de la plática con mi padre, detecto el aroma de otro vampiro. No tenía pensado recibir a nadie, pero no me preocupo, es el estilo de Frederick Von Kleist, mi gran amigo. Aunque sus visitas siempre tienen un motivo particular y no quiero pensar en el motivo que lo trajo a estas tierras tan lejanas de su hogar.


    Él es como un hermano para mí, si bien no es de sangre, lo es de batallas: durante el tiempo que estuve al mando de los ejércitos de Hans Slith, Frederick fue mi segundo al mando. Siempre fiel a mis órdenes en cada una de esas sangrientas masacres en contra de esos aquelarres. Y cuando descubrí las verdaderas intenciones de Hans, al sentirme como la marioneta que hacia los trabajos sucios, Frederick me apoyó en todo. Tras mi deserción, él tomó el mando del ejército y sacrificó su libertad siguiendo bajo el yugo de Hans Shlith. Su propósito: estar al tanto de las intenciones de este para con mi familia. Así es cómo hemos podido librarnos de ser exterminados.


    Sin esperar, me dirijo a la planta baja a recibirlo con el entusiasmo que se merece y en cuanto llego a la recepción lo veo seduciendo a la recepcionista, la cual está que se arroja a sus pies. No me sorprende encontrarlo en estas situaciones, es típico de él. No dudo que esté tentado en convertirla en su blutslave de turno, mientras su estadía dure. Esta escena logra sacarme una sonrisa burlona, al recordarlo repetir el mismo juego cada que encuentra una nueva presa.


    «¿Acaso nunca se va a cansar de tener estas aventuras?», pienso reprobando sus prácticas.


    —¡Mon ami! Qué gusto encontrarte. Tenemos que ponernos al día en muchas cosas —dice Frederick sonriendo triunfal después de dejar a la recepcionista babeando por él.


    Aunque no sé de qué se enorgullece, cualquiera de nuestra raza puede lograr que un humano sucumba ante nosotros en un plano sexual o alimenticio. Lo difícil es que ambas partes sucumban ante los sentimientos que se despiertan, como nos pasó a mi chica y a mí. Ahora comprendo que las relaciones humano-vampiro no son tan malas como me las imaginaba, y sé lo que se experimenta. Pero lo mío con Tamara es muy diferente ya que hay amor de por medio y no solo la atracción física y sexual. Solo espero que algún día mi amigo encuentre a alguien como lo hice yo, sea de la raza que sea.


    —El gusto es mío, hermano. ¿Qué te trae por estos rumbos? —inquiero al saludarlo con un fuerte apretón de manos y un abrazo firme para después dirigirnos a la oficina en el elevador.


    —¿Necesito algún motivo en especial, Mon ami? —inquiere con elocuencia.


    —No lo sé, dímelo tú —reviro con seguridad, mirándole a los ojos. Haciéndole ver que lo he descubierto.


    —Está bien, tú ganas, Mon ami, pero esperemos a llegar a tu oficina —dice en un susurro inaudible para los humanos que nos acompañan.


    Su reacción me hace pensar que me trae información importante proveniente del Sir. Y creo saber la causa de todo esto: la pelea en el bar. De inmediato nos introducimos en la oficina y, sin más reparos, Frederick comienza su perorata. Haciéndome ver los estragos de mi descuido, al igual que mi padre y Cort. Lo escucho con paciencia, a pesar de que sé lo que me va a decir; este discurso ha sido repetido tres veces por distintas personas, hasta parece que se pusieron de acuerdo para encararme sobre el tema el mismo día.


    Sin interrupción, lo dejo continuar mientras calculo la respuesta para que dejen de molestarme. Tengo entendido que lo que intentan es hacerme poner los pies sobre la tierra para que, según ellos, el amor no me ciegue ante el peligro, pero ya es suficiente: debo hacer un alto contundente para que este tema no se vuelva a tocar.


    —¿Terminaste? —inquiero, enarcando una ceja e inhalo con profundidad para tranquilizarme.


    —Sí, pero ese no es el punto… —agrega con premura.


    —No, ahora déjame hablar —le interrumpo—. Frederick, sé muy bien que me descuidé y cometí el error de no controlarme y dejar ver un atisbo de mi naturaleza vampírica delante de tanta gente, pero la evidencia de los videos es casi imperceptible. Nada que dé motivos a Hans para exterminar a mi familia —argumento con firmeza.


    —Mon ami, sé que no es suficiente para que él actúe pero créeme que has despertado su atención —dice mirándome a los ojos y puedo notar en sus signos vitales que está diciendo la verdad.


    —¡¿Qué?! No, eso es imposible —espeto aún confuso por lo que acabo de oír.


    —Tu comportamiento en el último año, se ha salido de los parámetros que te definen y ha sido suficiente para que volviera a poner los ojos sobre tu familia —anuncia y noto un atisbo de temor en su voz—. Recibí órdenes directas de él para… —se frena lamentándose como si fuera a dictar una sentencia de muerte y, ante la tensión, mis sentidos se intensifican haciéndome sentir los latidos de mi corazón como un tambor amplificado—, para asignar a mis mejores hombres encubiertos a seguirte los pasos. Es por eso que he venido antes de que eso suceda. Después va a ser casi imposible comunicarnos.


    —¡Maldito desgraciado! —espeto con cólera—. No se cansa de amedrentar a mi familia —continúo sin creer lo que he desatado.


    —No es tu culpa, Mon ami. Sabemos que tarde o temprano encontraría algo a que agarrarse para cumplir su cometido —dice para tranquilizarme, pues sabe lo culpable que me siento—. Cuentas con mi apoyo, como pueda te informaré de todo. Tú solo no le des motivos para actuar y, de ser posible, aléjate por un tiempo de Tamara.


    Al oír sus palabras siento como si miles de piedras solares rasgaran mi piel. Esta noticia no la esperaba y me ha dejado desarmado.


    —No, eso… eso es…


    —Lo sé, amigo, pero creo que en estos momentos va a ser lo mejor para su seguridad —dice a modo de consuelo. Tiene mucha razón, pero no sé si seré capaz de alejarme de ella. Tan solo de pensarlo me duele y no quiero hacerlo evidente, así que cambio de tema.


    —No debiste exponerte al venir, Hans puede sospechar —le digo mirándolo con preocupación.


    —Créeme si te digo que levantaría más sospechas si no hubiese venido, Mon amí —esboza una sonrisa burlona—. Hans cree que, al ser doble agente, juego de su lado y te engaño a ti para sacarte información. Si no cumplo mi función de supuesto amigo para contigo, él en verdad empezaría a dudar de mi lealtad. Por mí no te preocupes, sé lo que hago.


    —Gracias por avisarnos, Frederick. Te prometo que tomaré las precauciones pertinentes y te mantendré al tanto de la situación —anuncio sumergido en mis pensamientos, tratando de encontrar otra solución que no indique alejarme de la mujer que hace sentir vivo.


    —Haré lo mismo, Mon ami, aunque creo que todos los canales van a tener alta vigilancia… —interrumpe quedándose pensativo unos segundos y logro ver en su mirada sagaz el brillo que denota cuando planea algo importante—. No importa, yo me encargo de eso —finaliza con seguridad.


    Pasamos unos pocos minutos y Frederick me informa de los últimos detalles para la seguridad de mi familia y se retira de inmediato para dar informes a nuestro Sir usurpador, no sin antes prometerme que nos mantendremos en contacto.


    En la mira de Hans cualquier error bastará para hacer válida su decisión de exterminarnos. No en vano se ha encargado durante todos estos siglos de manchar el nombre de mi familia, al grado de que muchos nos consideran los posibles causantes del deterioro de nuestra sociedad. Si llega a comprobar ante todos la traición a la sangre sería la cereza del pastel para que condene a mi estirpe. Es tan ruin que no dejaría que Tamara, siendo una humana, viva sabiendo los secretos de nuestro mundo; estoy seguro de que haría valer los estatutos de la Mascarada[10] para deshacerse de ella.


    «No, eso jamás lo voy a permitir. Debo actuar y emendar mi error, ¿pero cómo?».


    Después de tanto pensar, llego a la conclusión de que ahora más que nunca nuestra relación debe permanecer en secreto, para evitar que llegue a oídos de Hans, porque si se entera me podrá acusar de Blutsverraterin y será suficiente para arremeter en contra de nosotros. Sin pensarlo ni un segundo más, hago las llamadas pertinentes para avisarles a los miembros de la familia y tomar las precauciones. Mis padres deberán dejar su búsqueda del aquelarre Camdera Kan´ya, eso me da coraje porque ya habían encontrado a un descendiente y me esperaban para tener un acercamiento y llegar a un trato. Temo que eso debe esperar hasta que las aguas estén más calmadas. Dagna debe dejar sus investigaciones sobre la sangre de Tamara y eso implica deshacerse de toda la evidencia, como si nunca hubiera pasado nada.


    Por mi parte, no puedo dejar a la mujer que amo pero sí hacer nuestros encuentros más controlados y espaciados. Tendré que deshacerme de todo lo que preparé para ella y nuestras hijas en la mansión, será como si ella no existiera en mi vida, por lo menos en apariencia. Al grado de que ni siquiera se mencione su nombre entre mi familia o sirvientes porque estoy seguro de que van a intervenir hasta el más mínimo rincón de mi casa para mantenerme vigilado. Va a ser duro, pero es lo mejor si quiero protegerla.


    Sé que estoy fallándole al incumplir mi promesa de llevar una relación “sin secretos”, pero informarle de todo implicaría causarle preocupaciones extra y bastante tiene con la inquietud de no saber el porqué de muchos cambios en ella después del disparo. Solo espero que Dagna tenga la razón y no sea por mi sangre. Sea cual sea el motivo, Tamara está ansiosa por desvelar los secretos que están detrás de todo y encontrar el origen de estos, pero hasta el momento su búsqueda ha sido nula.


     


    * * * *


     


    Han pasado tres semanas desde que recibí la visita de Frederick. Gracias al distanciamiento entre Tamara y yo, los paparazis nos han dejado en paz. Todos los días me debo controlar para no ponerla en evidencia y conformarme con visitas nocturnas, salidas planeadas y discretas. Ni siquiera me he presentado en el club para deleitarme con su voz y mucho menos la he llevado a mi casa de nuevo, pues no dudo que esté vigilada por todos los flancos. En pocas palabras: estoy aparentando ser el adicto al trabajo que era antes de conocerla, por lo menos hasta que reciba información por parte de Frederick, asegurándome que el peligro ha pasado.


    Como es de esperarse, a ella le ha caído por sorpresa este comportamiento, ya que no le he revelado la verdadera intención de este. Solo piensa que es por los paparazis cuando en realidad mis motivos van más allá de la vida pública. He percibido cierta incomodidad e inseguridad de su parte ante mis cambios, pero aunque ella no lo crea es por su bien. «Hasta que el peligro ha pasado y haya vuelto a ser invisible al público todo tendrá que seguir así», es lo que me repito mil veces al día cuando estoy a punto de sucumbir.


    A toda velocidad en mi BMW i8, no dejo de pensar que este mes ha sido el más largo de mi vida: sin ella es como estar muerto en vida. Pensé que todo sería más fácil, pero las cosas se están complicando. Ella no me dice nada, sin embargo, esto le está afectando en serio, mi lejanía la está haciendo sufrir. En varias ocasiones, aun estando lejos de ella, percibo su dolor tan profundo que me desgarra el alma. No sé cómo lo logro, pero esas emociones las vivo como si fueran mías y tal sea mi castigo por ser el causante de todo lo que ella está pasando.


    Por si fuera poco no solo soporto el suplicio de la culpabilidad, sino también el que Ernesto se haya convertido en su paño de lágrimas y su único apoyo en sus momentos de necesidad. Yo debería ser quien la apoye, quien la ayude y en quien ella encuentre consuelo, pero mi lejanía la orilla a busca a su amigo. Temo que la pueda perder y creo que ha llegado el momento de ser sincero antes de que por malos entendidos su corazón se destroce.


    «No quiero ser otro Ricardo para ella».


    Pienso aprovechar que hoy en la noche vamos a estar juntos para que la verdad salga a flote y que esta inseguridad y falta de comunicación entre nosotros se termine. Sé que en principio se molestará, pero al saber mis motivos va a comprender que todo lo hice por amor a ella. Sin que nada me haga cambiar de opinión, sigo con mi rutina diaria camino a la empresa. Con forme me voy acercando, la necesidad de revelar todo me domina, así que decido correr el riesgo de citar a Tamara en la oficina a primera hora de la mañana, con el pretexto habitual de ver cosas de trabajo. Llegando, le doy instrucciones a mi secretaria de que la deje entrar sin necesidad de anunciarla.


    Mientras la espero, preparo mis cosas y entre la correspondencia encuentro un paquete revestido en piel negra con un lazo rojo. Es algo muy pasional para mi gusto. Reviso el sello postal y me doy cuenta de que viene desde Alemania y tiene una dirección desconocida. La curiosidad me insta a abrirlo y me encuentro un contenido un tanto sugerente: lencería de encaje rojo con negro; doblada con delicadeza sobre un látigo de piel con punta de piedra solar, que descansa sobre otro paquete envuelto en un sobre tamaño carta.


    —¿Pero qué rayos…? —inquiero sin entender esta broma de mal gusto.


    Hurgando en el contenido de la caja, encuentro una tarjeta con una letra delineada y elegante. La dedicatoria es bastante sugerente y pasional; cualquiera que la viera pensaría que es de mi amante a pesar de que solo está firmada con una inicial: K. De la lencería y la tarjeta se desprende un perfume dulzón con toques cítricos, el cual ha inundado mi oficina. «Se me hace familiar esa aroma». De inmediato esta esencia me remonta a los recuerdo de una semana de tortura sexual con…


    —¿Kirisha?


    —¿Quién? —pregunta Tamara, que ha entrado justo cuando tengo la ropa interior en mis manos.


    —Una empresa alemana, nada sin importancia —pretexto de inmediato con seguridad, para no levantar sospechas.


    Me ha tomado desprevenido pero, por fortuna, lo que llevo en las manos no se percibe bien desde la puerta. Lo coloco con un movimiento rápido dentro de mi chaqueta y me acerco hacia ella para posar mis labios en los suyos, lo cual la toma por sorpresa haciéndola olvidar lo que acaba de ver. Su cálida y húmeda boca me recibe gustosa y la pasión que hemos contenido por falta de tiempo en estos días de angustia sale a la luz con tan solo este beso. Su calor es abrasador y mi cuerpo reacciona con el simple roce del suyo adosado al mío.


    Ella se estremece y disfruta de la danza de nuestras lenguas, mientras me aprisiona con sus brazos. Me vuelve loco su pasión y, sin pensarlo siquiera, mis manos ávidas de su piel se deslizan por debajo de su blusa, arrancándole un gemido al sentir el ardiente contacto. Soy un adicto a ella y me extasío en su aroma, su sabor, en la calidez de su centro que me enloquece. No hay nada más que quiera en este instante que desnudarla para hacerla mía sin importarme nada, pues sus besos vehementes nublan mi razón, haciendo que no importe nada más que el deseo de ser uno de nuevo.


    Con pasión, la empotro contra la pared y con movimientos lentos estrujo sus pechos, que me esperan erectos desatando más mi deseo. Siento su placer con mis caricias y sus caderas se mueven con lentitud rozando nuestros sexos. La humedad de su centro es tentadora y me llama a sumergirme en sus laberintos para perderme y no salir jamás.


    —Miene liebe, no sabes cuánto te he extrañado —digo jadeante entre besos que recorren su piel hacia sus rosados pezones y mi mano rumbo a su entrepierna debajo de la falda.


    —Y yo a ti mi amor, pensé que ¡ah!... —gime, arqueando su espalda al sentir mi tacto en su húmedo centro.


    Su calidez me envuelve y su sabor me enloquece mientras su respiración y temperatura se elevan. Mi amada gime casi en silencio con cada movimiento certero de mis dedos y me excita verla disfrutar; no quiero parar pues su placer es el mío y, sin detenerme ni un segundo, la proveo de las más exquisitas caricias. Quiero perderme en ella y despojarla del sufrimiento que le he causado, mientras mi punzante erección me insta a hacerla mía aquí y ahora. Sus manos me acarician y recorren con vehemencia hacia mi entrepierna para liberar mi pasión.


    La beso tratando de curar sus heridas y resarcir mis culpas pero no es suficiente, debo hablar y, muy en contra de mi deseo, rompo nuestro encuentro apasionado, dejándola en un estado de excitación elevado, y estupefacta por mi reacción. Sin embargo, Tamara no deja ver su enfado para que su orgullo siga intacto.


    «¡Idiota, lo hiciste otra vez!», me reprocho.


    En estas semanas ha habido veces en que me olvido que estoy siendo vigilado y actuó como antes y, cuando caigo en cuenta de mi realidad, vuelvo a levantar mis defensas provocándole gran confusión. Estar con ella nubla mi razón y me hace olvidar mi presente, es como si ella fuese una especie de paraíso donde no existe el peligro, pero la realidad es otra. Sé que estoy en la mira aunque no he logrado ver a nuestros espías pues están altamente capacitados para pasar desapercibidos cual ninja, añadiendo que al ser vampiros es difícil encontrarlos.


    —¿Me mandaste llamar? —dice en un tono frío, pero cordial, mientras acomoda sus ropas y trata de recuperar la respiración.


    —Sí, Miene liebe —respondo al acariciar su mejilla y la acerco hacia mí.


    —No empieces, por favor —sentencia mostrando su carácter fuerte y altivo rechazando mi cercanía.


    —¿Qué no empiece con qué? —pregunto sorprendido. No me esperaba esta reacción tan altiva de su parte y no es porque no sepa qué pasa.


    Veo su enojo crecer y sin frenarse comienza a gritar fuera de sí:


    —¡No te hagas el que no sabe! Estoy cansada de que me uses y me tires como un pañuelo, Adler —Dentro de ese enojo percibo su dolor en cada una de las palabas que salen de esos labios rojos—. No comprendo qué te pasa, un momento estás de lo más cariñoso y romántico y en segundos estás frío y distante… Si ya no quieres nada, solo dímelo y no estés conmigo por lástima.


    Lo que dice es tan doloroso como una daga, no puedo creer que dude a tal grado de mí. Me molesto, y no con ella, sino conmigo; me he ganado cada una de sus palabras por mi alejamiento y me culpo por hacerla sufrir de esta forma.


    —¡Eso jamás! —alego con coraje y asco por mí. Trato de calmarme para encontrar las palabras exactas y hacerle ver que en realidad la amo. «Debo confesarlo todo»—. Mi amor, no pienses nunca que lo que siento por ti no es sincero —confieso casi suplicando—. Miene liebe, perdona mis reacciones. No creas que no quiera estar contigo, es solo que…


    —Doctor Von Danerhoff, lo esperan en la sala de juntas —anuncia la secretaria por el interfono.


    —¡Diablos! —espeto molesto por la interrupción—. Miene liebe, te prometo que todo tiene una explicación, espérame en tu casa. Te juro que en cuanto lo sepas lo vas a entender —prometo mirándola con dulzura y posando mis labios en su frente.


    Tamara, aún confundida, no hace más que asentir y de inmediato salimos de la oficina pues nos dirigimos a la misma junta. En cuanto llego a la sala, me doy cuenta de que he olvidado mis cosas en la oficina y Tamara se ofrece a traérmelas. No me opongo para no hacerla enojar más de la cuenta y también para demostrarle que confío en ella. Mientras esperamos a que llegue, el recuerdo del paquete de Kirisha llega a mi mete.


    «No, no puede ser. ¿Cómo se me pudo olvidar? Si lo encuentra puede mal interpretar todo. ¿Por qué me tuvo que llegar ese maldito paquete justo hoy?», pienso con preocupación.


    No solo la incertidumbre por Tamara me tiene intranquilo sino las incógnitas que rodean ese paquete. No comprendo sus motivos, si fueran sexuales como lo dice la nota ¿por qué me lo mandó después de casi dos años? Esto no me cuadra, debo ver todo el contenido de ese sobre. Después de la junta le dedicaré tiempo a eso, por el momento no me queda más que rogar que a mi curiosa novia no se le ocurra abrirlo.


    Pasados unos minutos, que me parecieron horas, ella regresa a sala de juntas con mis dispositivos en mano. La escudriño milimétricamente y no encuentro algún rastro de malestar emocional en ella, pero me encuentro con esa alma de hierro en vez de la cálida. Ha vuelto a levantar las barreras que dividen su alma y me pregunto si es producto de mi extraño comportamiento o por haberse topado con algo indeseable en mi oficina.


    «No creo que sea eso, si hubiera visto la nota o el contenido del paquete, estoy seguro de que hubiera sentido su dolor como me ha pasado en estos últimos meses», argumento internamente para darle una explicación a todo.


    Al recibir mis dispositivos de la mano de mi mujer, le esbozo una sonrisa y ella corresponde aunque de forma muy formal para no levantar sospechas con los ejecutivos. Durante la junta, nuestro trato es profesional y no cruzamos miradas, esto no me gusta nada, en otras ocasiones todo era menos frío. Debo hablar con ella al terminar la junta, lo de investigar el contenido del sobre puede esperar. Ansío que la reunión finalice y, en cuanto lo hace, para mi desgracia, Tamara se retira de inmediato con la excusa de un compromiso importante para el proyecto.


    Sin más que hacer, me retiro a la oficina y de inmediato tomo esa maldita caja que me trae problemas. Es irónico que los problemas que me causó un paquete hace casi dos años me haya unido a Tamara y ahora otro paquete me cause complicaciones pero para separarnos. La tomo entre mis manos y veo que todo está tal cual lo dejé, esto me da tranquilidad, debido a que todo indica que mi mujer no ha descubierto el contenido. Con avidez, rasgo el sobre y me encuentro con un ejemplar de una revista alemana de la semana pasada.


    «Qué raro, ¿para qué me mandaría Kirisha esta revista?».


    No le veo sentido a este extraño contenido. Lo del látigo y la lencería lo entiendo, fue una invitación sugerente a que la haga mía de nuevo pero ¿y la revista? Ni siquiera hay algún artículo de interés, está más bien orientada a viejos monumentos o paisajes emblemáticos de Alemania, los cuales alguna vez sirvieron como campos de batallas, tanto humanas como vampíricas, recuerdo algunos. Al no encontrarle sentido, estoy a punto de tirar todo a la basura cuando de repente, una idea ilumina mi mente.


    «Campos de batalla, Kirisha. Todo esto tiene una relación: Frederick».


    —¡Esto tal vez es un mensaje encubierto de él! —reflexiono.


    Viejo diablo, siempre encuentra la manera más ingeniosa de hacer las cosas y esto tiene su sello. Aunque es muy buena idea para encubrir la información, siento que voy a matarlo porque estuvo a punto de causarme problemas en mi relación con la mujer que amo.


    Sereno mis pensamientos y busco con detenimiento entre las páginas y me detengo en una que llama por completo mi atención ya que la imagen representa el campo de batalla donde él y yo juramos lealtad. Fue nuestra primera batalla y nos hermanamos, fue el inicio de una gran amistad. Aquí debe haber algo, estoy seguro de que usó el viejo código que inventamos para enviar nuestros menajes encriptados en tiempos de guerra, apuesto que lo utilizó a sabiendas de que lo consideran obsoleto con todos los nuevos códigos y pensando en que pasaría desapercibido.


    —Solo necesito el número de codificación de seis dígitos.


    Medito unos segundos y de inmediato llegan a mí dos posibles soluciones: el código puede ser la fecha de publicación de la revista o la fecha memorable de ese recuerdo. Me inclino más por la segunda puesto que es una fecha que solo él y yo conocemos. Tras buscar en el reportaje, una serie de faltas de ortografía llaman mi atención y voy anotando una a una las letras hasta terminar con el texto dando como resultado una serie de letras aleatorias y sin sentido, justo lo que necesito. Ejecuto el método en todo el texto del reportaje y logro descifrar un mensaje en clave que forma la siguiente frase:


    «La zorra dorada tiene mucha hambre y la va a saciar aunque sea en el gallinero más lejano. Espero que el gallo se encuentre en el corral y tenga bien controladas a sus gallinas».


    Está claro que habla de que alguien viene y que tenga todo bajo control, ¿pero quién? No creo que se haya tomado la molestia de hacer esto para avisarme de Kirisha, además de que sería muy obvio, ya que con el látigo y su lencería bastaría para ponerme sobre aviso.


    «Un momento… las zorras son rojas, no doradas. Y hay una vampiresa rubia digna de ser llamada zorra, que gozaría de verme hundido, casualmente se encuentra muy ligada a Shlit».


    —¡Te tengo! —exclamo orgulloso de mi hallazgo—. Gracias, hermano, te debo una.


    Solo espero que el mensaje no haya llegado demasiado tarde y poder tomar más precauciones de las debidas. Si realmente va a venir quien creo que es, me veo obligado a cambiar mis planes y desistir en mi intento de aclararle todo a Tamara, debo ser más cauteloso en mis visitas nocturnas, al menos hasta que Frederick me anuncie que todo está fuera de peligro.


    Esta distancia entre mi mujer y yo cada vez es más grande y es como un abismo que nos va consumiendo porque no solo ella lo siente así: yo también lo hago. Lejos de ella, una fría oscuridad me va consumiendo, pero hay veces en las que es mejor hacer grandes sacrificios por el bien del ser amado, así que debo ser fuerte y soportar hasta que dejemos de estar en la mira del enemigo. Sin más demora, me deshago de la evidencia de la manera más minuciosa posible y continúo con mi día según la rutina. Sin levantar sospechas con algún cambio de comportamiento, me dirijo a un encuentro con algunos socios para tratar los pormenores de la empresa.


    Tras unas horas de acuerdos, llego a BMW para continuar con mis obligaciones y en cuanto atravieso la puerta del edificio principal, soy sorprendido intempestivamente por unos labios devorando mi boca. Reconozco su tacto puesto que en ellos me perdí hace ya varios siglos y fueron objeto de mi devoción. Por unos segundos, me recuerdan tiempos pasados en donde me embriagaba con el dulce sabor que de ellos emanaba, pero ahora son tan amargos como la hiel y de inmediato me separo de su roce letal. Alejándome con repulsión, me encuentro de frente con la amenaza de la que fui advertido hace unas horas.


    «Alexandria Slith».
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    Tamara.


    —T ranquila, Tamara. No te va a pasar nada, es solo el estacionamiento de la empresa—me digo y tomo un respiro profundo para calmar el temor que tengo hacia el halo de muerte que envuelve este lugar.


    «No puedo creer que esta frase se haya convertido en mi mantra desde hace un mes que reingrese a BMW».


    Todos los días es lo mismo, comienzo con un sudor frío y un escalofrió me recorre, el corazón repiquetea hasta en mis oídos y poco a poco mis músculos se van inmovilizando. Las imágenes como fotografías me van llegando, recordándome aquel traumático día en el que casi pierdo la vida. Desgraciadamente debo cruzar esta explanada, es la que me lleva a la oficina y conecta a la planta con el edificio principal y por si fuera poco es la única ruta de entrada y salida de la empresa. La psicóloga que me está viendo dice que es un estrés postraumático, y que lo voy a superar cuando enfrente mis miedos en las terapias que asisto, pero no sé cómo carajos voy a lograrlo si siempre están presentes.


    Después de unos segundos de parálisis, sigo con mi andar a paso lento y de repente, un sonido fuerte me sobresalta. Me tiro pecho tierra junto con mis hijas, protegiéndolas. Abro mis ojos y con vergüenza me doy cuenta de que solo fue el ruido del escape de un automóvil. Varios de mis compañeros que van llegando al trabajo me observan extrañados por mi reacción lo que me hace querer desaparecer de este lugar de inmediato y perderme en donde no me vean.


    —¡Maldición!—me recrimino en un susurro mientras me levanto con cuidado—. Ahora todos van a pensar que estoy loca.


    A pesar de que no hay peligro inminente, siento que mi cuerpo tiembla como gelatina y todo ese miedo se trasforma en un llanto que quiero contener. La barbilla me tiembla incontrolada y mi Addison me mira como diciéndome «tranquila, todo saldrá bien» mientras me esboza una sonrisa de apoyo y acaricia mi rostro con ternura, pero me es difícil controlarme. En momentos como estos reconsidero la propuesta que ha hecho el tío de Darla: ser nuestro representante y firmar el contrato que nos han ofrecido los cazatalentos.


    «Por lo menos con los chicos no me enfrento a estos temores que vivo a diario en BMW», pienso deseando que no hubiera ninguna limitante que me impidiese firmar.


    Lo único que nos frena tanto a Ernesto y como a mí es que aceptar implicaría dejar a nuestras familias y respectivas parejas, pues tendríamos que viajar mucho en las giras y eso que por el momento serían en la República Mexicana. No quiero ni imaginar qué sería si fuera mundial. No quiero alejarme de mis seres amados en especial de Adler y mis hijas, además de arriesgarme a dejar todo lo que he logrado aquí por algo que no es tan seguro, pues no sabemos si funcione.


    Abrumada por lo que me sucede cierro los ojos para poner mi mente en blanco y así dejar de martirizarme más con todas esas decisiones y de repente, unos brazos reconfortantes me envuelven. Sé que es Ernesto y me dejo guiar a un lugar lejos del cuchicheo de mis compañeros que no dejan de verme e intercambiar sus opiniones sobre mi comportamiento tan fuera de lo normal. En cuanto llegamos a un jardín apartado nos detenemos y toma mi rostro en sus manos, sus ojos delatan su preocupación y el cariño que me tiene.


    —¿Princesa, te encuentras bien? —pregunta con calidez.


    —Sí… es solo que no logro controlar este miedo —suelto entre sollozos, ocultando mi rostro en su pecho, en parte por pena y en parte para refugiarme en él, como lo he hecho desde que Adler se ha distanciado.


    —Tranquila, princesa. Nada te va a pasar. Ya verás que pronto nos reiremos de todo esto, te lo prometo —dice tratando de tranquilizarme mientras acaricia mi cabeza con serenidad—. Por lo menos ya te bajas sola del auto ¿no?—continúa a modo de broma y esboza una gran sonrisa contagiándome de su buen humor.


    Me abraza con fuerza adosándome a su pecho infundiéndome tranquilidad con el compás de su respiración y corazón. Su cálido latir comienza a incrementar de ritmo induciéndome a un trance inexplicable, es como si escucharlo me agudizara los sentidos haciéndome sentir que una fuerza emerge de mi interior. Percibo su olor a un nivel que nunca antes había experimentado: distingo todos los ingredientes de su esencia. Mis fosas nasales se inundan de su olor a un nivel que mis papilas gustativas perciben su sabor; es tan delicioso y atrayente que de alguna forma me causa una ligera salivación y mi corazón late con fuerza por este efecto de atracción.


    «¿Qué me está pasando?, ¿Por qué estoy sintiéndome así con él?», pienso retirándome de su lado de inmediato para tratar de calmar mis ansias y coloco a Addison en medio, como si fuera una especie de barrera que me impide querer estar en sus brazos.


    —Gracias, Ernesto —digo apenada, por lo que acaba de pasar, aunque él no sepa lo que me provocó tenerlo así de cerca—. Debo irme, se me hace tarde para dejar a Addison y a Zoey —pretexto para retirarme, dejándolo sin comprender mi reacción tan acelerada.


    Llegando a la oficina me encierro con llave para no ser interrumpida y aún tengo en mi mente lo que acabo de pasar con Ernesto. No comprendo por qué sentí esto por mi amigo y la culpabilidad me corroe a pesar de que no es en nada comparado con lo que he experimentado con Adler: lo nuestro es algo más allá de solo lo físico, es una conexión que nos convierte en un todo. Con Ernesto solo fue un deseo desmedido, como cuando se te antoja algo con locura, pero aun así sentí placer al tenerlo tan cerca. Es algo inexplicable.


    —¿Sera que Ernesto ha despertado alguna atracción en mí? No, Tamara, tú no eres una mujer que engaña al ser amado —susurro creyéndome un ser miserable pues es como si estuviera engañando a Adler, aunque sea con el pensamiento.


    La necesidad de ser sincera me invade, pero me retracto al pensar en las consecuencias si confieso lo que he experimentado. No quiero estar mediando entre mi amor y mi amigo y mucho menos provocar que Adler desconfíe y se aleje de mí, más de lo que ha estado desde las últimas semanas. Su comportamiento tan evasivo y distante me hace creer que talvez mi estrés postraumático está causando esta separación, y es lógico, mis miedos hasta a mí me están cansando. «¿Quién quiere aguantar a una persona que vive bajo el miedo constante de ser observada y que en cualquier momento le hagan daño?» Creo que esta lejanía me está provocando buscar refugio en Ernesto.


    «Dios mío ayúdame, no quiero ser la causante del daño en las personas que amo», clamo en silencio al temer que la necesidad de sentirme amada y protegida me está haciendo ver o percibir ciertas emociones que no existían antes entre él y yo.


    Mientras estoy en la oficina sintiéndome una traidora, el timbre del teléfono me saca de mis cavilaciones y mi corazón enloquece cuando la secretaria me informa que he sido requerida en la oficina de mi guapo jefe. La alegría y la incertidumbre me invaden, puesto que hace mucho tiempo que no nos vemos a solas en su oficina. Prácticamente nuestra relación ha sido relegada, literalmente a las sombras, cosa que a mis padres no les agrada del todo. Lo sé aunque no me lo digan, pues para ellos es como si él se apenara de mí.


    Recomponiéndome de este cumulo de emociones, me dirijo de inmediato a la oficina y, para mi sorpresa, la secretaria que custodia las puertas cual dragón cuidando un tesoro, no detiene mi paso. Mi corazón brinca de gozo al asomarme por la puerta y ver a mi vampiro alemán, quien está distraído con lo que parece ser un reglo sobre su escritorio y no percibe mi llegada. Tan solo entrar y mi instinto me dice que hay algo fuera de lo común, y no me equivoco: un perfume femenino y dulzón con toques cítricos inunda el ambiente.


    No me alerto, pues mi mente optimista comienza a pensar que tal vez mi vampiro ha decidido regalarme el paquete que tiene en la mesa y lo he descubierto antes de tiempo. Sin embargo, esa teoría se disuelve al escuchar de sus labios un nombre femenino que no es el mío, y mi corazón casi se detiene de la impresión.


    «¿Quién es Kirisha? ¿Acaso no me estaba esperando?».


    Inquiero de inmediato, buscando respuestas a mis dudas, pero su reacción me dice que lo he tomado desprevenido. De forma apresurada me da una vaga escusa a cerca del nombre mientras con sutileza esconde el pedazo de tela que tiene en la mano. Su actuar es muy sospechoso, como si lo hubiera descubierto en algo muy malo y temo que ese paquete misterioso tiene las repuestas. «Necesito saber por qué reacciona de esta manera», me digo internamente pero, en un microsegundo, lo tengo frente a mí recibiéndome con un beso tan apasionado que todas mis preguntas se borran por el embrujo de sus labios y me sumerjo en la vehemente caricia.


    No pienso en otra cosa más que en sus besos que me elevan al mundo donde mi corazón y alma le pertenecen, al grado de que nada más existe. Es tanto el amor que me invade, que unas lágrimas de felicidad se quieren escapar, pues tenía tiempo que no disfrutaba de sus labios, sin sentir que se frenaba. Este beso es un incendio que invade nuestros cuerpos consumiéndonos con cada roce mientras sus manos fuertes avivan la llama al estrujar mis pechos. Su contacto me estremece tanto que las puntas de mis senos se han erguido y nuestros corazones retumban extasiados en este encuentro.


    «Quiero ser suya de nuevo y perderme en su ser, no me importa que estemos en su oficina».


    Mi experto amante sabe lo que quiero y me demuestra que él también lo desea al empotrarme en la pared, haciendo que mis piernas rodeen sus caderas dándole un mejor acceso. Su contacto viril; caliente y pulsante me pide que lo acaricie y lo aprisiono regocijándome con su dureza, proveyéndonos de placer. Beso a mi ardiente novio, con desenfreno, quiero beber toda su esencia al mismo tiempo que mi amor desata su deseo de poseerme. Me lo confiesa con palabras y caricias que recorren mi silueta hasta el punto más sensible de mi ser arrancándome un gemido, pues me enloquece el roce de su habilidosa mano en mi sexo.


    Sus caricias me elevan y me pierdo en el deleite que sus dedos expertos me proveen tocando los puntos exactos que hacen explotar mi libido. El calor me invade y siento que me carbonizo. Agonizo en este fuego y no quiero que pare con esta tortura tan placentera. Gimo una y otra vez a pesar de querer reprimirme para no ser escuchados, pero sus magistrales dedos no tienen clemencia. Con posesión calla mi boca con sus besos mirándome con deseo con esos ojos grises que me gritan «te amo» mientras me complace haciéndome tocar en el cielo.


    Temblorosa por la experiencia, mis manos recorren su pecho en forma descendente buscando su bien dotado sexo para devolverle el favor, mientras él me besa con una mezcla de amor y deseo. De repente y sin explicación aparente, siento cómo su entrega se va frenando al tensarse por completo: parece como si luchara consigo mismo. Su repentina frialdad rompe el encanto que nos estaba rodeando, dejándome con una sensación de vacío en el pecho.


    «¿Pero qué está pasando?, ¿por qué tiene estos cambios?».


    Veo en su rostro un atisbo de arrepentimiento, no sé si sea por hacerme pasar esto o porque se arrepiente de haberme tocado y eso me asusta. Pero sin mostrar algún sentimiento, me encierro en la fortaleza que me ha protegido durante tanto tiempo y me dirijo hacia él demostrando que no me ha dañado con su actuar. Tal vez si ve tal indiferencia de mi parte se lo piense dos veces antes de perderme por su actitud. Sin reclamar, comienzo a acomodarme la ropa como si nada hubiera pasado y me dirijo a él con frialdad, lo nota y quiere reparar su daño siendo tierno pero me mantengo firme, aun ante la más mínima caricia mi cuerpo reacciona en negativa.


    «No quiero sentir que me elevo y me caigo en segundos», pienso convencida de que ha llegado el momento de poner las cartas sobre la mesa.


    Mi lado regiomontano sale a flote y lo miro con altivez al encararlo y, sin temor, le suelto mis reclamos pues estoy cansada de que me use y me tire como un pañuelo. Su falta de sinceridad me molesta e impulsada por ello saco lo que he albergado en mi corazón desde hace tiempo y, cuando termino, me arrepiento de mis últimas palabras: básicamente le he dicho que es libre de marcharse si ya no le importo. Me duele y mucho, pero no debo mostrar debilidad: no quiero ser débil ante él. 


    Con orgullo, veo que no se esperaba toparse con esta faceta mía, me lo dice la molestia en su rostro. Sin embargo, como cualquier hombre que evita decir la verdad, finge no saber el porqué de mis cuestionamientos tratando de controlarse y así convencerme de que estoy en un error. «¿Si me ama, por qué la lejanía? No lo entiendo». Él sabe que escuchar un «te amo» no es suficiente y comienza a hablar, haciendo que mi corazón retumbe nervioso por lo que vaya a descubrir pues veo la intención de sincerarse. Sin embargo, somos interrumpidos por esa secretaria impertinente, anunciando el inicio de la junta que tenemos programada. La interrupción le molesta mucho y maldice por lo bajo, prometiéndome que de esta noche no pasará para que sepa la verdad.


    «¿Cuál verdad?», pienso más confundida que nunca saliendo de la oficina, sujeta a la esperanza de que cumpla su promesa aunque también tengo miedo de que lo que me diga no me guste para nada.


    Sin más que decir, nos dirigimos a la sala de juntas en total silencio, pues las miles de preguntas y teorías en la cabeza además un coraje de los mil demonios, no me dejan hablar. La idea de tener una noche de confesiones y verdades me hace pensar que no va a ser el único que diga algo, pues siento la necesidad de revelar los recientes deseos que Ernesto ha despertado en mí, solo así dejaré de sentir esa culpa interna.


    Al llegar, mi vampiro anuncia que se le ha olvidado sus dispositivos. Lo que me hace pensar en lo mucho que la discusión le ha afectado y me ofrezco a ir por ellos de inmediato, lo cual acepta sin pretextos. Ya en la oficina, me dirijo al escritorio dónde se encuentran las cosas que me ha pedido y el paquete misterioso que reposa sobre este me invita a violar su contenido. No soy de ese tipo de mujeres que espían a los novios, pero debo seguir el consejo de mi hermana y dejar de ser tan confiada justificando los comportamientos de los hombres y negándome a la verdad, como lo hice con Ricardo. Ese fue mi gran error: confiar ciegamente en él y no querer ver las señales.


    «Es mi oportunidad de investigar qué hay en ese paquete para sacarme de las dudas», pienso, y mi corazón late desenfrenado por el miedo a lo que estoy a punto de descubrir.


    Sin pensarlo más, lo hago y confirmo que el aroma dulzón que inunda la oficina proviene de este paquete. Con nervios de compruebo que el contenido de la caja es un tanto extraño, pues a simple vista solo encuentro un látigo de piel y una revista en alemán. Para mi desgracia, no hay alguna tarjeta para saber quién lo ha mandado y eso me deja igual que al principio: llena de dudas. Decepcionada y en parte aliviada de no haber encontrado nada más, cierro la caja dejando todo como estaba y tomo los dispositivos por los que vine.


    Al levantarlos, una nota queda expuesta, y no puedo evitar inspeccionarla: la caligrafía es alargada y angulosa, nada que ver con la letra estilizada y curvada de Adler. Es evidente que es una letra de mujer y con esa simple deducción el retumbar de mi corazón parece una locomotora. La tomo con las manos temblorosas y me dispongo a leerla a pesar del temor inmenso de descubrir que la dueña de esta sea el motivo de los cambios de mi vampiro.


    « Mi eterno amante, tenías razón: después de ti ninguno ha logrado superar lo que vivimos. Nadie más que tú podrá romper las cadenas que sujetan mi placer. Deseo ser domada cual potro salvaje en con los látigos de tu lengua y encadenada con tus brazos. El ardiente deseo de volver a tenerte dentro de mí crese a cada instante, pues jamás olvidé lo que vivimos y he pasado los días más tortuosos de mi existir por tu ausencia.


    Siete días necesite para proclamarte mi señor y siete días es lo que suplico me des.


    Por siempre tuya.


    K».


    —¡No, no puede ser. No puede estarme pasando esto de nuevo! —exclamo agitada y sintiendo que un puñal me atraviesa el pecho.


    A pesar de mi dolor, la ira recorre cada milímetro de mi piel mientras releo la maldita nota, pero no encuentro el nombre de Adler y mucho menos el de la susodicha. Sigo torturándome con sus letras aun sabiendo que esto no me aclara nada: solo habla de una entrega y de placer, «¿pero cuando fue? ¿Con quién?». En mi angustia, me viene a la mente el nombre que susurró cuando llegué a su oficina: Kirisha. Tiene nombre de zorra y no me cabe duda de que esa buscona se le está ofreciendo para repetir su aventura, lo que no sé es si esta sucedió antes de conocerme. De ser así, no puedo acusarlo de que lo acechen, y mucho menos enojarme por sus encuentros amorosos del pasado.


    «Tendré que esperar a preguntárselo en la noche pero, ¿Cómo lo hago sin que se dé cuenta de que lo he espiado?».


     


    * * * *


     


    Durante la junta no muestro ni un atisbo de mi estado de ánimo que a pesar de que no confirmé alguna infidelidad lo que me tiene al borde de gritar es saber que alguien está detrás de él. Me muero por hacer las preguntas, es por eso que evito en todo momento el contacto visual. Si me pierdo en su mirada, mis barreras caerán al suelo dejando expuestos mis sentimientos encontrados y no es el momento ni él lugar para hacerlo.


    Al terminar la junta, salgo de inmediato sin dar oportunidad a quedarme a solas con él y me escabullo por los pasillos con el pretexto de algunos pendientes, que espero me distraigan lo suficiente como para no hacer eterna la espera de nuestra tan ansiada platica.


    «Necesito aclararlo todo antes de que la duda se vuelva un cáncer que termine con nuestra relación».


    Llegada la hora de comer, me dirijo hacia el comedor y evito tener algún roce con Tiffany, quien se encuentra a cinco mesas de distancia. Desde que tuvimos esa discusión hace semanas, tanto ella como yo hemos evitado cualquier tipo de contacto. Por mi parte porque no quiero dar otro espectáculo y mucho menos que mi lado oscuro aflore causando más daño del que ya hice la última vez. Además de que el odio que me tiene es evidente: su mirada me lo dice todo el tiempo.


    Mientras disfruto de la comida, tengo la sensación extraña de ser observada, así que volteo en busca del mirón y, para mi sorpresa, me topo con esos ojos felinos de Tiffany que me observan de una manera burlona. No sé a qué se debe así que no le presto atención, pero en cuanto menos me lo espero ella se encuentra a mi lado, viéndome con desdén. Su sola presencia me sulfura y trato de controlarme ignorándola, pero ella no se aleja de mí, es como si demandara mi atención. Respiro con profundidad y volteo hacia ella para encararla.


    —¿Se te ofrece algo, Tiffany? —cuestiono entre dientes y mirándola con furia. No me contesta, pero esa sonrisa de satisfacción que tiene me saca de mis casillas—. ¿Me vas a decir o vas a seguir observándome con esa sonrisita tonta?


    —Calma, Tamy, conmigo no es con quien debes molestarte. Aunque yo estaría igual de enojada que tú si el guapísimo de Adler me reemplazara —dice en tono irónico.


    «¡¿Qué?! ¡¿A qué se refiere?!», me he quedado muda por el dolor que sus palabras me causan y con la mirada ausente, tratando de digerir lo que acabo de oír.


    —¡Ay, perdón! ¿No lo sabías? —continúa burlándose—. Lo acabo de ver en la recepción con una rubia despampanante, adosada a sus labios como sanguijuela… y por lo que vi, ambos lo estaban disfrutando —remata de forma hiriente, sin dejar de sonreír victoriosa.


    «¿Rubia? No, no puede ser que mis sueños se estén haciendo realidad otra vez. ¡No! Adler es diferente, él no me haría esto».


    Trato de controlarme pero sus palabras son dagas afiladas que me rasgan el interior. En estos momentos mi cara está tensa, no muestro mis sentimientos poniendo todo mi autocontrol en ello, pero siento que en cualquier momento voy a flaquear y el llanto amenaza con salir.


    »¿Te quedaste sin palabras, Tamy? —inquiere abriendo más la herida.


    —No tengo por qué hablar de algo que no me importa, Tiffany —digo con calma y fingiendo seguridad, aunque por dentro me estoy deshaciendo—. Ahora, si me permites… debo ir a trabajar. No todos estamos gastando el tiempo en ver cómo arruinamos la vida de los demás —remato en tono altivo y la dejo con cara de sorpresa porque esperaba otra reacción de mi parte.


    Mientras atravieso el comedor, sin perder la compostura, me encuentro con testigos de lo sucedido y entre ellos Ernesto, que me ve con una mezcla de tristeza y apoyo. Lo evado y sigo mi camino, en estos momentos quiero estar sola. Mentira, quiero enfrentar a Adler y comprobar lo que Tiffany ha dicho. Voy por los pasillos sin rumbo y en mi mente miles de situaciones se plantean: lo veo riéndose de mí y gozando de esa zorra rubia. No puedo contenerme más y temblorosa llego al baño, me introduzco y cierro con seguro para no ser interrumpida. Una mezcla de ira, duda y dolor me embargan y no puedo pensar con claridad.


    —¡No puede ser cierto lo que esa víbora dice! Ella solo quiere vengarse por lo de la última vez —me digo para controlarme, aferrándome a creer que lo que oí no tiene nada que ver con la nota que leí —Necesito ver a Adler de inmediato, pero ¿y si está con esa mujer?


    Tengo miedo de que la historia se repita, pero es tanta mi necesidad de saber la verdad que, como algo automático, mi ser astral se separa de mi cuerpo físico que va cayendo al suelo frío del baño. De inmediato, una fuerza de atracción como un imán gigante me traslada justo a la oficina dónde se encuentra Adler y en efecto, él está con esa mujer, como en mis sueños. Para mi alivio, ella se encuentra en un extremo de la oficina mirando hacia el exterior, mientras a él lo veo incomodo con su presencia, observándola con desagrado desde el escritorio.


    Esto me hace pensar que Tiffany solo aprovechó la ocasión para hacerme sentir mal al inventar cosas. Pero no puedo sacar conclusiones tan precipitadas; debo saber más para estar segura de todo. Este silencio entre ellos me está desesperando, pero me quedo como espectadora, impaciente por lo que pueda pasar hasta que mi amado rompe el silencio.


    —Ahora que estamos solos, ¿me vas a decir a qué debo el honor de tu visita, Alexandria? —cuestiona Adler en tono sarcástico.


    —¿Acaso no puedo visitar viejos amigos por puro placer? —dice la mujer con acento extranjero, acercándose con pasos sensuales hacia él y se le sienta en las piernas de forma sugerente. Estoy que la mato—. No creas que te he olvidado del todo, querido —insinúa con sensualidad, restregándose con mimo en el miembro de mi novio, quien no se inmuta en absoluto. «Esa mujerzuela va a conocer de lo que es capaz una mexicana cuando se meten con su hombre».


    —Hace siglos que dejamos de ser “amigos” —recalca Adler con ironía, quitándose de encima el trasero de esa rubia. Siento un gran alivio de ver esa reacción por su parte, porque si no lo mataba a él también, pero esa rubia sigue insistente en provocarlo—. Si no me vas a decir tus verdaderas intenciones, será mejor que te vayas. Tengo cosas mucho más importantes que atender.


    «¡Toma, güera oxigenada! eso te sacas por buscona», celebro, sintiéndome orgullosa del hombre de mi vida.


    —¡Qué poco caballeroso eres, cherry! —se queja esa mujer, separándose de él y moviéndose como gata en celo por la oficina—. Quería recordar viejos tiempos antes de entrar en materia, pero ya que insistes… —dice, aventándole unos papeles que ha sacado de su bolso y que parecen hojas de revista— quería confirmar si es cierto que el gran Adler Von Danerhoff ha sido doblegado por una insulsa humana —dice mofándose de su comentario.


    «¡Ay, esa rubia me va a conocer como siga refiriéndose a mí de esa forma!». Adler no deja de pasar su mirada por las hojas que están sus manos.


    —Creo que mi vida privada no es de tu incumbencia, Alexandria —argumenta mi novio con firmeza, sin defenderme.


    Eso me extraña, esperaba como mínimo que la sacara a patadas o que dijera que no se meta conmigo. La mujer aprovecha la falta de respuesta de mi vampiro alemán y sigue con la plática insistiendo en saber la verdad:


    —Tienes razón, no lo es, pero se dice que te has rebajado a involucrarte con una sucia y asquerosa humana —recalca con burla y me dan ganas de arrastrarla por el suelo para trapearlo con su larga melena. Veo a Adler y sigue impasible, no mueve ni un músculo para callarla—. En la corte se comenta que debe ser una verdadera golfa y muy buena en la cama como para haberte atrapado.


    «¡¿Qué?! ¿Golfa, yo? ¡La mato, ahora sí la mato!», pienso al aproximarme hacia ella, aunque no logro hacerle ni cosquillas y, sin saber qué hacer, me quedo esperando a que el hombre que dice amarme me defienda, pero nada, sigue como piedra. Su actitud me decepciona.


    »Algunos me pidieron que investigara quien es solo para pedirle sus servicios pues si te ha atrapado debe ser muy buena —suelta su estocada final y por fin escucho un rugido muy ligero por parte de él. Lo noto tenso, sin reaccionar, es como si quisiera controlarse, cosa que no entiendo. Vamos, no pido que pelee con ella como si fuera otro hombre, pero mínimo que la calle y la ponga en su lugar—. ¡Ay, querido! ¿He ofendido a tu humana? No sabía que era verdad hasta que noté tu molestia al enterarte de que otros la desean —afirma la bruja con sorna. Es tan cínica que se carcajea gustosa de su descubrimiento—, la verdad no lo creía, es por eso que vine en persona para corroborarlo.


    «No comprendo por qué se molestó en venir solo para hablar de mí, dudo que esas sean sus únicas intenciones».


    Adler se tensa y veo fuego en su mirada, un fuego que si saliera de sus ojos calcinaría a esa mujer en un segundo. A pesar del coraje que mi vampiro tiene, no hace nada y en menos de dos segundos ese fuego que había en su mirada se apaga, dejando un frío glacial y comienza a hablar. Mi corazón late pensando en que ahora sí la va a poner en su lugar por todo lo que ha dicho.


    —No me ofende lo que piensen de esa mujer, Alexandria, lo hace el hecho de que crean que he caído tan bajo como para que “esa” sea mi todo o que coma de sus manos—dice molesto y aventando las hojas en el suelo.


    «¿Que no le ofende lo que piensen de mí? ¿Se refirió a mí como esa mujer? ¿Caer tan bajo?». Me duelen esas palabras y el aguijón del dolor se clava en mi pecho.


    »¿Acaso no tengo derecho a tener un poco de diversión? Ella es solo mi blutslave. Y si te preguntas por qué he reaccionado así cuando se le aproximan, ya deberías saber que no me gusta que toquen lo que me pertenece —remata con frialdad y con cada palabra me siento morir.


    «¿Soy su diversión? Una blutslave, lo que siempre me ha dicho que es la forma más degradante de tratar a un humano».


    —¡No lo esperaba de ti, Adler! ¡Eres un maldito canalla! —le grito aunque sé que no me escucha y arremeto con todas mis fuerzas contra él sin lograr hacerle daño. Quiero matarlo y morir en el intento.


    «Soy una idiota por haber creído en la promesa de amor verdadero cuando solo he sido un juego», me recrimino llena de ira y las viejas heridas de mi corazón se abren tanto que me rompen en mil pedazos.


    Me siento mal por su acción tan baja, pero me siento peor por haber sido tan ciega al creerle. Fui la estúpida que entregó todo por amor sin darme cuenta de que solo era la diversión de turno para este vampiro. Pego un grito desgarrador sacando el dolor que me atormenta y, al hacerlo, un poder inexplicable me domina: emerge de mi interior hasta exteriorizarse en forma de energía. Es tan fuerte que estoy a punto de romper la barrera que nos separa en estas dimensiones; es como una tela delgada que se resistente. Empujo con todas mis fuerzas y en cuanto se rasga, una ráfaga de viento eleva por los aires el escritorio, dejándolos sorprendidos. Hasta yo lo estoy: nunca había podido hacerlo.


    Quiero dejar todo y no saber nada más de él, tan solo con desearlo, mi ser astral es succionado hasta llegar a mi cuerpo físico, que sigue en el baño de damas de la empresa. Sin dificultad alguna me introduzco en él, lo cual me sorprende: la última vez tardé más tiempo intentando regresar. En total soledad, el coraje que me invadía hace unos segundos se transforma en dolor y rompo en llanto, liberando el sufrimiento que la traición de Adler ha causado. El dolor es mil veces más grande que la vez que sufrí por Ricardo, pues el amor que siento por Adler va más allá de lo normal y digo siento porque, a pesar de lo que he visto, todavía lo amo. Sí, soy una tonta porque si no lo amara no estaría sufriendo tanto dolor.


    —¿Por qué me haces esto, Adler? —inquiero con el rostro bañado en lágrimas—. ¡Confié en ti y me has traicionado de la manera más vil! —reclamo totalmente desolada como si él me escuchara.


    Sigo en el piso del baño cual muñeca de trapo, no tengo motivos para moverme y me siento rota, usada y vacía. Las lágrimas no dejan de brotar y cada vez son más amargas. Las palabras con las que ese vampiro me ha destrozado el corazón retumban en mi mente sin cesar cual disco rayado y quisiera sacarlas, pero me es imposible. Sufro porque me he fallado a mi misma al sucumbir ante los encantos de un hombre que me ha roto el corazón, y fue culpa mía por creer las promesas de un amor que, desde un principio, supe que sería imposible. Me dejé cegar por su perfección y por la vana idea de darle una oportunidad al amor.


    —¡Maldito, amor!... —grito con amargura—. ¡Maldito y mil veces maldito! ¿Por qué me has elevado al punto más alto para cortarme las alas y caer en picado después? —reclamo con ira dando un golpe en la puerta que tengo enfrente y, sin querer, la atravieso. No creí aplicar tanta fuerza.


    Al parecer me ha escuchado alguien que pasaba en el pasillo puesto que no dejan de llamar a la puerta, preguntando si algo ha pasado. Entre mis penas, no me había dado cuenta de que es la voz de Ernesto, así que trato de controlarme, y mis emociones van menguando, al grado de que el dolor que sentía hace unos instantes va desapareciendo como si con un interruptor lo hubiera suspendido. Eso jamás me había pasado, por lo general es imposible que pueda controlar mis emociones en segundos, pero no le tomo importancia y me levanto para encontrarme con mi amigo. Mientras me dirijo a la puerta, el reflejo del espejo me muestra los estragos del llanto en mi rostro.


    «Debo de dejar de llorar para retirarme de aquí lo antes posible, no quiero encontrarme con ese vampiro alemán y mucho menos darle de qué hablar a la gente».


    En cuanto abro, me topo con un Ernesto preocupado, el cual se introduce de inmediato en el baño de damas cuidando que nadie lo vea. Dudo que eso suceda puesto que casi nadie viene a este sanitario ya que se encuentra en el área más alejada del edificio. Una vez adentro, él me observa con tristeza al darse cuenta del sufrimiento que me ha causado la revelación de Tiffany.


    —Tranquila, princesa, no creas todo lo que te ha dicho esa víbora —dice al abrazarme con el único fin de consolarme. Ya van dos veces en este día que termino en sus brazos para encontrar paz—. Te apuesto a que solo lo ha inventado para hacerte sentir mal después de lo que le dijiste la otra vez en el comedor.


    Ernesto no sabe cuánto deseo que sus palabras fueran ciertas, pero lo que él no sabe es que lo he comprobado con mis propios ojos y eso es lo que realmente me tiene así. No puedo decirle la verdad porque ¿quién en su sano juicio creería una locura como la que me acaba de pasar?


    —Gracias por tu apoyo, Ernesto —digo, separándome de su abrazo y le regalo un intento de sonrisa—. Necesito salir y pensar las cosas —argumento con resignación. No quiero estar ni un momento más aquí, de hecho no sé si algún día pueda volver.


    —¿Acaso lo has visto, princesa? —inquiere con un tono molesto—, si es así, ese patán me va a oír y va a saber lo que es amar a Dios en tierra ajena —amenaza, intentando salir del baño.


    Sus palabras avivan mi lado vengativo en menos de un segundo, lo que me hace desear que mi mejor amigo haga justicia por mí y quiero gritar a los cuatro vientos lo que he visto. Sé que si lo hago, Ernesto saldrá en mi defensa, pero no es pertinente, por ética, por orgullo, por honor y por el simple hecho de que Adler es un vampiro. Estoy segura de que ese alemán mentiroso lo haría pedazos en menos de un segundo.


    —No, no es eso, es solo que este problema con Tiffany me tiene la cabeza hecha un lío. Necesito pensar cómo ponerle fin a esto antes de que se salga de control —miento para detenerlo, pues él no sabe que lleva las de perder si se enfrenta contra Adler.


    Mi amigo confía en mis palabras y me siento mal por mentir tanto. Últimamente me he vuelto una experta ocultándole la verdad a los seres que más quiero. «¡Bravo, Adler! Me has enseñado muy bien, teniendo al maestro del engaño a mi lado era obvio que algún truco aprendería». Estoy que reviento de coraje con ese canalla alemán que se ha burlado de mí. Descubrir los engaños del que creí el amor de mi vida ha sido un golpe duro pero ¡por Dios que me voy a levantar de esta o dejo de llamarme Tamara Márquez Beltrán! No voy a darle el gusto de verme hundida y mucho menos de gozar al verme sufrir por él, no merece ni una sola de mis lágrimas.


    «¿Cómo pude ser tan tonta?», me recrimino una y otra vez mientras gozo pensando en darle unas buenas cachetadas al causante de mi sufrimiento, pero mi lado moral me dice que no es lo correcto pues quedaría como una loca si monto un espectáculo y eso es lo que menos quiero.


    Viendo el apoyo de mi amigo, le pido el favor de que se encargue de llevar a mis hijas a casa, con el pretexto de necesitar un momento a solas, a lo cual él accede. Antes de salir del baño, retoco el maquillaje para no dar de qué hablar y, al corroborar que me veo tan normal como siempre, me dirijo a la oficina en busca de mis cosas. Es increíble mi entereza en estos momentos, pues no creí contar con la fuerza para contenerme. Desde que apagué mi dolor ni una sola lágrima ha brotado. Sí, tengo el corazón partido pero mis emociones controladas. Este control me impide hacer una locura como la vez que corrí por horas bajo la lluvia cuando encontré a Ricardo con otra, aunque siento que la coraza que tengo, está a punto de resquebrajarse.
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    S in dar explicaciones salgo de la empresa acordándome de los antepasados del vampiro que controla este imperio y no precisamente para felicitarlos. En estos momentos necesito aclarar mi mente y saber qué voy a hacer. Está claro que no voy a dejar que Adler siga jugando conmigo, pero la cuestión es: ¿Tendré el valor para seguir trabajando aquí? ¿O es mejor romper todo vínculo con él? Para eso tendría que comenzar de cero en otra empresa echando por la borda mis logros en BMW. 


    «Si quiero tomar la decisión correcta necesito desahogarme de inmediato, ya no aguanto seguir así».


    Me comunico con mi hermana y la cito en el viejo bar que frecuentaba en mi época de estudiante, aunque es clandestino por estar cerca de una zona escolar, es muy acogedor y discreto. Estoy segura de que ahí no me encontraré con visitas indeseables o alguien de la empresa, además de que no conozco otro lugar mejor para desahogarme.


    Manejo con la mirada perdida como si estuviera en piloto automático; es inevitable actuar de esta manera. Mi mente recrea una y otra vez ese momento en el que mi corazón se partió, señal de que el escudo que levanté se está agrietando y dejando entrar esos recuerdos dolorosos. Me aferro a ser fuerte y no me dejo llevar por todo este dolor. Debo tranquilizarme, si mi hermana me ve llegar mal se va a espantar, pero el dolor sigue creciendo poco a poco, como un cáncer que se expande; es como si el tiempo que lo reprimí lo hubiera potenciado. En estos momentos quiero sacar todo lo que siento, como si de esa forma mi alma se liberara de tantas ataduras, las cuales han causado el mundo de mentiras y verdades a medias que me rodea. Necesito decir la verdad para ser libre.


    Cuando menos me doy cuenta, llego al bar clandestino que se oculta detrás de una cafetería. Suspiro con profundidad al recordar viejas experiencias y, tomando valor, me decido a bajar para encontrarme con Angelic, quien según sus mensajes está un tanto alarmada por mi urgencia de verla. Entro a la vieja cafetería y me sorprende ver que después de ya cinco años, todo sigue igual, como si el tiempo no hubiera pasado, a excepción de los dueños que ya se ven más grandes.


    Sonrió al hombre que atiende y trato de recordar la clave para entrar al bar clandestino. Espero que sea la misma que se usaba antes, aunque lo dudo porque la cambiaban constantemente para evitar que algún maestro se metiera y los denunciara.


    —¿Doña Cheve sigue con doña Elodia? —Esta es la clave que usé la última vez que estuve aquí. La recuerdo con claridad ya que oculta muy bien su significado: pareciera que pregunto por unas personas, pero en realidad pregunto sobre una cerveza bien fría.


    El dueño me observa con los ojos entrecerrados, tratando de deducir por qué he dicho eso y caigo en la conclusión de que tal vez piensa que soy una profesora que viene a espiar. Con evidentes nervios, juego con mis dedos esperando su respuesta y, tras esperar unos segundos, decido preguntarle abiertamente si me va a dejar entrar, pero me niegan la entrada. Ante su negativa, muy molesta levanto la voz y de inmediato, mi hermana sale de una pequeña puerta oculta entre los estantes explicando que vengo con ella.


    Sin palabras, nos dirigimos a la mesa más aislada en donde nos esperan unas botellas de cerveza. Angelic me observa con detenimiento, tratando de descifrar el enigma que mi mirada triste trata de ocultar. «Ha llegado el momento de sincerarme con ella y no solo en lo sentimental». Confesaré todo lo que me ha tenido angustiada en estos meses: los vampiros, mis premoniciones y los engaños, pero para que me crea le probaré que las cosas fuera de lo normal existen. Aprovechando que el bar está completamente vacío a estas horas, decido hacerle una pequeña demostración de mi poder.


    —Angelic, antes de hablar necesito mostrarte algo para que me comprendas un poquito más —anuncio nerviosa, pues no sé cómo lo va a tomar. Ella me mira confundida, pero asiente a la espera de lo que tenga que ver—. Nunca se lo he enseñado a nadie, solo te pido que tengas una mente muy abierta y que pase lo que pase, no te espantes —continúo. Esta última frase le provoca cierta confusión y temor, pero gracias al amor que me tiene acepta mis condiciones.


    Ahora que tengo su atención, me concentro y logro separar mi cuerpo astral. Ella me observa sin comprender a que me refiero y se asusta al pensar que me he desmayado. Veo su intención de pedir ayuda, pero mi deseo de frenarla provoca que con facilidad pueda romper esa tela fina y fuerte que separa este campo astral. Alcanzo a tomar su brazo y voltea a verme con cara de estupefacción: su rostro me dice que está a punto de gritar. La comprendo, ha de pensar que soy un fantasma al ver levitar la mitad de mi cuerpo. Mi ser astral, en este plano, es un poco más sólido y puedo tocar las cosas pero irradia cierta luz que lo diferencia del físico.


    —¡No temas, Angelic, soy yo: Tamara! —digo tratando de tranquilizarla en cuanto mi cuerpo completo está afuera. Su rostro es pálido y no deja de abrir y cerrar la boca, pues las palabras no le salen—. Perdona si te he asustado, pero tenía que mostrarte para que me creas —digo esbozando una falsa sonrisa, para que ella confié.


    —¿Pe… pero…? —logra articular con gran esfuerzo, tratando de recuperarse de la impresión, mientras su mirada divaga entre mis dos cuerpos.


    —¿Cómo lo hago? Ni yo misma lo sé, desde que casi muero pasaron cosas muy extrañas… bueno, más extrañas que mis sueños premonitorios —aclaro, recordándole que no es la primera vez que me ocurren sucesos fuera de lo normal. Ella no deja de mirar mis cuerpos, moviendo la cabeza de un lado a otro; tratando de explicarse lo que ve —. No te preocupes, no he muerto, solo he entrado en un estado de letargo hasta que entre de nuevo en él —le explico señalándome a mí misma.


    Suspira con alivio y, aunque no me ha dicho nada, veo incomodidad en su rostro, como suplicando que termine con esto. Accedo de inmediato, al fin y al cabo he cumplido mi cometido de mostrarle que el mundo en el que vivimos puede estar lleno de cosas que creemos imposibles.


    —¿Por qué lo has hecho? —inquiere con una expresión atónita.


    —Era necesario para que comprendas lo que voy a confesarte —contesto una vez que he unido mi cuerpo astral con el físico, dándome cuenta de que cada vez es más fácil.


    Llegado el momento de hablar, mi escudo contra el dolor se quiebra en mil pedazos y las palabras de Adler en mi mente son como aguijones que se clavan con lentitud, inyectando su veneno con pequeñas dosis letales. Me siento morir de amor y las lágrimas, una vez más, corren por mi rostro. Angelic me observa con tristeza, comprendiendo que no estoy bien aunque no se explica el porqué de mi pena. No hago más que abrazarla y soltarme a llorar como magdalena. Ella me consuela sin preguntas y así seguimos por unos minutos hasta que me siento con la fuerza suficiente para compartirle la causa de mi dolor. Ahora que tiene la mente más abierta le cuento todo sobre Adler: lo que es, lo que hemos vivido y lo que he pasado hoy al enterarme de que he sido solo un juego.


    Ella me escucha atenta y no cuestiona nada de lo que digo aunque su mirada y respiración me dice que le está costando trabajo aceptarlo; es normal y no la culpo. Yo en su lugar también dudaría, pero no niega que digo la verdad. Por primera vez en mucho tiempo, soy libre de mentiras y puedo ser transparente con Angelic como antes de conocer a Adler. Mi hermana me consuela por todo lo que he pasado y entre cervezas maldice el día en que él llegó a mi vida. Sus palabras me duelen, pero tiene razón: él pasó de estar en un pedestal a estar tan sucio como la mayoría de los hombres que no valoran el amor sincero de una mujer.


    —¡No debes caer ante sus encantos, Tamara!, solo un monstruo puede ver a los humanos de esa manera —me aconseja asqueada de saber que solo me quería para ser una blutslave.


    Es difícil y doloroso ver al hombre que amas y creías perfecto como un monstruo, pero ella tiene razón. Lo que hizo es una monstruosidad además de una humillante práctica.


    —Eso lo tengo muy claro, Angelic —digo con un nudo en la garganta—. Mi dilema está en quedarme o no en BMW. No quiero tirar estos años a la basura por un vampiro que se burló de mí, pero tampoco sé si voy a soportar su presencia en la empresa.


    Ella comprende de inmediato mi angustia y me mira con tristeza. Odio que haga eso, pero en esta situación es inevitable. Apuesto a que en estos momentos me veo fatal con tanto dolor. De repente, su mirada se ilumina como teniendo la mejor de las ideas y con emoción comienza a hablar:


    —¿Y si aceptamos el contrato que nos ofrecieron hace unas semanas como The Hopes & Fears? —La miro sin comprender—. Si lo haces, podrás poner tierra de por medio entre ustedes, además seguirás teniendo la solvencia para mantener a las niñas y vivirás en el mundo de la música que tanto te complementa.


    —Angelic, sabes muy bien que no me gustaría alejarme de mis hijas. El que les mande dinero para tener una buena vida no va a suplir mi abandono —digo haciéndole ver el error en su solución, pero al oírme su rostro se ilumina más que nunca, lo cual es extraño.


    —Es que no te había contado… de hecho lo iba a hacer hoy en el The blue cat. Los cazatalentos han incluido en el contrato los pagos de maestros particulares para las niñas para que te las lleves a las giras y no sean interrumpidos sus estudios. Además de su alimentación, seguridad y vivienda en caso de que debamos estar más de un mes en un lugar —Su respuesta me deja atónita y no puedo creer que las cosas se estén solucionando justo ahora que más lo necesito.


    —¡Sí, acepto! —contesto sin pensarlo—. Lo que más deseo es salir de esto y no tener ningún roce con Adler —digo con firmeza, pero las palabras rasgan mi corazón.


    Estoy segura de que en este estado, él me convencería de que todo fue un mal entendido y mi corazón tonto caería en sus redes de nuevo. Confieso que muy en el fondo deseo que así suceda; hay veces me pregunto si soy una masoquista. Entre copas, voy ahogando mi dolor y sustituyéndolo por desamor. Lo que hago es estúpido pues sé que por más que tome, mañana volveré a sentirme herida, pero prefiero estar un momento sin sentirme tan mal. Con el calor que se siente aquí, estamos destilando el alcohol por los poros, lo cual hace que las cuatro cervezas que llevamos no nos afecten tanto, aunque no puedo negar que me están dejando un sentimiento de olvido de mis penas.


    Quisiera quedarme más tiempo, pero mi hermana insiste en retirarnos antes de que el alcohol nos nuble la visión y argumenta que debo estar preparada para el show de esta noche en el The Blue Cat. Tiene razón así que pagamos la cuenta y de repente, entra Ricardo, dejándome sorprendida por la coincidencia. Simplemente no esperaba verlo hoy por aquí, vamos, no es que la magia haya intervenido o que me esté espiando, él, al igual que yo, frecuentaba este bar en la universidad. De hecho, aquí compartimos muchas cervezas con nuestros amigos y de vez en cuando se convirtió en lugar de estudio mientras tomábamos alcohol para relajarnos en épocas de examen.


    De inmediato, él se percata de mi presencia y esboza una sonrisa tímida, temiendo mi reacción, le correspondo de la misma manera y sin palabras nos entendemos mutuamente. Angelic se tensa ante su presencia debido a que lo odia a morir, de hecho mi hermana odia a todo aquel que le hace daño a sus seres amados.


    —No sabía que dejaban entrar a la escoria de la ciudad —dice con coraje y lo fulmina con la mirada.


    En cambio yo no sé qué decir puesto que no siento ninguna emoción, ya sea positiva o negativa hacia su persona. Mi guardiana, al ver que no reacciono, me toma del brazo jalándome en dirección contraria para evitar siquiera pasar a unos centímetros de él, pero me resisto ya que no le veo caso actuar de esa manera. Tarde o temprano tendría que encontrarlo y encarar la situación, no puedo olvidar así como así que compartimos la paternidad de nuestras pequeñas y debemos dejar las cosas claras.


    Mi exesposo, al ver que no demuestro odio hacia él, se dirige hacia nosotras con paso decidido, destilando una seguridad típica de un regiomontano. Le sienta de maravilla, más con ese look de playera blanca ajustada al cuerpo y pantalón de mezclilla acompañado de unas botas negras. Mientras avanza, logro ver en su mirada rastros de lágrimas, como si este reencuentro provocara mella en él. Camino en su dirección y mi hermana no se despega de mi lado cual guardaespaldas, sujetándome como si fuera un ancla y cedo ante sus insistencias deteniéndonos a unos cuantos pasos del padre de mis hijas.


    —Hola, Tamy, no esperaba encontrarte aquí —saluda mirando alrededor con nostalgia, tal vez este lugar le trae recuerdos de nuestro noviazgo, así como me ha pasado al llegar.


    —Creo que ya somos dos, pero no es raro que frecuentemos los lugares de antaño y más cuando… —me freno al hablar, no quiero revelar mis motivos, aunque de sobra sé que él también ha venido por querer desahogar las penas que embargan su corazón. No sé cómo, pero puedo sentir que sufre igual yo.


    —Nosotras ya nos vamos —interrumpe Angelic, jalándome en dirección a la salida, de una forma muy insistente, como si con poner distancia me protegiera del mal que Ricardo me causó.


    —¡Espera!... quisiera que pudiéramos hablar, sin pelear, solo como los amigos que algún día fuimos —me pide con tristeza y sujetando mi brazo libre.


    Lo miro con fijeza y no puedo negar su evidente pena, así que solo asiento y observo a mi hermana que no está de acuerdo, pero comprende que ya no puedo postergar más tiempo esto. Ella se limita a voltear los ojos y a regañadientes acepta dejarme a solas, haciéndome jurar que llegaré a tiempo al evento de esta noche. Además de amenazar a Ricardo con llamar a la policía si algo malo me pasa. Sin querer, nos reímos por su amenaza al ver lo enojada que se retira del lugar.


    Como antaño, nos dirigimos a la mesa que solíamos usar después de clases y pedimos una cubeta de cervezas, lo cual acepto sin reproches. Después de todo, esto pinta para largo y qué mejor que sobrellevarlo amenamente entre unas cervezas. Al principio, la plática entre los dos es difícil, pues tiene mucho tiempo que no hablamos con tranquilidad y sin temores. Las culpas de lo que me hizo sufrir lo embargan y se siente peor por nuestras hijas, así que con lágrimas en los ojos, de una forma tan sincera, me ha pedido perdón de nuevo.


    Ver su dolor y arrepentimiento genuino ha removido ciertas fibras en mí que me hacen abrazarlo y unirme a su llanto, sacando esa pena que a ambos nos embarga. Después de unos minutos de estar abrazados como dos amigos que se han perdonado, nos separamos y, aunque no le digo nada, él siente que mi perdón es genuino. Esto hace que el ambiente de un momento a otro se torne menos tenso y más en armonía. Convencida de que no tiene intención alguna de quitarme a mis hijas decido comunicarle que tiene el derecho de visitarlas cuando quiera. Aunque entre nosotros no exista nada más que una amistad, no pienso privarlo del placer de verlas crecer y ser su padre.


    «Su padre, siento un profundo dolor con estas palabras. No hace más de cuatro horas, solo Adler ocupaba ese lugar y lo consideré el mejor de todos, pero ahora todo eso se ha esfumado al enterarme de que fui su burla», pienso con tristeza.


    —¿Dije algo malo? —inquiere temeroso de que así sea, puesto que sin proponérmelo, el dolor que causa mi fallida relación se ha visto reflejado en mi rostro y Ricardo se dio cuenta.


    —No, no te preocupes, es solo un doloroso recuerdo del pasado —me excuso sin mentir, aunque no he revelado que tan pasado ha sido ese recuerdo.


    ——¡Ah! Ya veo —dice cabizbajo y le da un trago a su cerveza—. Sé que te hice mucho daño, Tamara, pero debes creerme que no fue mi intención. Si supieras de lo que me he enterado… —se queda pensativo y veo en su mirada incredulidad y rencor—, pero no tiene sentido que te lo diga, jamás lo creerías.


    «Dudo que haya algo más increíble que la existencia de mis poderes y de los vampiros».


    —¿Y por qué no me cuentas? Tal vez te crea —le insto a continuar, mientras enciendo uno de sus cigarrillos.


    La verdad, hacía mucho tiempo que no fumaba, para ser precisos antes de mi primer embarazo, pero la presión del último mes y todo lo que he vivido me han hecho caer de nuevo en este tonto vicio. Sé que es una estupidez, pero en estos momentos mis acciones se limitan a eso: puras estupideces.


    Ricardo me mira decidido proyectando seguridad y comienza a confesar lo que atañe su alma.


    —Es una locura pero verás; cuando me fui a Nueva York no había duda de lo mucho que te amaba, pero en cuanto conocí a Donna las cosas cambiaron de la noche a la mañana, literalmente hablando. Fue como si me hubiera hechizado y como todo un tonto creí que era amor. Durante mucho tiempo, una fuerza magnética me mantuvo a su lado, hasta que poco a poco recuperé la cordura para darme cuenta de que no era normal. Me sentía atado, sin poder salir de sus redes, al grado de que bastaba escuchar su voz para doblegarme —dice mirando al vacío como recordando y puedo sentir su horror al hacerlo—. Vas a decir que es una pobre excusa, y tal vez tengas razón, pero lo que me pasó fue anormal —confiesa con mirada suplicante de que le crea.


    —Tranquilo —digo poniendo mi mano sobre la suya, alentándolo a continuar—, créeme que sea lo que sea te voy a creer —concluyo con seguridad. No creo que exista algo menos creíble que lo que he vivido.


    Asiente y tras un largo suspiro continúa su relato:


    —Poco antes de volverte a ver, pude sentir lucidez y en cuanto te perdí me alejé de ella. Por primera vez en mucho tiempo fui libre y recuperé mi voluntad. Esa sensación de estar controlado como un títere desapareció… es algo indescriptible en verdad… —confiesa, y logro ver alivio en sus ojos—. Al saber que casi te mata, la culpa me hizo volver para encararla… nunca imaginé que me enteraría de algo tan perverso… —veo horror en su mirada y un ligero temblor en sus manos delata su miedo—. Ella… ella confesó haber usado una brujería proporcionada por mi madre para poder tenerme y separarme de ti —Recuerdo haber escuchado algo así en el juicio, pero no le tomé importancia al pensar que esa mujer estaba loca.


    Esta revelación es fuerte y cualquiera lo tomaría por fantasiosa pero le creo. Lo más increíble o bizarro es que la bruja de su madre haya recurrido a esas bajezas para separarnos. Siento tristeza al darme cuenta de que él es una víctima más, ya que su infidelidad y nuestra separación ha sido a causa del odio de esa mujer contra mí. No cabe duda de que ella profesa un amor enfermizo por su hijo. Las palabras me faltan para poder consolarlo y no sé qué decir, pero su mirada expectante me indica que quiere una repuesta de mi parte.


    —Te creo, Ricardo —le hago saber. Tal vez esperaba una reacción totalmente opuesta ya que me ve incrédulo.


    —¿En serio? —inquiere con una chispa de paz en su rostro— porque podemos ir a que ella misma te lo confiese —suelta con rapidez. Entre risas me niego. Ver su entusiasmo me contagia—. Cuando me enteré de que Donna era hija de un empresario amigo de mi madre la encaré y al no ver escapatoria comenzó a hablar. Oír de la boca de la mujer que me dio la vida que todo era cierto fue lo peor que puede escuchar —dice con tristeza.


    Lo consuelo. No puedo imaginar la decepción que sentiría si mi madre me fallara. No sé los motivos exactos de por qué la suya me odia tanto, pero sí creo a esa mujer capaz de eso y más. Entre tantas cavilaciones surge una pregunta «¿cómo sería nuestra vida si ella no hubiera intervenido?». Creo que me quedaré con la duda, pues nunca sucederá; aunque volvamos a estar juntos sé muy bien que jamás sería lo mismo.


    Es irónico que en este mismo día, los tres hombres que marcaron mi vida, hayan cambiado de posición. El amor de mi vida se ha convertido en el más vil de los hombres por jugar conmigo; el hombre que me hirió y fue mi verdugo, ahora es mi amigo, y Ernesto ha despertado deseos ocultos en mí. Todo esto desata un gran sentimiento de confusión y los debates internos amenazan con invadirme. Sin darme cuenta, las horas han pasado muy rápido y debo retirarme para ir al club, así que me despido de Ricardo, con la promesa de que pronto verá a nuestras hijas.


     


    * * * *


     


    En cuanto llego al The Blue Cat, veo que está a reventar. Con dificultad me abro paso entre la gente, pues estoy mareada, pero puedo coordinarme muy bien. Me dirijo al camerino y me encuentro con Ernesto, él me ve con alivio y sin frenarse ni un segundo me toma entre sus brazos con efusividad. Me dejo querer y disfruto de su abrazo y ese delicioso aroma tan apetecible y atrayente, hasta que somos interrumpidos por su novia, quien nos observa con cara de psicópata.


    —Me tenías muy preocupado, princesa —dice llenándome de besos las mejillas sin importarle la amenaza silenciosa de su novia, Andrea. Lo miro extrañada pues no comprendo el porqué de su reacción—. Angelic me dijo que estabas con el canalla de Ricardo. No lo vuelvas a hacer, estuve a punto de ir por ti… la sola idea de que estuvieras con él me tenía loco —confiesa sin soltarme, penetrándome con esa mirada tan expresiva, tratando de indagar mi estado.


    Dirijo una mirada inquisitiva hacia Angelic por su indiscreción. Ella se ruboriza tratando de evitar el contacto visual. Lo bueno es que al menos no les ha comentado lo que sufrí con Adler. Un dolor me atraviesa junto con sus últimas palabras.


    «¿Por qué me dueles hasta la médula tan solo con recordar tu nombre?».


    —Ahora que sabes que está bien puedes soltarla para que se ponga la ropa, ¿no crees, chico? —interviene Darla al ver la incomodidad de la situación, a lo que Ernesto obedece retomando su lugar junto a Andrea—. Vamos, chica, tenemos que dejarte ¡súperwow! —continúa con la alegría que la caracteriza.


    Suspiro tratando de alejar mis penas y los sentimientos encontrados que Ernesto despierta y me preparo para el show. Ansío cantar para liberar todo lo que llevo dentro, pues la música es mi vida y mi bálsamo en momentos de dolor. Mientras esperamos a que el show comience, les hago partícipes de la decisión que he tomado acerca de aceptar el contrato y todos se emocionan porque por fin veremos nuestro sueño cumplido. Celebramos como los grandes amigos que somos pero sin darnos cuenta aislamos a la novia de Ernesto.


    Ella no comparte nuestra felicidad, pues sabe que si él acepta, significa el distanciamiento entre ellos. Durante los últimos meses lo ha atosigado con sus celos, reclamándole por cualquier chica que le habla o lo mira en el escenario, como si demandara el derecho exclusivo de verlo. «¿Qué le pasa? Ni que mi amigo fuera un objeto». No le prestamos atención, esperando que su comportamiento de niña se le pase pero, de un momento a otro, ella sale enfadada con el único deseo de que mi amigo la detenga como otras veces. Estas actitudes lo han cansado y ahora no cae ante sus chantajes.


    Tras celebrar, y la evidente ruptura de Ernesto, inicia el espectáculo y me entrego al amor de la música y en cada estrofa expreso mi dolor. Más cuando me piden cantar la canción de Adler y mía.


    —¡Amar, morir y renacer! —ovaciona la gente eufórica.


    Comienzo a cantar  y volteo hacia el lugar que suele ocupar mi vampiro con la ilusión de que sea un mal sueño, pero lo encuentro vacío tal como ha estado desde hace casi un mes y una daga me atraviesa el corazón. Por absurdo que parezca, esta vez la música no cumple su cometido, todo me lo recuerda, pero me mantengo firme y contagio al público con mi dolor impreso en cada interpretación. Volviéndolos locos por tan sublime entrega. Sigo cantando hasta que la noche se acaba, lo cual doy gracias porque ya no puedo seguir aparentando que nada ha pasado.


    Bajo del escenario con el único deseo de salir de aquí y alejarme de la tentación de autodestruirme, pues he estado bebiendo. Gracias a Dios no he hecho el ridículo y nadie se ha dado cuenta, al menos ninguno de mis fans. Mis compañeros lo saben y no me importa, por lo menos no lo he hecho sola, Ernesto me ha acompañado en la bebida, creo que está igual de mareado que yo. Compartir con él es reconfortante y en cierta forma me hace olvidar.


    «¡Estúpida!, yo que no quería actuar de manera impulsiva como cuando me enteré de lo de Ricardo y ahora ¡heme aquí queriendo apagar ese incendio que provocó la decepción, con alcohol!».


    Entre copas de champagne celebramos nuestro próximo lanzamiento a la fama, ya que en siete días firmaremos contrato. Las burbujas embriagantes comienzan a hacer un efecto doble. La desinhibición es evidente cuando el acercamiento entre Ernesto y yo es más de lo normal; es agradable el calor de sus brazos y parece que él también lo disfruta. Nuestros amigos no ven rara nuestra cercanía, al fin y al cabo no tiene nada de malo que estemos tan juntos. Terminando de celebrar, todos se quieren ir a sus casas pero mi guapo compañero y yo, encandilados por el alcohol, queremos seguir la fiesta. Nadie más se une al plan pero eso no hace que desistamos.


    —Son unos aguafiestas, pero mi princesa y yo vamos a seguir disfrutando de la noche —anuncia Ernesto, haciendo notar los estragos del alcohol en la voz—. ¿Verdad, princesa? —dice muy cerca de mi oído, y de una manera muy discreta roza sus labios en mi cuello haciéndome estremecer.


    —Sí, guapo —alcanzo a decir, afectada por el roce de su piel.


    Me controlo y comienzo a guardar las cosas. Ernesto, de una forma algo desinhibida, se cambia enfrente de todos y, al quitarse la camisa justo enfrente de mí, me regala la mejor vista de sus pectorales y su bien trabajado abdomen.


    «¡Wow, que sexy se ve!», pienso sin dejar de verlo.


    Él se da cuenta de que lo observo y me mira de una forma bastante coqueta, sintiéndose victorioso de haber captado mi atención. Al saberme descubierta, me ruborizo y le aviento una camisa para que se cubra y deje de causar tentaciones, en respuesta él juguetea conmigo como niño intentando atraparme. Sé que es algo infantil, pero en este momento el alcohol comienza a dominar nuestras acciones.


    Ni mi hermana, ni Óscar y mucho menos Darla nos han dicho nada sobre nuestro actuar. La primera porque sabe lo que estoy pasando y tal vez piensa que necesito desahogarme de una u otra manera. La parejita del momento piensa que estoy siendo solidaria con nuestro amigo, por el abandono de su novia. Al parecer, esta vez sí es oficial, pues no se presentó en toda la noche. Sin poner más retrasos, salimos del club que ha cerrado y le encargo a mi hermana que cuide de mis hijas y que tome las debidas precauciones. Ella ha entendido a la perfección a qué me refiero y, sin renegar, me deja salir a seguir la fiesta con Ernesto, que me está esperando en su carro.


    —¿Y el príncipe, a dónde me piensa llevar? —pregunto mientras me acomodo en el asiento del copiloto.


    —Conozco un bar que cierra hasta tarde, pero no sé si todavía lo encontremos abierto, princesa —responde con coquetería y me guiña un ojo haciéndolo ver como un seductor.


    Me emociona la idea de seguir divirtiéndome y no me opongo a que él guíe la diversión. Aunque no tardamos más de media hora en llegar al lugar, con decepción vemos que ya están cerrando y, en efecto, siendo las tres de la mañana no dudo que los demás estén cerrados también. Así que viendo nuestras pocas posibilidades de seguir la fiesta en un lugar público, decidimos comprar las provisiones en una tienda 24 horas y dirigirnos a su casa. Después de todo es más seguro ahí, sin terceras personas o borrachos que pongan en peligro nuestra seguridad.


    Tras subir seis pisos en un elevador cargando las provisiones que constan de una botella de vodka, jugo de arándanos, hielo y una botella de Johnny Walker, llegamos a su departamento. No es enorme, pero es bastante acogedor y con una decoración típica de un soltero amante de la música. Al entrar, se percibe un ambiente cálido y seguro haciéndome sentir bien y cómoda. Después de media hora de pláticas y copas, todavía estoy juiciosa aunque un tanto más alegre de lo normal y eso me gusta porque no quiero que la tristeza domine mi vida. Entre copas no dejamos de hacer bromas y pasarla en grande, olvidándonos de todo y de todos.


    Es tanta nuestra euforia, que decidimos bailar algunos de los ritmos que nos han enseñado en la clase de baile en BMW. Como él ha sido mi pareja de baile por mucho tiempo, nos acoplamos a la perfección y nos divertimos mucho. Cada vuelta, cada roce de manos y cada contacto son placenteros, pero en cuanto suena en el reproductor Despacito de Luis Fonsi, el ambiente se torna electrizante. Me adosa a su cuerpo sin dejar ni un centímetro de distancia entre nosotros. Su respiración acompasada es tan atrayente y su piel cálida me envuelve en un mar de sensaciones. Siento cómo sus dedos delinean mi espalda y su tacto me deja temblorosa. 


    Correspondo con movimientos sensuales rozando su cuerpo y percibo cómo su respiración se acelera al igual que la mía. Me toma con fuerza de las caderas, acercándome más a las suyas, elevando mi temperatura con cada roce. Lo disfruto y él también; su palpitante excitación pegada a mi entrepierna lo delata. «Nunca me imaginé estar en una situación así con él». Entre pasos de baile, sin palabras, nuestros movimientos y miradas lo dicen todo. Confundida por lo que está pasando, me recargo en su pecho y puedo escuchar el palpitar su corazón que poco a poco se va acelerando a causa de los movimientos tan eróticos de este baile.


    Este frenesí desprende de Ernesto una aroma atrayente, provocando un deseo inexplicable de probarlo. Me invade y hace que mi pulso se acelere, al grado de que siento cómo en toda la habitación mi corazón resuena. «¡Qué delicia!, nunca pensé sentir este tipo de atracción por él». Me mojo los labios gozándome de su aroma, su calor y el roce de su cuerpo. Mi amigo me ve tan penetrantemente y no interrumpe nuestro contacto visual; el fuego escapa por sus ojos acariciándome con su mirada y con cada paso que damos disfruto sus caricias discretas, demostrándome que no soy la única que está deseando ir más allá. Sus ojos y sus labios me gritan que me deje llevar y su palpitar me está llamando con cada pulsación: hipnotizándome. Me siento tentada a probarlo pero de repente, un sentimiento de culpa me turba pues la sensación de que estoy traicionando el amor que le profeso por Adler me invade.


    «¿Adler? No te sientas mal, Tamara, no estás traicionando a nadie pues entre ustedes jamás hubo algo, solo fue un juego».


    Le doy la razón a mi pensamiento y en un movimiento rápido ataco sus labios. En parte por deseo y en parte por venganza, combinación letal que me está dominando y me eleva al grado de percibir cada palpitación y respiración de mi… no sé cómo llamarle de ahora en adelante. «Después de esto no creo que seamos amigos de nuevo». Él no lo esperaba, pero se deja llevar por el calor del momento, estrujándome en sus brazos y correspondiendo con vehemencia a esta invitación silenciosa.


    Este beso es la llave que libera el deseo contenido desde que nos conocimos. Su lengua saquea mi boca y lo disfruto, su sabor y su calor son un manjar de dioses. Sus manos me estrujan con desesperación arrancándome un gemido y me siento humedecer al sentir sus manos traviesas hurgar por mi pecho, mientras con torpeza desata el corsé por detrás.


    —Princesa, no sabes cuántas noches soñé con hacerte mía —dice excitado, mordiendo mi cuello y arrancándome un gemido, mientras el corsé cae al suelo dejándome expuesta—. Tenerte en mis brazos es mejor que cualquier sueño. Eres deliciosa.


    Sus palabras me encienden y me dejo seducir en las telas de la pasión que se está manifestando y me estremezco con su respiración. Lo acaricio y lo despojo de esa playera para satisfacer mi deseo de tocar esos músculos. Jadea satisfecho por mi atrevimiento y su piel se eriza con mi tacto; un gruñido varonil se escapa de sus labios al sentir que me abro para él sosteniéndome de sus caderas. Me recuesta en la alfombra de su sala y comienza su recorrido hacia mi pecho con su ágil lengua. Me devora con vehemencia y la calidez de su boca me enloquece, me muerde y me posee con rudeza.


    El contacto de nuestra piel hace que su excitación se acreciente, la percibo cómo se yergue pulsante y caliente entre sus pantalones de mezclilla, demandando mi atención. Con caricias y el roce de sus caderas implora que le conceda su más anhelado sueño: el unir nuestros cuerpos y entregarnos a la pasión. Y mi deseo de probar su esencia se eleva al igual que esa misteriosa fuerza que emerge de mi interior, reclamando el control para saciar mi placer. 


    «Lo tengo justo donde lo quiero para satisfacer mis demandas», pienso y una sonrisa victoriosa se dibuja en mis labios al verlo sometido a mi cuerpo.


     


    * * * *


     


    La luz que se cuela por la cortina comienza a despertarme, lastimando mis ojos. Trato de taparme, pero siento mis brazos tan pesados como para elevarlos y las punzadas en la cabeza, como alfileres, delatan que la resaca me está cobrando factura. Tenía mucho tiempo que no abusaba del alcohol y comienzo a sentirme un poco culpable por actuar de la forma más inmadura. «Como si con esto pudiera olvidar mis penas». Ni siquiera recuerdo qué hice, solo sé que estoy semidesnuda en una recámara que no conozco.


    Al percibir que no me encuentro sola no quiero ni voltear, pues un brazo masculino me rodea la cintura: esto me confirma que las cosas no debieron haber tomado el rumbo adecuado. Mi corazón se acelera por el temor de haber cometido una tontería que no pueda reparar. «¿Dios, que he hecho?». Hago un esfuerzo para recordar la noche anterior pero todo es tan difuso que lo único claro es que salí del The blue cat con Ernesto.


    —¡Ernesto! —exclamo espantada, al corroborar que comparto cama con él.


    «¡No puede ser!, ¿por qué con él?», me lamento al reincorporarme tan rápido como un resorte, haciendo que el dolor atraviese mi cabeza.


    Sentada en la cama, trato de poner mis ideas en orden para hacer memoria, con la esperanza de que no sea lo que me imagino, pero todo me lleva al momento en que nos besamos con lujuria desmedida. Me siento sucia, y no por infidelidad, sino por haber usado a mi mejor amigo como instrumento de venganza, una que me costará su amistad. Me lamento internamente por cometer la mayor estupidez de toda mi vida al dejarme llevar por ese deseo tan anormal: mi interés fue más allá de lo sexual, tan distinto a lo que cualquier hombre pudiera provocarme.


    Entre imágenes, como partes de un rompecabezas, recuerdo sentir una conexión tan intensa al grado de que pude percibir el recorrer de la sangre por sus venas y un deseo inexplicable me inundó. Sucumbí a mi capricho y lo besé, sintiéndome victoriosa de tenerlo en mis manos y listo para mi disfrute, seduciéndolo para distraerlo, tal como lo había planeado. Dejé que su boca saboreara mis pechos produciéndome gran excitación, pero fue mucho mayor al deleitarme en su aroma, su calor, su palpitar y su sabor. Tal fue mi delirio que quedaron grabados en mis sentidos y los reconocería donde fuera.


    —¿El beso solo fue un anzuelo para que estuviera más dócil? ¿Pero, para qué? —susurro confundida y sigo pensando, tratando de encontrarle sentido a todo.


    Rememoro que fue como planear una estrategia de ataque: «¿quería probarlo y sentir su sabor en mis labios?». El recuerdo de ese deseo regresa a mi mente como un fantasma y no puedo evitar pensar en lo que hubiera pasado, siento salivar mi boca y esa sensación de probar de él regresa a mí.


    «¿Pero qué diablos me está pasando? Ahora estoy actuando como un… ¿vampiro? ¡No, no y mil veces no! ¿O será que estos son los efectos secundarios de haberme convertido en la blutslave de Adler?».


    No recuerdo haber deseado de esta forma a otra persona… Tal vez ya lo he hecho y él simplemente borró esas abominaciones de mi mente y solo me deja falsas memorias para que siga a su lado. Trato de tranquilizarme ante tal conclusión, y mi cuerpo se estremece solo de pensar que tal vez ya le he hecho daño a alguien. Temiendo lo peor, giro sobre mi cuerpo para corroborar la respiración de Ernesto, y al sentirlo vivo, la tensión que hay en mis hombros se disminuye. Si hago comparación entre ambos panoramas, es más aceptable que me acueste con él a que me lo quiera comer y termine con su vida.


    «No, no puede ser. Esto debe ser producto de la confusión que el alcohol ha causado al mezclarse con mis pensamientos en Adler, que es un vampiro. Sí, eso debe ser», cavilo aferrándome a esta teoría como si fuera una ley.


    —¿Entonces... me acosté con Ernesto? —me pregunto en un susurro con un sentimiento de culpa.


    Sigo recriminándome y recargando la cabeza en mis piernas. Quiero llorar, pero las ganas se me van con el sobresalto que Ernesto me provoca al despertarse con brusquedad. Intento cubrir mi cuerpo desnudo, aunque creo que ya no tiene caso pues anoche me ha de haber visto hasta las anginas.


    —Buenos días o tardes, princesa —saluda desorientado por la resaca marca diablo que se carga—. ¿Te sientes muy mal? —cuestiona al verme con la cabeza entre las rodillas, tratando de ocultar mi rostro.


    No puedo mirarlo a los ojos, me da pena, pero debo enfrentar esta situación y corroborar mis teorías, por muy penoso que sea. La situación es obvia pero la pequeña luz de esperanza de que sea un mal sueño brilla en mi interior. Tal vez él sí se acuerde de todo.


    —¿Anoche… tú y yo…? —Es tanta mi vergüenza y decepción que no puedo ni siquiera pronunciar la palabra pero sé que él me entiende.


    —¿Qué?... Ah no…bueno, solo unos besos y caricias —confiesa, viéndome con vehemencia la piel hasta mis pechos y me apeno. Eso me demuestra que esos besos fueron más allá—. Fue el mejor beso que me han dado y, la verdad, me dejaste como boiler, princesa —dice con evidente deseo en su voz, al rozar con sutileza la piel desnuda de mi hombro con sus labios, esperando que le corresponda, pero interrumpo el contacto—. Mira, sé cómo te sientes —agrega apenado, viendo mi reacción—, y no tienes que culparte… todo fue producto del alcohol… una cosa llevó a la otra y… ya sabes. Así que te propongo que lo olvidemos y hagamos de cuenta que nunca pasó, ¿ok? —sugiere apenado.


    «¿Olvidar? ¡Como si fuera tan fácil! Para que eso suceda necesitamos una buena terapia de hipnosis o una de electroshock para que se borre todo rastro de lo ocurrido». A pesar de la maraña de cuestionamientos y sentimientos de vergüenza, asiento al no tener otra alternativa.


    —Solo respóndeme algo, si no pasó nada… ¿cómo es que terminamos así? —cuestiono angustiada, señalando nuestros cuerpos desnudos, temerosa de que él tampoco lo recuerde.


    —Tranquila, no es lo que piensas. Mientras estábamos… bueno ya sabes… te desmayaste justo cuando estabas entretenida en mi cuello —aclara señalando un chupetón marca jumbo directo en la yugular y suspira con nostalgia. Estoy segura de que está recreando ese momento en su mente—. Como no reaccionabas te traje a la única cama de mi departamento y como no uso pijamas… pues me tomé la libertad de ponerte cómoda —suelta como si nada, lo que me hace enarcar una ceja desaprobando su acción—, pero te aseguro que fui muy respetuoso a pesar de la tentación —aclara desviando la mirada por la pena.


    A pesar de su desparpajada acción, siento alivio al saber que no pasó nada más allá de un calentón, pero eso no exime el hecho de que fui yo la que propició todo. Si no me hubiera dejado llevar por las hormonas solo hubiéramos pasado una buena convivencia entre copas y en el futuro lo recordaríamos sin ningún remordimiento, pero ahora no es más que la revelación de la mujer fácil que llevo dentro.


    «¡Oh, Dios! ¿Qué voy a hacer para que él no se quede con esta imagen de mí?».


    —Ernesto… no creas que soy una mujer fácil. Es solo que el alcohol y todo lo que me ha pasado me llevaron a actuar sin pensarlo —me excuso, y siento que la cara me arde de pena. Trato de verlo a los ojos, pero la vergüenza me invade; no creo que nuestra amistad vuelva a ser lo mismo después de esto.


    —Lo sé, princesa, y comprendo que anoche el alcohol actuó por los dos. Así que no te sientas culpable —Sus palabras me reconfortan y me hacen sentir más tranquila—. Aunque hubiera deseado que entre nosotros se despertara esa química sin necesidad del alcohol —confesa cabizbajo.


    Su confesión me confirma que no ha dejado de sentir algo por mí y me remuerde la conciencia por lo que hice. No digo nada más por temor a empeorar las cosas y él comprende el mensaje dejándome sola, no sin antes sacar mi ropa de su closet, lo cual agradezco porque ya no quiero estar ni un segundo más en paños menores. Mientras me cambio, escucho el vibrar del móvil que se encuentra escondido en lo más profundo de mi bolso, pero pierdo la llamada. Veo la pantalla y me sorprende ver que no es tan tarde como creía, apenas son las once de la mañana, pero es más sorprendente aún, ver que tengo una infinidad de llamadas y mensajes: todas proveniente del móvil de mi hermana.


    —¡Tonta! Entre ahogar mis penas y la pérdida de conciencia se me olvidó avisarle que estoy en casa de Ernesto —me recrimino entre susurros. ¡Pobre Angelic!, debe de estar hecha un lío sin saber nada de mí—. Fui una irresponsable al no pensar en la preocupación de mi familia, ni en la seguridad de mis hijas ¿qué clase de madre soy? —sigo regañándome mientras marco su número.


    —¿Tamara? ¡Gracias a Dios! No sabes la angustia que he vivido sin saber nada de ti, ¿dónde has estado? —contesta angustiada. Aunque sus últimas palabras son más un regaño. No reniego ni replico ya que me lo merezco.


    —Estoy bien, no te preocupes estoy en casa de… Ernesto.


    —¡¿Qué?! —me interrumpe casi gritando, en desaprobación a lo que acaba de oír—. Tamara, no me digas que tú y él…


    —No, ¿cómo crees?, solo tomamos toda la noche y nos agarró el sueño —le digo la verdad a medias porque lo que sucedió no es algo que se diga por teléfono ni de lo que esté orgullosa—. ¿Cómo están las niñas? ¿Y qué dicen mis papás? —pregunto para cambiar de tema.


    —Mis sobrinas están bien y mis papás piensan que Adler te ha llevado a su casa como la última vez. No les agradó mucho la idea de que lo hagas, pero dicen que ya estás muy mayorcita como para que te estén vigilando.


    Al escuchar su nombre y la tonta explicación de mi hermana me vienen a la mente los recuerdos de ese fin de semana en su mansión y la curiosidad me inunda por saber si al menos se dignó a buscarme en la noche como había prometido. Sé que es masoquista, pero es inevitable guardar un poco de esperanzas.


    —Y… ¿hay alguna novedad con lo que te conté? —No debo explicarme tanto para que mi hermana capte la pregunta.


    Se escucha un silencio que me parece eterno y oigo el palpitar de mi corazón por la tensión de la espera a una respuesta que tontamente me dé esperanza. Es una locura, pero la batalla entre la razón y el corazón es eterna: muy pocas veces pueden estar de acuerdo. En este momento, mi razón me grita que deje de pensar en él y que viva mi vida libre, pero por otra parte, mi corazón se niega a aceptar estar lejos y siento que dejaría de latir sin su presencia. Sin proponérmelo he vuelto al punto de mis batallas internas justo donde estaba cuando lo conocí y me dejé llevar por lo que dictó mi corazón.


    —¿Estás segura de que no pasó nada anoche? —inquiere con cierto tono de preocupación.


    —Sí, muy segura, ¿qué tendría que pasar? ¿Por qué no respondes a mi pregunta? ¿Acaso me estás ocultando algo?


    ——¡Eh! No te preocupes, todo está bien. Hablamos en un rato, debo colgar: mamá me llama —suelta de repente en un tono nervioso, delatando inseguridad. «Algo pasó anoche y no quiere decírmelo»—. Por favor no tardes, ya no podré cubrirte por más tiempo.


    Cuelga de inmediato sin darme oportunidad de saber más y, como si una energía renovada me invadiera, me cambio de inmediato sin retrasos. La actitud de Angelic me ha dejado con los nervios de punta y no hago más que pensar en que pueden estar en peligro o que recibió la visita inesperada de Adler y no terminó nada bien. En fin, mi preocupación me lleva a los peores escenarios en donde él tortura a mi familia para tener información o venganza, ¡qué sé yo!


    La culpa regresa a mí, por no considerar esos riesgos y salgo como rayo sin despedirme de Ernesto, solo le he dejado una nota avisando que tomo prestado su carro. Manejo como posesa por las calles, manteniéndome al límite de velocidad para evitar que me detengan y, en cuanto llego me estaciono a unas cuadras de mi calle para evitar preguntas: se supone que estaba con Adler y no puedo llegar en el carro de Ernesto. Una vez oculta mi fechoría, me dirijo a casa con el temor de que haya pasado algo malo.


    «Tranquila, Tamara, Adler te ha demostrado infinidad de veces que no le haría daño a tu familia», me tranquilizo con mis cavilaciones.


    Aunque con ellas justifico al vampiro que ayer me dio el golpe de gracia, sé que son verdad, porque si él hubiera querido dañarlos lo hubiera hecho desde hace mucho tiempo sin ponerse ninguna limitante. Entro más tranquila a la casa y me encuentro con mis hijas emocionadas de verme y mis papás con mirada inquisitiva: desaprobando mi acción juvenil al desaparecerme sin avisar. No quiero ni pensar qué dirían si supieran que ayer me comporté como una zorra en toda regla a causa del dolor que me consumía. Fui una imbécil al querer mitigarlo de la manera más estúpida posible.


    —Ya llegué —anuncio con la cabeza gacha al saludarlos. Sé muy bien que me espera una buena reprimenda de su parte.


    —¿Estuviste tomando, verdad?—inquiere mamá con gesto severo al olerme cuando la beso. Aunque más que una pregunta es una afirmación—. No nos gusta que descuides a tus hijas por salir a divertirte como una jovencita de preparatoria. Recuerda que por muy mayor que seas, mientras vivas en esta casa debes respetar las reglas.


    —Sí, mamá, no volverá a pasar —prometo sin rechistar. Aunque no me gusta que me regañen como una niña chiquita, sé que tienen razón: su casa, sus reglas.


    —¿Y por qué no te vinieron a dejar? —cuestiona papá en tono desaprobatorio al verme sola. Estoy por contestar y poner una excusa tonta cuando él continúa—. No me gusta la actitud que ese señor ha tomado los últimos meses, solo te ve cuando le place y a deshoras. La próxima vez que se digne a venir voy a hablar muy seriamente con él, para que aprenda a respetar los horarios de esta casa. Debe entender que ser tu novio no es un juego o ¿acaso eres su diversión, Tamara? —pregunta con gesto serio viéndome con fijeza.


    Me quedo callada y no sé qué decir, solo niego con la cabeza sin verlo a los ojos mientras me remuerdo por dentro por tal mentira. Si supiera que he sido lo que dice durante este tiempo se moriría de vergüenza. Ya encontraré el momento exacto para decirles la verdad, aunque sea la parte en donde me enteré que no me toma en serio. El silencio se instala en la sala; mis padres solo me observan a la espera de que dé muestras de vida, pero si comienzo a hablar sé muy bien que me voy a derrumbar y no quiero que sufran como la última vez.


    Angelic, con disimulo, me salva llevándome al estudio en mi departamento, diciendo que tenemos que ver los arreglos de una canción. Estando solas, nos observamos a la espera de una respuesta pero ninguna habla. Por su parte, veo la necesidad de revelar cierta información, pero algo la frena y no sé qué es. Mientras que yo siento que la verdad se me ve en el rostro, debido a que no dejo de reprocharme lo que pasó con Ernesto, sin embargo, no soy capaz de confesarlo. Aunque Adler y yo ya no somos nada, es como si hubiera traicionado el amor que profesaba al comportarme como una cualquiera. Son sentimientos tan encontrados y extraños que es difícil de explicar mi estado en este momento.
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    Adler Von Danerhoff.


    A l separar nuestros labios, el asco me sigue inundando y siento que he traicionado a mi mujer de manera involuntaria. Observo con indiferencia a Alexandria Shlit que está delante de mí con su típica pose sensual y altiva, viéndome con fijeza.


    «¡Maldición, el aviso de Frederick llegó demasiado tarde!», pienso molesto de que no me dio ni tiempo de poner sobre aviso a mi familia, «solo espero que no bajen la guardia sintiéndose confiados después de un mes sin novedades».


    Por unos segundos, nuestras miradas se enfrentan y se reconocen tras siglos de no verse. Con cautela estudio cada micro movimiento, alerta ante cualquier ataque y en su rostro logro distinguir una sonrisa victoriosa por haberme tomado por sorpresa. En esos ojos color miel puedo notar la obscuridad de su alma y, al toparme con esa maldad, un frío recorre mi cuerpo, sin embargo no me inmuto a pesar de que su presencia grita peligro a viva voz. La frialdad de mi reacción traspasa barreras.


    Esta vampiresa está decepcionada de toparse con el tempano de hielo que la rechazó hace muchos siglos, cuando intentó recuperarme después de su engaño. Lo único que consiguió fue desprecio a pesar de que en ese entonces una parte de mi corazón sangraba por su traición y estaba tentado a sucumbir. Ahora esas heridas han cicatrizado al grado de no sentir nada por ella y esta vez sus trucos no causan mella, la prueba está en que me ha mantenido firme y mi cuerpo reaccionó repeliéndola como se merece.


    De inmediato, la sujeto del brazo dirigiéndola hacia el elevador, para hablar en un lugar privado. Mientras avanzamos, oteo con discreción en busca de testigos de este desafortunado reencuentro, con la esperanza de que nadie nos haya visto. Para mi mala suerte, me topo con las miradas atónitas y curiosas de unos empleados de la empresa, entre ellos una mujer de recursos humanos que acostumbra reunirse con Tamara.


    «¡Este día no podría ser peor! Espero que esta situación no llegue a oídos de mi amada, no quiero causarle más sufrimientos».


    —¿Qué pasa, Cherry? ¿Temes que alguien te vea con una mujer de mi porte? —inquiere en tono burlón, tratando de adosar su curvilíneo cuerpo al mío.


    Se me crispan los nervios con solo oír esa voz aterciopelada intentando seducirme y me dan ganas de deshacerme de ella en el elevador, ya que sé perfectamente el motivo de su visita, pero debo ser cauteloso. Hacerle daño daría los suficientes motivos a Hans para terminar con mi familia, acusándome de daños a la corona.


    —No te creas tan especial, cariño —respondo en tono sátiro, dañando su autosuficiencia.


    Frunce los labios y entrecierra los ojos, haciendo evidente su descontento. Por lo menos, durante el trayecto a la oficina esa rebelión la ha mantenido separada de mí y sin ninguna palabra. Pero no me confío, estoy seguro de que está planeando su siguiente jugada para hacerme caer. Aprovecho este corto distanciamiento y controlo mis sentidos poniendo en práctica las técnicas de supresión de reacciones y signos vitales. Lo aprendí en la milicia, para no ser descubierto al ocultar información valiosa, en caso de ser capturado por los clanes enemigos.


    Aun a una distancia prudencial, siento esa vibra maquiavélica que la rodea y la veo reflejada en su mirada que no hace más que estudiarme con detenimiento, elevando la tensión del ambiente. En este momento lo único que deseo es deshacerme de este peligro que acecha la seguridad de la mujer que amo. En la privacidad de mi oficina me instalo sin dejar de observarla en total estado de alerta pero, Alexandria no dice nada, solo se contonea, observando cada detalle, a la espera de que su caminar sensual o su simple presencia me hagan sucumbir de nuevo.


    «Esta vez te equivocas, mi corazón, cuerpo y alma ya tienen dueña», pienso sin dejar de estudiar sus movimientos felinos.


    —Ahora que estamos solos, ¿me vas a decir, a qué debo el honor de tu visita, Alexandria? —inquiero con sarcasmo cansado de la espera para romper este absurdo silencio.


    —¿Acaso, no puede una visitar viejos amigos por puro placer? —cuestiona la muy zorra y pone en práctica sus dotes de seducción intentando hacerme caer en sus redes al sentarse en mis piernas de forma muy sugerente—. No creas que te he olvidado del todo, querido —continúa con atrevimiento queriéndome encender al rozar sus glúteos con mi sexo, pero no me mueve ni un vello del cuerpo.


    —Hace siglos que dejamos de ser “amigos” —puntualizo retirando su cuerpo de mí para hacerle ver su lugar. «Tal vez mi rechazo la ofenda y se retire, solo así podré tomar precauciones»—. Si no me vas a decir tus verdaderas intenciones, será mejor que te vayas. Tengo cosas mucho más importantes que atender.


    —¡Que poco caballeroso eres, Cherry! —responde ofendida ante mi comportamiento sin perder esa sensualidad al caminar—. Quería recordar viejos tiempos antes de entrar en materia, pero ya que insistes… —revela en tono venenoso mientras me avienta unas hojas. Sin verlas creo saber cuál es el contenido, aun así me hago el sorprendido, para no levantar sospechas— quería confirmar si es cierto que el gran Adler Von Danerhoff ha sido doblegado por una insulsa humana —se mofa de que sea cierto.


    —Creo que mi vida privada no es de tu incumbencia, Alexandria —zanjo de inmediato. Sus palabras me enervan y siento que si hablo más voy a explotar, por ello permanezco en silencio, esperando que sin respuesta alguna se canse y se largue de una buena vez.


    —Tienes razón, no lo es, pero se dice que te has rebajado a involucrarte con una sucia y asquerosa humana —anuncia de forma burlona. Aunque mi respiración se agita con lo que dice, me mantengo en silencio para seguir controlando mis sentidos—. En la corte se comenta que debe ser una verdadera golfa y muy buena en la cama, como para haberte atrapado —Maldita, me está provocando para delatarme, pero no pienso caer. Acompaso mi respiración 1… 2… 3…—. Algunos me pidieron que investigara quien es solo para pedirle sus servicios pues si te ha atrapado debe ser muy buena —suelta de forma venenosa y retándome con la mirada. Sus palabras han roto el equilibrio que tenía de mis sentidos causándome una gran molestia y sin poder evitarlo se me escapa un rugido poniéndola sobre aviso—¡Ay, querido! ¿He ofendido a tu humana? No sabía que era verdad hasta que noté tu molestia al enterarte de que otros la desean —afirma carcajeándose mientras sigo sin hablar, conteniendo las ganas de desgarrar ese perfecto cuello blanco y hacer que pague por lo que se ha atrevido a decir de mi mujer—, la verdad no lo creía, es por eso que vine en persona para corroborarlo.


    «¡Maldición! Esta zorra es muy zagas, debo controlarme para que no detecte mentira en mi actitud o palabra».


    Me destenso de inmediato y mi memoria me transporta a aquellos momentos en los que fui torturado y ni el dolor más agónico perturbó mi concentración. En menos de dos segundos vuelvo a tener el control y aprovecho para salvar la situación. Con todo el dolor de mi corazón, de mi boca deben salir las palabras más hirientes y siento que con solo pronunciarlas mancharán el amor por mi mujer, pero es la única manera de ganar tiempo y hacer que pierdan atención en ella.


    —No me ofende lo que piensen de esa mujer, Alexandria, lo hace el hecho de que crean que he caído tan bajo como para que “esa” sea mi todo o que como de sus manos —digo con molestia—¿Acaso no tengo derecho a tener un poco de diversión? Ella es solo mi Blutslave. Y si te preguntas por qué he reaccionado así cuando se le aproximan, ya deberías saber que no me gusta que toquen lo que me pertenece —argumento controlando al máximo mi sentir mientras oculto el dolor que invade mi corazón al pronunciar cada una de estas palabras con la mayor frialdad e indiferencia que puedo aparentar. Dejando a Alexandria sin armas para atacarme.


    En cuanto termino de hablar, un sufrir que va más allá del mío se me instala en el corazón, desgarrándolo como si se rompiera en mil pedazos. Es agónico, invadiéndome de ira, desamor y traición en el mismo instante. Siento que en cualquier momento mi autocontrol se va a romper y seré descubierto por Alexandria, pero esta aflicción aumenta con cada segundo. Sin poder comprenderlo, percibo la presencia de Tamara en la oficina. «Es imposible, solo Alexandria y yo estamos aquí». Es algo inexplicable, a pesar de que un deseo incontrolable de venganza y desprecio me invade acompañado de un dolor punzante que me consume desde el interior.


    «Esto que siento proviene de mi mujer, la estoy percibiendo como si fuéramos uno solo, ¿Qué te pasa, Miene liebe? ¡Tranquila, voy en camino!», pienso con gran aflicción tratando de mantener la compostura ante Alexandria.


    Pero, antes de articular palabra alguna para deshacerme de la arpía, una ráfaga de viento cargada de mucha fuerza y electricidad sale de la nada haciendo volar el escritorio. Es como si una aparición de otro mundo se hiciera notar y justo en este instante percibo el ligero aroma de mi mujer, confirmando su presencia y que su dolor se debe a lo que acaba de asar, aunque ruego equivocarme.


    —¿Qué diablos fue eso, Cherry? —inquiere Alexandria igual de sorprendida que yo. En todos mis siglos jamás había visto algo así y apuesto a que ella tampoco.


    —Solo aire o un temblor quizás, es muy común a estas alturas —argumento fingiendo naturalidad—. Si tu curiosidad está satisfecha, ¿me haces el favor de retirarte? Tengo muchos pendientes —término señalándole la puerta. Debo buscar a mi mujer y sanar sus heridas. Temo que le pase algo en este estado de desolación.


    Alexandria, sin material para sacar más información, se retira y logro distinguir un deje de decepción en su actuar y no creo que sea porque no caí en su seducción, sino más bien porque no consiguió nada que le sirva a Hans. Por el momento he librado una batalla, pero no he ganado la guerra, sé que la vigilancia no ha terminado y que esto fue solo la punta del iceberg. Están desesperados por conseguir evidencias, es probable que eso le haga cometer errores o actuar de manera agresiva para lograr lo que quieren: destruirme.


    «Tengo que redoblar esfuerzos, no debo pasar de esta noche para saber qué le ha ocurrido a Tamara, no la puedo dejar así», pienso temiendo lo peor mientras intento comunicarme con ella por medio de las líneas de la empresa, para no levantar sospechas, pero no tengo éxito.


    Según su secretaria, ella se ha retirado diciendo que tiene compromisos. Es doloroso no saber nada más, puesto que no puedo arriesgarme a llamarla al móvil, eso volcaría la atención de los vigilantes hacia su persona. No me queda más que esperar hasta la noche para ir a su casa a aclarar todo. Aunque no sé si tendré paciencia ya que desde hace unos minutos no siento su dolor, es como si se hubiera apagado.


    «Los humanos no tienen esas capacidades, lo más probable es que el vínculo se haya roto como en otras ocasiones», deduzco tratando de tranquilízame «Vamos, no es que percibas todo el día lo que le pasa, solo es cuando las emociones son muy fuertes», continúo en mis cavilaciones aferrándome a esa absurda idea para contener el deseo imperioso de salir tras ella en este instante.


     


    * * * *


     


    Toda la tarde he vivido el suplicio de no saber nada de mi mujer, además de sentir que me respiran en la nuca. Estoy seguro de que Alexandria me vigila a corta distancia junto con los otros centinelas, buscando algún indicio para condenar a mi familia. Su presencia es insoportable y aunque la falta de entrenamiento delata su posición, me tienen acorralado. Creo que esta vez me va a costar mucho más trabajo eludir la vigilancia. Debo encontrar la manera de escapar, para aclarar las cosas con Tamara, nuestro amor vale todo el riesgo del mundo y más cuando siento que agoniza a cada segundo.


    Avanzada la noche, la vigilante inexperta se ha fastidiado de tanto esperar a que cometa un error y se marcha en busca de un buen entretenimiento. «Esta es mi oportunidad». Al romperse la formación por parte de Alexandria, los demás están obligados a reubicarse, abriéndome una ventana de tiempo para desaparecer de su vista. Con sigilo y borrando todo rastro, en la oscuridad nocturna me dirijo sin escalas a la casa de Tamara. Mi corazón no hace más que danzar emocionado por la única idea de que esta noche se acabarán los secretos entre mi mujer y yo. Solo espero perdone que se lo haya ocultado y que comprenda por qué lo hice al enterarse de mis motivos.


    En cuestión de minutos, estoy a unas cuadras y de inmediato detecto cierta aroma picante y penetrante: ajo. «Proviene de su casa de eso no hay duda». Me desilusiona percibir esta señal que me grita en lo alto su evidente rechazo y me confirma que está enterada de lo ocurrido con Alexandria, ya sea del beso en la recepción o nuestra platica en la oficina. No estoy seguro de qué precisamente, pero debo averiguarlo y reparar las faltas antes de que sea demasiado tarde. Este solo pensamiento me da la fuerza para no rendirme, ni siquiera si tengo que soportar la infernal esencia quemándome la garganta al grado de padecer el suplicio de sentir mis pulmones arder.


    Con cada paso que doy, el aroma se intensifica y me es más difícil respirar, por lo que dejo de hacerlo. Aun así, los ojos y mi boca sienten la esencia de manera irritante. «No me importa el dolor, si solo así puedo hablar con ella y aclarar todo». Doy un salto hacia la ventana y la abro con facilidad pero, al atravesar el umbral, las cortinas que están empapadas en esencia de ajo me provocan un agónico escozor que me invade, quemando con profundidad. Las ámpulas se hacen evidentes como si hubiera tocado ácido, aunque he tratado de no hacer ruido, un rugido lastimero se escapa por mi garganta, despertando a mi mujer, quien se levanta de inmediato de la cama gritando sobresaltada.


    «Si he de morir por su amor, así será», pienso retorciéndome por la agonía que estoy viviendo al sentir la piel de mis manos y parte del rostro al rojo vivo, mientras me debilito poco a poco, hasta caer de rodillas en el piso. Tengo la visión borrosa y solo veo su silueta en la oscuridad debido a los efectos del ajo mientras trato de levantarme a pesar de que me cuesta mucho trabajo.


    —Miene liebe, tranquila, soy yo —anuncio con gran esfuerzo, pues la garganta me arde—. Tenemos que hablar… —Toso tratando de mitigar el ardor que el ajo me provoca—. ¿Por qué me haces esto? —inquiero respirando un poco de aire fresco que se cuela por la ventana, ventilando este infierno.


    —No es mi culpa, tú decidiste entrar. Además, mi hermana me pidió que tomara precauciones y eso hice, pero la verdad dudé de que fueran efectivas —anuncia una voz que no es la de Tamara—. Al principio creí que tal vez serían locuras de ella, pero es increíble ver con mis propios ojos que existen los vampiros.


    —¿Angelic?, ¿pero… cómo sabes?—cuestiono desconcertado enfocando la vista hacia ella. Me observa con coraje, borrando todo rastro de la dulzura que la caracteriza mientras apunta con un pequeño spray amenazándome como si fuera un arma letal. Estoy seguro de que contiene esencia de ajo—. ¿Dónde está Tamara? Necesito hablar con ella —exijo tratando de recomponerme aunque creo que voy a tardar horas para lograrlo.


    —¡No está aquí y de una vez te exijo que te alejes y la olvides! Ella ya lo sabe todo y no va a ser jamás tu blut… como se llame —espeta rociándome con el spray. Entre gritos de dolor me tambaleo y siento que me debilito más—. ¡Te creyó diferente!… por desgracia se dio cuenta demasiado tarde de que eres un auténtico canalla igual a los demás —reclama viéndome con odio.


    «¡No puede ser! Ahora más que nunca debo hablar con ella, ¡maldita la hora en la que decidí ocultarle todo!», me recrimino reconociendo que soy el ser más estúpido del planeta por no haberle revelado la verdad a tiempo.


    Me cuesta trabajo entender cómo se enteró de todo, pero más me cuesta creer que dude de mi amor después de todo lo que le he demostrado. «¿Cómo pudo pasar?», aunque no puedo culparla, ni molestarme por ello. Mi lejanía y mi falta de apoyo en estas últimas semanas fueron suficientes para que creyera esas horribles palabras: borrando todas las muestras de mi amor sincero. Con gran esfuerzo, intento explicarme aguantando el agónico escozor y la falta de aire. Cada que abro la boca para hablar, la esencia quema mis pulmones y, con cada segundo que pasa, voy perdiendo hasta las capacidades primarias de comunicación.


    —No, Angelic…no es… lo que… se imaginan —digo tratando de aclararlo todo, pero otra dosis de esencia de ajo me da de lleno en la cara.


    «¡Maldición! ¿Qué les pasa a las mujeres de esta familia que no saben escuchar?». Tal parece que la señorita no va a poner de su pate en esta conversación y no me deja otro camino más que usar mi último recurso: hipnotizarla para que me diga dónde puedo encontrar a su hermana. Debo encontrarla sí o sí.


    —Compórtate dócil y sincera conmigo —ordeno haciendo mi mayor esfuerzo por hablar sin dejar de verla con fijeza a los ojos para que caiga bajo la hipnosis. Para mi fortuna está haciendo efecto y ella se destensa—Con sinceridad… vas a decirme dónde se encuentra Tamara en este momento… y cuando termines de hablar,… podrás recordar nuestra conversación pero, no le dirás nada a tú hermana… a menos que creas que es de vital importancia.


    —El dolor la ha hecho comportarse de una forma que no es común —Sus palabras me hacen esperar lo peor, «¿qué puede estar pasando? ¿Dónde está? ¿Con quién está?» Angelic nota mi evidente conclusión y se anticipa diciendo en tono temeroso—, no es lo que piensas. Ella quería alejarse de ti para siempre y decidió aceptar el contrato para la gira de la banda y… —frena su explicación sopesando si debe seguir o no, haciendo que lo que me acaba de confesar no tenga importancia, pues temo que lo que oculta sea aún peor.


    —¿Y qué más, Angelic? —inquiero con insistencia.


    —Ella… ella…no la culpes —comienza dudosa, impacientándome todavía más—. En su afán de olvidar el dolor, se ha dedicado a celebrar todo el día y ahora está con Ernesto, se fueron a seguir la fiesta saliendo del The blue Cat.


    —¡¿Qué?!... ¿Está con Ernesto? ¿Solos? —inquiero molesto llevándome las manos a la cabeza, mi cuñada asustada solo se limita a asentir—. ¿Dónde?


    —No sé exactamente, se supone que irían a un bar llamado Mississippi 105, aunque a estas horas no creo que esté abierto —dice reflejando en sus ojos marrón algo de angustia—. He tratado de comunicarme con ellos, pero no me contestan —responde preocupada y con mucha razón pues ya casi son las cuatro de la mañana. Toda esta información me turba y mis alarmas están en rojo.


    «Ernesto, más alcohol, más Tamara herida, no da un buen resultado». Mi mente revoluciona con la peor de las imágenes, pues aunque Ernesto ahora sea un amigo, sé muy bien que de vez en cuando se le van los ojos por mi mujer. Todo apunta a mi peor pesadilla.


    —El alcohol y mi supuesta traición… —murmuro fuera de mis cabales, mientras Angelic me ve con los ojos desorbitados—. ¡Maldita sea!, sin quererlo he creado el ambiente propicio —espeto tambaleante tratando de salir—¡No!, no quiero ni pensarlo, Tamara no es de ese tipo de mujeres —digo aferrándome a ello, haciendo acopio de la fuerza que me queda para ir en su búsqueda y evitar lo peor.


    La debilidad todavía me tiene en sus manos y Angelic sugiere que espere a estar mejor, a pesar de que tiene razón, hago caso omiso a sus palabras, es más grande mi deseo de ir en busca de mi mujer. Si sigo más tiempo rodeado de esa esencia voy a estar más imposibilitado.


    En cuanto salgo, estoy consciente de mi debilidad. Nunca había estado tan intoxicado con el ajo, si mis enemigos me encontraran, en estos momentos sería presa fácil. «Debo alimentarme de inmediato para recuperarme un poco». No tengo alternativa, tendré que recurrir a la caza, así que me alimento del primer transeúnte que encuentro sin causarle daño mortal. Mientras bebo de él, tengo la certeza de que necesitaré más de una víctima para sanar. Su sangre cargada de adrenalina y el enojo de no poder defenderse son componentes que van acelerando mi recuperación.


    El líquido caliente me revitaliza y sentir esa frescura, como no lo hacía en siglos, me recuerda épocas pasadas donde cazar era mi pasión. Con cada presa, siento mis músculos fortalecerse y poco a poco voy mejorando mi estado. Satisfecha la sed, dejo al último humano en un lugar seguro tras cerrar las macas de la mordida en su cuello y me retiro a pesar de que me encuentro a un 40% de mi capacidad. Podría decirse que en este momento poseo la fuerza de seis hombres: muy poca para alguien de mi especie y linaje, y demasiado vulnerable para quien quiera cazarme.


    No estoy fuera de peligro, sin embargo, tengo la fuerza suficiente como para ir en busca de mi chica. Me enfoco en su esencia para rastrearla y me cuesta trabajo agudizar los sentidos, «así será casi imposible poder encontrarla». Como mejor alternativa, decido ir a la dirección del bar que Angelic comentó. Concentrado en rastrear a la mujer que me tiene como alma en pena, no puedo evitar que los celos me corroan, pues no dudo que el deseo, el alcohol y la oportunidad de verme fuera del juego hagan que el lado seductor de Ernesto aflore. Trato de imaginarlos ajenos al pecado pero, a pesar de mis esfuerzos, miles de imágenes me inundan.


    —¡Basta ya! ella no es así. Tamara te ama, y no es capaz de caer tan bajo por una decepción amorosa —me digo, pero los celos son traicioneros y las imágenes vuelven a mí:


    «Él y ella envueltos en una nube de erotismo, sus pieles adosadas, empapadas de la pasión y deseo. Sus manos recorriendo la geografía del cuerpo de mi mujer mientras ella goza de su tacto, sus gemidos inundando la habitación. Esos gemidos que me han elevado al cielo. Sus cuerpos danzando en sincronía erótica, mientras él goza el calor de las cálidas y húmedas paredes de su interior, perdiéndose en los laberintos de mi mujer. Lo visualizo bebiendo el elixir de su centro embriagador cual adicto a su sabor exquisito llevándola al grito de éxtasis».


    ¡No!, no puedo permitirlo. Tan solo de pensarlo la ira me domina y aunque trato de contenerla, siento un temblor recorrer cada milímetro de mi cuerpo. Con un gran esfuerzo y en el doble de tiempo, llego al dichoso bar que en efecto está cerrado. Maldigo para mis adentros mi mala suerte, «si estuviera al cien, habría llegado antes. Debo concentrar la fuerza que me queda en mi sentido de rastreo si quiero encontrarla ya». Con agilidad, logro percibir el ligero rastro y lo sigo como un diestro cazador: saltando de edificio en edificio hasta llegar a un local de venta de alcohol. Por unos minutos, pierdo el rastro y con desesperación lo busco para volver a encontrarlo unas cuadras más adelante.


    Estoy cada vez más cerca o eso es lo que pienso cuando llego a una zona poblada de viviendas, edificios y condominios, la que identifico como el Barrio de Ernesto. Recuerdo que vive en el edificio ubicado a mi derecha en el sexto piso y no me equivoco: el sonido de música y risas que provienen de él me lo confirman. Enfoco la mirada hacia la ventana del balcón y los veo en la sala muy divertidos en convivencia amistosa. Esa imagen me trae un sentimiento de alivio, pero este desaparece en segundos al ver cómo sus cuerpos se unen al bailar un ritmo romántico y sensual. La sangre me hierve, tan solo de ver cómo el que se dice mi amigo intenta seducirla, aprovechando el corazón herido de mi mujer.


    Él la mira con devoción y goza de ver cumplido su más anhelado sueño. Puedo oír su palpitar acelerado y eufórico enunciando la música que antecede a la atracción, latiendo al unísono. Mientras el mío retumba entonando un ritmo bélico y mis colmillos emergen deseosos de venganza al presenciar la peor escena de mi existencia a unos metros de distancia. Se besan y mi corazón se desangra de dolor que escapa en forma de rugido, con el deseo imperioso de desgarrar a mi adversario al lanzarme en su ataque, cual pantera.


    —¡No, no, Tamara, no! —espeto al sentir una punzada que me atraviesa el pecho, mientras voy suspendido en la distancia que separa los edificios.


    El salto se me hace eterno, es como si alguien hubiera paralizado el tiempo para que no pueda dejar de ver esa escena atroz que me desgarra. Él la besa y la acaricia mientras ella corresponde. Su descaro aumenta el deseo de darle su merecido a ese inepto humano, por aprovecharse de la situación y esta vez no tendré piedad. Me siento muy herido, nunca pensé que una mujer llena de valores cayera tan bajo, movida por la venganza de un corazón roto. A pesar del sufrimiento que esto me causa, es más grande mi amor por ella y estoy dispuesto a aclararlo todo.


    «Tamara no es así, es el alcohol que la hace actuar de esta manera», me repito mientras la imagen de ese beso me tortura el alma.


    Sé que es mi culpa, provoqué esto por no ser sincero y ahora la estoy perdiendo, pero no puedo permitirlo, no sin antes revelarle la verdad. Si después de eso ella sigue odiándome, con todo el dolor de mi alma tendré que aceptarlo aunque muera sin su amor. Estoy por llegar a la ventana cuando de repente, un dolor punzante me atraviesa el costado derecho. Es como si un proyectil me hubiera impactado desviándome de la trayectoria para hacerme caer. No sé qué pasa e instintivamente me palpo el costado en busca de respuestas y me topo con algo que parece ser una daga de piedra solar.


    —¿Quién diablos ha intentado matarme? —inquiero confundido al caer en picada.


    Trato de evitarla, pero no lo logro, pues el esfuerzo provoca más dolor en mis costillas. Siento que el daño es enorme y lo compruebo al verme las manos cubiertas de sangre mientras trato de hacer presión en la herida. El dolor es intenso y quema por dentro, pero lo peor es que no puedo evitar seguir cayendo debilitándome en cada segundo: es mi fin. Estoy a punto de impactar cuando veo a lo lejos, unas siluetas encapuchadas algo borrosas, que se aproximan hacia mí…
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    Tamara, día uno.


    E n casa, después de una buena ducha Angelic sigue conmigo, pues no se me ha separado desde que llegué, lo cual le agradezco en el alma, pero no puedo evitar darme cuenta de que me oculta algo: cambia de tema al preguntarle acerca de Adler, desvía la mirada y no deja de cuestionar sobre qué ha pasado entre Ernesto y yo. Tanto interrogatorio es un martirio, al grado de que no quiero ni escucharla y no estoy dispuesta a contarle mi sucio secreto. Me avergonzaría si se enterara de la casi ardiente noche que pasé con mi amigo; no sería un buen ejemplo a seguir y no quiero que caiga tan bajo como yo. Es por ello que le pido que se retire con el pretexto de querer descansar.


    Libre de su escrutinio, no dejo de revisar el móvil a la espera de que cierto vampiro dé señales de vida. Las horas son interminables y mis cambios de humor están peor que en un síndrome premenstrual: paso de fiera herida a llorar como una Magdalena en segundos. Su recuerdo me martiriza haciéndome ver más cursi y patética que una caja de chocolates en febrero.


    Lo único bueno de esta espera es que con cada minuto que pasa estoy más dispuesta a encararlo y hacerle ver que conmigo no se juega. Al menos eso dice mi cerebro, mas mi corazón late desenfrenado con la ilusión de que me diga que todo ha sido un mal entendido. Sé que soy de lo más masoquista y cursi, pero no puedo sacármelo del pensamiento: a cada segundo lo recuerdo y lo necesito.


    «Tal vez es otro efecto de ser su blutslave. Necesito liberarme de esto», cavilo, odiándome por ser tan débil ante él.


     


     


    Día dos.


    El domingo se hace eterno encerrada en casa. No quiero enfrentar las miradas incriminatorias de mis papás y mucho menos quiero que sepan que fui traicionada. En las interminables horas, el dolor se torna en rencor, y mis pensamientos dejan de ser esperanzadores tras no recibir noticia alguna de Adler. Quiero oír de sus labios una explicación, pero sobre todo, necesito enfrentarlo para salir de esta etapa y avanzar.


    —¡Lárgate ya de mi cabeza y déjame en paz! —digo con hastío, al fracasar en olvidarme de él haciendo uso de la música.


    En cada acorde que he intentado componer, mi traicionero pensamiento buscaba su recuerdo. Desesperada, tomo la decisión de iniciar una rutina de ejercicio de alto impacto, tal vez me destense y logre mi propósito de dejar de pensar en él.


    Sin calentamiento, comienzo una serie de patadas al aire que aprendí en el gimnasio: uno, dos, tres… quince… puño, patada y rodilla, sin parar, y cada uno con más fuerza que el anterior. Comienzo a relajarme, en parte por la adrenalina liberada y en parte porque imagino que cada golpe es dirigido al causante de mi sufrir. Como disfruto viéndolo derrotado, aunque solo sea en mi mente. Vaya si soy malvada, pero si me buscan me encuentran.


    Ya más relajada, decido quedar con Ricardo para que se reúna con nuestras hijas.


    —Nuestras hijas —repito gustosa, visualizando la cara de enojo de Adler si me oyera decirlo.


    El odio que siente por Ricardo es genuino, eso no se puede fingir. Su obsesión de propiedad sobre las personas lo ha hecho odiarlo. Me imagino cómo se pondría tan solo de saber que le he quitado el título de padre de mis pequeñas.


    Salgo orgullosa con mis hijas, esperando que nuestra reunión familiar sea un éxito y, en el camino, Addison no deja de preguntar a dónde vamos con gran alegría, hasta piensa que nos dirigimos a una fiesta, al verse vestida como una muñequita. Quiero que Ricardo, al verlas, se emocione de lo lindas que están. En el tiempo justo, llegamos al parque de juegos donde he citado a mi exmarido, y siento que el corazón se me sale cuando lo veo desde lejos, tan alegre y guapo, vestido con sus vaqueros y camisa a rayas: irradiando una gran sonrisa. Al llegar hasta nosotras, no me saluda, ya que la emoción le gana y de inmediato toma a Addison entre sus brazos y exclama con alegría:


    —¡Hola, mi amor! ¡Cuánto has crecido! —Mi pequeña lo mira extrañada y con rapidez escapa de sus brazos para esconderse detrás de mí. Ricardo comprende la reacción y trata de recuperar su confianza—. No temas, pequeña, soy papá —Addison está renuente y confundida, imagino que casi no lo recuerda tras más de dos años sin verlo. Era muy pequeña cuando nos dejó y ahora para ella, su padre es Adler.


    Mi niña me mira cuestionando con esos hermosos ojos lo que dice el hombre que para ella es un desconocido y yo asiento esbozando una gran sonrisa. Poco a poco se va destensando al acercarse a su padre y lo toma de la cara para observarlo con detenimiento. Él se deja hacer, mientras le habla de hermosos recuerdos que tiene de ella. Tras unos minutos, Addison suelta un chillido de alegría dando saltitos alrededor nuestro.


    «Sabía que lo recordaría, después de todo, la sangre llama», pienso orgullosa de volver a verlos juntos, y, sin querer, una lágrima de felicidad sale de mis ojos, la cual limpio con discreción.


    Ricardo se encarga de avivar sus recuerdos con algunos juegos que solían hacer cuando era más pequeña. Para mi Zoey, aunque está divertida, es como ver a un extraño. Ella nunca lo había visto, pero para él ha sido una experiencia tan conmovedora el tener por primera vez en sus brazos a una hija que no conocía.


    Nuestra reunión familiar me conmueve. Ver que mis hijas hacen conexión con su padre, aunada a la felicidad genuina de mi exmarido al convivir con ellas, no tiene precio. Ricardo me ve dichoso y agradece esta oportunidad, de la cual no me arrepiento, porque, después de todo, ¿quién soy yo para alejar a mis niñas de su padre? No puedo hacerlas pagar por los errores de otros y mucho menos puedo culpar a este hombre por haber sucumbido al deseo carnal influenciado por una poción.


    Llegamos a casa acompañadas de Ricardo, cualquiera que nos viera pensaría que somos una familia funcional por la felicidad que irradiamos los cuatro. Este hecho no pasa desapercibido para mis papás al vernos en la puerta; ellos no dicen nada, mas su mirada indica sorpresa y molestia. Para papá y mamá, él es el indeseable número uno, ya que no les he informado de lo que me enteré el viernes que salí con él. Tal como lo imaginé, una vez que se ha retirado mi ex, recibo la reprimenda por parte de mis progenitores a manera de consejo, diciéndome que soy lo suficientemente mayor para tomar mis decisiones y enfrentar las consecuencias de mis actos. No me molesto por sus palabras, pues es su manera de evitar que tome una decisión errada.


    —¿Hija, Adler está enterado de esto? —pregunta mamá con cierto temor a la respuesta. Tan solo escuchar su nombre me ha amargado la tarde, rompiendo esa barrera que había contenido mis sentimientos—. ¿Qué pasa, Tamara?, desde hace unos meses los veo distanciados. ¿Acaso has decidido regresar con Ricardo?


    —No, mamá, ¿cómo crees…? —No sé cómo explicarle la inocencia de Ricardo pues no creo que crean lo de las pócimas de su madre—. Entre él y yo la única relación que existe es ser padres de nuestras pequeñas. Es un derecho que no puedo quitarle. Solo quiero que mis hijas sean felices sabiendo que sus padres se llevan bien a pesar de todo —Mamá asiente, pero en sus ojos se ve la duda y creo saber de qué se trata, así que me adelanto a su pregunta—. En cuanto a Adler… simplemente no pudo ser —digo con pesar, conteniendo las lágrimas que pugnan por salir. Mi respuesta la asombra y veo en su rostro la naciente necesidad de bombardearme con más preguntas—. No quiero hablar de eso, ahora no por favor.


    Listo, ya están enterados de mi ruptura con Adler, lo cual les ha molestado a pesar de no saber el motivo. Lo tenían en un altar, pensando que era diferente, pero mi evidente tristeza es suficiente para que crean que es igual o peor que otros. Me dejan marchar sin cuestionamiento y, aunque es palpable el dolor que les he causado con esta confesión, era necesario. Los comprendo, si alguien le hiciera este daño a mis pequeñas estaría igual, queriendo saber todo para poder ayudarlas y sufriendo por ellas al no poder evitarlo.


     


     


    Día tres.


    Con la cabeza llena de marañas y sin haber podido dormir, me presento a trabajar. Estar en la empresa me es difícil y no dejo de pensar en la posibilidad de encontrarme con Adler o Ernesto en cualquier momento. El miedo me pone la piel de gallina pues sé que si me topo con ese vampiro soy capaz de gritarle unas cuantas cosas por su bajeza, descargando todo lo que llevo dentro, sin importarme los testigos.


    Tanta presión es insoportable, por ello hoy comenzaré el proceso para dejar el puesto. Pero con Ernesto es diferente, no sé cómo tratarlo después de haberlo utilizado con fines vengativos; estar cerca de él va a ser difícil cuando inicie la gira de la banda. Trato de no agobiarme y sigo mi día fingiendo que nada me afecta y en el transcurso de este, me percato de que no ha llegado el gran señor Von Danerhoff.


    «Es raro, él nunca falta», es el primer pensamiento que me cruza por la mente. «Tal vez tenga alguna ocupación con su amiguita en turno». Tan solo de pensarlo me hierve la sangre, haciendo más tangible la idea de largarme de aquí.


    —Como quisiera estar presente cuando le llegue la noticia de mi renuncia —murmuro haciéndome a la idea de que le causará alguna molestia saber que lo he abandonado, aunque muy en el fondo algo me dice que tal vez no le importe en lo más mínimo.


    Ya casi termina el día y he tenido el valor de rescindir mi contrato, pero me han pedido una semana para encontrar a mi reemplazo. Debo aceptar, después de todo soy profesional y no por un lío amoroso fallaré a mi ética. Al regarse la noticia como pólvora, la mayoría me pregunta por qué lo hice y otros se regodean, al ver el puesto vacante. De una u otra forma se interesan todos, menos quien quiero que lo haga. Reviso el correo, el móvil o los memos con mi secretaria y nada. El susodicho sigue sin aparecer.


    «¿Será que se enteró de que descubrí su farsa?», me cuestiono con incredulidad, puesto que no se lo he dicho a nadie más que a mi hermana. «El muy cobarde, después de tomarme como un juego no tuvo los suficientes pantalones para encararme, pero que ni crea que pienso caer ante sus encantos de nuevo».


     


     


     


    Día cuatro


    Desde mi desliz con Ernesto, las cosas son difíciles entre nosotros. Aunque nos seguimos hablando al estar con más personas, a solas es incómodo y la tensión es casi palpable al grado de que ninguno sabe qué decir. No sé cómo le vamos a hacer cuando estemos de gira dentro de unos días. Gracias a Dios, no he vuelto a sentir ese deseo extraño de probar de él, lo cual me confirma que solo fue mi imaginación, trayendo un gran alivio a este caos. Ahora solo queda una incógnita: el origen de mis premoniciones. Lo poco que he investigado me lleva a las ruinas de la Riviera maya.


    «No me parece extraño, después de todo ahí están mis raíces, tal cual lo dijo mi Chichí en ese sueño tan vívido», cavilo dirigiéndome a BMW para firmar mi renuncia formal, y elegir al candidato que me sucederá. Y ya tengo al indicado.


    Será como una especie de venganza de mi parte, porque cuando Adler aparezca y se entere, va a trinar de coraje y más al no poder despedirlo ya que faltaría a la ley del trabajo.


    «Quisiera ser una mosca en la pared para ver ese momento».


    Hay veces que me doy miedo, porque cuando soy mala doy duro y a la cabeza. Pero esta vez sé que nadie más que él tiene la culpa de que mi coraje aumente. Con su ausencia demuestra que “Don cobarde” ha huido y no ha tenido el valor de darme la cara. Aunque existe el rumor de que ha salido de viaje, para mí es como si se estuviera escondiendo. Según mi hermana, él no se presentó esa noche en la casa y eso me hace odiarlo a morir. Por una parte, doy gracias de que no está cerca de mí, por lo menos puedo seguir con mi vida sin topármelo, pero por otra, me vuelvo loca.


    —Tal vez ya se ha buscado otra blutslave —murmuro, pensando que será lo mejor para que nunca más aparezca en mi vida, mas esta conclusión es sustituida por la idea de que se esté revolcando con esa rubia despampanante, dejando en mi interior una mezcla de dolor y coraje a causa de los celos que me provoca la sola idea de imaginarlo teniendo sexo con ella.


    ¡Aborrezco estos sentimientos de amor odio hacia él! Hay momentos en que no quiero saber nada, y al siguiente segundo lo amo y me duele su ausencia; por desgracia, este es uno de esos momentos. Mi corazón me duele, el muy traicionero aún sigue teniendo sentimientos por él. Me odio a mí misma, pues este grado de masoquismo ha superado los límites, es por eso que deseo cuanto antes largarme muy lejos de aquí, junto con mis hijas; para no volvernos a topar con ese alemán mentiroso.


    Es tonto pero, en estos días, guardé la esperanza de que fuera una confusión o que existiera una explicación lógica para eso, mas su ausencia solo me confirmó que no le importo, haciendo válido todo lo que le escuché decir. No comprendo por qué sigo así, después de toda la evidencia, es como si el traicionero que habita en mi pecho no aceptara la realidad, haciendo que a diario tenga debates contra mi razón, lo cual se trasforma en insultos hacia el vampiro que me nubla el juicio.


    «¡Odio a mi patético corazón!, que no hace más que humillarse aun sabiendo la verdad ¿Hasta cuándo voy a seguir sufriendo el dolor de su ausencia?».


     


    * * * *


     


    La vida de un rock star no es nada parecida a la que nos pintan en las películas. Uno se imaginaría descansando todos los días en los mejores hoteles, rodeado de sirvientes y de fans. La oscura verdad es que, a pesar de las comodidades que me han dado para tener a mis pequeñas aquí; solo hay trabajo y ensayos todos los días para lograr un espectáculo de primera al abrir en los conciertos. El manager ha contratado bailarines y un coreógrafo, que para colmo es Ulises, el mismo que se dedicaba a instruirnos en BMW. En cuanto lo vi llegar no lo podía creer y supe que el ensayo sería arduo, para los bailarines y para mí. Los demás están libres, puesto que tienen instrumentos y no necesitan bailar. Ni hablar, debo aguantar el carácter de “Diva del baile” del profesor.


    Antes de comprometerme con esta gira de seis meses, les dejé muy en claro a mis papás que por nada del mundo revelen mi ubicación a cierto personaje. Aunque para un vampiro eso no es impedimento, le basta y sobra con su súper olfato para seguirme hasta el fin del mundo si se lo propone. Es por eso que he tomado medidas antivampiros para protegerme en caso de que quiera aparecer, hasta he cambiado de móvil, correo y todas mis cuentas sociales. Parece poco, pero al parecer ha funcionado, ya que no he tenido noticias ni visitas inesperadas de su parte.


    Llegando de uno de los tantos ensayos, me dirijo a la suite junto con mis pequeñas, quienes están muertas de cansancio tras estar todo el día conmigo, las tres necesitamos un rico y relajante baño en el jacuzzi. Relajadas y limpias, las preparo para que tomen una larga siesta cuando de repente, entra una llamada al móvil, la cual no alcanzo a contestar y sigo con lo que estoy haciendo. «Si fueran mis papás llamarían al teléfono del hotel». Sin preocupaciones me pongo un vestido de manta, muy adecuado para el clima cálido de los Cabos San Lucas, y mientras lo hago, el móvil suena una y otra vez provocando que el corazón se me acelere, tanta insistencia no es normal.


    «¡Tal vez es Adler! No, es improbable que obtenga el número que solo mis compañeros y mis papás tienen, aunque la probabilidad de que no haya imposibles para él es mayor», pienso con el deseo oculto de que mis sospechas sean ciertas.


    Me dirijo hacia la pequeña salita para contestar y con un ligero temblor tomo el móvil. Al hacerlo me percato de las más de veinte llamadas, todas del mismo número y a pesar de que no lo tengo registrado lo reconozco: Adler. Me quedo viendo el vibrante aparato mientras paso de la esperanza al odio, del miedo al dolor y la tristeza en segundos. El corazón me palpita frenético y un mar de pensamientos asalta mi mente con una pregunta constante: ¿qué busca? No tengo la respuesta y eso me hace debatir entre contestar o no su insistente llamado, pero al final opto por ignorarlo.


    —No importa cuánto insistas, no voy a caer en tus redes de nuevo —digo al aire recordando la tortuosa semana que pasé esperando una explicación que nunca llegó—. ¡Lo siento, pero se te pasó el tren! —grito al aparato con furia como si él me escuchara.


    Camino por la habitación haciendo corajes y diciendo hasta de lo que se va a morir el causante de mis histerias, mientras mis pequeñas no comprenden mi reacción. Para ellas he de parecer una loca que dice incoherencias. De repente, llaman a la puerta y me siento desmayar pensando que es él. Dominada por ese pensamiento busco una salida, mas es inútil, a menos que quiera saltar a la piscina desde el décimo piso y, viéndome acorralada, tomo valor para enfrentar a mi acosador de una vez por todas, pero al abrir, mi estado cambia junto con mi expresión.


    —¿Por qué tardaste tanto? —se queja Angelic, entrando a nuestra suite y comienza a inspeccionar como buscando algo o a alguien.


    Solo la observo, recuperándome de este shock sin saber qué decir. Ella no deja de escanearme con la mirada hasta que se detiene en mis manos que sujetan con fuerza el móvil.


    —¡No! —exclama arrebatándomelo, y comienza a ver las notificaciones, mientras trato de quitárselo—. ¿Cómo pudo encontrarte tan rápido? Ese vampiro sí que está obsesionado. ¡Mira cuántas llamadas y mensajes! ¿No piensas leerlos?


    —No, no voy a hacerle caso, así me gaste todo el sueldo en cambiar a cada rato de numero —espeto, arrebatándole el móvil que tiene en las manos—. Le di el beneficio de la duda esperando durante una semana. Si no se presentó, ni modo, no soy un pañuelo que se usa, se tira y se vuelve a levantar —puntualizo realmente molesta. De repente, ella se queda callada haciendo esa mirada sospechosa de las últimas semanas. Sé que quiere decir algo, pero no se atreve, y la verdad ya me esa cansando—. ¡¿Qué?! —cuestiono al no aguantar su indecisión.


    —No puedes decir que perdió su oportunidad de explicarse, Tamara —Me quedo evidentemente sorprendida por su afirmación, y prosigue—. ¡Es que tú no sabes...!


    —No, no sé Angelic, y no entiendo a qué te refieres. ¡Explícate! —le exijo desconcertada.


    —La noche que estuviste con Ernesto, Adler sí fue a tu casa —confiesa, mirándome a los ojos.


    Su declaración me hace sentir una pulsación penetrante en el corazón. Un enorme coraje por habérmelo ocultado me invade, no comprendo por qué lo hizo, si ella misma lo negó cuando pregunté.


    —Se supone que yo no diría nada, él dijo que iría por ti para explicarte todo.


    —¡¿Qué?! —inquiero incrédula, si fue en mi búsqueda es probable que me haya visto con Ernesto. ¡Dios que no haya visto nada por favor!, tal vez por eso ya no supe más de él pero si eso es verdad, ¿por qué me busca de nuevo?—. ¿Y por qué no me lo dijiste? ¿Acaso te amenazó? —inquiero con desesperación, caminando de un lado a otro, estoy tan molesta que siento que voy a explotar—. ¡Y yo como una tonta creyéndote!


    —Perdóname, es que… me obligó a no decir nada a menos que lo creyera necesario… la hipnosis…


    —¡¿Hipnosis?!... —grito, haciendo una rabieta por su atrevimiento y odiando a mi hermana por no decírmelo antes—. ¡Claro, típico de él! —espeto, saliendo de la habitación y dejando a Angelic con las niñas.


    Estoy muy enojada, la cabeza me da vueltas por lo que he descubierto y la respiración se me agita cada vez más. El deseo imperioso de desahogarme como lo hacemos los mexicanos me domina y bajo a uno de los tantos bares del hotel. Sin miramientos, pido unas cervezas y me dispongo a tomarme las que aguante, con Only love can hurt like this de Paloma Faith amenizando el ambiente. 


    Escucho la letra y me envuelve, es tan melancólica, dice tantas verdades describiendo a la perfección lo que siento en estos momentos. Concuerdo con que solo el amor puede lastimarme de esta manera, si no amara a ese vampiro alemán, no tendría estos sentimientos tan encontrados. Las lágrimas corren por mi rostro y en mi mente se recrean todos aquellos hermosos momentos que pasamos juntos, mientras esa triste canción sigue su curso.


     


    I'd tell myself you don't mean a thing. But what we got, got no hold on me? But when you're not there I just crumble. I tell myself that I don't care that much. But I feel like I'm dying till I feel your touch.


    Only love, only love can hurt like this. Only love can hurt like this. 


    Must have been a deadly kiss. Only love can hurt like this.


    Say I wouldn't care if you walked away. But every time you're there I'm begging you to stay.


    When you come close I just tremble. And every time, every time you go. It's like a knife that cuts right through my soul.


     


    Limpio mis lágrimas apenada de lo patética que me he de ver, todo por un corazón roto. Temo que de seguir sola, esto va a terminar muy mal, me falta mi compañero de copas pero estar con Ernesto no es lo correcto, así que llamo a Darla quien, gustosa, acepta la invitación y no tarda en llegar al bar. Últimamente está pasando por una etapa de discusiones con Óscar y necesita desahogarse tanto como yo. La pobre no deja de platicarme sus problemas; ella lo ama con locura y no entiende por qué él no da el siguiente paso en la relación. Mi amiga anhela que vivan juntos y su novio está renuente.


    —Ay, chica, es que no lo entiendo… —se queja, dándole un sorbo a su cerveza—. Primero decía que no quería tener problemas con mi tío y ahora que tenemos su consentimiento para hacer nuestra vida ¡super wow! Mi pichoncito pone de pretexto que no tiene lo suficiente para darme lo que me merezco —continúa desconsolada—, que ni crea que voy a esperarlo toda la vida.


    Aunque la molestia de Darla es justificada, también comprendo a Óscar. Siempre ha sido inseguro y miedoso, debido a lo que ha visto en el desastroso matrimonio de sus padres. Creo que en el fondo teme ser como su padre y hacer sufrir a Darla. Lo que no entiendo es por qué no se lo dice.


    —¿Qué te digo amiga?, los hombres son muy raros —respondo tratando de encontrar las palabras precisas para consolarla. No quiero que mi plan de amargura la afecte—. Los dos necesitan hablar y exponer sus miedos, a leguas se ve que se aman. También tú debes comprender que él no tiene muy buenas referencias de un matrimonio y eso lo debe frenar, estoy segura.


    Mis palabras la animan un poco y asiente, regalándome esa sonrisa tan contagiosa que la caracteriza.


    —Perdona por atosigarte con mis problemas cuando tú estás peor que yo. No comprendo por qué el bombón alemán desapareció de tu vida —Tuerzo el gesto por habérmelo recordado, y le doy un trago a la cerveza para después encender otro cigarro.


    «Malditas adicciones, si sigo así voy a terminar en la calle inconsciente o en un hospital conectada a un respirador».


    No presto atención a mis pensamientos y seguimos en la fiesta. Copa tras copa, cigarro tras cigarro, y cuando estamos más despreocupadas, nos paramos a bailar una sensual bachata. Los hombres nos miran y nosotras lo pasamos genial, olvidándonos de todos y de todo. Tras varios bailes, que estoy segura arrancaron suspiros a los hombres y miradas asesinas de sus mujeres, vamos a nuestra mesa a refrescarnos con más cerveza. He perdido la cuenta después de las primeras cinco y, cuando estamos por retomar nuestro lugar en el centro de la pista, aparece Óscar.


    Darla se detiene en seco, aunque es evidente que quiere correr hacia él y comérselo a besos, su lado orgulloso gana y se queda quietecita viéndolo con altivez. Mi amigo toma valor y se acerca a nuestra mesa, sus ojos llorosos delatan que lo ha pasado mal tras su pelea. Los dos tortolos se miran sin romper contacto visual, para después abrazarse y repartirse tiernos besos, pidiendo perdón. Me pongo sentimental y mi parte masoquista anhela estar así con mi vampiro, mas mi razón reprueba ese pensamiento, sustituyéndolo por coraje. No soporto castigarme más con tan linda imagen y mucho menos envidiar la felicidad de mis amigos, así que me volteo y cuando me doy cuenta me han dejado sola sin despedirse.


    —¡Bien por ellos! —celebro a su salud, pero viéndome sola, la necesidad y responsabilidad de estar con mis pequeñas se hace presente y me retiro después de pagar.


    A la mañana siguiente, tengo una resaca horrenda y juro no volver a tomar y más después de encontrarme con la mirada inquisitiva de mi hermana al mostrarme el móvil.


    —¡Otra vez no! —me quejo al ver la cantidad de llamadas y mensajes, todos de Adler—. Aléjalo de mí, no pienso atenderlo.


    Me revuelvo en la cama y suena el teléfono de la habitación, Angelic contesta y pongo cara de coraje al pensar que es él de nuevo. Tras cruzar unas palabras, me lo da de mala gana y el corazón se me va a detener de la impresión. Tomo el teléfono y cuando escucho la voz al otro lado me vuelve el alma al cuerpo: es mamá.


    —Tamara, desde ayer te he estado llamando, pero no contestabas. Ya me tenías con el Jesús en la boca —dice con alivio, aunque lo siento más como un regaño.


    —Perdona, mamá.


    —Nada de perdona mamá. No solo a mí me tienes así, Adler no deja de llamar insistiendo en que le demos tu número —¡¿Qué?! ¿Hasta a ellos los ha molestado? Esto es el colmo—. Lo oí tan preocupado que lo hice, espero que a él sí lo atiendas.


    —No, mamá, no pienso oírlo. Tuvo su oportunidad y la dejo ir.


    —Pero, Tamara, ese hombre realmente está interesado y necesita hablar contigo. Aunque ya no quieras nada con él, debes arreglar tus problemas, así que enfréntalo y arréglalo antes de que esto se haga más difícil —Giro los ojos, pensando en que ya van a empezar las reprimendas y las presiones. Antes de que comience con su letanía le hago saber que me están llamando y debo salir, para cortar la comunicación.


    Hago mal en no atender sus consejos, de sobra sé que estos son para bien, pero no entiende que no quiero cruzar mi vida con Adler, por una y mil razones. Temo perder la altivez con solo verlo, caer rendida a sus pies, creyendo la sarta de mentiras que justifiquen lo que he oído o que simplemente me hipnotice haciéndome olvidar todo. Y lo peor, que caiga en sus brazos anhelando sus besos sin poder resistir ese deseo que me provoca con solo mirarlo.


    Sumergida en el embrujo de su recuerdo me invade la tentación de descubrir el contenido de esos mensajes, así que tomo el móvil, pero mi orgullo gana y lo apago, dejando un dolor en mi pecho como si el corazón se me partiera en dos.


    Alejándome de esta tormenta sentimental, me refugio en mis pequeñas, quienes juegan con Angelic y decido pasar una mañana agradable en las hermosas playas privadas del hotel y en la alberca. Sin presiones, con gran alegría y el deseo latente de dar la presentación en el auditorio al anochecer. Según nuestro representante, se vendieron todas las entradas y nos toca abrir para “Camila”, es por eso que hemos preparado las canciones más románticas del repertorio. Estoy segura de que le van a encantar al público. Pienso dar todo en el escenario y abrir mi alma en cada canción, así sienta que me muero en cada estrofa.


    «Necesito el bálsamo de la música para poder salir de este hoyo en el que me encuentro y confío en que me ayudará como ya lo hizo hace tiempo».
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    Adler Von Danerhoff.


    V oy cayendo desvalido y debilitado por el ajo y la piedra solar, pensando en que no logré llegar con Tamara, y el dolor en mi corazón es más agónico que lo que traigo encajado en las costillas. «No puedo creer que se haya entregado a la lujuria por venganza. ¡Es inaudito, nunca lo pensé de ella!». Estoy consumido por el desasosiego de haberla perdido, sin embargo, la sed de sangre es superior y mi bestia comienza a emerger con un ímpetu superior a mi control, como si no hubiera bebido en años. De inmediato me percato de que es tan ajena y a la vez tan mía, igual que el dolor que percibí en la oficina: Tamara. Es ella, no me cabe duda, aunque no comprendo cómo una humana puede sentir la vehemencia de probar la sangre.


    —¡Tamara! No caigas, puedes controlarlo… —digo en un hilo de voz, extendiendo mi mano hacia el cielo como queriendo alcanzarla, pero es inútil y todo se torna oscuro.


     


    * * * *


     


    El sonido intermitente de un goteo me despierta. Estoy desorientado y débil, al grado de que casi no puedo respirar. El dolor en el lateral izquierdo es insoportable, pero lo que realmente me tortura es el escozor penetrante que recorre mi cuerpo. El suplicio es tan intenso que puedo percibir el halo helado de la muerte rondarme, haciendo que los vellos de la nuca se me ericen por su presencia. Intento observar alrededor, mas la posición de mis extremidades extendidas me tensa y no me lo permite. Tengo la visión tan limitada como un humano y solo veo la oscuridad disiparse por unos ligeros rayos de sol que se cuelan a través de una rendija, anunciando que ha transcurrido otro día más en este pútrido calabozo en el que desperté hace días.


    Intento liberarme y es inútil, soy presa de estas cadenas y cuerdas empapadas de esencia de ajo. Con cada movimiento me aprietan más, haciendo las quemaduras más profundas. Me sorprende que no esté muerto; con la intoxicación, la sed de sangre y mis heridas, cualquiera estaría en su último suspiro, pero pensar en mi mujer me hace encontrar la fuerza que necesito. Ella ha sido mi luz en esta oscuridad. A pesar de lo que vi la última vez, estoy seguro de que no lo hizo con el afán de engañarme o por venganza. Su deseo fue inconfundible y nada carnal o sentimental, la sed de sangre en sus inicios, es engañosa y difícil de controlar.


    —Solo fue un beso —me repito cada vez que la imagen de ello invade mi mente.


    Pero eso no es lo que me tiene intranquilo, sino la falta de explicación a su sed: «¿por qué ha pasado?», me hago esa pregunta sin cesar y siempre llego a la misma conclusión: mi sangre ha gestado con lentitud un efecto colateral en ella. No hay otra respuesta, ya que no ha sido mordida, ni mucho menos ha bebido de mí, nada que la haya convertido ni siquiera en una novicia de vampiro. Ahora más que nunca debo protegerla, si Hans se entera va a querer acabar con ella al considerarla una abominación.


    «Pero si no es vampiro en ninguna de sus variantes, ¿qué es? ¿Por qué la sigo percibiendo como humana?», pienso cuando soy sorprendido por un sonido proveniente de afuera.


    Clara señal de que mis cuatro captores no tardan en aparecer. Mi corazón retumba con cada paso, anticipándome al dolor al que seré sometido, pues se les ha vuelto costumbre torturarme hasta el cansancio, introduciendo piedras solares en mis músculos, con tal de obtener información. «No dudo que esta orden venga de parte de Alexandria. Los métodos desesperados son su sello». Me preparo mentalmente para soportar esta agonía, aferrándome a lo único que tiene sentido en mi vida: Tamara. Debo sobrevivir por su amor.


    Mis verdugos entran, vestidos con el uniforme característico de tácticas especiales, similar al escuadrón antibombas dé Estados Unidos. Llevan sus rostros cubiertos por mascarillas para cubrir su identidad, pero sobre todo para soportar el hedor a ajo. Me miran con aires de superioridad, mofándose de mi estado, aun así percibo su temor a un ajuste de cuentas de mi parte si fallaran en la misión.


    «¡Malditos!, no saben la suerte que tuvieron de encontrarme débil, de lo contrario, en menos de un segundo hubiera sesgado sus vidas», pienso, observándolos con fijeza, demostrando que no tengo miedo.


    Mi reacción provoca que el líder de la camarilla me propine un fuerte golpe en las costillas con una manopla de piedra solar desgarrando a su paso la piel. Me quema como hierro candente, pero me mantengo ecuánime sin queja alguna y mi flagelador me propina tantos golpes como le son posibles en el torso y rostro.


    —¡Habla, maldito Blutsverraterin! —espeta, descargando su molestia en mi costado—. ¿Quién es la humana a la que le has hablado de nuestra especie? —inquiere, dándome un revés en la mandíbula.


    «Miene liebe, no temas, esas palabras nunca saldrán de mi boca. Es mi deber protegerte de estos vampiros y si he de morir para hacerlo que así sea».


    Mi actitud callada eleva la ira de mi agresor y, dejándose llevar por ella me golpea hasta querer acabar conmigo. Uno, dos, tres… veinte golpes, dejándome casi inconsciente hasta que dos de sus compañeros lo sujetan reprobando su conducta.


    —¡Así no obtendrás información!, ¡debes calmarte! —alega el cuarto soldado de no más de veintidós años y porte estilizado sin dejar de observarme con esos penetrantes ojos azules que captan mi atención, pues para mi asombro son inexplicablemente idénticos a los de Tamara.


    Lo estudio en la medida que puedo y, mientas los otros dos siguen ocupados conteniendo a su líder, el soldado se me aproxima con paso decidido, el enojo en su mirada y su alma es evidente, lo cual me hace pensar que va a seguir con la tortura. Estoy tan débil por la pérdida de sangre que no puedo hacer frente a mis captores, y no teniendo escapatoria, me preparo para otro ataque masivo. Para mi sorpresa, coloca sus fuertes manos sobre mis heridas, presionando para frenar el sangrado, ya que no cicatrizan a causa de la intoxicación. Su actuar me desconcierta, pero tal vez ver estas barbaries ha despertado su lado altruista.


    Al borde de la inconciencia, le observo agradecido y el asiente, viéndome con dolor, como si quisiera llorar conteniendo su pena y la angustia que le corroe. Es como si sufriera por mi estado y puedo jurar que sus ojos azules revelan que no había participado en algo así. Recuerdo sentirme igual en mi primera misión, también era muy joven y eso me hace comprenderlo.


    «—Se fuerte, todo se va a solucionar —me dice mentalmente, en tono solemne y dándome esperanza». Su promesa de vida me toma por sorpresa, aun más que sus emociones, y estoy a punto de responder, pero sus compañeros se abalanzan contra de él alejándolo de mí.


    —¿Qué crees que estás haciendo, Maximilian? —inquiere uno de ellos, reprobando su acción.


    —No nos hagas dudar más de ti, muchacho. De por sí ya es muy sospechoso que Bladimir desapareciera en medio de esta misión y que dos días después su reemplazo llegara sin que hayamos avisado a nuestros superiores. ¿Acaso eres un infiltrado? —inquiere el astuto líder, mientras sujeta con fuerza al joven vampiro.


    —Mi general me envió… necesitaba a Bladimir en otra misión de emergencia —justifica Maximilian con evidente dolor, tratando de quitarse las gruesas garras que se le entierran en el pecho a la altura del corazón, amenazando su vida.


    —¿Y por qué ayudas a este Blutsverraterin? ¿Te crees la madre Teresa o qué? —inquiere con molestia su superior.


    —¡Se está desangrando! ¿Cómo quieres que obtengamos respuestas de un muerto? —espeta el chico, zafándose del agarre con gran agilidad, lanzando por los aires a su compañero.


    —¡Lo estaría desde hace tres días, si tú no hubieras errado en el tiro! —ruje el tercero enseñando sus colmillos en señal de pelea.


    —Tiro que me obligaste a hacer, para probar mi lealtad. ¡Y no fallé! —ruje Maximilian. Su confesión me revela que le debo la vida, cosa que le agradeceré eternamente—. No podía dejar que por tus aires de grandeza nos condenaras a la muerte al romper la Heriox[11] —espeta tensándose. Nadie, más que yo, puede ver el odio y el dolor que se gesta en su alma—. ¡Yo solo sigo las órdenes de mi general! Y estas fueron investigar para que nuestro Sir cumpla su objetivo —sisea amenazante, conteniendo su deseo de atacar, mismo que hace temblar a los otros tres—. ¿O crees que este te va a agradecer por manchar su nombre y robarle su más preciado sueño? Entiende que la muerte injustificada de su enemigo desataría la guerra entre los clanes —argumenta en tono retador al erguir su metro noventa de estatura demostrando un liderazgo nato.


    Tras estas palabras solo hay silencio, y mis captores dan por verdad lo que Maximilian ha dicho y se retiran, no sin antes propinarme tremendo golpe dejándome sumido en la oscuridad, débil, adolorido e inconsciente.


     


    * * * *


     


    Sigo suspendido con las cadenas y cuerdas que sujetan mis extremidades, cuando el chirriar de la puerta del calabozo anuncia que tengo compañía. Me tenso al esperar un ataque y el palpitar de mi corazón retumba en mis oídos. Enfoco la vista, pero solo veo sombras, como si estuviera ciego. «¡Maldita visión limitada!», y de repente, el destello de lo que parece ser la hoja afilada de un cuchillo militar se dirige hacia mí. «Creo que ha llegado mi fin. Tamara, Miene liebe, desearía estar a tu lado para protegerte».


    El frío de la afilada hoja roza el dorso de mi brazo, pero no para lastimarme, sino para cortar las sogas. Volteo y distingo una silueta humana a mi costado forcejeando con la cadena. No sé quién es, mas tengo esperanza de salir de este lugar y poder arreglar todo de una vez por todas, pero me decepciono al corroborar que las sogas no han sido rotas solo aflojadas.


    «—Voy a cambiarlas por unas que no tengan esencia de ajo. Esto te dará tiempo para recupérate —me informa mentalmente la voz de Maximilian.


    Este chico me sorprende cada vez más, no solo no disparó a matar sino que se está arriesgando al sacarme de aquí.


    »—¿Por qué lo haces? ¿Eres aliado de Frederick? —inquiero deseoso de respuestas.


    —No hay mucho tiempo para responderte. Bebe, esto te dará la fuerza de recuperarte —contesta apresurado acercándome a los labios una de las bolsas de sangre que ha sacado de los muchos compartimentos de su uniforme militar».


    La bebo con la desesperación de un náufrago sediento, y siento el sabor cúprico inundar mis las papilas gustativas, sumergiéndome en un mar de éxtasis y frenesí del cual no quiero salir. Su vitalidad recorre cada milímetro de mi cuerpo, proveyéndome de fuerza con cada trago, y curando todo a su paso cual bálsamo reparador. Mis heridas comienzan a cicatrizar, incluyendo las más profundas, pues la esencia de ajo no está penetrando mi piel. Cuando vacío la última bolsa, todavía tengo muchas heridas por sanar, necesito más sangre para recuperarme por completo. Demando más de ese líquido vital, pero Maximilian me lo niega con el pretexto de no levantar sospechas.


    «—¿Por qué no puedo irme ahora?, ¿qué hay que esperar?


    —¡Es mi guardia, y se darían cuenta de que fui yo quien te ha ayudado, padre… —¿padre? El joven me ve nervioso, como arrepintiéndose de lo que ha dicho, y se corrige antes de que verbalice mis preguntas—. Padre me ha ordenado que debo ser cauteloso y eso pienso hacer.


    Lo observo y mido sus signos vitales, no percibo señal de mentira y creo en lo que ha dicho. Me pregunto quién es su padre para agradecerle la ayuda.


    »—Está bien, está bien —Le calmo—. ¿Quién te ha enviado? ¿Alguien aparte de Hans sabe que estoy aquí?


    —No debo revelarte mucho, eso dañaría la misión, solo puedo decirte que puedes confiar en mí. Veme como un amigo, ¿ok? —dice oteando a su alrededor mientras supervisa mis heridas y me vuelve a sujetar para evitar sospechas—. Y en cuanto a quien está detrás de todo: Hans no sabe nada de esto. Los cuatro centinelas lo planearon al no ver ningún resultado durante más de un mes. Los muy idiotas pensaron que así cumplirían los encargos de ese mal nacido».


    No comprendo su actitud tan misteriosa, pero lo poco que me ha revelado es de mucho valor y me ayuda a planear un buen escape.


    «—Gracias, esto nunca lo olvidaré —digo con profunda sinceridad».


    En medio del silencio escuchamos los murmullos de alguien que se acerca. Las visitas inoportunas nos ponen alerta, y tras ocultar toda evidencia de una forma apresurada, Maximilian me dice:


    «—Al anochecer aprovecha nuestra llegada y escapa. No titubees al enfrentarnos —Lo miro confuso ¿Acaso quiere que lo ataque después de lo que ha hecho por mí?, y como si me leyera el pensamiento, responde con firmeza, mirándome fijamente a los ojos—. Es muy necesario que me ataques, solo así será creíble —Aún sin comprender su petición, acepto y se retira para cubrir su guardia».


     


     


    Aguardo paciente en la soledad de este calabozo mientras cuento las horas que me faltan para escapar y poder recuperar a mi mujer. Solo espero llegar a tiempo y hablar antes de que pase lo inevitable. Despejo mi mente, alerta a la llegada de mis captores, hasta que sus voces anuncian su arribo. En cuanto entran, finjo un estado crítico para que se confíen, no pienso delatar que poseo la suficiente fuerza para acabar con ellos hasta que muerdan el cebo. Los bastardos se acercan desprevenidos, sin temor de amedrentarme, entre insultos y escupitajos, justo en ese momento la victoria me inunda, y una media sonrisa se dibuja en mi rostro por el placer de poder librarme de ellos.


    Un rugido potente sale de mi pecho y rompo las cadenas que me sujetan causando un efecto latigazo que me ayuda a derribar a dos de mis captores. Se quedan atónitos por mi pronta recuperación, dándome ventaja y en movimientos bélicos me lanzo cual pantera esquivando cada uno de sus contraataques. Con la destreza de un lince, Maximilian finge atacar asombrándome con su táctica, pues parece de la vieja escuela, tal cual Frederick y yo lo aprendimos.


    En un movimiento limpio y certero, aun en contra de mi voluntad, lo dejo inconsciente por un golpe en la cabeza y con el brazo lesionado. No puedo evitar sentir un profundo pesar que dispara una creciente preocupación por su seguridad, como si fuera de mi sangre, y, aprovechando mi distracción, los otros tres se abalanzan sobre mí. «No sé por qué me distraje, nunca me había pasado en combate». Mis contrincantes intentan sujetarme, pero forcejeo y aplico maniobras de defensa para librarme de ellos. No pienso hacer que el sacrificio de ese joven sea en vano. Los lanzo por los aires y escucho el crujir de sus huesos contra las paredes, acompañados de sus gritos como melodía que armoniza esta batalla.


    Dos de ellos se recomponen y me envisten pero, en un movimiento letal, sesgo sus vidas arrancándoles el corazón de un solo tajo. Al verlos caer, un cuarto centinela ejecuta un mortífero ataque el cual logro esquivar en una maniobra evasiva dejándolo sorprendido por mi destreza en combate y, sin vacilar arremeto contra de él. El golpe es tan fuerte que escucho el crujir de sus costillas, mientras su mirada desorbitada delata el miedo que antecede a su fin. Cómo lo disfruto. Hace siglos que no sentía la adrenalina a tope en mi sistema por una batalla, la aprovecho y, sin miramientos, atravieso su pecho con mis manos. Su corazón late frenético en mi palma mientras el bastardo lucha por sobrevivir, pero no tengo piedad y lo estrujo, arrebatándole la vida.


    Aún alerta, inspecciono el ensangrentado entorno y veo los cuerpos sin vida de mis captores, entre ellos está Maximilian. A pesar de que no lo ataqué con toda mi fuerza, el golpe sí le causó el suficiente daño para mantenerlo inconsciente, temo que no despertará hasta que sus tejidos se regeneren por completo, y eso tomará no más de dos días. Tan solo de verlo así, la culpa me carcome y no se me hace justo dejarlo aquí, así que decido llevármelo y borrar toda la evidencia de la batalla prendiendo fuego a los cuerpos.


    —Se merecen eso y más por atentar contra mí —digo sin remordimientos ni temiendo represaría alguna por haber roto la Heriox.


    Camino entre los pasillos que parecen laberintos, con mi noble amigo en brazos. Busco la salida guiado por mis sentidos de rastreo y al encontrarla, me siento pleno. El aire helado de la noche huele a la libertad que se me había negado los últimos días y esta sensación me trae la firme convicción de que ha llegado el momento de poner un alto a las amenazas de Hans.


    —Mi gente no volverá a esconderse por temor a su tiranía —digo con seguridad, mientras pienso en mi familia y mi pueblo que han sido oprimidos por el poder de ese usurpador—. No, me niego a que siga aplastándonos, si lo que he hecho es suficiente para que Hans tenga el valor de enfrentarme frente a frente, aquí estaré esperándolo, y esta vez no doblaré mi rodilla —concluyo con determinación.


     


    * * * *


     


    En la seguridad que la mansión nos provee, la servidumbre se alarma al ver mi estado y el de Maximilian, sin duda no lo esperaban. La deteriorada imagen que les doy hace que el miedo de tener la misma suerte comience a circular entre ellos, pero Gustave, como mi fiel mayordomo, se encarga de calmarles y pide que se retiren para atendernos. Bebo casi todas las reservas de sangre que tenemos para fortalecerme y, al desintoxicarme, las heridas cierran por completo, menos la del costado que es la más profunda. Aun así mi deseo imperioso de aclarar todo con Tamara no disminuye, mas, en estas condiciones, sigo siendo presa fácil y no dudo que comiencen una cacería como sabuesos tras de mí.


    Las ansias por saber de ella me dominan, e intento comunicarme vía telefónica, aprovechando la pequeña ventana de tiempo que tengo antes de ser vigilado de nuevo, pero no contesta ni en su casa ni en el móvil, que parece estar fuera de servicio. Es angustiante y me hace pensar lo peor. «Jamás me perdonaré si le han hecho daño por mi culpa». Sin embrago, la posibilidad de que su evasiva se deba a que ya no quiere saber nada más de mí me tranquiliza, pero a su vez, eleva mi deseo de ir a buscarla y sin poder controlar mis impulsos salgo hacia BMW, con la única finalidad de encontrarla ahí.


    —Podrás rechazarme y evadirme como tu novio, pero me consta que como tu jefe te vas a ver obligada a atender mi llamado —digo con cierta molesta por esta incómoda separación.


    Llegando a la oficina, la mando a llamar con el pretexto de tratar algunos temas de trabajo, y cuál es mi coraje al encontrarme con Ricardo, su exesposo. Verlo me descoloca, pues no entiendo qué hace aquí este bastardo en vez de mi mujer. Le cuestiono su presencia y su respuesta hace que mi mundo se rompa cual espejo al enterarme de que hace unos días ella renunció. La noticia me tensa más que la cuerda de un violín y no puedo evitar sentir que la sangre me hierve al pensar que Tamara ha dejado aquí a este mequetrefe con el fin de molestarme, pues sabe cuánto lo odio.


    «¡Maldición!, está decidida a romper todo lazo conmigo», me debato internamente, tratando de ocultar lo mucho que me afecta la noticia. «Mi mujer está muy dolida y de una u otra manera busca venganza, por lo que supone le he hecho», y aun con esa dolorosa certeza, no me queda más que atender al nuevo ingeniero, para no levantar sospechas.


    Conteniendo la ira, cruzo palabras de trabajo con este tipejo, que no hace más que estar a la espera de que salte colérico sobre él. Siento su miedo en la oficina, ese olor a cobardía me incita a hacerlo, pero me aferro al control que me queda mientras escucho algunos informes de la boca de este patán:


    —Hasta el momento, estos son los avances, doctor Von Danerhoff —anuncia al terminar su explicación, muy completa para ser nuevo. Debo reconocer que es bueno en su trabajo—. Tamy me puso al corriente antes de tomar el puesto. Ella se dedicó a capacitarme casi una semana por las noches, en su casa —puntualiza con autosuficiencia. De inmediato ve mi enfado y le da seguridad, haciendo que su testosterona aumente, cual macho que quiere marcar territorio impregnando el ambiente.


    «¿Qué hacía este mal nacido de noche en casa de mi mujer?». Me tenso ante las imágenes que me agolpan como aguijones en la mente, y siento el latente enfurecimiento de mi bestia, que pugna por salir a tomar venganza.


    —Veo que la Ingeniero Márquez confía mucho en usted —siseo tratando de ocultar mi descontento, apretando mis puños de tal forma que el bolígrafo que tenía en las manos ha quedado hecho añicos.


    «No me gusta tu juego, Tamara. No me gusta para nada, pero no caeré ante esta provocación. Te voy a demostrar que no soy quien crees», pienso, imaginando lo que ha de haber gozado planeando este momento.


    —Sí, y se lo agradezco. Fue todo tan de repente. Es por eso que aprovechamos cuando nuestras hijas estaban dormidas, para no afectar nuestra convivencia familiar —continúa sin miramientos, y siento que se está burlando de mí.


    No doy crédito de que Tamara le haya permitido recuperar a nuestras hijas, esto es un golpe muy bajo y me duele más que nunca. Saber que también estoy perdiendo el amor de esas pequeñas me parte el alma. Me levanto intempestivamente lleno de ira, con los músculos tensos a más no poder, y le ordeno que salga de inmediato, lo cual hace sin pretextos. No dudo de que esté gozando esto con la seguridad de que me ha abatido.


    —No cantes victoria, Ricardo. Solo has ganado una batalla, y la guerra no ha terminado —siseo amenazante, pero el insulso humano no se percata de ello.


    Me invade el coraje, pero sobre todo tengo el corazón herido, aun así hago un último intento de comunicarme con ella llamando a casa de sus padres, con la esperanza de que tal vez me den alguna información. El teléfono timbra y la espera es interminable hasta que la llamada es atendida por mi suegro. Un alivio indescriptible me recorre al escucharlo, aunque no puedo decir lo mismo de él, al oír mi voz su tono cordial se vuelve frío.


    —Disculpe, Don Carlos, pero he intentado comunicarme con Tamara y me preocupa no encontrarla.


    —Mira, Adler, no sé qué ha pasado entre ustedes, pero mi hija se ha ido por un largo tiempo para no saber nada más de ti —responde tan tajante que sus palabras son como dagas letales.


    —Le juro que ha sido un mal entendido y necesito hablar con ella cuanto antes. Por favor, dígame dónde la puedo encontrar —digo casi rogando. Jamás me había humillado ante un humano.


    —Lo siento, ella ordenó que no revelemos su ubicación, así que ya no la busques. No quiero verla sufrir de nuevo —contesta con evidente molestia y cuelga sin darme oportunidad de explicarme.


    No puedo evitar maldecir y aventar el móvil hacia la pared. Saber que se ha ido de mi lado me hiere más que mil torturas en un calabozo. Todo anuncia que la he perdido, pero no pienso rendirme, ahora más que nunca lucharé para recuperarla. Tiene que escucharme, sea como sea, puesto que no pienso desistir en ningún momento. Es mi culpa su ausencia, su sufrir y esta separación.


    «Debo reparar este error».


     


    * * * *


     


    Los últimos días moví todos los hilos que pude para encontrarla, parecía que se la había tragado la tierra, lo único que sabía era que había desaparecido junto con Ernesto, quien renunció también a BMW. Tan solo de recordar lo que vi antes de ser capturado me hizo perder los cabales, ya que no dudé que ese mal amigo estuviera con ella, aprovechándose de su corazón herido. Estuve a punto de perder mi norte y mi sur, pero ahora que Doña Sofía, a pesar de su renuencia, ha cedido a darme información sobre el paradero de su hija, he recuperado el control de mí.


    Sé que ambos estamos sufriendo, yo sufro su ausencia y su desprecio, mientras mi mujer sufre por unas palabras falsas que oyó de mis labios. Palabras que nos han causado el mayor de nuestros tormentos y debo evitar a toda costa que sigan marcándonos: debemos arreglar nuestros problemas. De inmediato marco a su nuevo número, pero no obtengo respuesta, a pesar de mis mensajes donde le explico que todo fue una gran confusión. Esto es un martirio, y la paciencia se me está acabando, así que arremeto con más mensajes que van subiendo de intensidad, al grado de que parecen amenazantes, de lo cual me arrepiento de inmediato. Estoy volviéndome loco sin saber nada de ella.


    Decidido a tomar el toro por los cuernos, como dirían los regiomontanos, voy de salida cuando soy interrumpido por la entrega de un misterioso paquete sin remitente. En su interior, me encuentro con una serie de páginas impresas al azar. A simple vista puede parecer basura, pero todo indica que Frederick lo ha enviado, no me sorprende, no esperaba menos tras lo ocurrido hace unos días. Aunque mi prioridad es Tamara, el mensaje oculto en estas hojas me intriga, ya que debe ser una advertencia y no debo pasarla por alto. Muy en contra de mis deseos, ocupo mis habilidades criptográficas y descifro el mensaje, que anuncia la urgencia de reunirnos en una zona segura. Algo muy malo debió pasar para que se arriesgue de esta manera en pleno intercambio hostil.


    «Espero que Hans no haya descubierto que en realidad él es fiel a mi familia».
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    Hans Shlith. Alemania.


    H e mandado a llamar a los culpables de no haberse cumplido mi más grande plan, estoy tan iracundo que no sé con quién empezar, puesto que ambos me han fallado. Los dos están delante de mí y presienten los motivos del porqué están aquí; el temor en sus ojos los delata, sobre todo a mi hermana. Su mirada evade la mía y no hace más que confirmarme que sabe que ha sido descubierta en sabotear mi plan.


    —¡¿Cómo puede ser posible que en más de un mes no me tengas nada de lo que pedí?! —espeto en tono acusatorio hacia mi hombre de confianza: Frederick Von Kleist—, ¿acaso lo pusiste sobre aviso para que cuide sus acciones? —inquiero, aunque más que una pregunta es una acusación.


    —No, Son Altesse. Usted sabe que le soy fiel —dice Frederick con lambisconería, tratando de convencerme de su lealtad—. La operación se realizó tal cual usted lo ordenó, pero me temo que Giselle Von Danerhoff anticipó los hechos como es su costumbre. Es algo que no previmos desde el principio —argumenta muy seguro de lo que dice.


    Meditándolo bien, creo que tiene razón. Ese siempre ha sido uno de mis problemas al momento de ejecutar mis planes. La mayoría de ellos, los han esquivado haciendo uso del don de la dulce Gissell, cuyo propósito es dar la vida por sus hijos. Debo encontrar la manera de evitar que descubra mi siguiente jugada y no veo otra solución más que hacer uso de la hechicería para disfrazar mis planes en sus visiones.


    —Puede ser cierto lo que dices, pero eso no justifica la incompetencia de tus hombres; por muy discreta que hubiera sido esa familia, siempre hay algo que queda al descubierto y se me hace inconcebible que tus mejores soldados no encuentren absolutamente nada. Es por eso que me tomé la libertad de investigar por mi cuenta y me encontré con una fuga de información —digo con tono de desaprobación mientras le muestro la cabeza cercenada de una Vampir Sexsclavin[12]. Frederick se ve sorprendido ante la imagen que le muestro, pues no esperaba algo así, y mi hermana pone cara de asco. La verdad, ver a un vampiro en este estado es repugnante—. Una lástima, en realidad era hermosa, sin embargo, este es el precio de la traición —digo simulando pesar y mi general no puede ocultar lo incómodo que se siente en esta situación.


    —No sé a qué se refiere, Son Altesse —niega, tratando de evitar ver la cabeza que reposa en mi escritorio.


    —Sucede que no eres el único que ha hecho su tarea, Frederick —anuncio esbozando una sonrisa siniestra—, tuve que torturar a esta vampira para que me revelara información y descubrí que “alguien” de los que se dicen fieles a mí, ha estado poniendo sobre aviso a nuestro querido Adler —continúo expresando mi molestia mientras observo a un Frederick impávido que no muestra nerviosismo o algún signo que delate su traición. Tenía la sospecha de que él sería el traidor, pues según tengo entendido, esta Vampir sexclavin era una de sus favoritas, pero no era el único de mis soldados que la frecuentaba. Hasta yo lo hacía por sus buenos servicios—. Nunca dijo quién fue su informante, debió quererlo mucho como para preferir morir antes que delatarlo.


    —Con todo respeto, Son Altess, mis hombres son fieles seguidores suyos y los más capacitados para este trabajo —argumenta con seguridad puntualizando cada palabra.


    —Y no lo niego, sin embargo, hay un infiltrado entre nuestras filas y demando que lo encuentres si no quieres terminar igual que ella —ordeno tajantemente, a lo cual, Frederick se limita a asentir—, el hecho de que aún no tengamos nada útil para actuar me está haciendo dudar de la lealtad de tu equipo.


    —Comprendo sus dudas, Son Altesse, pero mis hombres lo hubieran logrado de no ser porque cierta vampiresa se entrometió en la operación, alertando al enemigo de que estamos enterados de sus andanzas. Y todo por una estúpida vanidad femenina —continúa en tono desaprobatorio mirando a Alexandria inquisitivamente—. Para que no quede duda de la capacidad de mis hombres, aquí está el informe puntualizando lo que se recabó en la investigación —dice entregándome una carpeta, la cual tomo para estudiarla con calma.


    Mi hermana, quien se había mantenido al margen en esta acalorada discusión, observa a Frederick de forma altiva, cruzando los brazos con autosuficiencia y mirándolo de arriba abajo, sin ningún respeto por las insignias que condecoran a mi mejor militar. No reconocer la autoridad y sentirse por sobre todos, hasta de mí, es típico de Alexandria. Después de esta acusación me dirijo hacia ella, esperando una respuesta que justifique sus actos y le indico a mi general que se retire. No quiero que presencie lo que estoy seguro será un berrinche de niña caprichosa por parte de mi hermana.


    —¡No me veas así, Hans! —dice en tono defensivo—, ¿crees que me quedaría de brazos cruzados siendo la burla de mis amistades? Tenía que investigar qué tan ciertos eran los rumores —se justifica con evidente molestia y sin reconocer sus faltas.


    Este tipo de acciones me crispan porque no parece una vampiresa de más de trescientos años. Hay veces, cuando su orgullo está de por medio, que actúa de forma tan visceral como una mujer de diecinueve años.


    —¡¿Arruinando una misión de vital importancia, Alexandria?! —espeto fuera de mis cabales.


    —¡Tenía que desmentir el rumor de que una insulsa humana está por encima de mí al conquistar el corazón del vampiro que me rechazó! —grita a voz en cuello con los ojos inyectados de sangre—, ¿acaso son más importantes tus planes que el honor de tu hermana?


    —¡Sí, son mucho más importantes! Y la próxima vez que vuelvas a intervenir voy a olvidar que eres mi hermana —la amenazo sin vacilar en mis palabras y ella lo percibe.


    Me observa asombrada por unos segundos, invadida de miedo porque sabe que cumplo mis amenazas y sin demora sale de la oficina. «No puedo creer que sea tan inmadura y poco inteligente». Sus estúpidas excusas me crispan los nervios. Es tanto su egoísmo que solo ve por sí misma sin pensar en las consecuencias. Sus acciones sin sentido y tan viscerales la hacen errar en todo momento aunque nunca lo reconozca por su orgullo tan elevado y ese afán de creerse superior a cualquiera. Juro que muchas veces me dan ganas de sesgar su existencia pero, por el respeto a la familia que alguna vez fuimos junto con nuestros padres, me limito a contenerme.


    A pesar de que tengo la sangre hirviendo de coraje me controlo y enfoco mi atención en lo que verdaderamente importa: mis planes para derrocar a los Von Danerhoff. Reviso la carpeta que Frederick ha dejado; tal vez encuentre algún indicio o patrón que revele algo de sus vidas secretas. Tras unas horas de leer reportes rutinarios y sosos, encuentro ciertas anomalías que llaman mi atención: un escuadrón táctico de vigilancia dejó de reportarse desde hace días y lo registran como desaparecido en acción; casualmente operaba en Monterrey, donde reside Adler. Esta información abre un abanico de posibilidades, aunque la más factible es que ese bastardo se vio obligado a deshacerse de ellos y si es así, ha roto la Heriox.


    —¡Bingo! ¡Te tengo, maldito! —celebro mi triunfo con la convicción de que debo encontrar las pruebas que abalen mi teoría—Va a ser difícil, ya que él ha sido entrenado para no dejar rastros, pero no me rendiré. Si quiero que las cosas se hagan bien debo hacerlas yo mismo.


     


    * * * *


     


    Frederick Von Kleist.


    «¡Maldita sea! Pobre Kirisha, por mi culpa ha muerto. Juro que su muerte no será en vano y su sacrificio tendrá frutos», es lo único en lo que pienso mientras contengo mi ira al ver lo que ese bastardo le ha hecho.


    Me enerva la osadía de Hans, pero más lo hace saber que aunque haya roto la Heriox, su inmunidad diplomática lo eximirá del castigo que se merece. Ver el rostro de Kirisha, tan maltratado por la tortura, es tan doloroso que casi me delato al evidenciar por unos segundos mi sentir. Ella, más que mi amante ocasional, era mi amiga; con la única que podía hablar sin ocultar nada sobre mi doble vida; en la que confié para poder enviarle el mensaje a Adler, nunca pensé que la descubrirían. Me siento tan culpable de haberla inmiscuido en este asunto que acabó con ella.


    «Temo que Hans está a poco de descubrir en dónde está realmente mi lealtad; si es así no podré serle útil a mi amigo», cavilo haciendo uso de mi entrenamiento militar para controlar las ganas de desgarrarle el cuello al par de monstruos que tengo frente a mí.


    El maldito tirano me increpa tratando de hacerme caer, pero aguanto estoico su interrogatorio logrando engañarlo. Para mi suerte, la entrometida de Alexandria me dio la excusa perfecta para justificar las fallas en la misión.


    «Gracias, maldita zorra. Tu error desvía temporalmente la atención del verdadero motivo de la falla: la desaparición del equipo táctico de Monterrey», pienso victorioso mientras veo cómo mi argumento elocuente y preciso me otorga el beneficio de la duda ante ese estúpido.


    Ahora solo debo ser más cauteloso. Hans es impredecible y toma acciones sin titubear como cuando me encomendó cierta misión que no podía desobedecer. En ese momento no sabía por qué me desviaba de mi verdadero objetivo, ahora comprendo que lo hizo para distraerme de la captura de Kirisha. Por desgracia no vi más allá de lo obvio y ahora me entero de su muerte.


    Salgo del despacho directo a la base militar, debo aprovechar el tiempo que tengo de ventaja para descubrir el misterio de la desaparición del equipo. El ambiente aquí es lúgubre y se palpa la incertidumbre tras este suceso. Aunque no es nuevo, pues tras la misteriosa desaparición de otro soldado hace casi una semana y media se desató un atisbo de temor en mis hombres. Tales hechos los llevaron a pensar que podrían tener la misma suerte. A pesar de que no hay pruebas, existe el rumor de que tuvieron un destino fatal en manos de Adler o el “Drachenführer[13]”, como le llaman.


    Comprendo el miedo de mi gente, pues él siempre ha sido recordado por sus grandes hazañas, sus sangrientas batallas, su liderazgo y sus habilidades militares que sobrepasan la media. En pocas palabras es una leyenda entre los militares y ejemplo a seguir de muchos, aunque le pese al bastardo de Hans. Pero, por esos valores militares y astucia que tiene, dudo mucho de que se expusiera de esta forma, dándole las armas a ese maldito para acabar con él.


    «Debo encontrar la manera de deslindarlo de esas acusaciones cuanto antes».


    Desgraciadamente me vi obligado a poner la desaparición en el reporte, puesto que es un hecho imposible de ocultar, solo con el fin de evitar sospechas sobre mi fidelidad. Si Hans ha empezado a investigar por su cuenta, no dudo que lo descubriera. Mi estadía aquí pende de un hilo y estoy comenzando a sentir que el suelo donde estoy parado es más frágil que el cristal y si en verdad quiero evitar lo peor debo descubrir la verdad antes que él. Con mi habilidad de rastreo súper desarrollada tengo la ventaja, ya que puedo decir con evidente orgullo que nadie me ha igualado jamás en ello.


    Solo necesito un soldado que me sea leal y partidario de la resistencia para que me apoye en esta odisea cubriendo mi ausencia. De entre tantos es difícil elegir, la mayoría son leales a mis órdenes y sé que las ejecutarían sin importar ir en contra del Sir, ya que están conscientes y cansados de un régimen tiránico. Pero a ninguno le confió la vida y la seguridad de mi amigo y su familia. Por el momento tendremos que encargarnos de todo entre Varick, Ibsen y yo, hasta encontrar alguien lo suficientemente confiable dentro del ejército.


     


    * * * *


     


    Tucson, Arizona.


    Tras unas horas de seguir el rastro de mis hombres, hemos llegado a una construcción desvencijada en las afueras de la ciudad. Por lo visto es una hacienda muy antigua, solo hay algunas paredes y construcciones de pie como evidencia de que algún día hubo vida en este lugar. A lo lejos se ven las ruinas de lo que debió ser la casa grande, seguida de lo que parece ser una vieja capilla. El carbón tan fresco en los ladrillos y los rastros de maleza carbonizada; dan muestra de que un incendio ocurrió no hace mucho.


    —¿Estás seguro de que tus hombres estuvieron aquí, Frederick? La verdad no le veo motivo para estar tan lejos de su objetivo —cuestiona Ibsen, mientras no deja de vigilar los alrededores alerta ante algún intruso.


    —¿Acaso yo te digo cómo usar tu fuerza bruta, Mon Ami? —inquiero con sarcasmo. Aunque es sospechoso rastrearlos tan lejos de Monterrey no me gusta que duden de mis capacidades de rastreador. Se limita a sonreír por mi manera de responder y seguimos con el reconocimiento del área mientras Varick, desde un punto más alto, vigila cual halcón.


    —Este no es el momento de medir las capacidades de cada uno, caballeros. Evitemos distracciones y continuemos con la búsqueda —nos reprende Varick por los comunicadores, él siempre es así: un mediador nato.


    —Me preguntaba en qué momento el señor pacificador entraría en acción —dice Ibsen sardónico y esbozando una media sonrisa—. ¿Ves algo desde tu posición?


    —Hasta el momento nada sigan buscando, señores.


    Nos internamos en la propiedad, con la destreza militar aprendida en la vieja escuela y con forme avanzamos, el aroma a carbón se intensifica. A pesar de que es muy fuerte puedo percibir el rastro de mis hombres, pero termina aquí. Apuesto que ni el mejor rastreador que Hans consiga puede detectarlo, un rastreador promedio pasaría por desapercibido esto. Olfateo en busca de otra ruta y cierto aroma peculiar proveniente de la vieja capilla llama mi atención. La esencia es tan particular y característica que delata el aroma a carne quemada.


    Con sigilo y rapidez, nos introducimos en la desvencijada construcción siguiendo el rastro que nos conduce por unas escaleras que bajan hacia lo que parecen ser las antiguas catacumbas. Guiados por nuestros instintos, caminamos entre túneles intrincados que alguna vez fueron pasajes secretos y no dudo que estén conectados con la casa principal. Pareciera que nunca encontraremos nada, de igual manera no me detengo y sigo el rastro cual depredador hasta que descubro los restos carbonizados de tres cuerpos. La escena es grotesca y el aroma aquí es nauseabundo por haber estado sin ventilación pero, aun así, los identifico de inmediato: son mis soldados.


    La posición de los cuerpos delata que se les prendió fuego estando sin vida, verlos así hace que un sentimiento de pérdida me invada. Ellos eran mis hombres y sirvieron conmigo por mucho tiempo, es imposible no formar lazos con los que convives a diario. No es que fueran fraternos, pero sí una relación de camaradería y más cuando fui yo quien les enseñó todo para su supervivencia. Por lo visto no les sirvió de nada, pues temo que se encontraron con alguien más hábil que ellos. Agudizo mis sentidos en busca del rastro del causante de esta barbarie, me frustra el hecho de no percibir nada, lo que me hace pensar que todo esto es una jugarreta de Hans para culpar a mi amigo.


    —Es evidente que torturaban a alguien —argumenta Ibsen tirando por tierra mi suposición «¿Entonces qué demonios pasó?». Mi compañero, al ver mi desconcierto, se adelanta a explicarme—, por las cadenas derretidas y las indumentarias que encontré afuera de esta celda, todo apunta a que tus hombres usaban esta propiedad como cuartel de tortura.


    Observar los cuerpos calcinados me turbó al extremo de no percatarme de todo el panorama y ahora que lo hago, concuerdo con su deducción. «¿A quién torturaban, y por qué desobedecieron las ordenes?». Ante tales incógnitas buscamos pistas que nos revelen al presunto prisionero, pero ni su aroma lo delata. Al parecer, la víctima sabe cubrir muy bien su rastro. Estamos por salir, cuando de repente, un destello plateado entre las cenizas del suelo, llama mí atención. Lo recojo y veo que es plata parcialmente derretida y con claridad se nota que es el juego de una mancuerna.


    Observo con detenimiento y me doy cuenta de que la parte intacta es idéntica a las mancuernas favoritas de Adler. Mientras digiero esta información me tenso y el sentimiento de pérdida que tenía por mis soldados se trasforma en coraje. Ahora sé que tienen muy bien merecido su trágico final por lo que han hecho, subestimaron a su prisionero y pagaron las consecuencias. Con todo esto puedo jurar que el maldito de Hans sí estaba detrás de todo esto, aunque no cómo había pensado.


    «Apuesto que en su desesperación por conseguir sus propósitos tomó medidas desesperadas y poco éticas. No quiero imaginar la cantidad de barbaries que le hicieron», pienso al sentir que me hierve la sangre y el deseo de vengarme corre por mis venas.


    Es tanto mi coraje que Ibsen se da cuenta.


    —¿Qué encontraste? —Sin palabras y con la mirada atónita le muestro la pieza de plata—, ¿Adler? —inquiere Ibsen en tono angustiado. Puedo ver en su rostro que le ha impactado igual que a mí.


    —¿Qué pasa?, ¿Adler está ahí? —cuestiona Varick con cierta premura.


    —No, estos bastardos tenían como prisionero a Adler —anuncio con dolo.


    Varick, al igual que nosotros, no lo puede creer y sugiere que vayamos a la mansión Von Danerhoff en Monterrey para corroborar nuestro descubrimiento. Es buena idea, mas no nos iremos sin antes evaluar toda la propiedad en busca de algo que lo pueda vincular y así evitar que Hans tenga los motivos para hacer caer el peso de la ley sobre él. A pesar de nuestra búsqueda no encontramos más evidencia aparte de esta mancuerna, al parecer no ha perdido la habilidad de borrar sus rastros.


    —Intruso a nuestras doce —anuncia Varick poniéndose a mi costado en posición de ataque justo cuando dábamos por terminada búsqueda. Gracias a su capacidad de ralentizar el tiempo pudo llegar antes que el enemigo—. Pensé que eran varios en las inmediaciones de la propiedad, pero es uno solo. Tiene un poder que jamás había visto, es increíble que pueda estar en más de un lugar a la vez —dice con asombro. Que lo diga alguien que tiene control sobre el tiempo anuncia que nos enfrentaremos contra algo superior y eso hace que los tres redoblemos nuestra guardia. No dudo de que sea enviado de Hans—, por sus movimientos, deduzco que está altamente entrenado.


    —¡Que venga, estamos preparados! —anuncia Ibsen desenvainando su par de cimitarras de piedra solar. Lo imitamos y cubrimos todos los flancos sin separarnos a la espera del intruso.


    En poco tiempo lo tenemos frente a nosotros. Es un vampiro fornido y alto, vestido de negro cual ninja que solo deja ver un par de ojos grises a través de su capucha. Se le ve relajado pero, al vernos dispuestos a combatir, emite un sonoro rugido al ponerse en posición de ataque y para nuestro asombro, se divide en tres. En verdad es algo que jamás habíamos visto, con esa capacidad puede atacar por cualquier lugar.


    Permanecemos alerta y en un movimiento magistral que demuestra su alta marcialidad da el primer golpe rompiendo nuestra posición. Sin reparos contraatacamos al misterioso intruso y este responde con la habilidad de un guerrero experimentado. Debo reconocer que es letal y certero en cada giro y embestida, sus tres versiones son igualmente hábiles. No nos dejamos intimidar y atacamos dando lo mejor de nosotros con el único fin de eliminar al enemigo.


    Sin pensarlo hago uso de mi mejor movimiento, con la fe de que no fallará pues así ha sido desde hace siglos y para mi asombro, mi oponente la esquiva con maniobras que solo Adler, Ibsen, Varick y yo conocemos. Fuimos sus creadores y fueron conocimientos únicos de nuestra hermandad, algo que jamás compartiríamos con nadie. Esto me deja confuso, pero continúo atacando; estudiando sus contraataques y tácticas evasivas. Su técnica es impecable, es como si viera a Adler pelear en nuestros tiempos de guerra. No soy el único que está impactado, mis compañeros lo han notado también, lo cual provoca que nos desconcentremos dándole la ventaja de inmovilizarnos contra la pared.


    «¡Es increíble! Hemos sido vencidos con nuestras propias técnicas ejecutadas a la perfección por alguien ajeno a nosotros», pienso furibundo viendo mi existencia pasar en segundos al sentir el filo de la hoja en mi garganta. «Tengo que saber más de este misterioso guerrero».


    Nuestro vencedor, se muestra misericordioso al no sesgar nuestras vidas, al parecer solo quiere inmovilizarnos. Aprovecho su debilidad misericordiosa y en un giro rápido invierto los papeles y al hacerlo, se desvanece como humo en el viento. A Varick e Ibsen les sucede lo mismo y tal acto nos deja atónitos, es como si hubiéramos peleado con un fantasma. Buscamos alrededor y en las sombras de la habitación vemos una silueta y sin pensarlo, nos acercamos decididos a acabar con esto.


    —No quiero pelear y no soy su enemigo —declara el misterioso guerrero. Su voz es imponente y aunque habla un perfecto español tiene un marcado acento alemán.


    A pesar de su declaración, lo retenemos entre los tres, dispuestos a sacarle la verdad sea como sea. No vamos a quedarnos tan tranquilos después de lo que acabamos de ver. Además, en estos tiempos ya casi no se puede confiar en nadie a la primera. Nuestro oponente no se defiende ni se divide. Tal vez sea cierto lo que ha dicho, no obstante, la duda nos invade y no vamos a desperdiciar la oportunidad de develar sus secretos. Le quitamos la capucha y nos encontramos con el rostro de un joven de no más de veintidós años. Es evidente que no ha llegado a la edad en donde dejará de envejecer.


    «¡Es un niño! No comprendo cómo siendo tan joven se enfrenta a estos peligros».


    Lo observo tratando de averiguar si se parece a alguien que conozca, tal vez su padre ha servido conmigo, pero no logro relacionarlo con nadie. Tienen facciones varoniles y afiladas, su cabello lacio es de un rubio platinado y un mechón rojizo sobresale en la naciente de su frente. Aunque trata de aparentar ser pacifista, su rudeza sobresale en ese garbo y la altivez que se asoma por esos ojos grises.


    —¡Rayos! ¿Acaso siempre han sido así de tercos? —protesta por nuestra acción.


    —Cállate, mocoso ¿Quién eres y quién te ha enviado? —inquiero amenazante, mientras Ibsen hace una llave a su brazo.


    —¡Suéltame, no soy su enemigo! —grita por el dolor, pero Ibsen aumenta la intensidad de su agarre haciéndole ver que es la respuesta incorrecta.


    —¿Quién te ha enseñado a pelear? —pregunta Ibsen enterrando una daga de piedra solar en su costado.


    —¡No te puedo decir! —responde aguantando el dolor que causa la piedra.


    —Si no respondes por tu cuenta, créeme que te vamos a hacer hablar —sentencio, enojado enterrando otra daga para torturarlo.


    Es imposible que alguien fuera de nuestra hermandad conozca nuestra técnica. Y si es así, es alguien que nos ha estudiado demasiado bien, haciendo notar que estamos expuestos en cualquier momento.


    —¡Mijaíl, me llamo Mijaíl, y vengo por mi cuenta a buscar a mi hermano! —confiesa jadeante de dolor.


    Su nombre llama mi atención. No había conocido a ningún Mijaíl después del abuelo de Adler, prácticamente Hans vetó ese nombre y todo el que se atrevía a usarlo era castigado. Me pregunto, quién sería el valiente que se atrevió a romper este mandato, sea quien sea merece mis respetos. Inspecciono su estado y sus signos vitales demuestran que es sincero, pero no podemos dejarlo ir hasta eliminar todas las incógnitas. Incrementamos la fuerza de la tortura y Mijaíl se retuerce de dolor, sin embargo aguanta sin soltar ni una sola palabra, siendo fiel a guardar su secreto.


    —¡Sesterstva, sesterstva! —ruge potente haciendo que detengamos la tortura.


    Esa palabra era la palabra clave de Adler para detener algún entrenamiento cuando sentía que nos estábamos excediendo, cada uno de nosotros tenía la suya. Es imposible que alguien más la supiera, «¿entonces, cómo la sabe este chico?». Aún sin respuestas lo soltamos de inmediato, atónitos por lo que acaba de pasar. Esto nos sobrepasa, no sabemos cómo puede conocer los secretos de nuestra hermandad.


    —¿Cómo… cómo supiste? —pregunta Varick tratando de recomponerse.


    —No puedo revelarles mucho, de hacerlo pondría en peligro la continuidad de los hechos. Solo puedo decirles que aunque los motivos de mi hermano y míos son para hacer justicia, no somos sus enemigos y pueden confiar en nosotros —aclara Mijaíl, recomponiéndose de la tortura mientras sus heridas cierran.


    —¿Quién es tu hermano? —cuestiono de inmediato.


    —Se llama Maximilian, y estuvo aquí para evitar una barbarie, pero hace un par de días que no puedo contactarme con él, por cualquiera de los medios. Es por eso que vine al último lugar donde lo sentí —dice seguro de sí mismo mientras inspecciona el lugar.


    Es poca la información que tenemos y todo apunta a que dice la verdad, no hay indicio de engaño en sus palabras, aun así tomamos precauciones y lo aseguramos de tal manera que no se escape. Desconfía, sin embargo la promesa de que le ayudaremos en su búsqueda lo hace aceptar nuestras condiciones sin oponerse. Ha prometido no hacer uso de sus poderes para atacarnos, es un riesgo creer en alguien desconocido, pero ambas partes aceptamos los riesgos en esta extraña alianza. Sin más que nos retenga, eliminamos todo indicio de nuestra presencia en este lugar, al grado de que nadie se entere de que aquí se ha roto la Heriox.


     


     


    Ya en Monterrey, me encargo de enviar un mensaje cifrado a Adler para reunirnos en algún lugar. No puedo arriesgarme a llevar a un completo extraño a su casa, por lo tanto Varick e Ibsen estarán vigilando a nuestro prisionero, como medida de seguridad en otra locación. Sin retraso, llego al punto de reunión y me tranquiliza ver sano y salvo a mi buen amigo, a pesar de su visible proceso de recuperación. Nos saludamos satisfechos de habernos encontrado en estas condiciones y nos ponemos al tanto de la situación. Me entero de lo que ha vivido estos días, incluyendo lo de su vida sentimental con Tamara. Es evidente que eso es lo que más le afecta.


    Tras platicar, ambos hemos coincidido en habernos topado con un misterioso personaje conocedor de nuestras técnica de pelea, a diferencia de mí, a él lo ha ayudado a escapar. Aunque es un tanto extraño, no me cabe duda de que sea el hermano de Mijaíl, lo que vuelve su coartada verdadera. De inmediato ordeno a nuestros amigos que liberen al prisionero y en cuanto llegan, Adler se sorprende. Según él, es idéntico al joven vampiro que lo ha ayudado, tan así que creyó que era el mismo. Por su parte, Mijaíl, lo ve con cierta admiración y respeto, acercándose a él con mucha familiaridad, como si lo conociera de tiempo atrás. No cabe duda de que sus acciones son extrañas. Mi amigo al no ver riesgo alguno en nuestro joven acompañante nos indica que nos dirijamos a su mansión que es donde se encuentra el otro chico de nombre Maximilian.


    «A pesar de estar tranquilo por saber la verdad sobre mi escuadrón. Esta misión, me ha dejado con más incógnitas, solo espero que sean resueltas lo más pronto posible; porque de lo contrario mis planes se verían frustrados».
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    Adler Von Danerhoff.


    E n la reunión secreta que concerté con Frederick, me entero de que no viene solo; Ibsen y Varick lo acompañan. Verlos vestidos con la indumentaria adecuada para la guerra reafirma mis sospechas de que ya no es un secreto para Hans la lealtad que me merecen. Por fortuna, descubro que estoy en un error en cuanto me informan que han acudido a mí tras descubrir los hechos en Tucson.


    No me extraña que se atrevieran a venir después de haber descubierto la verdad, yo habría hecho lo mismo si viera algo así. Lo que no esperaba era que llegaran con un invitado, que curiosamente resulta ser el hermano gemelo de Maximilian. Es increíble su similitud fisionómica, la única diferencia son sus ojos: uno los tiene grises y el otro azules. Sin embargo, es su aparición, su manera de tratarme y todo el misterio que les rodea lo que me resulta una incógnita pero, en estos momentos, no tengo cabeza para pensar en eso.


    «Lo único que me importa es recuperar a la mujer de mi vida», pienso deseando que este retraso termine para ir en su búsqueda.


    Para mis compañeros de armas no pasa desapercibido mi estado de ánimo, más después de oír lo que me aqueja y no dudo de que alguna burla se pasase por su pensamiento, sobre todo en el de Frederick. Tal vez no pensaron verme así por una mujer, pero en realidad necesitaba hablarlo con alguien para no volverme loco. A pesar de que es prioridad tomar decisiones con respecto a los gemelos, mis amigos no me presionan, saben que por ahora no soy capaz de razonar correctamente. En cuanto logre tener la cabeza fría decidiré qué hacer con estos chicos, por el momento solo los tendremos bien vigilados, como precaución.


    —Mon ami, comprendo tu necesidad de solucionar las cosas con la hermosa Tamara, pero lo que no entiendo es por qué no la rastreaste y te evitaste el suplicio —argumenta con ironía Frederick llegando al despacho. Su comentario me molesta, pues más que sugerencia se me hace una burla.


    —Déjalo, Frederick. Adler tuvo sus razones —interviene Varick, al ver mi molestia.


    —Que explique cuales, porque se me hace absurdo que se torture con la espera —tercia Ibsen con chulería.


    —Caballeros, si bien no es mi obligación exponerles mis motivos, lo voy a hacer, ya que es obvio que no comprenden el actuar de una persona que ama —respondo cansado de sus insistencias y de esta pérdida de tiempo—. Frederick, es acertada tu sugerencia, pero preferí darle su espacio. Necesitaba que ella diera el primer paso para que no se sintiera obligada a escucharme —argumento obteniendo burlas de mis amigos.


    Estoy a punto de pedirles que se retiren para continuar con lo que debí haber hecho hace horas cuando de repente, me llega una notificación de correo al móvil. De inmediato lo atiendo con la esperanza de que sea Tamara, pero no es ella. El contacto es desconocido; por lo general paso de estos correos, aunque esta vez el asunto de este me ha llamado la atención:


    «Creo que no cuidas muy bien lo que te pertenece, Cherry…»


    «Solo hay una persona que me llama de esa forma y esa es: Alexandria». Intrigado por el contenido lo abro de inmediato, para mi sorpresa no hay texto, solo unas fotos y un video haciendo más sospechoso este mail. Decidido a develar el mensaje oculto descargo los archivos, y al verlos siento que la ira me consume junto con el dolor, la decepción y la sed de venganza que crecen en forma exponencial. No puedo dar crédito a lo que veo: mi mujer es la protagonista de este video donde se entrega a la pasión en los brazos de Ernesto. Él la toca y la devora con vehemencia y ella se deja hacer, el deseo en su mirada lo dice todo. La imagen pura y candorosa que la protegía se destroza a cada segundo que pasa y con ella se va mi razón.


    —¡No, no, no. Maldición! ¿Por qué, Tamara, por qué? —espeto con el corazón destrozado sin despegar la mirada de la pantalla.


    De inmediato, Frederick me quita el móvil de las manos al darse cuenta de que es la fuente de mi ira dejándome inmóvil, respirando aceleradamente y con el único deseo de acabar con ese humano bastardo que se atrevió a profanar el cuerpo de la mujer a la que le entregué mi corazón.


    —Adler, tranquilo. Esto puede ser un montaje —argumenta Varick, quien ya ha revisado el contenido de ese infernal correo.


    —¡No, es ella!... lo sé —afirmo descontrolado, al arrebatarle el móvil. No quiero que sean testigos de lo que me atormenta—, es de la noche cuando me capturaron —concluyo y salgo en busca de una explicación.


    «No me van a ver la cara de idiota una vez más», pienso encolerizado por esas imágenes, que no puedo sacar de mi cabeza.


    Los celos y la decepción han tomado mi voluntad, ahora soy su títere y me dictan dejarme dominar por los instintos más primitivos. Con saña y dolor le anuncio por mensaje a la causante de mi pena, mi abrupta reaparición en su vida. Quiero encararla y ver en sus ojos la verdad, oler en su piel la esencia que dejó esa entrega traicionera, por más daño que esto me cause, lo necesito tanto como beber sangre. El corazón me sangra por el amor que le profeso y me decepciono de mí mismo, por sentirlo.


    «¿Cómo puedo seguir amándola después de lo que he visto?». La respuesta sigue siendo un misterio para mí y no me bastará la eternidad para descubrir todos los secretos que el amor oculta. Frederick, Varick e Ibsen, anticipando mis intenciones, me dan alcance y frenan mis planes con una envestida tal que me ha lanzado por los aires. Estaba tan concentrado en Tamara que por unos segundos mis sentidos de percepción fallaron, al grado de no sentirlos aproximarse. Lucho por ser liberado y estoy dispuesto a quitármelos de encima sea como sea.


    «Debo cumplir con lo que me he propuesto o jamás estaré en paz», me aferro a esta falsa idea, consciente de que eso será imposible, pues jamás podré estarlo.


    —¡Mon ami, tranquilízate! —grita Frederick sujetándome contra el frío concreto—. No puedes ir así, vas a cometer una locura de la que te arrepentirás —No hago caso de sus palabras y demando me liberen.


    —Mira, Adler…tienes todo el derecho de molestarte, pero piensa bien las cosas. Ten en cuenta que si el video es de la noche en que te capturaron, entonces solo fue provocado por el deseo de sangre que tu mujer siente, tal cual nos contaste —secunda Ibsen en tono calmado. Esto último hace eco en mí y comienzo a recordar lo que sentí esa noche. Vivo su deseo de sangre en carne propia bloqueando mis pensamientos y me remonto a ese preciso momento:


    Siento su deseo, es un tan tangible como si fuera mío. No es sexual sino el frenesí que la sed de sangre causa: el aroma de Ernesto, su calor, su palpitar, su sabor, me inundan y me hacen salivar. La victoria me llena pues la trampa ha funcionado, el beso es el mejor anzuelo como estrategia de ataque para tener mejor acceso a su sangre y mi bestia quiere emerger deseosa de beber de él...


    Ha sido como una regresión en el tiempo y lo he vuelto a sentir como aquella noche, lo que me hace retomar el control de mí mientras analizo estos recuerdos. El dolor, el odio–amor irracional y la decepción que me embargan van desapareciendo junto con el halo perverso que cubrió a mi mujer hace unos instantes, pues mis hermanos de armas tienen razón.


    —Es cierto. Tamara, sin saberlo, engañó a Ernesto para conseguir el tan deseado líquido que recorre sus venas —digo arrepentido de prejuzgarla, pero ese video me nubló el juicio como nunca antes lo había estado. Me destenso con el único fin de que me liberen y lo hacen al no ver amenaza—. Aunque eso no exime a ese bastardo de haber tocado a mi mujer. Esa traición la va a pagar con creces —concluyo amenazante y viéndome libre de su agarre tomo ventaja y desaparezco de sus vistas, poniendo todo mi empeño para no ser alcanzado.


    «No voy a permitir que ese mal amigo de Ernesto vuelva a aprovecharse», pienso molesto por lo que ese insulso humano hizo, aunque también lo estoy porque caí en la trampa de Alexandria al reaccionar tal cual esa zorra esperaba, ya arreglaré cuentas con ella. Por el momento solo me importa una sola cosa: poner en su lugar a ese indeseable.
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    Tamara.


    T ras un gran concierto, Angelic y yo llegamos a la suite. Ella, agotada por el show, se va a su cama mientras me dirijo al cuarto contiguo donde encuentro a mis pequeñas dormiditas junto con la niñera que he contratado.


    «¡Vaya servicio!», pienso con desaprobación, pues se supone que ella debería velar el sueño y la seguridad de mis niñas.


    Sin más remedio, la despierto con cordialidad para agradecerle que está todo bien y le digo que se retire tras darle su propina. Aún sin sueño, me pierdo en los recuerdos placenteros y dolorosos de esta noche, sobre todo el momento en el que, al cantar “Amar, Morir y Renacer”, no pude dejar de pensar en cierto vampiro:


    Desde los primeros acordes me derrumbé con el anhelo de que todo lo malo que he vivido fuera una horrible pesadilla, pero el dolor me hizo volver a la realidad. En ese instante bloqueé mis pensamientos melancólicos dejando a su paso un intenso deseo. Al sumergirme en esa sensación fue como si la música se esfumara y en su lugar solo quedaran las respiraciones y latidos de los hombres que estaban en el auditorio: oírlos, sentirlos y respirar su sabor me hizo salivar. El anhelo de probar su esencia se intensificó acelerando mi corazón disparando miles de fantasías excitantes en mi mente.


    No creí salir de ese trance pero, por fortuna, la siguiente canción me sacó de él y pude controlarme. Nadie se dio cuenta, gracias a Dios; al menos eso es lo que deduje tras preguntarles a mis compañeros si habían notado algo raro. Todos, menos Óscar, coincidieron. Según él, mientras yo cantaba, una especie de halo hipnótico cubrió mi ser haciendo que mis movimientos fueran muy sensuales.


    «¿Qué me está pasando?, ¿estoy volviéndome una mujer exhibicionista? No, no y no. Me niego a que eso pase, no permitiré que la ausencia de Adler me arruine la vida».


    Su nombre hace eco en mi mente por unos segundos, suficientes para que mi lado sentimental y masoquista gane instándome a tomar el móvil. Al encenderlo comienza el desfile de mensajes acumulados en la pantalla. Unos son de papá y mamá, pero la gran mayoría del causante de mis desvelos. No sé qué hacer ¿eliminarlos o simplemente ser valiente y ponerle fin a esto? Tras meditarlo unos segundos tomo una decisión: debo informarle a Adler que nuestra relación ya está terminada para que me deje de buscar. Esa sola idea me provoca una punzada fuerte y dolorosa en el pecho, haciendo relucir un poco la cobardía que me envuelve al pensar que después de esto no habrá marcha atrás.


    —Está bien, Tamara. Solo vas a leer para saber qué quiere y después solucionarás todo. Debes ser fuerte y no te dejarás engañar —me digo y aspiro con profundidad para envalentonarme y comenzar a leer los WhatsApp. Titubeante abro los últimos, pues no quiero pasarme toda la noche leyéndolos.


    Adler (en línea)


    Miene liebe, necesitamos hablar, sé que estás muy molesta;


    al grado de que has desaparecido, pero es necesario aclarar las cosas.


    Estoy preocupado por ti.


    Llámame, te estaré esperando.


    El primer mensaje me conmueve, está preocupado por mí. Es inevitable no sentir mariposas en el estómago, sin embargo, el recuerdo de lo que escuché en su despacho me hace bajar de la nube. «¡Qué débil soy!».


    Adler (en línea)


    Miene liebe, por favor contesta. Muero por saber de ti. 


    Necesitamos hablar. Te juro que sea lo que sea que esté pasando lo vamos a solucionar.


    —Eso quisiera yo también —susurro en un suspiro.


    Adler (en línea)


    Estás agotando mi paciencia, si no me contestas te iré a buscar hasta el fin del mundo si es necesario. 


    Nunca olvides quien soy.


    El estómago se me revuelve ante su amenaza. Y el corazón me late desesperado anticipando el momento en que lo tenga frente a mí.


    Adler (en línea)


    Perdón por el mensaje anterior, 


    pero me estoy volviendo loco sin saber de ti.


    Tengo tantas cosas que confesarte 


    y me muero por tenerte a mi lado.


    —Con que confesiones, doctor Von Danerhoff —digo con tono orgulloso, pensando en que piensa justificar sus actos. «Al final de cuentas mi frialdad hacia él está haciendo efecto».


    Adler ( en línea)


    ¡¿Ricardo?! ¿Has metido a ese patán en tu puesto?


    ¿Qué carajo estabas pensando, Tamara?,


    ¡Estás jugando con fuego y eso no me gusta para nada!


    Una risita traviesa se me escapa al imaginar el coraje que debió pasar cuando se enteró.


    No sé qué ha pasado entre ustedes en mi ausencia


    Pero, sea lo que sea, lo averiguaré. Dalo por hecho.


    —No es el único que sabe jugar sucio, doctor Von Danerhoff —siseo enojada por sus amenazas y estoy a punto de contestar, pero me detengo y dejo el móvil en la cama. No voy a darle el gusto de acudir a él como si fuera mi dueño.


    «¿Jugar yo?, ¿por qué me tacha de culpable cuando él inició todo esto? Él fue quién se burló de mí… pero, como todo hombre, no reconoce sus culpas», pienso hecha una furia por la manera en que se enseñorea de mis decisiones y en un acto rebelde salgo de la habitación dirigiéndome al bar del hotel.


     


    * * * *


     


    «Mis actos son reprobables», pienso avergonzada de mí misma al llegar del concierto, por haber sentido esos deseos inexplicables de nuevo. «Es increíble que siendo esta la segunda vez que me rompen el corazón, no tenga la madurez que tuve en la primera», me recrimino cayendo en la conclusión de que lo que me frenó esa vez fue el tener a Zoey en mi vientre. «Ella me dio fuerza para no perderme como lo he hecho en estos últimos días».


    Últimamente se me está volviendo costumbre, no solo por la pena que embarga mi corazón sino también para evitar las tentaciones que me provoca Ernesto. Tan solo con olerlo mi mente vuela a ese momento en su apartamento. «Es algo superior a mí y no puedo controlarlo». No sé si en medio de este dolor haya encontrado un sustituto de Adler, solo sé que es una ansiedad más fuerte que yo, la cual solo he podido controlar con nicotina, música y parrandas.


    Angelic no ha dejado de hacerme entrar en razón para que hable con Adler antes de que sea tarde. ¿Tarde para qué? no sé. Según ella, es para que pueda liberarme y deje de sentirme mal. Lo que mi hermana no sabe es que no solo la pena de perderlo me embarga, sino que me siento la peor de las mujeres por usar a un amigo y la culpa me carcome.


    Decidida a actuar con madurez, por primera vez en estos cuatro días, tomo el móvil, dispuesta a contestar los mensajes. Al abrir la aplicación me encuentro con otra carga de textos y me dispongo a leerlos para tantear el terreno. Es inevitable asustarse con el contenido puesto que está rebosante de ira desde primera línea.


    Adler (en línea).


    Sé lo que han hecho, tú y ese bastardo.


    Los estoy viendo en este momento y no puedes negarlo.


    Nunca me imaginé que tú…


    Pero ni creas que me quedaré de brazos cruzados, 


    juro por mis antepasados que no descansaré hasta tenerlo en mis manos.


    «¿Qué ha visto? Sea lo que sea, está muy enojado», pienso atemorizada con la convicción de que esta es una amenaza al más puro estilo Von Danerhoff y lo peor de todo es que no sé a qué se refiere, así que sigo leyendo para averiguar más y estar preparada.


    Adler (en línea)


    Te lo advierto, si no me contestas en menos de cinco minutos,


    estoy dispuesto a mover cielo, mar y tierra para dar contigo.


    Trémula y con las manos temblando verifico la hora en la que llegó ese mensaje, dándome cuenta de que fue hace más de media hora. «He perdido la oportunidad de contestar». Si sus mensajes son tan sinceros como me imagino, he de esperar a un Adler colérico, aunque no entiendo qué es lo que lo tiene tan fuera de sí.


    Adler (en línea).


    ¡Se acabó! Te di tu espacio y respeté tus jueguitos.


    La paciencia se me ha terminado y te advierto que en menos


    de lo que pienses te encontraré.


    Y más te vale que no sea en brazos de otro,


    como sé que has estado los últimos días, porque esta vez no tendré piedad.


    Recuerda que eres mía, solo mía.


    —¿En brazos de otro?, ¿por quién me toma? Ni que me estuviera revolcando con cada hombre que se me atraviesa en el camino —espeto realmente molesta por el concepto en el que me tiene. Sus acusaciones me sacan una lagrima que intento retener pues me da coraje de que solo vea mis supuestos errores cuando él ha actuado de la manera más baja—. ¿Acaso no se acuerda de lo que le dijo a esa rubia? —inquiero con dolor recordando esas horribles palabras que todavía me calan: «ya deberías saber que no me gusta que toquen lo que me pertenece».


    —Ese vampiro alemán cree que soy de su propiedad, es por eso su molestia. Apuesto a que ha mandado a uno de sus sirvientes a tenerme controlada y le ha informado de mis movimientos —reflexiono al comprender qué es lo que realmente le importa y me duele tanto que tiemblo de coraje—. ¡¿Cómo te atreves a estarme espiando?! —grito esperando que me escuche y dominada por la furia me dirijo al lugar donde he estado las últimas noches ahogando mis penas. Todo con el fin de demostrarle que él no manda en mi vida.


    El ambiente me aleja de los problemas, dándome unas horas libres de pensamientos y tentaciones, por lo menos hasta que regrese a la habitación. Esta vez me acompaña Darla quién ha vuelto a discutir con Óscar, la veo enojada y despechada: combinación letal para su relación. Al parecer no han hablado como le aconsejé y no la critico, ya que no es la única que no sigue los sabios consejos, yo estoy peor que ella. Con este comportamiento peor que cuando iba en la universidad, me desconozco y todo por un corazón roto que no sanará ni en mil años.


     


    * * * *


     


    Adler Von Danerhoff.


    Mis camaradas dejaron de ser un impedimento y se convirtieron en un apoyo y la única conexión con mi lado cuerdo. He de admitir que cuando esas imágenes eróticas llegan a mi mente pierdo el control, pero ellos están aquí para recordarme mis intenciones: encontrar el rastro de Tamara.


    No ha sido difícil seguirla hasta los Cabos San Lucas, según sé es donde The Hopes & Fears hará su presentación a gran escala. El dulce aroma de mi pelirroja me guía a uno de los mejores hoteles del lugar: el One & Only Palmillas. Y aunque quiero encontrarme con ella de inmediato, sé que es necesario mitigar mis iras con quién en realidad se lo merece antes de poner fin a esta separación sin sentido.


    —Esperen lo más alejados posible y, si en algo valoran nuestra amistad, no intervengan —les sentencio con autoridad a mis hermanos de armas—. Este asunto lo debo manejar solo, antes de que me vuelva loco —siseo al retirarme, sabiendo que no están muy de acuerdo con mis decisiones.


    Inmóvil, en el interior de la habitación, estoy a la espera de mi presa. No puedo verlo de otra forma. De repente escucho el bombeo inconfundible de su corazón acercarse, anunciando su llegada y me oculto en la oscuridad que me proporciona la pequeña sala de estar.


    «Te haré saber quién soy en realidad», pienso con ira desmedida sentado en el sillón en tanto lo dejo ponerse cómodo. Se ve tan feliz mientras yo me muero de dolor y rabia. «Bastardo, te voy a quitar esa sonrisita del rostro».


    —¿Celebrado tu nueva conquista, amigo? —inquiero con frialdad, remarcando la última palabra con ironía.


    Es obvio que no me esperaba, pues con solo escucharme su latir cambia. Su debilidad humana no le permite verme en la oscuridad pero, aun así, hace el intento de buscarme con su limitada visión. Cansado de darle largas a este asunto le ahorro la tarea y me aproximo hasta él a la velocidad de la luz y lo sujeto por el cuello. No me importa mostrarle mi naturaleza, quiero que me vea tal cual soy y tiemble de miedo al percatarse de que cometió el peor error de su vida.


    —No debiste desear a la mujer de un vampiro —espeto amenazante y deseoso de acabar con este enclenque humano.


    —¿A… A… Adler? —inquiere horrorizado al ver mis afilados colmillos dispuestos a acabar con su existencia—, ¡Oh, por Dios!.. ¿Eres un vampiro?… esto no es cierto —grita, como mujercita tratando de forzar mis manos para liberarse.


    —Tan cierto como el hecho de que querías acostarte con mi mujer —siseo debelándole la ira que me invade, provocando el efecto que quiero. Su miedo hace que el sabor de su esencia sea más penetrante.


    «Esto va a ser demasiado fácil», pienso cuando, sin esfuerzo alguno, lo aviento por la habitación.


    Con satisfacción lo veo estamparse contra la pared. Ha quedado tan lastimado y desorientado que trata de huir levantándose con movimientos torpes pero, para su desgracia, soy muy rápido y freno su salida. Estoy dispuesto a vengar la honra de mi amada sea como sea, no dejaré impune el hecho de que se ha aprovechado de su debilidad y eso es imperdonable.


    —Tranquilo, amigo. No era mi intención lo juro… —dice temblando como una hoja mientras levanta las manos para frenar mi avance.


    —¡No mientas, Ernesto!, y no me llames amigo. Si lo fueras no habrías hecho lo que hiciste —espeto volviéndolo a tomar del cuello.


    —¡Sí! Lo confieso… mi máximo deseo… es ella. Pero te juro… que esa noche… todo se dio espontaneo… no estaba en mis planes… fue el alcohol —dice con dificultad, pues mis dedos le frenan la respiración—. No pasó nada… ella no te engañó… ¡Lo juro!… por favor no me mates —suplica casi llorando. Sus ojos y signos vitales anuncian que es sincero en lo que dice.


    Es devastador ver que no miente, ya que planeaba matar al hombre que se acostó con mi mujer. Aunque eso no lo exime de haberse atrevido a tocarla y disfrutar de su cuerpo. Estoy en un dilema, entre perdonarlo o hacerlo pagar por su afrenta tal cual lo dictan las costumbres de mi mundo y quedar como el malo ante Tamara.


    «Las oportunidades de redimirme ante la mujer que amo se harán casi nulas con la muerte de su amigo, pero también la amenaza de que este tipejo la quiera conquistar va a estar latente mientras su corazón palpite», me debato mientras Ernesto está casi convulsionando a falta del oxígeno en su cerebro.


    La visón de mi mujer considerándome un monstruo me nubla el razonamiento y hace que dimita en mi venganza. «Tengo que perdonar la vida de este humano traicionero».


    —Por mi amor a ella, eres libre. Mas no te confíes, estaré vigilándote todo el tiempo —le advierto al soltarlo. Su mirada delata el temor que siente—; y si en algo valoras tu vida, no te atrevas a revelar a nadie quien soy —le amenazo al salir en busca de la causante de mis penas y alegrías.


    Cuando salgo me encuentro con Frederick, Ibsen y Varick, quienes me ven burlonamente. Me atrevo a asegurar que hicieron apuestas sobre si tendría misericordia o no, es clásico en ellos; no les presto importancia y sin retrasos sigo el rastro de Tamara. Todo huele a ella, así que me dirijo a donde es más seguro que la encuentre a estas horas: su habitación de hotel. Al llegar, la oscuridad de la soledad me sobrepasa pues su cama está vacía, igual que mi vida desde que se fue. Abatido, huelo su esencia en la almohada, llenándome de ese aroma tan exquisito del que he sido privado en las últimas dos semanas y mi corazón late con fuerza. Huele igual que la última vez que la tuve en mis brazos, señal de que no se ha entregado a nadie más.


    «Sigues siendo solo mía», pienso sabiendo que es lo más cerca que estado de mi mujer en este tiempo.


    —Miene liebe, pronto estaremos juntos como antes —prometo de corazón y de repente un grito de auxilio me alerta.


     


    * * * *


     


    Tamara.


    —¡Wow, chica!, esta noche vas a arrasar con esa ropa que traes puesta —me halaga Darla, señalando mi conjunto de corsé y pantalón de mezclilla. Sonrío agradecida de su piropo y hago lo mismo con ella para elevar su autoestima.


    «No puedo creer que de lo rápido que ambas salimos de la habitación se nos olvidó quitarnos el vestuario del concierto», pienso mientras nos divertimos bailando y entregándonos a la música al ritmo de la electrónica.


    Inmersas en nuestra burbuja de diversión somos unas mujeres libres de problemas y sacamos los mejores pasos de nuestro repertorio, cortesía de Ulises. Bailamos tan sincronizadas con la música que es asombroso cómo nos convertimos, en segundos, en la atracción principal. No es que seamos unas vedets o desnudistas es solo que somos las reinas de la pista y no falta quien nos rete volviendo esto una batalla campal de baile.


    —¡Genial!, tenía tanto tiempo sin divertirme así —exclamo eufórica en cuanto nos despedimos de nuestros admiradores para ir a nuestra mesa a hidratarnos. El bailecito y el calor del lugar nos obligan a beber algo refrescante.


    —¡Por ellos, por las mamás de ellos, que los hicieron tan bellos para acostarnos con ellos! ¡Salud!—celebra Darla un poco pasada de copas levantando su bebida en dirección de dos hombres que parecen sacados de la mejor de las revistas.


    Siento que el calor sube hasta mis mejillas por este brindis tan sugerente y no dudo de que esos chicos hayan escuchado perfectamente debido a que están a una mesa de distancia. Sus miradas y sonrisas seductoras al acercarse a nosotras confirman mis sospechas. Mientras Darla, presa de los efectos del alcohol, se comporta algo más coqueta que yo siento que las piernas se me doblan y el corazón se me para al tenerlos en frente. Al parecer los coqueteos de mi amiga fueron una invitación que no quisieron desaprovechar.


    En vedad quiero divertirme, pero me siento observada, trato de evadir esta sensación y entre platicas con estos hermosos ejemplares masculinos la tensión pasa, hasta que nos invitan a bailar, ya que la respiración se me va de la impresión. No puedo evitar ver alrededor en busca de mi acosador personal y al no verlo en ningún lado acepto gustosa. No pienso perderme de un buen baile con este moreno de ojos verdes. Giramos y giramos en la pista al ritmo de salsa, cada vuelta tan elaborada y elegante que me hace realizar me sorprende, parece bailarín profesional haciéndome sentir cómoda, pues ha sido respetuoso a pesar de la insinuación de Darla con su brindis.


    De repente, el ritmo cambia y comienza Bombastic Fantastic de Shaggy, una de mis canciones favoritas. Emocionada, me dejo llevar moviendo las caderas al ritmo lento y sensual que la música dicta, eso sí, marcando la distancia con mi pareja de baile. Al principio lo respeta pero, con forme la música avanza, acorta la distancia tomándome de las caderas por detrás y adosándome a él. La respiración se me agita y siento la de él en mi cuello, su corazón retumba en mi espalda y su aroma tentadora me atrae. Ese calor suculento me abrasa y comienzo a salivar de deseo por probarlo.


    «Ahí está esa ansiedad de nuevo, ¡otra vez no, por favor!», me reprendo mientras lucho contra el deseo.


     


    * * * *


     


    Adler Von Danerhoff.


    Me dirijo hacia la sala de donde el grito proviene y me encuentro con Frederick sosteniendo a Angelic, quien está en paños menores. Mi amigo le tapa la boca con una mano y con la otra la tiene adosada a su cuerpo, rodeándola cual serpiente.


    —¡Frederick, suéltala! —ordeno, y mi cuñada al verme se relaja un poco.


    —Mon ami, las mujeres de esta familia son un peligro —dice mirando con lujuria el casi desnudo cuerpo de Angelic. Comprendo el doble sentido en las palabras de mi querido amigo—. Si no la detengo, esta preciosura nos hubiera rociado con ajo —justifica su actuar, señalando un frasco en el suelo, no muy lejos de los pies de la joven temblorosa.


    Ante mi mirada molesta, Frederick cede a dejarla libre y ella, en un instinto de buscar seguridad, corre hacia mí, pues sabe que no le haré daño. Me alegra que todavía me tenga confianza, espero que su hermana haga lo mismo. Al sentirse segura y lejos de la mirada lujuriosa de mi amigo, comenzamos a hablar. Al principio no quiere decirme nada sobre Tamara, ella solo me cuenta lo que hasta el momento sabe de nuestra separación y necesitado de que me comprenda abro mi corazón confesando todo lo ocurrido. Para mi sorpresa, ella me escucha sin interrupciones y logro convencerla, provocando que se sincere conmigo.


    Angelic está preocupada por el comportamiento de su hermana en los últimos días, según ella, no se comporta de forma normal y eso me angustia. En estos días he sentido pequeños destellos de ese deseo de sangre que me trasmite, además de su coraje y todas esas emociones que la embargan cuando baja sus defensas. Aunque sea por breves instantes de tiempo, pero los he vivido y estoy consciente del infierno de confusión en el que está por mi culpa.


    Estamos a mitad de plática cuando, otra conexión con él deseo de mi mujer me ataca. Es confuso: venganza, coraje, sed de sangre y libido se despiertan con intensidad. Ella se resiste, pero lo quiere, necesita ese contacto .Sin aviso, salgo en un parpadeo de la habitación, en busca de Tamara.


    «No puede ser, se está entregando a ese deseo carnal que antecede a saciar la sed. La siento excitada y temo que esta vez caiga», pienso al correr en su búsqueda guiado por su esencia, sin poder dejar de imaginarla en brazos de otro.


    Los celos me invaden y no puedo evitarlo, es más fuerte que yo. Ibsen me habla, pero no respondo, mis compañeros no saben que me está pasando y que me ha llevado a salir sin aviso, así que se limitan a seguirme.


    «Nunca en mi vida una mujer me había llevado de la plenitud a la locura en tan pocos segundos».


    Llego hasta las puertas de un bar, dentro de las instalaciones del hotel y la sangre me hierve de pensar en lo que voy a encontrar. Estoy sintiendo ese deseo ferviente crecer desde su interior a pasos agigantados, y pronto sucumbirá. Sin miramientos me abro paso y entre la gente encuentro a mi mujer iluminada por las luces de neón mientras un hombre moreno la tiene sujeta de las caderas. Sus cuerpos adosados se restriegan uno al otro de forma sugerente al ritmo de la música, esta imagen es tan inaudita que pierdo la poca cordura que me queda. Temblando de coraje y sin importarme si algún humano me ve separo de un tirón a ese mal nacido, con deseos de sesgar su existencia. No puedo evitarlo y rujo en su contra haciéndole ver que ha puesto los ojos en la mujer equivocada y al instante el ambiente se torna hostil, armonizado por los gritos de la gente.


    Aun en mi ira Tamara me embelesa, añoro perderme en esos ojos: mar de mis anhelos. Deseo probar esos labios: fuente de mis pecados y muero por sentir su piel para quemarme en su calor. Me acerco hacia ella inhalando su aroma y llenando mis pulmones de su ser, mi corazón late frenético por su cercanía y la sostengo con posesión por la cintura, adosando nuestros cuerpos. La mujer que amo no reacciona, se niega a darme la cara a sabiendas de que soy yo quien ha provocado este alboroto pero, a pesar de su evasiva, tiembla con mi tacto y su corazón bombea con más fuerza. Ese estremecimiento me fascina, su cuerpo frágil y divino me enloquece y al mismo tiempo me recuerda que casi ha sido profanado por unas manos ajenas a las mías haciendo que los celos hablen por mí:


    —¿De conquista, Ingeniero Márquez? —siseo con furia tras recordar cómo la vi hace unos segundos—. Es una pena interrumpir su candente baile —continuo con sarcasmo, al percibir cómo se tensa por el enfado.


     


    * * * *


     


    Tamara.


    La batalla es difícil, mas mi lado decente hace que me quiera separar, él se niega y pone resistencia. Está disfrutando del baile. Insisto en alejarme y siento que me sujeta con más fuerza chocando sus caderas con mi trasero en movimientos sensuales a pesar del forcejeo y mi incomodidad. Temo que si estoy un segundo más a su lado no me voy a poder detener. Su sabor me palpita en la lengua y sé que con mi baile puedo tenerlo cerca para saciar estos deseos.


    «¿Qué me pasa? no me gusta bailar así con desconocidos». De repente, un tirón nos separa y un sonoro rugido emerge tras de mí. «¡Adler! Es él, no hay duda, ha cumplido su amenaza de venir por mí », cavilo al escuchar los gritos y ver el rostro petrificado de Darla.


    No volteo y me paralizo al sentir su respiración penetrante en mi nuca esa aroma a Hugo Boss y sus manos tomándome por la cintura de forma posesiva me hacen temblar. A pesar del miedo, su contacto me estremece haciéndome sentir completa y vuelvo a la vida a su lado, pero ese sentimiento desaparece al recordar los motivos que me obligaron a alejarme. Tiemblo por dentro, no quiero verlo, aunque me muera por hacerlo.


    «No puedo sucumbir ante sus encantos, debo ser fuerte».


    —¿De conquista, Ingeniero Márquez? —sisea en mi oído y puedo palpar su furia en cada palabra—. Es una pena interrumpir su candente baile.


    «¿Qué está insinuando?», pienso mientras la respiración se me agita.


    Miedo y coraje me dominan al mismo tiempo y siento que la sangre me hierve, dándome el valor de encararlo y levantar la vista para encontrarme con esos ojos grises que proyectan una mirada enfurecida hacia mí. Adler está tomando por el cuello a mi pareja de baile, demostrando su enojo y temo que le haga daño al pobre joven que lucha por soltarse de su agarre. Sin palabra alguna le sostengo la mirada y recorro su brazo extendido, como indicándole que lo suelte. Mi tacto lo estremece, puedo sentirlo pero, aun así su rostro sigue frío y tenso.


    —Suéltalo —ordeno sin dejarlo de ver, demostrándole que no tengo miedo, pero mi actitud lo molesta aún más, lo sé porque veo surgir el rojo sangre en su mirada.


    —¿Teme que le haga daño a su nueva conquista? —inquiere al dejar caer al chico quien se da tremendo golpe al tocar el suelo. Me tiembla la barbilla de coraje y no sé qué decirle, verlo así es imponente—. ¡Le advertí que no quería verla en brazos de ningún hombre!


    —¡Déjala en paz! ¿Tú quién te crees? —grita mi acompañante intentando defenderme, pero es frenado por Frederick al inmovilizarlo en un solo movimiento. Pobre chico, sin deberla ni temerla está en medio de un lío con un vampiro.


    Adler se quiere abalanzar sobre él pero otro de sus amigos lo detiene.


    —Contrólate, Adler, deja a este chico en paz y arregla los problemas con tu mujer.


    «¿Su mujer? Ni que fuera un objeto», pienso con molestia mientras sigo sin decir nada.


    Verlo me paraliza. Nos miramos con fijeza, cada uno expresando nuestro descontento y sin palabras me carga como costal de papas para sacarme del bar. Quiero soltarme de su agarre, «No voy a dejar que me tome como su propiedad», pero es tan fuerte que no lo logro y en cuanto estamos alejados del bar, en un callejón solitario, me deposita en el suelo. Estoy furiosa y le lanzo tremenda bofetada, que no le hace ni cosquillas, en cambio yo siento que he golpeado una pared de hormigón. Me duele a horrores, sin embargo contengo mi quejido. Él, al verme lastimada, cambia su semblante y me sujeta la mano para revisarme, pero la retiro de inmediato. No voy a darle oportunidad de que me seduzca con su lado altruista.


    —¿Quién te crees que eres para sacarme así? —inquiero a voz en cuello provocando que se moleste más y se ponga tan rígido como una estatua.


    —¡Te advertí que no quería verte en brazos de otro hombre! —espeta destrozándome con esa mirada gélida. Un ligero temblor en sus brazos me anuncia que se está conteniendo para no dañarme.


    —Mi vida privada no es de tu incumbencia —le advierto—. ¡Tú no eres mi dueño! ¿Entiendes? Que creas que tu raza es superior a la mía no te da derecho de adueñarte de lo que se te plazca —digo frunciendo el entrecejo sin dejarlo hablar—. Además, no tienes derecho a reclamarme después de lo que me has hecho.


    Veo dolor en su mirada, evidencia de que mis palabras le calan en lo más profundo.


    —¿De lo que te he hecho?, yo no soy el que anda retozando con quien sea por venganza.


    «¿Retozando? ¿Acaso cree que soy una mujer fácil?», pienso ofendida por esas palabras mientras mi mano va directo hacia su cara, pero es frenada por la de él y sujetándome con fuerza contra la pared me inmoviliza.


    —¡Suéltame! —grito sin obtener respuesta, solo veo ira en sus ojos. Esos ojos que una vez fueron tan cálidos y me enamoraron, han desaparecido.


    —¿Qué crees que sentí cuando vi ese video? —No tengo idea de a que se refiere y trato de indagar en sus ojos, pero deja de verme. Por su respiración agitada podría jurar que está a punto de llorar—. Verte en sus brazos… cómo te besaba… cómo te estabas entregando a esa pasión… ¿Cómo pudiste? ¿Pensé que eras diferente? —suelta acusatoriamente, retomando su postura fría e inquisitiva.


    Sus palabras me retumban en la mente como un eco interminable, recordándome los mensajes de hace unas horas… «Y más te vale que no sea en brazos de otro como sé que has estado los últimos días, porque esta vez no tendré piedad». Siento que me voy a desmayar «él sabe lo de Ernesto ¿pero cómo?».


    Estoy a punto de preguntar, mas me suelta y se aleja de mí evitando que lo vea de frente. Aun así lo noto ansioso, su caminar y sus manos removiéndose el cabello lo delatan. Su actuar me confunde pues no es la reacción que esperaba. Está hablando en alemán, por el tono puedo jurar que son maldiciones y perjurios acompañados de su mirada clavada en mí.


    «¿Él me ha ofendido de mil maneras, me ha usado como su juguete y se atreve a culparme, solo a mí?», pienso resistiéndome a claudicar ante esos ojos que hipnotizan, como si suplicaran que olvide lo que ha dicho.


    No estoy dispuesta a seguir escuchándolo más. Él no tiene por qué reclamarme como si no hubiera fallado en esta supuesta relación. ¡Hombre tenía que ser!, son todos iguales sin importar la raza: siempre pensando que nunca fallan y sin reconocer sus faltas, culpándonos de todo a las mujeres. Siento que voy a estallar por cómo me ha tratado y enceguecida por esta humillación comienzo a hablar:


    —Que te quede claro ¡No te pertenezco! —espeto—. No importa cuántas veces lo digas ni a quien se lo digas. ¡Jamás te he pertenecido!, soy dueña de mi vida y puedo hacer con ella lo que me plazca.


    Mi coraje es evidente en cada palabra y sé que oírme le ha dolido tanto como a mí decirlo, pues su rostro ha cambiado de frío a sufrimiento y arrepentimiento en un instante. No se esperaba esta reacción de mi parte.


    —¿Qué dices, de qué hablas?, perdóname… yo no.


    —No soy nada tuyo —lo interrumpo, no quiero caer en sus redes de nuevo—. ¡Y si no lo entiendes, pregúntale a la rubia que estaba en tu despacho para que te refresque la memoria! —grito con dolor sintiendo que las lágrimas van a hacer su aparición y me retiro—.¡Ah! y si algo de caballero queda en ti, no me sigas, no quiero volver a verte —suelto con mi última fuerza, para que no vea lo mucho que me ha afectado su cercanía.


    Con cada paso que doy siento que un cuchillo me desgarra el corazón. Él no me sigue, respetando mi ultimátum y me duele que lo haga, pues la fortaleza e indiferencia que fueron mi escudo se han destruido al tenerlo cerca de mí. Fue como reavivar el dolor y me destroza comprobar que todo ha terminado, mientras las lágrimas que albergué en mi interior salen a borbotones sin poder calmarlas.


    Me siento mal por su pérdida y sucia por todo, llegué al grado de convertirme en alguien que no soy con tal de no sumergirme en la pena amarga de una traición. Pero esa faceta ha quedado enterrada, ha aflorado la verdadera yo; la Tamara sensible, la que ama con todo su ser, esa que da todo por amor y a la que siempre le han visto la cara.


    Llego abatida para encontrarme con Angelic quien me espera con evidente angustia, lo sé por su mirada de alivio al verme atravesar el umbral de la habitación. No le digo nada, aunque sabe que ha pasado algo malo que me tiene descolocada, aun así respeta mi silencio como lo ha hecho estas semanas y se lo agradezco. Ella es una gran hermana, sin embargo ha llegado el momento de hablar y dejarla de martirizar con mi comportamiento autodestructivo.


    Necesito desahogarme, es la única manera de limpiar mis malos comportamientos. Aunque temo que el concepto que tiene de mí caiga por los suelos cuando se entere de mi desliz con Ernesto, tomo valor y me sincero con ella. En cuanto termino, Angelic se ha quedado con la boca abierta y tras unos segundos comienza a hablar:


    —¡No lo puedo creer, Tamara! Tú no eres así. Es increíble que fueras capaz de traicionar a Adler de esa manera —sentencia con molestia—. No quiero ni pensar qué sintió cuando… tal vez por eso…


    Acepto su disgusto, pero me sorprende que casi lo esté defendiendo, esto es un contraste enorme con respecto a lo que hace unas semanas decía de él, lo cual llama mi atención.


    —Espera, espera… —digo tratando de calmarla, porque no comprendo su actitud—. ¿Lo estás defendiendo después de lo que me hizo? Comprendo que te molestes de que usara a Ernesto y fuera una loca estos días, pero que defiendas a Adler es… ¡es inaudito! Creí que estabas de mi lado, Angelic —espeto con evidente molestia.


    —¡Por favor, Tamara!, deja de pensar mal de él. Tú no sabes todo lo que ha arriesgado por ti —alega sentenciándome con la mirada y dejándome atónita con sus palabras «¿Qué sabe ella, que no sepa yo?»—. Hoy estuvo aquí y me ha confesado todo, el hombre sufre y eso no se puede fingir… solo puedo decirte que nada de lo que viste es como piensas… —Creo que Adler le ha lavado el cerebro, tal vez la hipnotizó para hacerme creer esto. Estoy a punto de revirar cuando me toma por los hombros—. Créeme, él te ama en realidad, no sabes lo que ha sacrificado por tu seguridad. Ese hombre es capaz de dar la vida por ti, Tamara. Ruégale a Dios que no te haya visto en brazos de Ernesto —dice viéndome con fijeza.


    «Si supieras que él se ha enterado de todo», pienso mientras que mi hermana comienza a revelarme lo que Adler le ha contado.


    Escucho incrédula cada palabra, pero aunque no quiera aceptarlo, ahora todo comienza a tomar sentido: sus comportamientos, su frialdad, el no querer hacer publica nuestra relación, la distancia entre nosotros y hasta lo que le dijo a la rubia. Me duele mucho el saber que ha sido torturado por mi culpa mientras yo pensé lo peor. Él solo resistía ese suplicio por amor a mí y por mi seguridad. A pesar de todo, no concibo que estando en tanto riesgo no confiara en mí para enfrentar esto juntos. Si me lo hubiera dicho lo habría entendido y apoyado en todo momento.


    —¿Por qué me ocultaste la verdad, Adler? —inquiero sollozando al temer lo peor. Estoy como en shock por la revelación y me siento culpable porque entonces la única que ha fallado en nuestra relación soy yo—. No, no puede ser, tal vez es mentira —repito una y otra vez buscando eximir la culpa que cae sobre mí, pues no oírlo de sus labios y comprobar que es real me hace albergar dudas y en mi angustia, las amargas conclusiones inundan mi pensamiento.


    «No quiero ni pensar lo que sintió, lo he vivido y es lo más horrible que pueda pasarle a alguien y si es así, lo he perdido para siempre».


     


    * * * *


     


    Adler Von Danerhoff.


    Tamara sabe que me ha molestado verla con ese tipejo, su temor me lo dice, pero aun así me enfrenta y demanda que suelte a su acompañante. Su descaro eleva mis niveles de ira.


    «¿Cómo es posible que le importe más el estado de un desconocido que el daño que me está causando?».


    Y movido por mis celos dejo caer al patético intento de hombre que pende de mi brazo y la encaro con palabras hirientes que hacen alusión a su actitud conquistadora. No tolero que haya omitido mis advertencias sobre verla en brazos de otro.


    «No puede negarlo, se lo hice saber en mis mensajes antes de llegar aquí», pienso mientras discutimos, sin embargo somos interrumpidos por el atrevido humano que la tocaba hace unos segundos y con cólera lo enfrento sin miramientos «¿Cómo se atreve a meterse en lo que no le importa?».


    Estoy dispuesto a rebanar su cuello delante de todas estas personas, pero Frederick e Ibsen se interponen para recordarme que debo enfocarme en lo que realmente importa, y tienen razón. Sin preguntar y con toda seguridad cargo a Tamara para llevarla a un lugar donde no seamos interrumpidos y podamos aclarar todo de una vez por todas. Está molesta y lo demuestra al resistirse dándome golpes en la espalda con sus pequeños puños. «No voy a desistir en mi intento de arreglar las cosas».


    En cuanto la dejo en la seguridad del suelo de un callejón vacío, se atreve a descargar su coraje al abofetearme teniendo como resultado el chasquido de su muñeca. Sin poder evitarlo, su expresión de dolor me sensibiliza y de inmediato mi rudeza y coraje son sustituidos por un sentimiento de protección hacia ella.


    «Se ha lastimado por mi culpa», pienso al intentar revisarla, pero se niega.


    —¿Quién te crees que eres para sacarme así? —inquiere con molestia aguantando el dolor de su mano. 


    «¿Cómo que quién soy? ¿Acaso no soy su novio?», pienso realmente molesto, al grado de querer explotar.


    —¡Te advertí que no quería verte en brazos de otro hombre! —espeto con frialdad y siento cómo la misma me traspasa haciéndome temblar de ira.


    —Mi vida privada no es de tu incumbencia —advierte con altivez—. ¡Tú no eres mi dueño!, ¿entiendes? Que creas que tu raza es superior a la mía no te da derecho de adueñarte de lo que se te plazca —escupe con dolor y sus palabras me marcan en lo más profundo—. Además, no tienes derecho a reclamarme después de lo que me has hecho.


    Me duele que piense que no soy nadie en su vida, pero más me hiere que crea que es la única que ha sufrido a causa del otro. Y ese dolor sale de mi boca sin pensar en las palabras:


    —¿De lo que te he hecho?, yo no soy el que anda retozando con quien sea por venganza —Está asombrada por lo que ha oído, no se lo esperaba. Tal vez ni se imaginaba que estuviera enterado de ese oscuro secreto suyo.


    «Malditos celos y dolor que causa el amor, me han obligado a decirle lo que jamás creí decir», cavilo convencido de que la he dañado. Lo veo en su mirada, su palpitar, su alma me lo dice y hasta su intento de ponerme en mi lugar me lo grita. Pero la detengo antes de que se haga más daño y no porque no me merezca esa bofetada. «Merezco eso y más por dañar a la mujer que amo».


    Siento ira por mí mismo y me doy asco, aun así la inmovilizo contra el muro tratando de calmarla sin dañar su frágil cuerpo. Esta cercanía me abruma pues su esencia intacta y pura me recuerda que Tamara sigue siendo solo mía como lo soy de ella haciéndome olvidar nuestra discusión. Quiero besarla y saciar mi sed de su amor, pero me repudia y lucha por liberarse, es doloroso saber que no quiere ni siquiera sentir mi cercanía.


    «¿Por qué a mí sí me rechazas?», pienso herido, recordando lo que sentí cuando la vi en brazos de Ernesto y de ese desconocido. Aunque trato de reprimir estos celos me doy cuenta de que es imposible cuando una oleada de ira emerge de mí.


    —¿Qué crees que sentí cuando vi ese video? —inquiero buscando en sus ojos las respuestas—. Verte en sus brazos… cómo te besaba… cómo te estabas entregando a esa pasión… ¿Cómo pudiste? ¿Pensé que eras diferente? —la acuso sintiendo cómo, en cada pregunta, se me desgarra el alma.


    Estoy lapidando nuestra relación con cada palabra y me arrepiento en lo más profundo por no haber sido fuerte. ¡Maldición!, ni la experiencia de mis siglos me ayuda a soportar las heridas del amor. La suelto de inmediato poniendo distancia entre los dos, debo calmarme antes de que esto no tenga más remedio, pero cada imagen me daña con profundidad.


    Es más agónico que miles de torturas, aunque me es más doloroso ver el sufrimiento que le estoy causando a la mujer que amo. Le prometí que a mi lado jamás sufriría ni derramaría ni una lagrima, y he fallado. Quiero hacerla olvidar, y puedo hacerlo, sin embargo no debo romper otra promesa. Si lo hago, jamás me lo voy a perdonar y esa culpa arruinaría lo que quede de nuestra relación.


    —Que te quede claro ¡No te pertenezco! —espeta. Su enojo ha crecido exponencialmente después de lo que le dije, lo siento en todo su ser—. No importa cuántas veces lo digas ni a quien se lo digas. ¡Jamás te he pertenecido!, soy dueña de mi vida y puedo hacer con ella lo que me plazca.


    Sus palabras son los clavos de mi cruz y confirman que en realidad la he perdido, por no haber controlado este maldito carácter. Y en un último intento trato de repararlo.


    —¿Qué dices, de qué hablas?, perdóname… yo no.


    —No soy nada tuyo —interrumpe, poniéndome en mi lugar—. ¡Y sí no lo entiendes, pregúntale a la rubia que estaba en tu despacho para que te refresque la memoria! —dice confirmando lo que Angelic me confesó, ella sabe lo que dije tratando de protegerla y por eso me odia—.¡Ah! y si algo de caballero queda en ti no me sigas, no quiero volver a verte —sentencia tratando de contenerse y sale corriendo.


    Quiero ir tras ella y demostrarle que la amo en verdad, aclarar todo y que volvamos a ser felices, pero esta vez voy a respetar su petición. No quiero arruinarlo más. Nunca el amor de alguien me había hecho desistir de mis deseos primitivos y ella tiene tanto poder sobre mí que prefiero mil veces estar a su lado aunque otros la deseen a vivir una eternidad sin ella. Sin el calor de su cuerpo, sin el bálsamo reparador de su amor, sin su aroma y esa sonrisa que me ilumina la vida. Sin esos labios que me elevan y me dan vida, sin su voz angelical entonando la más hermosa de las melodías. Sin nuestras pequeñas, sin el latir de sus corazones que le dan sentido a mi existencia. Sin todo lo que la hace ser la mujer más especial de este mundo: sin mi compañera para toda la eternidad. «Te recuperaré aunque tenga que hacer algo épico para lograrlo».
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    D ando vueltas en la cama, la alarma suena y, con desgana, me levanto para comenzar la rutina de arreglo personal. Mientras me veo en el espejo, no me reconozco: la luz que iluminaba el azul de mis ojos se ha opacado a causa de todo lo que me atañe. Los sentimientos encontrados de amor-odio y razón vs corazón están causando un gran desequilibrio sentimental en mí. Durante toda la noche y gran parte de la mañana no logré dormir ni un segundo para poder relajar la mente después de la llamada que recibí: recursos humanos me solicita en BMW pasado el mediodía.


    Supuestamente no firmé algunos papeles y hay problemas con ello. Es sospechoso ya que, según yo, dejé todo en orden, pero no dudo de que entre tantas cosas que inundaron mi cabeza en esos días algo debió haber salido mal. A pesar de que pedí hacerlo por correo y así evitar situaciones incomodas con el dueño, con quien no quedé en buenos términos la última vez que lo vi, se negaron. Según ellos, urge mi presencia.


    La sola idea de ir dispara mis nervios, pues después de lo que Angelic me reveló hace más de una semana no tengo cara para presentarme y tener la más mínima oportunidad de toparme con él. En estos días la confusión me ha dominado: mi razón se niega a creer y refuta que Adler miente como todos los hombres. Aunque sé que es un escape que el subconsciente busca para eximir la culpa que me carcome o eso es lo que dice mi corazón que defiende el amor que siento por él.


    He intentado encontrar las respuestas en mis sueños, pero no me dicen nada, ni siquiera puedo tener viajes astrales que me transporten a su lado. Es como si la traición nos hubiera desconectado en todos los planos y sé que es mi culpa por haberlo engañado con Ernesto. Eso me está matando.


    «¡Soy la peor de las mujeres!, ¿Sucumbir a la tentación y el deseo por despecho? fue la manera más vil de vengarte, Tamara», me recrimino aunque trato de calmarme.


    Inhalo y exhalo cerrando los ojos pero, cada que lo hago, me viene a la mente la imagen viva de sus ojos invadidos de ira al reclamarme lo del supuesto video. No quiero ni pensar en el dolor que le causé y la mala imagen que se ha llevado de mí, mas su ausencia me confirma que lo he perdido para siempre y que jamás podremos reparar este daño.


    «Sí el destino te ha dado la oportunidad de volver a BMW es por algo», pienso terminando mi arreglo, convencida de enfrentar lo que venga.


     


    * * * *


     


    En cuanto llego al que fue mi trabajo son las 2:00pm y siento que la tensión aumenta a cada segundo.


    —Al mal paso darle prisa, Tamara —me digo pensando que eso me diría mamá para darme valor de enfrentar los miedos.


    Tras unos segundos, inhalo con profundidad y entro al edificio para cumplir con lo que me piden. Me encuentro con las miradas atónitas de mis excompañeros, que no me esperaban pero, aun así, tienen la amabilidad de saludarme con cordialidad, diciendo que me han echado de menos. El sentimiento es mutuo, incluso he extrañado a Tiffany y, aunque ella no lo demuestre, sé que también lo ha hecho, porque conmigo era con la única que podía desahogar sus fracasos amorosos. A pesar de nuestras riñas y diferencias de caracteres nos entendíamos y podíamos ser naturales la una con la otra.


    En el elevador, no puedo evitar recordar el aroma a Hugo Boss de Adler, es como si estuviera aquí, como cuando devoró mis labios con pasión y sus manos recorrieron mis curvas sin pudor en este mismo espacio. Las imágenes, emociones y sentimientos se hacen vívidos provocando que me estremezca y el color se me suba a la cara por todo lo que viví con él. Es imposible negar cuanto extraño su sonrisa seductora, esa personalidad tan magnética, sus cartas cargadas de sentimientos tan románticos, esos ojos grises fuente de mi perdición, su manera de amar y arriesgarlo todo y el amor que decía tener por mis hijas.


    «¿Por qué, Adler, por qué nos tuvo que pasar esto? ¿En qué momento dejamos de ser nosotros?», me lamento con pesar. Estar aquí es como cavar una mina de recuerdos; toda la empresa está plagada de ellos y me está causando melancolía el haber regresado. «No creo poder sobrevivir tanto tiempo rodeada de estas memorias», concluyo mientras una lágrima recorre mis mejillas y la limpio para no ser tan obvia.


    —Debes ser fuerte, solo por unos minutos más —susurro al dirigirme a la oficina de Ricardo con la frente en alto—. Tu único objetivo es arreglar los inconvenientes que te trajeron de regreso.


    —Ingeniero Márquez, es muy grato tenerla aquí. La esperan en la junta —me indica mi exsecretaria con cortesía, señalándome el elevador.


    «¿Junta? Se supone que solo entregaría los papeles que traigo y firmaría documentos», pienso sorprendida por el giro que están dando las cosas.


    —Sí, gracias —respondo desconcertada mientras el corazón me retumba: en parte por alegría y otra por temor. La primera porque a donde me dirijo es probable encontrarme con Adler y la segunda porque no sé qué va a pasar si eso sucede.


    Casi llego a la sala de juntas, pero en cada paso que doy pienso que esto es un error con letras mayúsculas y la razón me ruega que desista de todo, mas sigo mí camino. Las piernas me tiemblan al estar frente a la puerta, es como si fueran a dictar la sentencia de mi destino. Respiro profundo para tomar valor de enfrentarlo y entro sin titubeos; levanto la mirada en busca de aquel rostro que tanto anhelo ver y con decepción compruebo que no está, solo veo a Ricardo con su equipo de ingenieros, quienes me miran extrañados. Mi ex me sonríe, sin embargo, su confusión, sus miradas, el silencio de todos y la tensión en la sala indican que no me esperaban.


    Trato de no perturbarme y con voz firme los saludo mientras me dirijo hacia él con los documentos y los archivos en mano. Con la imperiosa necesidad de acabar esto cuanto antes se los entrego, «él sabrá qué hacer con ellos». Estoy por salir de la sala envuelta en un silencio sepulcral y repentinamente es interrumpido por una voz tan varonil y seductora a través del sistema de audio del edificio.


    —Miene liebe, sé que a tus ojos soy el más vil de los hombres y pido perdón por eso —«Es… Adler». Su enigmática voz retumba e impone en cada rincón de la empresa y mi corazón late con vigor al escucharlo—. Solo dame una oportunidad de aclararlo todo —Esas palabras suplicantes, me llenan y me hacen temblar, pero la culpa me invade.


    Aunque era mi oculto deseo saber de él, estoy paralizada debatiéndome entre salir a su encuentro o huir en un intento de ocultar la culpa, pues siento que no soy digna de él después de lo que hice. «Tal vez esa sea la mejor solución». Nadie de los aquí presentes sabe quién es el destinatario de este mensaje, solo quién es el remitente, pues su voz y acento son únicos, cavilo viendo que los ingenieros solo murmuran cuestionando lo que acaban de oír.


    —Por favor no huyas otra vez porque te alcanzaré hasta el fin del mundo. Solo escúchame y si después quieres irte lejos, comprenderé que te he perdido aunque eso signifique mi muerte —dice con melancolía y suplica. Sus palabras reavivan mis deseos de desaparecer, ya que no tengo el valor de enfrentarlo.


    Los miembros de la junta no dejan de verme, como esperando una respuesta de mi parte. Al parecer, mi deseo de salir corriendo de aquí me ha delatado. Estoy muda y no encuentro alguna explicación para darles. Sigo paralizada en la puerta de la sala, mientras los murmullos se hacen más fuertes en los pasillos aledaños y logro escuchar algunas preguntas formuladas por los chismosos haciendo referencia al destinatario de esta declaración de amor, para mi fortuna, ellos no han descubierto nada.


    Estoy pensando en aprovechar la oportunidad cuando de repente, los murmullos son opacados por el sonido de una guitarra que entona una hermosa melodía que jamás había escuchado. Sus acordes tan bien estructurados y llenos de sentimiento incitan a todos a dejar sus labores para ir en busca del origen de tan divina música y yo no soy la excepción. En cada rasgueo hipnotisante imprime amor, y desnuda un corazón sincero. La siento vibrar en mi interior en tanto la voz sensual y gruesa de mi vampiro me traspasa al entonar la primera estrofa, provocando que las lágrimas acechen mis ojos, pero las contengo. Lo que me está diciendo es la más hermosa declaración:


    «Perdona si te hice daño, este loco enamorado erró en sus decisiones. El temor me segó y no vi las consecuencias de mis acciones pero, a pesar de todo, sé que lo que sentimos sigue intacto, pues nuestro distanciamiento no es por falta de amor, sino de comunicación.


    ¡Oh! nena, sé que en este tiempo te di mil y un razones para alejarte de mí, mas si me escuchas tan solo un segundo, sé que será suficiente para encontrar una razón de volver a amar y confiar. Necesito solo un momento de tu vida para compartir mi eternidad».


    Su voz, cual hechizo, hace que me olvide de todo prejuicio y me deje guiar por su canto hipnótico hacia la recepción. No sé cómo he llegado tan rápido, pero me detengo en cuanto lo veo justo en medio, con guitarra en mano regalándome la más hermosa canción y, para mi asombro, Ernesto lo acompaña con la batería. Todo el personal está alrededor: los hombres confundidos y las mujeres suspiran pensando que tal vez son las afortunadas. No se han dado cuenta de que es a mí a quien le traen serenata.


    No puedo creer que mi vampiro esté haciendo esto, esta demostración de su amor, me confirma su inocencia. Él no se tomaría las molestias de declarármelo en público si solo fuera un juego. Su sola presencia me nubla la cordura y me aleja de todo pensamiento. La mirada de Adler es una caricia y su voz me hace renacer. Esa sonrisa seductora me derrite y el corazón se me desboca entonando un canto de amor hacia él, esperando resarcir mis culpas y perderme en la felicidad que me está ofreciendo.


    «No temas, los errores han sido míos. Te amo y sé que tú a mí, tan grande es nuestro amor que es suficiente para sanar las grietas en nuestra relación y no debemos temer para aprender a amar.


    No nos mates con la distancia, porque esta no servirá, pues te buscaré hasta el fin del mundo por la eternidad. Mi corazón late por ti y para ti, dispuesto a demostrarlo delante de todo el mundo. Solo dame la oportunidad de explicarlo todo y tú tendrás la última decisión».


    Sin darme cuenta, me muevo entre la gente hasta quedar a unos metros de él, mientras escucho conmovida cómo me sigue declarando sus sentimientos en esta canción que estoy segura me ha compuesto. Sin dejar de cantar, se va acercando hacia mí, las palpitaciones aumentan por su cercanía, pero sobre todo porque ahora todos van a descubrir quién es la afortunada de tener su amor. Y no me equivoco, ya que al voltear con discreción distingo los rostros de los empleados emocionados por este detalle tan romántico. No a todos les cae muy bien la noticia, la envidia evidente en su expresión les delata. Entre esos veo a Tiffany, quien tiene la boca abierta y se retira con aire derrotado, como si no pudiera creer que haya conquistado el corazón de este alemán.


    No le doy importancia al entorno y me centro en el único que merece mi atención: mi vampiro y nadie más. Se ve tan sensual dándome este concierto, acariciando la guitarra con maestría y cantando con el alma mientras el gris de sus ojos me grita un te amo a todas voces.


    «¡Oh! Nena, sé que en este tiempo te di mil y un razones para alejarte de mí, mas si me escuchas tan solo un segundo, sé que será suficiente para encontrar una razón de volver a amar y confiar. Necesito solo un momento de tu vida para compartir mi eternidad.


    Necesito de tu amor, no nos dejes morir por un error y resurgiremos como el fénix con la fuerza del dragón. Te amo nena y no puedes negarlo, te llevo tatuada en mi piel y vivo del aire que respiras. Conocerte fue cosa del destino y aunque no lo creas sin ti mi vida no tendría sentido.


    Perdona a este loco enamorado, pero eres mi debilidad y vivir contigo es lo que más añoro. A tu lado aprendí a amar y no me arrepiento por eso quiero sacar nuestro amor de la oscuridad. Que la luz lo ilumine y que nos envidien todos porque soy el hombre más afortunado al descubrir tus tesoros.


    ¡Oh! Nena, sé que en este tiempo te di mil y un razones para alejarte de mí, mas si me escuchas tan solo un segundo, sé que será suficiente para encontrar una razón de volver a amar y confiar. Necesito solo un momento de tu vida para compartir mi eternidad».


    Estoy embelesada escuchándolo cuando, mi sexy vampiro termina con el mejor arreglo de guitarra que he oído y de inmediato se hinca delante de mí. Ahogo un grito anticipando sus intenciones en tanto mi corazón galopa a mil por hora en cuanto abre la cajita negra que porta en las manos. Su contenido me impacta: es un hermoso y colosal diamante rectangular, engarzado en una gruesa argolla de oro blanco trenzado con detalles en piedras rojas. Esto no me lo esperaba y no soy la única, los gritos de sorpresa de los presentes me lo confirman.


    «¡Dios, que hombre tan romántico!», es lo único que pienso al estar petrificada y en silencio total a la espera de la gran pregunta. Siento que en cualquier momento voy a perder el conocimiento, pues mi corazón ha redoblado el paso sobrepasando el límite. Las emociones me inundan y las lágrimas amenazan con salir por la felicidad del momento. «Esto es mucho más de lo que hubiera imaginado. Adler en realidad me ama tanto que quiere casarse conmigo».


    Lo miro asombrada y totalmente emocionada mientras los segundos me parecen eternos hasta que llega el momento en el que él rompe el silencio con esa voz en extremo seductora y segura para preguntar:


    —¿Tamara Márquez, quieres ser mi esposa? —Lo escucho y no lo puedo creer; mientras él no deja de observarme con devoción con esos ojos grises que destellan el anhelo de un sí.


    —¡Sí, sí quiero! —respondo abrumada en cuanto la voz me regresa y él se levanta para colocarme el anillo mirándome a los ojos con dicha y con una gran sonrisa que roba suspiros.


    Y con ese hermoso acto, el silencio se hace ausente tras los estruendosos aplausos y vítores de los que nos rodean, pero estos se esfuman en cuanto Adler posa sus labios sobre los míos. Sus brazos me atraen hacia él como si no quisiera que nos separáramos abrasándome con su intensa calidez. Su sabor y su dulce aroma me envuelven de tal forma que mi necesidad de él se hace evidente al corresponderle con el único propósito de demostrar cuanto lo amo.


    «Te necesito tanto como respirar», pienso perdiéndome en su sabor embriagante y estremeciéndome hasta la medula.


    Adosada a su cuerpo siento que me quemo con su contacto y que el palpitar de su corazón que retumba en mi pecho es el motor que impulsa esta pasión, misma que escapa por nuestros ojos al sentir que nos hemos recuperado el uno al otro. En mi interior doy gracias por estar juntos de nuevo y siento que me muero al separar nuestros labios. Al encontrarme con esa mirada tan pura y cristalina que refleja sinceridad, despierto de mi ensoñación y la realidad me golpea en el rostro recordándome lo traidora que he sido.


    —Miene liebe, te amo tanto —declara con devoción.


    —Y yo a ti Adler, pero tienes que saber… —Me calla colocando su índice en los labios.


    —Shssss. Tranquila, tenemos mucho de qué hablar —dice mirándome a los ojos con ternura—, aunque aquí no. Hay mucho público —continúa esbozando una media sonrisa poniéndome muy nerviosa. «¿Por qué actúa como si no hubiera pasado nada?», pienso mordiendo mi labio inferior al tratar de controlarme, pero su voz que ha pasado de conciliatoria a seductora me saca de mis pensamientos—. Ingeniero Márquez, no me tiente enfrente de todos los empleados o no podré contenerme —susurra seductor en mi oído y deja un beso discreto y sensual en la piel desnuda de mi cuello.


    Tiemblo con su contacto y vuelvo a entrar en las redes de su seducción, olvidando por unos segundos la envergadura de la situación que nos precede. Él, aprovechando que he bajado la guardia, me toma de la mano y en medio de las felicitaciones de los empleados me dirige a las afueras de la empresa tan rápido como dos jóvenes que se dan a la fuga, montados en una flamante Harley Davison.


     


    * * * *


     


    Escucho rugir del motor en la carretera y siento el aire jugar con mi cabello tras acariciar mi rostro mientras voy recargada en su fuerte espalda con los ojos cerrados, hacia un rumbo desconocido. Solo quiero seguir disfrutando de su aroma y su cercanía, que me mantienen en un estado de ensoñación del cual temo despertar y que la magia acabe, pero sentir el palpitar de su corazón en mis manos que sujetan su pecho me dice que él es real, aunque parezca que a su lado el tiempo no existiese. La desaceleración del motor y el crujir de las piedras bajo la potente moto anuncian que estamos por llegar a nuestro destino y lo confirmo al sentir que nos detenemos.


    Ha llegado el momento de la verdad y con temor abro los ojos. Ya casi oscurece y descubro que nos encontramos en el parque nacional Cumbres de Monterrey, rodeado de sus imponentes montañas decoradas con la verde vegetación que desprende las agrestes aromas que inundan mis fosas nasales. Mi vampiro me observa seductor y en un movimiento ágil me toma en sus brazos hasta llegar a un claro adornado por una hermosa cascada. Con delicadeza me coloca en el suelo frente a él sin palabra alguna, mas sus ojos me gritan que me sigue amando igual que antes.


    —Pensé que te había perdido y que nunca más volvería a saber de ti —confieso con profunda tristeza, recordando lo que me atormentaba hace unas horas.


    —No pienses eso nunca. Moriría antes de vivir sin tu amor —asegura, poniendo mi mano en su pecho—. ¿Lo sientes? —inquiere traspasándome con esa mirada enamorada que me deja muda y solo asiento disfrutando la placentera sensación del fuerte latir de su corazón—. Tú eres la única razón por la que lo hace, cada latido es por ti y para ti, Miene liebe.


    No deja de verme y con pasión besa mis labios, demostrándome una vez más lo que siente. Me entrego a su demanda y me muero al probar las mieles de su boca hasta que rompe este intimo contacto, dejándome agitada y necesitada de su sabor.


    —Sí estuve lejos de ti no fue por decisión propia… en estos días, mis enemigos se han encargado de separarnos —confiesa tensándose y sus ojos comienzan a pintarse de un ligero color rojizo que revela su ira.


    No me sorprenden sus palabras, Angelic ya me lo había dicho, pero necesito oírlas de sus labios así que no lo detengo en su explicación. Veo ira, dolor y frustración al revelarme sus esfuerzos por protegerme de Hans, el sir de su clan.


    «Ese monstruo no deja de espiar a detalle la vida de Adler para encontrar la justificación perfecta y acabar con su familia», pienso con molestia mientras me narra cómo fue sometido y torturado. «¿Adler, que es tan fuerte, reducido a un guiñapo a causa del ajo y las piedras solares?». Me parte el corazón y me duele tan solo imaginar su dolor.


    Todo lo que me dice me hace sentir más sucia y la culpa comienza a romper este mágico momento. Me martiriza saber que mientras él fue víctima de la tortura para no ponerme en peligro yo pensé lo peor y jugué sucio tratando de vengarme.


    —Miene liebe, gracias por ser mi luz. Sin ti no estaría aquí —agradece con amor genuino mirándome con una devoción indescriptible al tomarme del rostro con delicadeza entre sus manos haciéndome estremecer—. Tú fuiste mi único consuelo en estos agónicos días... fui un tonto al no decirte lo que pasaba, solo trataba de protegerte y darte una vida sin preocupaciones —dice juntando nuestras frentes y clavándome su mirada cargada de sinceridad.


    —No digas eso, tú actuaste por amor mientras yo… —confieso apenada, tratando de evitar su mirada y conteniendo las lágrimas que ese amargo recuerdo provoca.


    —Quisiera que nunca hubieras escuchado lo que le dije a Alexandria, pero créeme que me dolió mucho decirlo, fue como manchar nuestro amor —En su voz escucho un arrepentimiento genuino.


    «Lo que le dijo a esa mujer no es nada, comparado con lo que hice. Soy una tonta por creer lo contrario de él, no debí actuar como lo hice», medito convencida de que no merezco su corazón. Necesito salir de aquí, sin embargo me encuentro con un enorme tronco a mi espalda, dejándome sin escapatoria.


    —No huyas mi amor, necesito saber que me perdonas —me frena saqueando de nuevo mi boca con una posesión tal, que por unos segundos olvido todo.


    «Dios, cuanto extrañaba su contacto, su calor, su aroma», pienso conteniendo mi deseo. «Ahora soy yo la que tiene que hablar. Si no lo hago, la culpa jamás me va a dejar en paz».


    —Adler, no hay nada que perdonarte. No has hecho nada malo, todo lo que hiciste ha sido por amor, para protegerme y yo… yo… ¡Oh, Dios! No te merezco —digo con dolor dejando salir el llanto contenido.


    —No digas eso, tú no tienes la culpa de nada —afirma al abrazarme para darme consuelo y limpia con sus varoniles dedos mis lágrimas, con una delicadeza tal que me eriza la piel.


    —Mi culpa es enorme… lo que hice con Ernesto fue… fue una estupidez y no merezco tu perdón —intento confesar, sintiendo que me derrumbo por dentro.


    —No, Miene liebe, ya no sufras. Créeme que no es lo que piensas —Él está tan calmado que no comprendo. Esperaba encontrarme con ese hombre celoso que me sacó cargando del bar después de veme bailar con otro—, sentí tu deseo hacia él —Su revelación me mata. «¿Cómo que lo sintió?». No puedo imaginar lo que lo hice sufrir, si con solo ver al ser amado engañándote te sientes morir, percibir el deseo debe ser peor que la muerte—. Tranquila, lo que experimentaste no fue algo sexual o por amor… —Intenta explicarme mientras trato de asimilar lo que dice—, solo entraste en un frenesí por su sangre.


    —Pero… pero… yo lo…—articulo pasmada por lo que acabo de oír.


    —Lo sé, lo sedujiste y te dejaste llevar. Tu sed te hizo reaccionar de esa manera, para distraerlo y poder satisfacer tu verdadero deseo —Lo miro atónita, sin poder creer lo que me dice—. Es normal que al principio confundas el deseo sexual con el de sangre, Tamara —concluye con voz calmada.


    «¿Sed de sangre? ¿Es por ser blutslave? O ¿así es ser transformado?».


    —¡No! ¿tú… tú… me? —tartamudeo horrorizada dando pasos hacia atrás.


    —No, no, tranquila. No te he transformado —responde como si me hubiera leído la mente acercándose a mí con calma. Su explicación no es suficiente, necesito saber el porqué de todo—. Tamara, cuando estabas debatiéndote entre la vida y la muerte, en un intento desesperado por salvar tu vida, le exigí a Dagna hacerte una trasfusión… de mi sangre —confiesa mirándome con esos ojos que reflejan los destellos de la noche que nos cobija. No dice nada más, solo está a la espera de una reacción mía, pero me quedo petrificada sin saber qué decir. Me sorprende que no me lo haya dicho antes, mas no lo culpo, la verdad nunca pregunté—. No te espantes, sigues siendo humana, al menos eso dice tú ADN. La sed que sientes es solo un efecto colateral que se ha dado paulatinamente.


    Tras oírlo solo puedo pensar en todos los cambios que he tenido desde que volví de la muerte: sed de sangre, falta de sueño, cero agotamientos, recuperación extraordinaria, superaudición y los viajes astrales. Son muchos y se han dado tan esporádicamente que nunca los relacioné. Ahora todo concuerda, hasta lo que he sentido por Ernesto, pero no comprendo.


    «Esto es imposible», pienso confundida, pues para mí, el día de la traición fue como seguir un deseo irrefrenable de poseerlo.


    Adler ve esa confusión y sin aviso me vuelve a besar con un deseo ardiente en cada caricia de sus labios haciéndome temblar con las miles de descargas que recorren mi cuerpo hasta llegar al centro de mi placer, provocando punzadas excitantes que me queman.


    —No te confundas, Miene liebe… te voy a ayudar a diferenciar estos dos tipos de deseos… —dice con sensualidad entre besos bajando hacia mi cuello. La piel se me eriza, mientras con presteza desabrocha la blusa y con rapidez rasga mi sostén para acariciarme los senos que se endurecen con su tacto—… la pasión y deseo por la persona que amas quema hasta el alma, mi amor —susurra a mi oído, arrebatándome un gemido con sus caricias—. Sientes morir con cada beso… con cada caricia, y estás dispuesto a hacerlo con tal de tocar el cielo —continúa explicándome, dejando un reguero de besos en dirección a mis pechos. Dejo que mi maestro me use y siga con la lección más erótica de mi vida—. ¿Lo sentiste con él? —inquiere y después traza circulitos con su lengua alrededor de mis sensibles pezones haciéndome jadear.


    —No, jamás —contesto con sinceridad entre gemidos, deleitándome en la humedad de su boca sobre mi piel.


    —¿Lo sientes ahora? —inquiere con sensualidad en sus palabas.


    —¡Sí, sí, sí! —jadeo arqueando la espalda al sentir su ávida boca succionar mis senos.


    —¿Quieres que termine con la lección, preciosa? —pregunta bajando con lentitud por mi abdomen, dejando pequeñas mordiditas en mi cintura.


    —Enséñame. Se mi maestro —gimo realmente excitada, disfrutando de esta tortura erótica que el precioso regalo de sus labios me provoca.


    —Será un placer, señorita —dice viéndome con lujuria, y continúa bajando con sus dientes el cierre de mi falda recta, hasta que cae al suelo dejándome en tanga.


    Con lentitud me besa la cadera y cuando llega a mi monte, inhala con deleite mi aroma. Es tan sensual, tan hombre que con solo verlo me humedezco más. La respiración se me agita, y el deseo de probar sus labios para apagar mi fuego se intensifica. Lo anhelo, lo necesito y lo quiero disfrutar así que dirijo sus movimientos en forma ascendente hasta llegar a mis labios que lo reciben con intensidad. Me besa con posesión, cada roce me incinera y la temperatura corporal incrementa. Unidos en un abrazo vehemente del que no queremos escapar disfrutamos embriagados de pasión bebiendo nuestras respiraciones agitadas.


    —Añoro ser tu mujer y entregarme por completo, hasta que quede grabado en tu piel cuanto te amo —confieso deshaciéndome en el bendito toque de sus dedos. Mis palabras lo encienden, pero más lo hacen mis besos y caricias mientras desnudo su cuerpo, disfrutando de sus marcadas formas, haciéndolo temblar y rugir con mi tacto.


    —Y yo quiero que me marques con el fuego de tu sensual entrega, Tamara —vuelve a rugir sintiendo mis manos juguetear en las zonas más sensibles de su cuerpo.


    «Es tan sexy cuando lo hace», pienso en tanto mi libido se eleva al sentir cómo me besa con devoción mientras me recuesta sobre la húmeda hierba.


    Piel con piel, unidas con el fuego de nuestra pasión sin límites, mientras me sumerjo en la locura de sentir que me devora centímetro a centímetro. Corazones palpitantes que cantan la melodía de nuestro encuentro y sudores que lubrican el roce de nuestros cuerpos que se funden en cada caricia.


    Los gemidos incesantes son testigos del placer que me provoca el sentir su ágil lengua atacar mis pechos mientras mi centro húmedo recibe corrientes eléctricas, palpitando a la espera del verdugo de esta tortura de placer. Lo siento contra mi vientre, erguido y deseoso de nuestra unión, y el deseo de sentirlo en mí se eleva a cada segundo. Adler lo sabe y me flagela con la espera, es mi castigo por negarle en estos días el placer de estar juntos. Me mira con lujuria y me pierdo en esa mirada, al mismo tiempo que recorre con sus dedos cada pliegue de mi sexo presionando los puntos exactos que me hacen vibrar y tocar el cielo o el infierno, no lo sé, solo puedo sentir que el calor se eleva como si el bosque se incendiara.


    —¿Le gusta, señorita? —inquiere con la voz agitada al besar mi cuello.


    —¡Eres el mejor maestro! —jadeo y su sonrisa orgullosa se hace notar ante tal reconocimiento, elevando la intensidad de sus movimientos—. ¡Hazme tu tuya, mi amor! — gimo suplicante al buscar con mis caderas el ansiado contacto de nuestros sexos


    —Por siempre, Miene liebe —ruge al momento en que se introduce en mí.


    No dejo de gemir, inundada en el deleite de sus movimientos profundos y fuertes, y él ruje en cada envestida sin dejar de verme con posesión, tomándome de las caderas y marcando nuestros movimientos. Mi sexo lo envuelve y en cada roce me siento morir, tanto placer me supera y enloquece haciéndome desear más de él. No tengo que pedírselo, mi vampiro lo sabe y cumple mis demandas llevándome al clímax una y otra vez, hasta que mi cuerpo pide tregua.


    Tendidos en la alfombra verde que adorna este paisaje bajo el cielo estrellado, estamos abrazados sin hablar, solo nos miramos sintiendo que nos pertenecemos el uno al otro. Tras un largo silencio en donde nuestras respiraciones y corazones son el único sonido, las preguntas vuelven a mí, como un enjambre y no puedo evitar preguntar antes de entrar en conclusiones erradas:


    —¿Soy un medio vampiro? —inquiero deseosa de saber la verdad.


    —No —dice mirándome a los ojos y regalándome una sonrisa burlona por mi pregunta algo precipitada—, tu esencia es 100% humana, pero algunos de mis instintos se quedaron en ti a través de mi sangre. Es muy probable que sigas así en lo que sale por completo de tu sistema.


    Su explicación es clara y esa posibilidad ha quedado anulada. Debo confesar que me hubiera gustado que me dijera que era cierta esa teoría. Al menos sería una buena solución para estar toda la eternidad juntos, y no solo el suspiro que me durará la vida o la juventud. Ahora que nos vamos a casar, es evidente mi necesidad de ser inmortal, pero nunca como una trasformada. Mientras divago agobiándome con cada conclusión, Adler no deja de verme y como es de esperarse siente mi angustia.


    —Sigues siendo normal, Miene liebe. No hay de qué angustiarse —dice en tono tranquilizador mientras me adosa a su fornido pecho.


    —Precisamente esa es mi preocupación —Mi respuesta provoca que me vea con desconcierto—. Adler… ahora que voy a ser tu esposa, quiero más que nunca estar contigo toda la eternidad, ser atractiva para ti o algún día poder darte un hijo; pero todo apunta a que eso nunca va a suceder. Te amo, mas no quiero ser trasformada y dejar de ser yo por ser dominada por mis deseos de sangre —confieso con profunda tristeza ocultando la mirada.


    —Mi amor, no te martirices, tú ya me has dado dos hermosas princesas y no pido más. Por lo demás no te preocupes porque sí puedes compartir la eternidad conmigo —Ante su confesión un rayo de esperanza brilla y mi corazón celebra dichoso, sin embargo, la pregunta sigue latente.


    —¿Cómo vamos a lograrlo?


    —¿Recuerdas que te había prometido encontrar la solución? —asiento deseosa de que me diga de qué se trata—, bueno, pues mis padres han encontrado a los descendientes del aquelarre Camdera Kan´ya. Ellos son los únicos que pueden unirnos en la eternidad con su magia —El gozo me invade por la gran noticia—. Te prometo que voy a convencerlos de que oficien la ceremonia del Ceangal y así podré compartir mi inmortalidad contigo — No sé quiénes son esas personas, ni qué es el Ceangal y mucho menos en qué consiste, pero tal vez es la versión del matrimonio en el mundo Vampírico, sea lo que sea me da esperanzas.


    Lo beso con emoción y dicha: pronto seré su esposa. Separo nuestros labios y reposo mi cabeza en su fornido pectoral sintiéndome afortunada de ser la elegida para acompañarlo toda la eternidad. Aunque también me hace ver la cantidad de secretos que existen en nuestra relación, por una u otra cosa siempre estamos ocultándonos algo y eso no está bien. Si seguimos así, jamás va a haber confianza y se nos va a hacer un hábito, lo que me recuerda que también debo hacer una confesión.


    «¿Cómo le comunico que en estos días ha habido algunos cambios en cuanto a la relación de Ricardo con mis hijas?».
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    H an pasado dos días desde que soy oficialmente la prometida de Adler y todo ha resultado mejor de lo que pensé. Mis padres, a pesar de que sabían que algo había ocurrido con su yerno favorito, se alegraron por la próxima boda: hasta la dicha se les desbordó por los ojos al enterarse. Para ellos, nuestra separación solo fue una típica pelea de novios, ya que nunca se enteraron de la verdad. Por otra parte, mis excompañeros de BMW no tomaron a mal nuestro compromiso, ahora caigo en cuenta de que fui una tonta por temer revelarlo todo.


    En fin, nada puedo hacer para cambiar el pasado, aunque pueda viajar a él mediante mis visiones. Lo único que debo arreglar es mi presente para no arrepentirme en el futuro, como por ejemplo: decidir entre la banda y Adler. Aunque la respuesta es obvia, es difícil actuar sin sentirme mala amiga al romper el sueño de mis compañeros en esta gira de seis meses.


    —Miene liebe, no quiero que nuestro compromiso sea una imposición y mucho menos que desistas de tus sueños —dice mi sexy prometido al ver en mi rostro el dilema que me atormenta—. Te llevaré diario a cada uno de los conciertos y ensayos, sean donde sean ¿ok? —propone envolviéndome en sus brazos. Su solución se oye como una locura, pero es factible, así no cambiaré de residencia durante toda la gira ni me alejaré de mis seres amados y lo más importante: no haré viajar tanto a nuestras hijas. Lo miro sonriente y aliviada, mas veo una chispa de alevosía y ventaja en sus ojos—. Con la condición de que sigas gozando de tu paga en BMW sin trabajar.


    Sabía que sacaría provecho de esto, desde hace días me ha propuesto darme una mensualidad para mantener el nivel de vida que tenía cuando trabajaba para él. Sabe que sin estar casados no aceptaré que solvente mis gastos y mucho menos los de mis padres, «no pienso dejarle esa responsabilidad», así que reviro con una contrapropuesta:


    —Acepto tu ayuda —Mi respuesta le ha provocado una sonrisa de victoria—, siempre y cuando trabaje de apoyo y asesoría con Ricardo —La contrapropuesta no le ha gustado mucho, lo sé porque se le ha borrado la sonrisa y entornando los ojos comienza su perorata para hacerme cambiar de parecer.


    —Tamara, no es necesario que te sometas a tanto desgaste físico para probar que eres una mujer independiente y mucho menos estar con ese… —Se contiene y tras una respiración profunda se tranquiliza—. ¿Puedes aceptar mi ayuda sin reproches por favor? —concluye en tono calmo para evitar discusiones. No voy a negar que me halaga que me proteja y que quiera lo mejor para mí, mas necesito que me deje de ver como si fuera un vaso frágil.


    —Es mi última oferta, ¿la tomas o la dejas? —inquiero con picardía y tras verme unos segundos con una mirada de pocos amigos no discute y accede a mis clausulas poniendo la última condición: «Tus turnos en BMW serán flexibles».


    En lo personal, no estoy de acuerdo con ello porque demostraría favoritismo hacia mí y provocaría disgustos en los empleados, sin embargo, he aceptado para calmar su necesidad de protegerme. Aunque sé que esa cláusula es prescindible, ya que casi no necesito descanso: mi resistencia física y mental ha aumentado desde el disparo y me bastan dos horas de sueño para reponerme.


    «Tal vez ese sea otro efecto colateral de la trasfusión de sangre de mi donador favorito».


     


    * * * *


     


    Esta semana entre ensayos, conciertos y trabajo, Adler y yo no dejamos de amarnos desbordando dicha a donde sea que vayamos, sobre todo cuando estamos solos planeando la boda: queremos que sea discreta e inolvidable, en compañía de nuestras familias y amistades más cercanas. En cuanto a la ceremonia va a ser religiosa, no es el ritual acostumbrado entre vampiros, aunque dice que usaría un penacho si eso hace especial nuestra unión.


    «Soy tan afortunada de tenerlo ¿Qué novia no quiere escuchar de los labios de su amado una promesa así?».


    Él es tan complaciente conmigo que no me ha vuelto a reclamar nada sobre el trabajo de Ricardo en BMW. Sé que es molesto para él y no quiero tocar el tema, pero debo confesarle los acuerdos a los que he llegado con el padre de mis hijas. La idea me da miedo, pues no quiero afectar nuestra relación con esto. Sé que se pondrá celoso a pesar de que se entere de que Ricardo actuó bajo influjo de un hechizo, mas debo ser sincera y dejar de guardarme las cosas a la espera del momento perfecto para confesarlo.


    «Ese nunca llega, Tamara. Hoy debes contarle todo, aprovechando que las niñas están de visita con su padre», pienso mientras veo cómo los minutos pasan.


    Es tanta mi ansiedad de que llegue el momento de hablar que escucho el movimiento del segundero como si estuviera instalado en mi oído cuando de repente, lo oigo llegar y lo confirmo al sentirlo abrazarme por la espalda posando sus labios en mi cuello. Mi corazón bombea nervioso sin poder evitarlo y él lo siente, sabe que algo no está bien y me gira para verme a los ojos.


    —Miene liebe, estás muy tensa ¿Qué te pasa? ¿De qué tienes miedo? —cuestiona inspeccionando con la vista nuestro alrededor cual scanner. «Debo hablar, es ahora o nunca». Justo cuando estoy dispuesta a hacerlo, pregunta desconcertado—. Tamara, ¿dónde están las niñas?


    Ante su pregunta, el corazón se me detiene pero, tras un suspiro profundo, comienzo a hablar:


    —Adler, ellas están con… su padre —No dice nada y en este incomodo silencio percibo su respiración acelerarse y cómo lucha por controlar la ira que quiere salir de su interior. Está tenso y con cada segundo que pasa sin respuesta me flagela—. Él las quiere en verdad, y no puedo negarle ese derecho —me justifico tratando de calmar la situación, pero obtengo el efecto contrario.


    —¿Por qué lo hiciste, Tamara? ¿Acaso te amenazó? —pregunta con angustia e ira, y al mismo tiempo sé que se está conteniendo de salir a buscarlas y traerlas de regreso.


    —No, Adler. Él no me ha amenazado, solo llegamos a ese acuerdo… como padres —«Ya está, solté la bomba». Me ve molesto y su rostro se oscurece, sé que se ha ofendido por dejarlo fuera en esta decisión.


    —¡¿Cómo padres?! —espeta dando un puño en la pared que se ha cuarteado hasta el techo—. Ese bastardo se ha aprovechado y te ha engañado de nuevo —me encara tomándome de los hombros y esa actitud no me agrada. Que sea mi prometido no le da derecho de cuestionar las decisiones sobre mis hijas—. ¡Él puede quitárnoslas!, ¿no lo entiendes?


    —Ricardo me ha prometido que no hará nada para separarnos y confió en él —justifico zafándome de su agarre, molesta de que crea que mis acciones son inmaduras.


    —¿Después de lo que te hizo sigues confiando en él? —inquiere conteniéndose de gritar. Herido y desesperado, pues mi respuesta le ha molestado en verdad.


    Verlo así me hace comprender lo que siente y mi molestia va menguando para poder dialogar sin discutir. Si es que quiero limar asperezas antes de que se salga todo de control debo hacer mi orgullo a un lado. «Si las cosas fueran al revés yo tampoco lo comprendería». Así que comienzo a contarle toda la triste historia de mi exmarido y cómo ha sido víctima de los embustes de su madre.


    Mientras hablo, lo asimila oyéndome atento y no dice nada. Tiemblo en mi interior ante lo evidente y veo en sus ojos un fuego de guerra, pero al voltear a verme cambia en un parpadeo por una mirada apacible. Sin protestar en lo más mínimo me expresa su sentir: admite sus celos por compartir el amor de nuestras hijas. Sin embargo, ante todo él es un hombre racional y sabe muy bien que no puede quitarles el derecho de conocer a su verdadero padre. Sé que tomar la decisión correcta le ha costado mucho trabajo, aunque más difícil le será acostumbrarse a no ser el único hombre importante en la vida de mis pequeñas.


    Al terminar las confesiones, percibo una sensación de libertad que me envuelve y los dos estamos más relajados. Creo que podemos partir de este punto para, desde ahora, llevar una relación trasparente por toda la eternidad. Solo espero que ese aquelarre acepte porque, por lo poco que me ha contado Adler, existen ciertas rencillas del pasado entre su familia y ellos.


     


    * * * *


     


    Hoy tenemos concierto y Adler nos va a llevar a Angelic y a mí al estado de Yucatán. Nos ha pedido que aguardemos en su mansión unos minutos en lo que prepara todo para nuestra partida, pues Frederick está de vista y se ha ofrecido a acompañarnos. Hace tiempo que no sé nada de él y aunque no tengo muy buena experiencia con su trato, no lo odio.


    «Espero que al saberme prometida de su amigo deje de lado sus comentarios atrevidos», pienso mientras esperamos en la enorme sala de estar.


    Angelic no deja de maravillarse con la elegancia en toda la construcción y la decoración, admira todo como si estuviera en un museo. No me sorprende, me pasó igual la primera vez, lo que sí lo hace es la aceptación que ha tenido sobre la naturaleza de Adler. Esperaba que tuviera miedo, no de él, pero sí de los vampiros que nos están atendiendo como princesas en este momento. Mi hermana se ve tan tranquila y sin temor, debido a su espíritu valiente y aventurero, en cambio yo sí tengo cierto resquemor debido al horrible incidente con esa vampira en el baño.


    Algo incomoda por estar rodeada de ellos, me dirijo al único lugar donde no se encuentran: los amplios jardines que simulan una especie de laberinto. Sé que aquí no corro peligro, puesto que todavía se vislumbran los rayos solares del atardecer y la servidumbre es sensible a ellos, por ser trasformados. Paseo por los jardines disfrutando del fresco cuando, un timbre de voz masculino llama mi atención, perece estar discutiendo consigo mismo.


    «Nunca lo había escuchado aunque me parece familiar. Es tan armonioso y empático a pesar de estar discutiendo», pienso cuando, sin proponérmelo, me dirijo entre los arbustos hasta llegar a lo que parece ser un laberinto de árboles.


    Movida por la curiosidad, agudizo mi sentido del oído y aunque quisiera ver quién es, desde mi lugar solo puedo distinguir parte de la espalda de un hombre alto y fornido.


    —¿Maximilian, acaso no te das cuenta de que pusiste nuestra existencia en peligro? —cuestiona con enojo y temor. «Ese nombre es hermoso creo que le pertenece al vampiro que le salvó la vida a Adler», pienso al darme cuenta de que es idéntico al de mi Chichí solo que en masculino—. ¡Si intervienes en algún hecho puedes cambiarlo todo!


    —¡Típico de ti, Mijaíl! Siempre pensando solo en tu persona —espeta la misma voz con dolo. «¿Por qué discute consigo mismo? ¿Estará loco?»—. ¡Lo hice por amor a nuestros padres! No soporto verlos sufrir más y sobre todo por ellas ¡Son nuestras hermanas, maldición!, no merecían ser víctimas de ese malnacido —reclama con tono frustrado—. Y si tenemos esta capacidad de cambiarlo todo sería una estupidez no hacerlo.


    —¡No pienso solo en mí! Soy más racional que tú, Maximilian —revira contra sí—. Daría mi vida de ser posible con tal de saber que ella volverá a sonreír de nuevo —dice desgarradoramente entre lágrimas—. Es solo que siento que necesitamos ser muy cautelosos si no queremos causar más dolor.


    No sé por qué sus palabras me calan hasta él alma, percibo su dolor como si fuera mío: la pérdida de un ser querido y el deseo de venganza.


    «Ese hombre tiene su alma destrozada y vive la pena más grande que he experimentado», pienso con tristeza mientras un sollozo se me escapa, liberándome un poco del dolor que me embarga. «¿Qué me pasa?, nunca había sentido la pena de otra persona a este nivel».


    Trato de alejarme, pero soy sorprendida por dos gallardos jóvenes tan idénticos que parecen la misma persona, no cabe duda de que son gemelos y tal vez son los que estaban discutiendo. Nadie dice nada en estos segundos que se hacen eternos en su presencia, ellos solo me observan con una ternura indescriptible que se escapa a través de esos ojos grises y azules respectivamente.


    Sus miradas trasmiten tanto que me atrapan, haciendo latir frenético a mi corazón y no sé si salir corriendo o quedarme a conocerles. Esa idea en cierta forma provoca una ligera emoción en mi interior y no entiendo por qué. Estoy tan abrumada queme sonrojo por la pena de mis reacciones y decido hacer caso a la primera opción, mas, al girar con brusquedad, pierdo el equilibrio y termino en sus brazos. En el momento en que nuestros 3 cuerpos hacen contacto siento que abandono el mío y me transporto a una total soledad en donde las imágenes, como una película, me nublan la visión:


    «Dos bebés están en una cuna, al verlos me nace cierta alegría, pero también un sentimiento de pérdida y miedo me ensombrece el alma.


    «¿Por qué me siento así? solo son unos pequeños bebés», pienso con tristeza al acariciar su pequeña cabecita rubia, entrelazando mis dedos con sus traviesos mechones rojizos que nacen de sus frentes.


    Ese contacto hace que el sentimiento me supere, y quiera huir de esto y al voltear, veo a dos niños jugando en un imponente jardín «son los bebés de la cuna, pero han crecido». Parecen creaturas muy especiales y nada comunes pues cuentan con habilidades excepcionales, siempre rodeados del amor de sus padres, a quienes distingo a lo lejos como si fueran una silueta. Esos niños se sienten amados aunque, al no comprender la pena que embarga a su familia, sufren en silencio y el deseo de venganza comienza a gestarse en su interior… todo se borra, como una nube que me abstrae a otro plano. No quiero irme, quiero saber más ¿Qué quiere decir esta visión? ¿Por qué siento su dolor? ¿Debo ayudarles o temer de ellos?, me hago esas preguntas mientras todo desaparece».


    Paulatinamente vuelvo a la realidad donde estoy recostada en el suelo y los dos hermanos están auxiliándome.


    —¿Te encuentras bien? —pregunta con familiaridad el chico de ojos azules al verme reaccionar. Confundida asiento, estoy apenada por el espectáculo que acabo de dar, ante estos jóvenes.


    —No temas, al parecer solo fue un desmayo —informa el chico de ojos grises mientras ayuda a levantarme junto con su hermano que me sujeta de la cintura—. Mi nombre es Mijaíl y él es mi hermano Maximilian.


    —Me llamo…


    —Tamara, llevo varios minutos buscándote… —interrumpe Adler al llegar sin previo aviso—. ¿Qué está pasando? —inquiere con molestia al ver que ambos chicos están muy próximos a mí.


    Los celos de Adler son evidentes ante esta escena y es comprensible al veme así con estos dos gallardos jóvenes aunque no estemos haciendo nada malo. Nos separamos de inmediato y me nace la necesidad de evitarles problemas con mi vampiro, mas Maximilian se me adelanta:


    —Su prometida se desmayó, señor. Estábamos cerca cuando la encontramos en el suelo y la auxiliamos. Justo la estábamos levantando —se excusa. Ese chico es hábil y se oye tan convincente su mentira improvisada.


    —¿Es eso cierto? —me cuestiona mi guapo prometido al tomarme de la cintura y acercarme hacia él de forma posesiva ante la posible competencia a quienes no deja de ver con fijeza.


    —Así es, Adler —respondo sin titubeos sosteniendo la farsa. Aunque, pensándolo bien no es una mentira del todo, casi pasó eso solo que no fue un desmallo sino una visión tan incomprensible que no creo prudente contarla.


    «¡¿Otra vez a guardar secretos?! ¿Cómo piensas llevar una relación transparente sin sinceridad, Tamara?», me recrimino «Es necesario, Adler puede interpretar mal la extraña y fuerte conexión que sentí, hasta podría pensar que me han seducido y tomar represarías injustificadas», concluyo mientras Adler escudriña con la mirada a los gemelos.


    Al no encontrar falsedad en mis palabras les pide que se retiren a lo cual obedecen sin dejar de verme con extraño interés, cosa que a mi vampiro no le hace gracia.


    —¿Nos vamos? —cuestiono separándome de él para comenzar a caminar, pero Adler está estático mirando a esos jóvenes a lo lejos, como queriendo perseguirlos—, se hace tarde para el concierto —le insto a movernos.


    —Te acabas de desmallar. Es mejor llevarte con un médico para que te revise —argumenta reteniendo mi andar.


    —No tengo nada, amor. Son los nervios por el concierto, ¡hoy nos toca abrir para Placebo! —afirmo emocionada para relajarlo sin éxito. Sigue tenso y no deja de ver en dirección hacia donde los gemelos desaparecieron—. ¿Estás molesto? —Llamo su atención con mi pregunta.


    —¿Debería estarlo? —cuestiona mirándome con seducción al tomarme por la cintura para acercarme más él.


    —No —respondo con seguridad y entrelazo mis manos en su nuca. El roce de nuestras pieles lo eriza y puedo ver una chispa ardiente gestarse en sus ojos—, aunque puedo jurar que hace unos segundos estabas muy celoso de verme con esos jóvenes —concluyo juguetona, sin romper el contacto de nuestras miradas para estudiar su reacción. No hay rastro de ira, mas siento que su magnetismo me atrapa en esos ojos grises que me gritan con desespero que soy suya y de nadie más.


    —A ningún hombre o vampiro le gusta que otro pose la mirada en su mujer y menos con tanta devoción como esos dos chicos —Adosa su frente a la mía y con lentitud roza mis labios con su dedo pulgar, de una manera tan sublime y erótica que me hace estremecer.


    Me hace vibrar con su posesión y me halaga que diga que soy su mujer. A ninguna le gusta que un hombre la tome como de su propiedad, pero sé que el sentido de propiedad que Adler tiene es totalmente lo contrario al de los hombres de esta época.


    —Adler, ellos no tienen las intenciones que crees. Sabes que soy tuya, y de nadie más —afirmo con seducción y poso mis labios en los suyos con sutileza.


    «Su sabor tan delicioso como siempre», pienso al romper nuestro beso, dejando solo unos centímetros entre nosotros para perderme en la trasparencia de su mirada.


    —Lo sé, Miene liebe, y no sabes lo feliz que eso me hace —Juego con su cabello entre mis dedos grabándome cada una de sus palabras y regocijándome en las caricias de sus dedos sobre mi espalda—. Ingeniero Márquez, si sigue acariciándome de esa manera le juro que no voy a poder detenerme.


    «Su voz es tan apasionada», pienso deleitándome en el delicioso y cálido aliento que roza mi piel como caricia prohibida.


    Sus palabras, lejos de ser una advertencia, para mí son una invitación a seguir seduciéndolo. No lo pienso más y en un contacto íntimo y delicado acabo con la poca distancia que separa nuestros labios. Su boca sabe cómo la primera vez y de igual manera me hace adicta a él, sumergiéndome en un torbellino de pasiones del cual no quiero salir.


    Mi beso, cual llama ardiente, enciende su pasión y las caricias de sus labios delatan su deseo, mismo que nos envuelve para olvidar todo lo que nos rodea en cuanto la temperatura aumenta al igual que nuestra respiración y la intensidad de las caricias. Lo disfruta y lo demuestra con sus ávidas manos que me recorren la espalda hasta llegar a mis glúteos para después levantarme con presteza empotrándome contra la pared de arbustos, sé lo que quiere y lo complazco entrelazando mis piernas en sus caderas.


    Deliciosa vehemencia que me humedece al sentir sus manos bajo mi blusa, abriéndose camino con lentitud hacia mis senos, cual depredador al acecho. Mi ritmo cardiaco delata mi excitación y la punzante tortura de mi centro demanda ser atendida al igual que su palpitante virilidad prisionera en sus pantalones, creciendo con la intención de salir y poseerme con toda la pasión que mi vampiro exhala.


    Su húmeda lengua recorre con maestría el camino de mi cuello que se eriza con el roce sutil de sus afilados colmillos sobre la delicada piel. Percibo su deseo contenido de probarme, es excitante y delirante el peligro de su mordida, misma que anhelo ansiosa para evitarle ese flagelo. Tortura agónica que vivo en sus brazos, debatiéndome en el deseo imperioso de probar de él mientras el palpitar de sus venas me invita a hacerlo. Doble placer, doble suplicio el querer probar su esencia y sentirlo dentro de mí: es enloquecedor.


    «Vehemente agonía es contenerse a la pasión mortal de probar su sangre», pienso delirante mientras disfrutamos de esta espiral de deseo y nuestras respiraciones incrementan su ritmo.


    Sumergida en el delirio de nuestra entrega no me doy cuenta en qué momento se deshace de mi blusa y mi sostén, hasta que sus manos recorren el valle de mis senos y su boca los succiona, torturándome entre mordiscos. «¡Dios, siento que me incendio!». La sensibilidad de mi piel demanda su toque y mis caderas marcan la danza erótica sobre su pelvis arrancándole un rugido de placer. Es tan varonil y salvaje que me extasía tanto y de forma desesperada desabotono su camisa, arrancando los últimos botones movida por el anhelo de unir de nuestras pieles.


    Adosados en esta entrega sin límites, me besa con profundidad mientras sus fuertes brazos me envuelven en una prisión de placer. La sangre hierve en mi interior y mi centro palpita incesante, demandando la intromisión de su único dueño, quien me lee cual libro abierto y me acuesta en el pasto frío, para tener mejor acceso y deslizar su mano entre mis pantalones. Sus dedos gentiles y expertos me acarician cual pianista a su instrumento, presionando en el punto exacto que me eleva al cielo en segundos. Adler goza al sentir mi éxtasis e incrementa el ritmo en sus caricias para beber mis gemidos.


    —Miene liebe, eres deliciosa —Saborea mi esencia con lujuria al llevarse un dedo a la boca, mi sabor lo enciende aún más y con maestría presiona el punto más sensible de mi sexo. «¡Oh por Dios, voy a morir!»—. ¡Explota para mí! —demanda mi vampiro acariciando mi interior—, me fascina cuando lo haces —confiesa con esa voz ronca por la excitación, mientras me muerde con delicadeza el cuello sin profanar la piel.


    Él ordena y obedezco dejándome llevar por sus caricias, al punto de que siento que voy a tocar el cielo. Mi corazón a marchas forzadas resiste esta batalla y mi cuerpo temblando de placer experimenta la recompensa de esta dulce tortura mientras una ola de éxtasis me sumerge en el delirio de mi entrega.


    —¡Oh, Adler, Adler! —gimo explotando en sus manos.


    Quiero llevarlo al mismo punto a donde me ha llevado y de repente, se oye el sutil sonido de unos pasos sobre el césped. En menos de un segundo, Adler me lleva casi desnuda en sus brazos recorriendo el laberinto a una velocidad increíble. Muy alejados del lugar en que nos encontrábamos se detiene y con rapidez me viste con las prendas que él recogió del pasto. No sé quién nos sigue y siento que el corazón se me va a detener por el susto y más cuando los pasos siguen escuchándose cada vez más cerca. Temo que sea un enviado de Hans y no dejo de ver alrededor hasta que la tranquilidad de Adler me indica que no hay peligro así que me destenso.


    —Perdón por interrumpir el concierto erótico, Mon ami —dice con chulería una voz bastante familiar.


    Frederick no se hace esperar y aparece por uno de los pasillos del laberinto esbozando una sonrisa burlona que llega hasta su mirada picara. No hace falta que diga más, a leguas se ve que sabe qué estábamos haciendo. Me da coraje ser víctima de su escrutinio al igual que a Adler, se le nota molesto por la indiscreción de su amigo y en tono frío contesta:


    —¿Podrías no ser tan inoportuno la próxima vez? —Siento la advertencia en sus palabras.


    —No te prometo nada, Mon ami. Uno nunca sabe cuándo las hormonas del amor nos van a atacar —Sonríe con cinismo. Adler le lanza una mirada letal, pues sabe cómo está disfrutando su pervertido amigo a costa de nosotros y yo quiero ponerlo en su lugar por atrevido—. Tranquilo, juro que no vi u oí nada que no me esté permitido —Vuelve a arremeter con descaro—. Solo quería avisarte que se les va a hacer tarde a las chicas —se justifica al momento en que mi hermana aparece detrás de él y mi coraje se trasforma en vergüenza.


    Angelic nunca me había encontrado en alguna situación comprometedora con un hombre y ahora por culpa de Frederick lo ha hecho. Adler me comprende y me abraza con ternura, como protegiéndome de todo lo que pueda pasar. No es que mi hermana me vaya a golpear, sin embargo no es agradable ver a tu hermana mayor comportarse como una adolecente que no controla las hormonas.


    «No es justificante decir que Adler me hace perder la cordura y estando a su lado todo rastro de pudor desaparece», pienso esperando una mirada reprobatoria y furibunda de Angelic pero casualmente no la dirige hacia mí, sino a Frederick, quien intenta ser seductor con ella «¿Qué le habrá hecho para que reaccione con tanto desprecio hacia él?», me cuestiono temerosa de lo peor.


    —Frederick, ella es mi hermana y te pediría que no la incomodes —le advierto con cortesía.


    —Ya había tenido el gusto de conocerla, Delicia —responde recorriendo su cuerpo con una mirada lasciva—… aunque con tanta ropa me costó trabajo identificarla —suelta con una sonrisita cínica.


    —¡Frederick! —sentencia Adler entre dientes. Le agradezco en silencio, pues ese comentario no me hace nada de gracia.


    —Es la verdad, Mon ami pero, por respeto a nuestra amistad, ya no voy a decir nada —responde burlón.


    No me gusta su jueguito, mi sexy novio me ha contado que Frederick es fanático de tener blutslave y no quiero ni siquiera que piense que Agelic se va a prestar a una bajeza como esa. Sé que es el mejor amigo de Adler y a pesar de eso no confió, así que, aprovechando que mi hermana no dice nada, la tomo de la mano para alejarla de él. Ella, a pesar de su enfado, lo sigue observando y de vez en cuando lo mira con un atisbo de embeleso, no me gusta, aunque debo agradecer que su atención esté enfocada en él, solo así no se dio cuenta de cómo nos encontraron.


     


    * * * *


     


    Tras irnos a cambiar, nos dirigimos al concierto. Por desgracia y falta de tiempo, ya no pudimos usar el avión privado, así que cruzamos el país en brazos de dos vampiros a una velocidad inimaginable. Durante el viaje, la idea de que Angelic estuviera junto con Frederick, me atormentaba, pero siendo la única opción no pude protestar. Como era de esperarse, el muy astuto no desaprovechó la oportunidad y cuando llegamos al auditorio ella parecía quinceañera delante de su artista favorito. No la culpo, al ser la primera vez que está en contacto físico con un vampiro por tanto tiempo, es normal que haya actuado de esa manera.


    «¡Me va a oír ese vampiro degenerado!», pienso furiosa jalado a Angelic hacia los camerinos después de haber interrumpido el candente beso que Frederick con alevosía le pidió al despedirse.


    Ernesto, Darla y Óscar nos esperan impacientes, al menos así decía el ultimo WhatsApp que enviaron y, al vernos entrar, comienzan a celebrar nuestra llegada. Saludo de forma general, pues todavía no me siento preparada para darle la cara a Ernesto y eso genera mucha tensión entre los dos, cosa que no pasa entre él y Adler. La verdad esperaba cierta rivalidad, no comprendo que mi vampiro no despliegue sus celos como con los gemelos, es tan raro. En fin, son muchas dudas y no sé cómo disuadirlas por temor a hacer las preguntas incorrectas.


    «Al menos hay algo de tolerancia entre ellos», pienso con pesar y sigo preparándome para el show cuando, sin esperarlo, soy sorprendida por su voz tras de mí:


    —Princesa, no me gusta que lo que pasó haya dañado nuestra amistad —Mi corazón retumba nervioso al oír que me habla muy cariñoso. No quiero que Adler se moleste.


    Por instinto, antes de contestar, volteo hacia dónde está mi novio. Sé muy bien que lo escuchó aunque se encuentre hasta el otro lado del escenario platicando con Frederick y Óscar. No le tengo miedo, pero no quiero que tome a mal el acercamiento de Ernesto. Adler, con discreción, posa su mirada en nosotros, mas no es impedimento y aprovecho la oportunidad de hablar con mi amigo, ahora que ha dado el primer paso.


    —A mí tampoco aunque… me da pena lo que hice —respondo titubeante. Sigo sin poder verlo a los ojos a pesar de que sé que actué por el deseo de sangre, «si tan solo pudiera decírselo»—, y no me creerías si te contara la verdad —agrego con decepción.


    —Tranquila, alguien ya se encargó de informarme —Lo miro sorprendida, puesto que no sé a qué se refiere. Él, al ver mi confusión, señala con la mirada hacia Adler, que no hace más que observarnos «¿Acaso le ha dicho…? No, no lo creo, eso implicaría admitir su naturaleza ante Ernesto»—. Lo sé todo, Princesa y créeme, me llevé un gran susto cuando lo vi sentado en el sillón de la suite de los Cabos San Lucas.


    —¡¿Qué?! —exclamo molesta de que esa noche también arremetiera contra él aunque también le agradezco que a pesar de lo iracundo que estaba no decidiera matar a mi amigo.


    «¿A quien conoció Ernesto esa noche: al novio celoso o al vampiro?». No sé cómo investigarlo sin decir algo de más y mi cara ha de ser un poema porque de inmediato se explica casi en un susurro:


    —Sé qué es él en realidad, Tamara —Me quedo como piedra al enterarme—. Cuando llegué al hotel, él estaba esperándome, te juro que me sentí como en una escena del padrino al verlo sentado con porte altivo —confiesa mirándolo de reojo y mi vampiro, no hace más que reírse con disimulo. Se ve que lo disfruta—. En un principio pensé que me golpearía como cualquier novio celoso, pero cuando se mostró tal cual es, me quedé petrificado y… — Se queda callado aunque su mirada horrorizada lo dice todo y comienzo a imaginar los hechos.


    Volteo hacia Adler con miles de preguntas y lo veo sonreír victorioso. Sé que se regodea de esto pues ha demostrado su superioridad sobre mi amigo. No me gusta el giro que han tomado las cosas, mas debo aceptar las consecuencias de mis errores, «quiero hablar de esto con mi vampiro», sin embargo Ernesto retoma la conversación en un tono más calmado:


    —Días después me volvió a visitar y hablamos durante mucho tiempo, ahí me enteré de que lo que sentí solo fue efecto de la trampa seductora que me pusiste pero, aun así, me sentía culpable de traicionarlo, por eso le ayudé con su plan de reconquista.


    —Entonces ya sabes por qué lo hice.


    —Si te refieres a que me viste como tu platillo favorito, sí —responde a modo de broma sacándome una sonrisa y provocando que me destense. Extrañaba mucho ese tipo de bromas. Ahora que no hay secretos, me siento más tranquila y la culpa se está diluyendo, solo espero que tras esta charla volvamos a ser los mismos de antes. Quisiera recuperar el tiempo perdido con él, mas los aplausos y las luces que iluminan el escenario anuncian el inicio del show. Salimos con seguridad para deleitar al público que nos espera emocionado y deseoso de escucharnos y, como si fuera magia, basta con el primer acorde para que los gritos de emoción comiencen, alimentando nuestras ganas de cantar y entregar el corazón en cada estrofa, nota y acorde durante toda la noche. La noche que esperamos nos lance a la fama…
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    E l vaivén de las olas sobre las rocas y la húmeda briza que se cuela por la ventana me despiertan, abro los ojos y me encuentro desorientada en una habitación pero, tras desperezarme, recuerdo que estoy en el hotel que se reservó para la gira. A mi parecer es demasiado lujo para una banda que está comenzando, mas el agente insiste en que debemos tener una imagen estrafalaria desde el principio, por fines de mercadotecnia. La presentación de ayer fue un éxito total y espero que hoy sea igual o mejor, no cabe duda de que, de seguir así, pronto tendremos muchos eventos.


    Me levanto para asearme y, al salir del baño envuelta en una toalla, me topo con el causante de mis delirios recargado en el dintel del ventanal. Me devora con la mirada mientras hago lo mismo, se ve tan guapo con esas gafas oscuras y la camisa blanca desabotonada hasta la naciente de su fornido tórax, y qué decir del pantalón color marfil. «La verdad, todo lo que usa se le ve fenomenal, sería ilógico si no fuera así». Lo admiro mientras se me acerca con su habitual rapidez dejando a su paso esa excitante fragancia de Hugo Boss.


    —¡Buenos días, Preciosa! —me mira seductor y sus suculentos labios se posan en los míos en un casto beso—. Te dejé descansar porque hoy te espera un largo y ajetreado día.


    —¡Buenos días, Guapo! —saludo con la voz más seductora de mi repertorio al entrelazar mis brazos en su cintura—, gracias por el descanso, aunque ya sabes que no requiero de muchas horas para reponer energías —continúo mientras me separo de él para vestirme con la ropa que dejé descansando en la cama—. Tengo libre hasta la tarde y me gustaría acompañarte a buscar a esas personas que vas a ver.


    Se supone que se encargarán de hacerme inmortal sin que pierda la humanidad. No estoy muy enterada de cómo, solo sé que el Ceangal se hace en luna de sangre con la finalidad de crear un vínculo para compartir la eternidad con Adler, mientras él viva. Suena a fantasía, pero después de todo lo que he descubierto, hasta de mí misma, creo firmemente en que esto sea cierto.


    Al parecer he tocado un tema delicado, pues me mira como si le hubiera pedido practicar la ruleta rusa, señal de que no le gusta mi propuesta y se acerca para explicarme como a una niña chiquita:


    —Miene liebe, ya lo hablamos ayer —dice poniendo un riso travieso tras mi oreja—, es algo peligroso y primero debo arreglar algunos asuntos antes de pedirles que realicen el Ceangal —Su respuesta provoca que me moleste y cruce los brazos en señal de protesta.


    «¿Por qué se preocupa de más?, ¿qué puede ser tan grave, como para que nos hagan daño?».


    —Adler, es algo importante para nuestra boda y deberíamos hacerlo juntos, como con todo lo demás —argumento con firmeza mientras siento que tiemblo por dentro al contenerme de gritar y así poderle convencer.


    —Lo sé, Tamara, pero es por tu seguridad y no debes enojarte —argumenta acercándome a él para abrazarme.


    —¡Ese es el problema! —espeto soltándome de su abrazo —. Me proteges tanto como si para ti fuera tan frágil como una hoja de papel o tan efímera como un suspiro… me siento inútil a tu lado —digo con pesar conteniendo las lágrimas y él me mira con seriedad y fijeza.


    —Primero: nunca vuelvas a pensar que eres menos que yo —puntualiza acortando la distancia—. Y segundo: te prometo que si los Camdera Kan´ya acceden a mis peticiones, todo va a ser diferente. Solo ten paciencia y compréndeme cuando temo por ti y nuestras hijas —dice y me deposita miles de besos en el rostro los cuales logran bajar un poco mis defensas.


    —Está bien, seré una eminencia en paciencia —acepto a regañadientes, aunque sé que ser paciente no está en mi naturaleza voy a poner todo el empeño en cumplir mi palabra.


    Ya no quiero seguir discutiendo y cambiando de actitud continúo arreglándome para después compartir con mi novio el desayuno que se encuentra en la terraza. Mientras desayunamos, platicamos de lo ajetreado que será el día con la preparación del nuevo concierto que abriremos para bandas de la talla de Maroon 5 y Placebo. Por suerte, eso será en la tarde y las horas libres las ocuparé en indagar en mis raíces.


    «Espero descubrir los misterios que envuelven mi vida», cavilo convencida de que aun sin Adler visitaré a mis familiares que radican aquí en Yucatán. «Tal vez encuentre algún indicio que me lleve a descubrir el porqué de mis poderes, que cada día son más fuertes».


    Quería que Alder me acompañara pero, por ahora, es mejor no decirle nada, eso retrasaría los planes. Estoy segura de que al saber que no puede acompañarme me pediría que espere o en el peor de los casos me asignaría a Frederick como escolta con tal de resguardar mi seguridad. Por fortuna va a ser fácil mantenerlos al margen de todo al estar ellos investigando a ese aquelarre de nombre extraño que casualmente se encuentra en este estado. Es curioso que la fuente de los problemas que ambos afrontamos esté en el mismo lugar, aunque no se me hace raro. Desde que lo conocí he vivido cosas que sí están fuera de lo normal y esta coincidencia no mengua la esperanza de que tarde o temprano podamos terminar con todas las complicaciones que nos rodean.


    «Hoy debo descubrir la verdad sí o sí».


     


    * * * *


     


    Me reúno con mis amigos y Angelic en el lobby del hotel para turistear un rato. En el recorrido, la hermosa vista matutina que ofrece la ciudad colonial de Mérida nos da la bienvenida. Sus casas, sus callejuelas blancas y la exuberante vegetación en colores tan vivos le dan un toque irreal y mágico a este ambiente aderezado con los suculentos olores que desprende su deliciosa comida. Y qué decir de lo placentero que es toparse con la gente siempre tan cordial vestida con los trajes típicos de la región: te hacen sentir como en casa.


    Todos disfrutamos de la experiencia y nos divertimos como niños: Darla y Óscar pasean como dos enamorados, sin dejar pasar la oportunidad de probar la gastronomía del lugar. Ernesto, que es un aficionado de la arquitectura, admira los edificios coloniales llevándose bellos suvenires en su móvil con cada fotografía que toma. «Me alegra verlos así». Recuerdo cuando paseaba por estos rumbos tomada de la mano de mis padres o de mi Chichí. Ella aprovechaba cada instante a solas para darme clases de herbolaria, instruyéndome en el uso de muchas hierbas que nos rodean.


    «Todavía no comprendo por qué nos fuimos de aquí tan precipitadamente, ¿estábamos huyendo de algo?», pienso al rememorar esa noche de invierno.


    Perdida en las memorias, una extraña sensación de orientación me invade, es como si tuviera una brújula apuntando en dirección contraria a la que voy en este momento. Trato de evadir la sensación e ir en busca de mi tía abuela para investigar sobre mis orígenes, pero es inútil. Siento como si una fuerza magnética me jalara hacia el otro lado.


    —Chicos, nos vemos en unas horas. Debo hacer unas compras lejos de aquí —me excuso al decidir hacer caso a mis instintos—, les prometo llegar a tiempo para el concierto —agrego al ver que quieren pretextar y me separo del grupo para dirigirme a lo que creo será la respuesta a todas las preguntas.


    —¡Te vemos en el auditorio, “Reina de la puntualidad”! —grita Óscar a manera de broma mientras me alejo levantado la mano al despedirme.


    Con urgencia, tomo el primer taxi que encuentro. Confiando en que mis instintos y corazonadas no me van a fallar guio al conductor entre calles y giros inesperados. Tras unos minutos, llegamos a la zona selvática a un lado de la carretera, sé que debo entrar a la selva, pero el taxista dice que no se puede, a menos que lleguemos por la entrada principal de la zona arqueológica de Uxmal.


    Su propuesta es lógica, mas algo me grita que debo bajar de inmediato y seguir el camino. Resignada a seguir a pie, le pago al taxista y me introduzco entre la espesa vegetación aún sin saber a dónde me dirijo. Tan concentrada estoy en esta sensación que no me doy cuenta de que alguien me ha seguido, hasta que escucho el crujir de unas ramas detrás de mí tomándome por sorpresa. Al voltear, veo a Angelic inquiriendo con sus ojos miel mis locuras, sin embargo, hago caso omiso y sigo mi andar.


    «Tal vez se vaya y me deje seguir en esta búsqueda. No quiero ponerla en peligro», pienso pero, para mi sorpresa, ella me alcanza. Su compañía me da la seguridad para continuar.


    Ella me conoce tanto que se ha dado cuenta de que estoy pasando por una de esas situaciones extrañas que rodean mi vida, es por ello que no pregunta nada, solo me sigue. Nos sumergimos en lo más profundo de este exuberante y caluroso paisaje, y de un momento a otro dejo de sentir esa atracción magnética que guiaba a mi instinto.


    «¿Me equivoqué en el camino?», pienso a punto de desistir en esta loca travesía y paro en seco para reordenar mis ideas.


    Trato de calmarme y cierro los ojos. Inhalo y exhalo una y otra vez, concentrándome en el cálido viento que mese el espeso follaje dejando a su paso el aroma salado del mar. De repente, una corriente distinta con aroma a jazmines y canela sopla con ligereza. Esa fragancia me traslada a los hermosos recuerdos de la infancia, esos donde me acurrucaba en los brazos de mi abuela. Esa aroma la llevaba impregnada en su ropa, es como si me encontrara con mi Chichí.


    —Tu destino está en tus raíces, Pulya´ha —Sopla el viento en un susurro y mi corazón se acelera ante la posibilidad de descubrir el secreto de mis poderes.


    El viento arrecia y mueve las hojas en una dirección, como si fuesen las señales de tránsito que marcan el camino a seguir. Es tanto el deseo de saber la verdad, que me olvido por un instante de Angelic y corro en la dirección que me dicta el viento mientras sigo oyendo el susurro de mi Chichí, tan claro como si estuviera a mi lado. Aumento la velocidad impulsada por el deseo de llegar a mi destino, pero mi hermana me frena el recorrido provocando que caiga de sentón en la humedad del suelo.


    —¡¿Me quieres explicar por qué saliste corriendo?! ¡¿Qué está pasando, Tamara?! Tu actitud me preocupa —inquiere con evidente molestia y angustia.


    —¡Tú no entenderías! —alego con agitación y fuera de mí, mientras me levanto—, ¡ella me está llamando, me indica el camino para reencontrarme con mis raíces! —grito a modo de explicación al correr en la dirección que me marca el susurro del viento. En efecto, ella no entiende y, aun así, me persigue desconcertada.


    —¿A qué te refieres? ¿Quién te llama?


    —¡Nuestra abuela!—respondo mientras el viento intensifica su llamado—, Chichí me habla a través del viento, en sueños y premoniciones. Dice que debo buscar mis raíces —le explico aunque sé que no me va a creer.


    No sé cómo explicarlo pero, con cada paso que doy, la seguridad de que estoy en lo correcto me invade. El corazón me retumba al máximo y el aire me falta, mas sigo el camino que se me marca, con la esperanza de que acabaré con mis preguntas. Corro sin cesar hasta que los susurros paran y nos encontramos ante una imponente pirámide que sobresale de entre la espesura de la selva.


    «Es idéntica a la de mis sueños», pienso impresionada al verla: es la pirámide del hechicero o adivino.


    —¡Wow, Tamara!, ¿por qué ChiChí te ha guiado hasta la pirámide del gran Chilán? —Estoy tan sorprendía como ella que solo niego con la cabeza mientras nos acercamos a investigar—. Cuenta la leyenda que fue construida en una sola noche por un enano nacido de un huevo encontrado por una bruja cerca de Uxmal. Él podía adivinar el futuro, de ahí el nombre de adivino. En él se cumplió una antigua profecía al derrotar al soberano de ese entonces y así comenzó, en Uxmal, el reinado del enano adivino —acota haciendo alarde de sus conocimientos.


    En silencio, caminamos por la parte posterior y mi corazón delata mis ansias de encontrar respuestas, pero no sé por dónde empezar o qué tiene esto que ver con mis raíces. Llegamos a un claro desde donde puedo ver la más impresionante y hermosa vista de la pirámide que, contrario a otros días en esta época del año, está totalmente desolada, como si los turistas no fueran permitidos en este lugar. Sigo sin encontrar explicación cuando de repente, flashazos del pasado me vienen a la mente:


    «Una noche de luna llena con el cielo estrellado iluminaban la pirámide junto con el chisporrotear de las llamas de un círculo de fuego situado en el claro al pie de esta».


    El borroso recuerdo me turba, mas no me impide seguir con la búsqueda, al contrario, me impulsa a seguir y de repente unas voces a nuestras espaldas anuncian que no estamos solas. Volteo y veo a un grupo de ocho mujeres vestidas de blanco. Están alrededor de una hoguera, junto a una construcción de piedra que parece un iglú y nos observan como si nos estuvieran esperando.


    —¿Pulya´ha? —cuestiona una mujer de aspecto cordial. Al escucharla me tenso, pues así me llamaba mi Chichí, según ella ese era mi nombre secreto. «¿Cómo lo sabe?». La observo con detenimiento esperando reconocerla, pero no recuerdo haberla visto. Ella es bajita, de pelo oscuro y tez bronceada, por las líneas de expresión, deduzco que ronda los cincuenta años—. ¿Eres la nieta de Maximiliana?


    Su pregunta me sorprende y a la vez me da la seguridad de que hemos llegado al lugar indicado.


    —Así es, ¿cómo lo sabe? —inquiero llena de curiosidad.


    —No temas, Pequeña. Ella me avisó de tu llegada —responde con una sonrisa que resalta sus arrugas. Esta respuesta puede parecer descabellada para cualquiera, sabiendo que mi abuela ha muerto hace tiempo, aunque no para mí. Creo firmemente que se ha comunicado con ella igual que conmigo—. Mi nombre es: María José.


    —¿Quiere decir que usted puede…? —pregunta Angelic con gran asombro de que hayamos encontrado a alguien con poderes similares a los míos.


    —Así es, Pequeña. Muy pronto sabrán la verdad —dice tomándome del brazo y nos guía hacia las demás mujeres que esperan en la base de la pirámide.


    Una sensación de paz me invade al imaginar que ellas pueden tener algún poder como yo. «¡No soy la única con habilidades fuera de lo común!». Ahora no me siento sola y sé que descubriré todo en mis raíces. Tengo tantas preguntas por hacer que no sé por cual empezar aunque lo lógico es por la más simple y, justo cuando estoy por hablar, el sonido de los árboles que nos rodean indica que algo o alguien se está acercando a gran velocidad. Las mujeres más jóvenes se ponen a la defensiva sacando de entre sus faldas una especie de dagas talladas en una piedra extraña. Su reacción, hace que mi hermana y yo nos pongamos nerviosas y con mucho miedo ante lo que pueda pasar, lo cual nos hace temblar como venados en peligro a pesar de tratar de mantener la calma al abrazarnos con fuerza y cerrar los ojos.


    El corazón me late sin control anunciando que un ataque de pánico me invadirá dentro de pocos segundos. Al escuchar movimiento y algunos gritos defensivos por parte de estas mujeres pierdo el control: la respiración se me hace irregular evitando que llegue aire a mis pulmones y el llanto de Angelic empeora todo. No sé qué pasa, pero no es nada bueno, temo por nuestras vidas y me arrepiento de haberme dejado llevar por mis instintos. De repente, entre el griterío escucho una voz que llama mi atención:


    —¿Tamara, qué haces aquí?—escucharlo hace que la crisis mengue paulatinamente dejándome solo alivio—. ¿Te encuentras bien, Miene liebe?


    «A tu lado me siento a salvo», pienso mientras abro los ojos para corroborar que no es producto de la imaginación, pero no lo veo.


    —¿Adler? —inquiero sorprendida de toparnos aquí—. ¡Estoy bien, no te preocupes! —respondo sin saber dónde se encuentra.


    Lo busco con la mirada y, de inmediato, mis ojos se posan ante una escena nada agradable: las mujeres que me encontré están a la defensiva apuntando sus armas hacia Adler y Frederick, quienes se encuentran en una actitud bastante pasiva. No sé cómo llegaron hasta aquí, pero su mirada me dice que teme por mi seguridad. De inmediato, Angelic y yo corremos hacia ellos y, a pesar de la resistencia de las mujeres, logramos llegar a su lado, abrazo a mi vampiro y él me toma por la cintura, respirando aliviado de que me encuentro bien.


    Estoy a punto de preguntar qué hacen aquí cuando siento cómo Adler se tensa y me coloca detrás de él y Frederick hace lo mismo con mi hermana, pues las mujeres están más amenazantes con sus armas. No sé el porqué de esta hostilidad y temo que esto se vuelva un baño de sangre. Estoy a punto de abogar por estos dos vampiros, cuando veo a María José caminar hacia nosotros y con ciertos ademanes sugiere que bajen las armas, a lo cual las mujeres más jóvenes no hacen caso.


    «Creo que no nos queda más que prepararnos para lo que tenga que pasar».


    —Calma, al parecer ellas los conocen —dice con voz pausada al señalarnos.


    Observo las reacciones y me extraña ver que las mujeres nos ofrecen miradas de compañerismo a nosotras, mientras que no dejan de ver con cierto rencor a mi novio y su amigo. «Tal vez el hecho de que sean hombres les genera esa actitud tan despreciativa».


    —Adler, no nos va a pasar nada. Ellas estaban a punto de explicarme el porqué de mis visiones —le informo para que confíe, mas sigue tenso y su mirada va de los símbolos marcados en las pieles de las mujeres a su móvil con rapidez, de manera repetida—. ¿Sucede algo? —pregunto para que me explique qué le pasa.


    —Son Camdera Kan´ya —dice entregándome el celular y al instante las mujeres se ponen más a la defensiva, rodeándonos de forma amenazante.


    —¿Cómo lo sabes? ¿Quién te ha enviado? —inquieren con furia atacando a mi vampiro y a su amigo, quienes de forma pasiva esquivan sus embestidas a una velocidad normal para un humano.


    Sin comprender qué pasa, observo el móvil y en cuanto veo las imágenes, no puedo creer la coincidencia de los símbolos que mis suegros investigaron y los que las chicas tienen tatuados en sus brazos, además de muchas otras coincidencias.


    «Adler me dijo una vez que este aquelarre se vio envuelto en una revuelta con los vampiros hace siglos», cavilo al comprender la hostilidad con la que los han recibido. «¿Cómo saben que él es un vampiro si no se ha mostrado como tal?... Decir el nombre del aquelarre lo delato».


    —Vengo en paz y nadie me ha enviado. Los he buscado para saldar viejas cuentas y hacer las paces con ustedes —confiesa Adler.


    —¡Maldito, vampiro! —gritan con furia al momento en que una de las mujeres se lanza contra de él para herirlo con una daga en el pecho.


    La revuelta comienza y Frederick, con gran agilidad, se ha llevado a mi hermana alejándola del peligro. A pesar de que Adler me protege con su cuerpo, logro salir de su protección para interponerme en la disputa.


    —¡Déjenlo en paz! Él es mi prometido y no va a hacerles daño —grito a voz en cuello logrando detenerlas.


    «Creo que nuestra relación no es nada aceptada y tal vez no quieran realizar el Cenagal para unirnos, pero no me importa, jamás renunciaré a él», pienso al notar que me ven con odio y horror por lo que acabo de decir. «Si en verdad formo parte de este aquelarre, yo misma lo haré, solo es cuestión de investigar cómo».


    Convencida de que no hay otra salida, tomo la mano de Adler y lo jalo indicado nuestra retirada cuando de repente, María José se interpone y le toma la mano para revisar con detenimiento el escudo de armas de su familia.


    —Profecía —murmura con asombro.


    Las demás mujeres siguen sin bajar la guardia y estáticas, mas han cambiado su semblante de ira a sorpresa; mientras que yo tengo un gran signo de interrogación en el rostro.


    —¿A qué se refiere? —preguntamos al unísono, pero Mará José solo nos guía hacia una pared de la pirámide para introducirnos por un pasaje oculto hasta una cámara. En ella, nos encontramos con el símbolo que vi en sueños.


    —Es asombroso verlo en realidad —digo perdiéndome en esa refulgencia casi mágica que despide el enorme medallón embelesándome con esos finos tallados en jade y esas incrustaciones de oro y piedras preciosas en tonalidades rojas, blancas y azules adornando al fénix y el dragón que es casi idéntico al escudo de armas de Adler.


    —¿Qué significa esto? —cuestiono en cuanto salimos de la cámara, pues no alcanzo a comprender nada.


    —Hay mucho qué decir, mas la verdad no puede ser revelada sin que conozcas quién eres —responde María José evocando sabiduría y señalándome la pequeña construcción de piedra que he identificado como un temazcal—, debes reencontrarte con tus raíces y saber qué le sucedió a nuestro pueblo en el pasado…


    —¡Miene liebe, no vayas. Debemos hablar! —interrumpe Adler y en sus ojos veo la necesidad de confesar algo.


    —Eso no puede ser. Si después de que ella descubra la verdad su amor sigue intacto, podremos continuar —ordena María José deteniéndolo, mientras dos mujeres me llevan hacia el temazcal.


    La mirada de Adler grita desesperación y, aunque tiene la fuerza para evadir a todas estas mujeres, se contiene para evitar problemas.


    —¡No olvides que te amo!, júrame que no lo olvidaras pase lo que pase. Antes de ti no sabía lo que hacía —grita y sus palabras me alertan despertando el temor a lo que pueda descubrir.


    «¿Qué será tan malo como para poner en peligro nuestro amor?».


    —¡Lo juro, nunca lo olvidaré! ¡Te amo más que a mi vida! —grito con devoción mientras las mujeres me quitan la ropa para introducirme en el temazcal.


     


     


    Estoy sentada en una especie de banca de piedra sin saber por qué me han metido en este caluroso cuarto, mientras afuera se oye un cantico con tambores e instrumentos prehispánicos que comienzan a evocar una fuerza mística. Es tan insoportable el calor que de inmediato comienzo a sudar junto con la mujer que me acompaña. «Tal vez sea una especie de guía en esta experiencia, ¿qué quieren que descubra?», pienso al verla rociar agua en unas piedras calientes que están en el centro de la construcción y una nube densa de vapores comienza a arremolinarse alrededor.


    La fragancia de distintas hierbas me inunda las fosas nasales y detecto una mezcla de romero, albahaca, lavanda y muchas más. Esa aroma, los canticos y los tambores me van relajando, sin embargo, está lejos de ser satisfactorio, siento que me deshidrato por el calor y mi corazón libra esta batalla. A punto del desmallo, trato de concentrarme a la espera de algo que me rebele el pasado pero nada, cuando de repente percibo cómo mi espíritu levita entre las nubes de vapor y me dejo llevar en busca de la iluminación hasta que no sé más de mí:


    «—Mi pequeña pulya´ah, no debes temer. La verdad te será revelada —escucho entre susurros.


    —¿Chichí, eres tú? —cuestiono con la esperanza de que así sea—, tengo muchas dudas, necesito de tu sabiduría. Quiero saber más de mi origen, dime quién soy.


    Ante mis palabras, los murmullos y los canticos aumentan mientras el viento me empuja con un soplido intenso hacia una puerta que se ha abierto de par en par. En cuanto atravieso el marco, me encuentro ante un paisaje nevado que alberga lo que parece ser una aldea: sus habitantes se ven felices, y con sorpresa observo que muchas personas tienen habilidades similares a las mías. Debo preguntarles pero, antes de hacer contacto, una fuerza extraña me arrastra a una velocidad vertiginosa hasta que se detiene en un escenario atroz: la aldea ahora es un campo con miles de cuerpos, producto de una batalla. Es tan feo ver esto que el llanto me inunda y el dolor me desgarra el alma, es como si viviera en carne propia su sufrir.


    Horrorizada, observo el entorno y detecto a varios encapuchados asechando la aldea destruida. Sus espadas ensangrentadas y su actitud mercenaria me dicen que son los causantes de esta barbarie, quisiera enfrentarles, mas se ven tan intimidantes que opto por esconderme entre los escombros. No dejo de observar a esos monstruos que destruyen todo vestigio de vida y tras terminar, uno de ellos se quita la capucha revelando su rostro a la luz de la luna.


    «¡No, no puede ser!», pienso ahogando un grito a la vez que siento que me arrancan el corazón. «¡Es… es Adler!, él fue quien ejecutó a todas estas personas inocentes».


    Me duele saber que el amor de mi vida ha sido el verdugo de mi pueblo. Quiero gritarle y golpearlo, es lo único que se merece y en cuanto estoy dispuesta a hacerlo, una conexión extraña se forma entre nosotros: percibo con claridad el dolor y arrepentimiento que aqueja su alma tras ejecutar las órdenes que le fueron encomendadas. «Todo para salvar a su familia».


    De inmediato, mi odio pasa a la necesidad de consolarlo, pues ahora sé que solo cumplía las órdenes del maldito de Hans, quiero hacerle saber que lo perdono, pero una pareja que se escabulle entre las sombras llama mi atención. Deduzco que son sobrevivientes del aquelarre y corro tras ellos para alcanzarlos, mas es difícil entre tantos cadáveres y escombro.


    —¡Esperen, no se vayan! —les grito y de nuevo soy abstraída a otro punto.


    En breves segundos, los veo en algo así como un ritual bajo la luna repitiendo palabras inteligibles cual mantra. De repente, una luz azulada y roja como el fuego se desprende de sus cuerpos hasta llegar a entrelazarse y formar un extraño símbolo que desaparece en las estrellas. Absorta por lo que acabo de ver soy invadida por una revelación de la posición de los astros. Se distinguen con una claridad indescriptible, es como si los viera con un telescopio de un observatorio.


    «Nuestra magia ha sobrevivido gracias al hechizo que lanzaron mis antepasados, solo así pudimos mantenernos ocultos por un largo tiempo», deduzco mientras soy dirigida a través del tiempo y espacio a lo que parece ser la casa de mi abuela.


    Escucho gritos y salgo corriendo de habitación en habitación hasta que encuentro a mi madre pariendo, está rodeada de varias mujeres que hacen canticos ceremoniales mientras ella puja con todas sus fuerzas.


    —Esto sí es raro, nunca había visto algo similar—digo mirando cómo mi abuela la ayuda a dar a luz.


    Tras un grito estrepitoso por parte de mamá, logro ver cómo una luz irradia en la habitación y el llanto de un bebé se escucha. Mientras mi madre reposa, le es entregado un bebé con la coronilla llena de risos rojos y me doy cuenta de que he presenciado mi nacimiento. No logro entender por qué, y para qué se realizó tal ceremonia y mucho menos por qué nunca me lo dijeron. Mientras las preguntas me invaden, como si fuera un regalo del cielo, se me es revelada la posición de los astros, hora y día, que coinciden con la de la noche en que mis antepasados hicieron ese ritual para liberarse de sus poderes.


    —Ese el origen de los míos. Tal vez por eso Angelic ni mamá son como yo —concluyo convencida de que la posición de los astros influyó para que los tuviera. Quiero salir de esta visión y volver a la realidad para debelar todas las dudas que se me han formulado y confirmar mis suposiciones, pero me es imposible, por más que corro no salgo de aquí—. Chichí, haz que pare por favor —suplico temblando de pies a cabeza y de repente me detengo en seco cayendo de bruces sobre el suelo arenoso.


    Al alzar la mirada, puedo ver una playa de agua azul con arenas blancas y a mis espaldas unas construcciones piramidales de piedras enormes. En la base de la pirámide logro distinguir el símbolo del fénix y el dragón entrelazados, refulgiendo con intensidad hipnótica me llama para tocarlo y al hacerlo otra visión llega a mí: Sangre, batallas, llanto y dolor inexplicable, como cuando pierdes a un ser amado, mas los blasones del fénix y el dragón ondean en todo lo alto cantando victoria. En el suelo se encuentra, rasgado y ensangrentado, un pedazo de tela con el grabado de un león negro. Inexplicablemente esta escena hace que un sentimiento de libertad me invada como si hubiera roto las cadenas que me ataban.


    —¿Qué significa esto, Chichí?,¿es la profecía que dijo María José? Necesito saberlo para tomar el camino correcto —grito sin obtener respuesta alguna.


    Sigo en el interior de la pirámide tratando de descifrar el significado de lo que vi cuando de repente, escucho unos canticos y percusiones con un ritmo y melodía distintos a los que usaron hace rato. Al salir, encuentro una ceremonia a la luz de la luna llena, oficiada por cinco mujeres, entre ellas mi abuela. La joven a su lado se me hace conocida y tras observarla bien, me doy cuenta de que es María José.


    —Al parecer el hechizo de mis antepasados no fue suficiente para eliminar la magia, solo sirvió para limitarla a la influencia de la luna llena en descendientes de diversas generaciones —concluyo viendo las diferencias de edades de las mujeres del ritual.


    Todas están en torno a un gran circulo de fuego, cantando con religiosidad y misticismo en dialecto, centrando toda su energía en una niña situada en el centro del aro.


    «¡Soy yo de niña!», cavilo mientras las mujeres siguen con su canto sin cesar y la pequeña Tamara llora desconsolada sin entender qué pasa a su alrededor hasta que una luz cegadora sale de su pequeño cuerpo para depositarse en cada una de las cinco mujeres, dejándola inconsciente.


    Me acerco para tocar mi infantil cuerpo sin que las demás me vean y al hacer contacto, miles de imágenes llegan a mi mente: recuerdos de una infancia peculiar borrados por la magia, la misma que rodeaba mi vida en todo sentido. «Mi dominio era mucho mejor del que tengo ahora». Mi madre llorando y pidiendo que todo acabara, pues no quería que mi vida estuviera en peligro y mi Chichí deseando que la magia rigiera mi existencia alegando que era la elegida, la única que no dependía de la luna para usar los poderes.


    Recuerdo que una vez mi abuela me dijo que la posición de los astros en el día de mi nacimiento rompió los candados que mantuvieron a ese poder cautivo durante siglos. «Creo que eso me convirtió en un gran riesgo para el aquelarre y por eso me los retiraron», concluyo sintiendo culpa cuando de repente, todo desaparece y soy trasportada a un panteón. Estoy junto a las tumbas de cuatro mujeres, entre ellas la de mi abuela. Tan solo con verlas me doy cuenta de que mis poderes han regresado tras sus muertes ya que ellas eran una especie de candado que los mantuvo congelados. Al parecer su magia no fue tan fuerte como la de nuestros antepasados, que aún después de muertos sus hechizos siguen vigentes».


    Una bocanada de aire, como si no hubiera respirado en mucho tiempo, me hace volver a la realidad y me encuentro tendida en el piso del temazcal. Esto que acabo de vivir es la experiencia más reveladora que he tenido, las piezas del rompecabezas han caído en su lugar y puedo experimentar la tranquilidad que necesitaba hace tiempo. Ahora sé que tengo un destino que sobrepasa mi entendimiento, pero sobre todo sé quién soy y de dónde vengo: soy una Camdera Kan´ya.


    «Lo único que no se me fue revelado por completo en este viaje, es la profecía. ¿A qué se refiere y qué significan esos símbolos que vi?».
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    Adler Von Danerhoff.


    H ace más de cinco horas mi mujer entró a esa construcción de piedra para conectarse con la historia de su pueblo a un nivel muy vivencial y eso me aterra. Temo que sufra tanto como sus antepasados, aquellos a los que diezmé en esa sangrienta masacre.


    «Tamara va a conocer mi lado más oscuro y ante sus ojos seré un monstruo. Aunque eso me duela, lo merezco», pienso sintiéndome indigno de ella ahora que sé que es una Camdera Ka´ya. «Solo espero que nuestro amor sea lo suficientemente fuerte para soportar esto», cavilo aferrándome al único rayo de esperanza que me queda.


    Desde la antigüedad, los Camdera Kan´ya se han caracterizado por ser un pueblo orgulloso, celoso de su conocimiento, sabio y guerrero. Son serviciales con quienes los respetan y rencorosos enemigos de quien se atreva a dañarlos y eso no ha cambiado: sus almas gritan el odio que sienten hacia mi raza. Es por eso que están atentas cual felinos al acecho, prevenidas con sus dagas solares en caso de que, Frederick o yo, rompamos la promesa de no hacerles daño.


    He tratado limar asperezas, pero están renuentes a entablar conversación, ni siquiera quieren escuchar el porqué de mi visita a pesar de que es más que obvio. «Confieso que su actitud me está cansando». María José, la líder; ha prometido escucharme en cuanto mi mujer salga del ritual, siempre y cuando ella no me aborrezca. Con esa sentencia sobre mí no me queda más que esperar y mantenerme en control, a pesar de que por dentro me muero por ir en su búsqueda.


    «No puedo agregar más puntos negativos a mi hoja de vida delante de los Camdera Kan´ya».


    La desazón que ronda mis pensamientos y la necesidad de que esta tortura termine aumenta a cada segundo y no solo porque me preocupa lo que Tamara descubra, sino también por su salud. Es muy riesgoso que un humano se someta a esas temperaturas por un tiempo prolongado, y ella ya ha sobrepasado el límite permitido. Aunado al sin fin de temores que perturban mi paz, estoy cansado de escuchar a Frederick y Angelic discutir como un par de diputados que reviran el uno contra el otro con la intención de callar a su oponente. Desde que regresaron no han hecho más que culparse entre sí por no estar cuando Tamara fue sometida para entrar al temazcal:


    —Si usted, Señor, hubiera sido valiente y enfrentar a estas mujeres en vez de huir, mi hermana no estaría sola en ese lugar, pero no, ¡prefirió escapar como un cobarde! —acusa Angelic con evidente enfado viéndolo con fijeza.


    —¿Cobarde yo? ¿Me está llamando cobarde? ¡Que effronterie, mademoiselle[14]! —inquiere Frederick sumamente ofendido—. Usted fue la que se resguardó tras de mí, Señorita bocona —revira defendiendo su honor y mirándola con desdén, lo cual no le agrada a mi cuñada.


    —¡Lo hice para que me defendiera, no para que saliera corriendo! ¿Acaso no es un caballero? —arremete Angelic con evidente coraje, tanto que hasta su rostro se ha tornado rojo.


    —¡Claro que lo soy! y precisamente por eso la puse a salvo cuando percibí su miedo tan evidente, madeimoselle. Así que, en vez de reclamarme debería de agradecerme. Cómo se nota que en este siglo la educación no ha sido la mejor —remata Frederick sin miramientos, a lo cual mi cuñada no tiene más argumentos para defender su postura y se limita a retirarse con un desplante airoso.


    Debo admitir qué escucharlos ha sido una entretenida distracción, pero no lo suficiente para desviarme de lo que en realidad atañe mi alma: Tamara. Trato de ser paciente y mantener la mente relajada, sin embrago, sentir su angustia, sus miedos, su dolor, su odio y decepción; me está volviendo loco. Camino de un lado a otro, como león enjaulado, controlando mis más primitivos instintos y la necesidad de saber de ella.


    «¿Qué le están haciendo? ¿Por qué grita?, debo sacarla de ahí cueste lo que cueste», cavilo convencido de efectuar el plan que llevo fraguando desde hace rato y, como si adivinara mis pensamientos, Frederick me retiene con fuerza por la espalda, evitando que cometa una gran locura de la que después me arrepentiré.


    —Adler, tranquilo. Mi hermana es fuerte y estoy segura de que todo va a salir bien —Las palabras de Angelic son reconfortantes, mas no sinceras: su alma revela angustia y el latir de su corazón me dice que teme lo que pueda pasar. Me limito a regalarle una sonrisa fingida aunque me es imposible hacerlo en estos momentos.


    —Angelic, créeme que hago mi mejor esfuerzo, pero esta espera es un calvario —respondo sin dejar de ver la construcción de piedra donde se encuentra Tamara, con el ferviente deseo de salir en su rescate y frenar la latente amenaza de perder a mi mujer para siempre, ya sea porque el fuego que ilumina su vida se extinga o porque deje de amarme.


    —Mon ami, tu cuñada tiene razón —argumenta Frederick manteniéndome sujeto. Angelic le clava la mirada con furia a mi amigo porque concuerda con ella después de haber estado discutiendo, aunque sé que él lo hace para calmar mis ansias—, tu mujer está bien. Escucha su brioso corazón, regocíjate en su latir y que te dé la tranquilidad que necesitas —concluye en un intento tranquilizarme.


    Hago caso a sus palabras y agudizo mis sentidos: el corazón de mi mujer late tan fuerte como si estuviera a mi lado dándome tranquilidad y esperanza. Sin embargo, esa sensación se esfuma cuando comienza a latir a marchas forzadas, conozco ese cantico a la perfección, es como si se fuera a morir. Frederick también lo percibe y justo cuando estamos a punto de ir en su rescate retoma su latir habitual: calmado y apacible como si nada hubiera ocurrido. Seguido de eso, el sonido en el interior del temazcal me indica que dos humanos se han puesto en movimiento y mi corazón late acelerado ante la posibilidad de que ella salga. La busco con la mirada y al verla sana y salva siento que el alma me vuelve al cuerpo.


    «En verdad es fuerte, ¿Cómo pudo aguantar tantas horas de deshidratación en ese horno?».


    A escasos metros de distancia, Angelic, Frederick y yo, permanecemos inmóviles esperando a que Tamara se reúna con nosotros para no alterar al aquelarre, mas ella no lo hace. Su rostro es inexpresivo y es evidente que se está recuperando de esta experiencia. Tras unos segundos, su mirada se mueve de un lado a otro en busca de un objetivo hasta que se cruza con la mía y me atrapa con la atracción magnética que emanan sus ojos.


    Necesito saber si han cambiado sus sentimientos, pero no hay palabras o gestos, solo el latir de nuestros corazones retumbando cual tambor en todos los recovecos de este místico lugar, delatando el anhelo incesante por acortar la distancia que nos separa. «Se ve tan hermosa». Abriéndose paso entre su aquelarre, camina hacia mí con lentitud y seguridad, envuelta en esa manta blanca que le cubre hasta la mitad de sus torneadas piernas, dejando al descubierto la piel nívea de sus brazos, cual diosa guerrera. Con cada paso que da, la adrenalina aumenta en mi cuerpo y los segundos se me hacen eternos.


    Mientras espero impávido y en silencio a la espera del veredicto de su amor, me pierdo en el azul de sus ojos que reflejan la paz de su interior, dándome la esperanza de que nuestro amor haya triunfado. Al tenerla frente a mí, su calor me invade haciéndome sentir completo y decido romper este silencio buscando las respuestas que mi alma necesita:


    —Miene liebe, sé que se te ha revelado mucho y también sé que puedo perderte por esto. Eres libre de preguntar o juzgar, según sea tu sentir, pues lo merezco —digo con sinceridad sin despegar la mirada de la suya.


    —Adler, he visto y sentido el sufrir de mi gente, así como tu dolor y arrepentimiento genuinos. Sé qué pasó en realidad y también que obedeciste ordenes solo para salvar a tu familia —dice mirándome con amor—, eso te convierte en inocente de tus actos, mi amor. Te amo y eso nunca va a cambiar —declara con sinceridad en cada palabra. El gran alivio de no perder a la dueña de mi corazón me regresa a la vida y ahora me siento redimido de las culpas que aquejaron mi alma durante siglos.


    —Y yo a ti, tanto que moriría una y mil veces y renunciaría a lo que soy para hacerte feliz. Eres mi todo, a tu lado es como si lo demás no existiera, Miene liebe —digo con el corazón abierto.


    La beso con profunda necesidad calmando mi sed de ella, como agua en el desierto. Tomándola entre mis brazos con delicadeza y amor, doy gracias por la mujer tan misericordiosa que ha sido destinada a ser mi compañera. Sus besos me dan la seguridad que necesito y me hacen confirmar que todo lo que estoy viviendo es real y vale la pena. Tras unos segundos, mi hermosa prometida rompe nuestro contacto, aunque su corazón y respiración me dicen que desea seguir adosada a mí al igual que yo a ella. Pero debemos concluir el asunto con las Camdera kan ýa, quienes nos observan atónitas por las muestras de amor entre una humana y un vampiro.


    —María José, entiendo que la profecía es muy importante para el aquelarre, sin embargo, no comprendo qué tenemos que ver mi prometido y yo con ella —Tamara expresa sus dudas de una manera concisa y directa.


    —Fue rebelada a nuestros antepasados y durante siglos nos ha dado la esperanza de resurgir entre las cenizas —contesta con seriedad mirando a las estrellas—. La profecía anuncia de la unión del fénix y el dragón —continúa señalándonos, mientras habla. Me sorprende que a ellos también se les haya revelado como a mí— Tú eres el fénix porque simbolizas el renacer de la grandeza de nuestro pueblo. Se dice que su fusión será tan poderosa que nos liberará del yugo de esclavitud y humillación al que nos han sometido, y restaurará el poder mediante su fruto. De ser así, iniciará una era de liberación para nuestro pueblo, una en donde vampiros y Camdera kan´ya cohabitarán como iguales… me extraña que tu prometido no te haya hablado de ello —remata con astucia, poniéndome en evidencia.


    Tamara me ve asombrada buscando respuestas y en esta situación no me queda más que rebelarle la verdad para calmar sus dudas:


    —Miene liebe, hace tiempo unas gitanas llegaron a mí con 2 profecías: una hace más de 150 años y la otra hace 27. Sin embargo, en ellas jamás me fue revelada tu relación con los Camdera Kan´ya —«No dudes de mis sentimientos, Tamara»—. La primera gitana anunció la llegada del amor a mi vida, en ese entonces estaba muy herido como para creer en ello. Aun así, la anciana me auguró ciertos acontecimientos y condiciones para identifica a la mujer que marcaría mi destino: todos se cumplieron en ti.


    «No pienses que te he elegido por beneficio propio», suplico en mi interior.


    »La segunda me dijo que pronto llegarías a mi vida en promesa de amor y… para terminar con el yugo de Hans, pero no te elegí por eso —digo con sinceridad, sin dejar de verla—. Me enamoré de ti como un loco aún sin saber quién eras en realidad y si no te comenté nada después fue porque no quería que pensaras que nuestro amor nació de la conveniencia. Miene liebe, tú sabes que lo que siento por ti va más allá de cualquier profecía y que eres mi existencia.


    Las Camdera Kan´ya se quedan asombradas por mi confesión y mi mujer me mira pensativa, sopesándolo todo. Sin esperar mucho, se acerca a mí y con anhelo enuncia las palabras más tranquilizadoras que he oído en la vida:


    —Te creo, mi amor. No debes darme más explicaciones, sé que nos pertenecemos el uno al otro —Me atraviesa con el azul de sus ojos que se han tornado acuosos y me besa de forma tal que mi corazón late acelerado, víctima del hechizo de sus besos y me siento victorioso de no perderla—, y tus besos me confirman cuánto me amas.


    —La verdad se te ha revelado y, aun así, tu corazón le es fiel a este vampiro —dice María José, haciéndonos volver a la realidad—. Entonces, no cabe duda de que él es el indicado, solo el amor puro y verdadero es tan fuerte como para vencer las adversidades y perdonar —concluye con solemnidad.


    Me alegra que estas mujeres reconozcan lo mucho que nos amamos, pues me da esperanza de que acepten celebrar el Ceangal y así poder compartir mi eternidad con la mujer que amo.


    —Ahora que han comprobado que lo que existen entre mi mujer y yo es sincero, quisiera hablar con ustedes del asunto que me trajo hasta aquí —propongo en tono cordial, para no romper la atmosfera de buenos tratos.


    «Debo aprovechar el que hayan reconocido la importancia de que Tamara y yo nos unamos».


    La mujer me mira altiva y me escudriña por unos segundos, se ve que se debate en su interior. Al parecer no logra comprender por qué una humana perteneciente al Camdera Kan´ya está destinada a unir su vida con vampiro. La entiendo, a cualquiera le parecería una idea descabellada el amor entre dos razas distintas, pero los caminos de nuestros destinos están entrelazados desde la eternidad y con el destino nadie juega. Tras dar un largo suspiro de resignación, María José nos invita a tomar asiento alrededor de la hoguera.


    —Vampiro, cumpliste la promesa de no interrumpir el ritual del renacer de tu prometida a pesar de que con facilidad lo podrías haber hecho llevándote muchas vidas en el camino. Eso habla muy bien de ti —dice la líder, denotando dignidad en cada palabra—. Es por eso que cumpliré con el trato y escucharé tus explicaciones.


    Con seguridad comienzo a narrar mi travesía y por qué me vi obligado en el pasado a diezmar a su pueblo; todo con el motivo de presentar mis disculpas. Ellos tienen el derecho de oír la verdad así como el saber que crecí engañado con la falsa idea de que ellos eran los enemigos que fraguaron la caída de mi abuelo, cuando el verdadero enemigo vivía bajo mi techo. Mis palabras son sinceras y sé que aunque perdonen lo que hice aquella sangrienta noche en contra de esos inocentes, para mí, siempre será el peor acto de mi larga carrera militar. Mi confesión les impacta, puesto que no sabían que yo fui quien ejecutó ese crimen, solo me veían como enemigo por mi raza.


    «Estoy haciendo el terreno más frágil, pero para regenerar nuestros lazos, los cimientos deben basarse en la sinceridad».


    Las Camdera Kan´ya no hablan, solo escuchan atentas mi perorata, como jueces que al final emitirán su veredicto. Tras varios minutos de charla, he llegado a la parte de mi discurso que más me importa y mi corazón late con rapidez por la adrenalina y el deseo de que acepten mis peticiones.


    —Si bien he venido ante ustedes a hacer las paces entre nuestras razas para coexistir en armonía, como lo hacíamos en la antigüedad; debo admitir que mi principal motivo es pedirles de la manera más atenta que acepten oficiar el Ceangal entre Tamara y yo —Tras mi petición solo escucho murmureos entre ellas, unos de asombro y otros de desacuerdo.


    Su reacción me indica que tengo un poco de oportunidad para ganar esta discusión y aun así me tenso mientras deliberan. La felicidad de mi amada y la mía depende de lo que ellas digan, es por eso que ella está igual de expectante y nuestros corazones aumentan su ritmo a la espera del veredicto.


    —¡Silencio! —ordena Maria José y al momento obedecen—. Si el destino así lo ha decidido nada podemos hacer para cambiarlo. Hermanas, aunque no logremos entender el porqué es así, tenemos la seguridad de que si la profecía se cumple nuestro aquelarre llegará a la cúspide de su poder —argumenta alentando a las demás—. Aceptamos oficiar su Ceangal.


    Mi mujer, Frederick, Angelic y yo nos unimos en una celebración tras lograr lo que creímos imposible y Tamara y yo nos besamos con entusiasmo. Ella llora de alegría por saber que estaremos juntos por siempre y yo me siento pleno y feliz de poder compartir mi eternidad con ella. Antes de terminar nuestra pequeña celebración, la líder se hace escuchar al hablar en un tono más alto:


    —En la actualidad es un ritual prohibido por los vampiros y debe hacerse con la mayor discreción, pero no por eso dejará de ser tan sagrado y ceremonial como en la antigüedad —Mi mujer y yo asentimos, a la espera de sus indicaciones. «María José tiene mucha razón, si somos descubiertos por Hans, sería motivo suficiente para acabar con toda mi familia»—. La próxima luna de sangre es en tres meses, es el tiempo suficiente para que no exista ningún tipo de intimidad entre ustedes —dice mirándonos como si dictara un decreto a lo que ambos asentimos sin palabras—. De esta manera su entrega en el Ceangal será completa y no solo carnal, creando un vínculo fuerte e irrompible —concluye María José.


    «La idea de ni siquiera besar a mi mujer por tanto tiempo no me agrada, aunque si es necesario para oficiar la ceremonia, haré el sacrificio con gusto», pienso al instante en que Frederick me interrumpe mentalmente con tono burlón:


    «—Lo siento, Mon ami, deberás ser tan célibe como un monje. Es por esa razón que no me comprometo a hacer estas cosas, es mejor tener muchas amantes que te den placer día tras día sin aburrimiento.


    —Lo siento más por ti, Frederick, que no conoces nada más allá de lo carnal. En el amor sufres y eres pleno al mismo tiempo por el simple hecho de hacer feliz a la mujer que amas, anteponiendo tus ideales por los de ella. Pobre de ti que no has conocido los placeres y las torturas que ofrece el verdadero amor, querido amigo. Y, a pesar de que estoy de acuerdo en que será un suplicio no beber de sus labios, no me importa la condena, sino la recompensa por soportarla —reviro dejándolo sin palabras».


    —Disculpe mi ignorancia, pero ¿qué tienen que ver las relaciones sexuales con el Ceangal? —Tamara pregunta con curiosidad.


    Su cuestionamiento inocente me provoca una ligera risa que oculto muy bien, aunque no soy el único: las mujeres del aquelarre ríen sin discreción. Tamara me mira atónita al no comprender la reacción de su gente a lo cual me veo obligado a responder, sin embargo, la líder toma la palabra para explicarle:


    —Querida, gran parte del ritual consiste en la entrega de la pareja y su unión mediante el sexo —Mi sexy pelirroja, pone cara de asombro y veo cierta pisca de pudor dándole color a sus mejillas. «No es para menos, no creo que sea de su agrado saber qué pasaremos nuestra noche de bodas con testigos»—, es la manera natural en que las almas y los cuerpos de los amantes se transforman en uno solo. Con la diferencia de que con la magia de la luna de sangre, invocada por nosotros, este vínculo es eterno y los conectará de tal forma que podrán sentirse aun en la distancia. Sabrán dónde está su compañero, sus alegrías o sus más profundos temores, su deseo, su amor genuino o si está en peligro.


    Tamara voltea hacia mí preguntándome con la mirada si es verdad lo que le ha dicho a lo cual asiento y le beso las manos para sosegarla.


    —Tranquila, Miene liebe. Te prometo que nadie va a estar presente en nuestra intimidad —susurro en su oído y siento cómo se destensa al recargase en mi pecho sin protestar a las explicaciones.


    Una vez que todo queda pactado con las Camdera Kan´ya, le entregan a mi mujer un antiguo grimorio que pertenecía a su abuela, el cual contiene gran parte de su herencia mágica, con el fin de que estudie y comprenda sus dones y, sin más que decir, nos retiramos de inmediato, para llegar a tiempo al concierto de esta noche.


    Durante el trayecto, Tamara ha estado callada y pensativa, mas no me preocupa, es normal que se encuentre meditando y sopesando su nueva realidad. Por otro lado, Angelic no deja de hacer preguntas y maravillarse por lo que ha pasado, aunque no le puedo dar más respuestas de lo que sé. Al llegar al auditorio donde va a ser la presentación, mi dulce novia rompe el silencio:


    —Mi amor, no puedo creer que por fin lo hemos logrado y en verdad me siento plena tan solo de saber que estaremos juntos para siempre —Sus ojos se humedecen y veo que retiene algunas lágrimas que revelan su angustia.


    —Sí, Miene liebe, por toda la eternidad. ¿Acaso te estás arrepintiendo? —cuestiono temeroso de que la eternidad sea demasiado para ella.


    —No, claro que no. Es lo que más deseo, pero… ¿qué pasará con nuestras hijas y toda mi familia? —dice rompiendo en un llanto silencioso y tratando de ocultar su rostro—. Es duro pensar que los veré morir mientras que yo viviré para siempre. No soportaré tanto dolor.


    —No sufras, Miene liebe, juntos encontraremos la solución. Nos encargaremos de encontrar la manera de que sean libres del yugo de la mortalidad —La consuelo, con la convicción de que las únicas soluciones son: el abrazo[15] o el Ceangal— Te juro que moveré cielo, mar y tierra para que estén a nuestro lado por siempre.


    Todas sus vidas me importan y más las de nuestras pequeñas. La solución sería que se unan a un vampiro en algún momento de sus vidas, aunque no planeo obligarlas, ellas deben tomar la decisión. Sin embargo, por ningún motivo pienso condenarlas a la no vida y debilidad de los transformados y mucho menos estoy dispuesto a dejar que sus vidas se marchiten.


    —Gracias, mi amor. No sabes lo importante que es para mí —dice con devoción mientras el azul de sus ojos me sumerge en la quietud del mar.


    Sus labios me llaman y me ruegan que los acaricie, su textura y sabor son mi droga, haciéndome más difícil resistir ante el deseo y sin poder soportarlo más, acorto la distancia para fundirnos en lo que será el último beso que le daré por los siguientes tres meses.


    «¡Dios, dame fuerza para soportar la tentación por tanto tiempo!».


     


    * * * *


     


    —¡Enhorabuena, Adler, has logrado lo que te proponías! —expresa Ibsen al llegar al despacho de la mansión—, solo debes tener mucho cuidado para no exponerte ante Hans. Nosotros estaremos al pendiente en Alemania para comunicarte todo.


    —¿Cuándo vas a dejar de ver lo negativo en las cosas, Ibsen? —reprocha Varick—. Lo importante es que nuestro amigo unirá su vida a la mujer que ama —dice dándome un abrazo para felicitarme.


    —Temo que eso jamás va a pasar, no por nada es: Ibsen el precavido —tercio en tono burlón—. Les agradezco sus deseos, Caballeros.


    —Yo sufro contigo en este celibato impuesto, Mon ami, porque soportar la atracción que provoca tu mujer es: verdaderamente épico —dice Frederick burlándose. Es hostigante oírlo, pero tiene razón—. No me imagino resistiendo la tentación de probar las mieles de una mujer que exhala tanta seducción en cada movimiento, con esas piernas, esos pechos y…


    —¡Frederick! Respeta a mi mujer antes de que se me olvide que eres mi amigo —amenazo molesto por sus comentarios lascivos.


    —Está bien, Mon ami. No te molestes, no soy culpable de que ella despierte esas pasiones —responde con socarronería—, aunque eso ha de ser de familia. No me habías dicho que Tamara tiene una hermana bastante rebelde y engreída e igual de suculenta —continúa con un brillo lujurioso en su mirada.


    —¡Ah no! Ni lo pienses. Le prometí a Tamara que no dejaría que tomes a su hermana como tu blutslave —espeto anticipando sus intenciones.


    —¿Blutslave? No, cómo crees, yo jamás haría eso —dice fingiendo inocencia, pero no me engaña—, solo un pequeño aperitivo, nada más. Es una forma de domar a esa potranca y mostrarle quien manda —continúa mojándose los labios. Ya me imagino qué pasa por su mente lasciva.


    —Te lo advierto, Frederick. Es la hermana de mi mujer y no voy a permitir que te le acerques —sentencio con firmeza.


    —No me vas a negar que necesita un poco de mano dura para que se amanse, hasta le voy a hacer un favor al hombre que se atreva a elegirla como pareja de por vida —argumenta con sorna.


    —¡Frederick, no provoques a Adler con tus fantasías! —interviene Varick, quien como siempre es el mediador entre nosotros—. Él ya tiene mucho de qué preocuparse como para que también lo haga por tus oscuras intenciones con su cuñada, quien pronto será prácticamente: su hermana. Recuerda que las hermanas de los amigos están prohibidas.


    —Está bien, Mon ami, tú ganas, pero que conste que lo hago solamente en voto solemne a tu celibato. Me uniré contigo a la causa —afirma simulando pesar—, y no porque Varick el intercesor me lo pide —argumenta entre risas haciendo el ambiente chusco.


    Sus comentarios aunque son en parte burlones ya no nos ofenden, después de tantos siglos de conocerlo sabemos que es su naturaleza y que no hay poder sobre esta tierra que le haga cambiar. Entre bromas y risas somos interrumpidos por Gustave que toca a la puerta y de inmediato le hago pasar.


    —Disculpe la molestia, Señor. Vengo a anunciarles que está todo listo para la partida de los señores y que los jóvenes Maximilian y Mijaíl regresaron insistiendo en hablar con ustedes.


    No sé de qué quieran hablar, se supone que ya habían partido y no volveríamos a saber de ellos. Aun así acepto su petición y se los hago saber por medio de Gustave. Mientras esperamos, nos vemos sumergidos en un gran silencio y no dudo de que mis amigos estén a la expectativa igual que yo. Todo el misterio que rodea a esos jóvenes no es normal: el no poder revelar su origen, ni sus apellidos; alegando que de hacerlo pondrían en riesgo su misión.


    «Es como si hubieran aparecido de la nada», cavilo recordando cómo llegaron a nosotros y que lo único que les ha salvado de considerarlos enemigos es que demostraron ser honrados al ayudarnos. «Pero, ¿cómo saben nuestras técnicas de pelea si nadie de la hermandad las ha compartido?».


    Cualquiera ante tanto secreto dudaría, sin embargo, algo que va más allá de los instintos vampíricos me dice que son de fiar, a pesar de que no me gustó la manera en la que se dirigieron hacia mi mujer y mis hijas. Su comportamiento ante ellas fue radical y excedió los límites de lo permitido al tener un trato muy familiar. Aunque fue poca la convivencia, las tres crearon una conexión indescriptible con ellos, es como si los gemelos tuvieran algún don oculto para seducirlas.


    «Debo tomar precauciones, pues es altamente sospechoso el interés que tienen en mi familia». Es lo último que pienso al verlos entrar en el despacho con tanta seguridad que imponen y la tensión se siente en el aire.


    Estudio los movimientos de todos y mientras los gemelos se dirigen a nosotros mis amigos están más rígidos que una estatua, mas no hay fuego de guerra en sus ojos, solo esperan que todo les sea revelado.


    —Dijo Gustave que querían hablar con nosotros —les insto para romper la tensión.


    —Sí, padr…—Maximilian recibe un discreto codazo en las costillas por parte de Mijaíl que lo mira como si hubiera revelado información vital con el inicio de su conversación, pero no le doy importancia—, sí, para comunicarles —se corrige en tono nervioso—que hemos decidido permanecer con ustedes para que ambos grupos nos apoyemos al cumplir nuestras misiones, con la condición de no revelar la nuestra por los motivos que ya saben.


    Este cambio de planes nos llama la atención dada su insistencia en no revelarnos nada de su supuesta misión mientras estuvieron bajo mi techo y ahora resulta que nos ofrecen una alianza.


    —¿Se puede saber a qué se debe este cambio, como para que seamos merecedores de su gracia? —pregunta con ironía Frederick—. ¿Acaso su misteriosa misión ha cambiado?


    —No, tío… —otro codazo, pero esta vez de Maximilian a Mijaíl, quien por unos segundos pierde la seguridad y su corazón palpita con el ritmo del miedo que antecede a la mentira. «Ahora sí empiezo a creer que ocultan algo que nos implica ¿pero qué?»—, digo tienen, no tienen que cambiar para aliarnos. Es de sabios conocer que las alianzas fortalecen y elevan la probabilidad de éxito —aclara Mijaíl con gran elocuencia, retomando el latido cadente de su corazón sin señal de engaño—. Además, ofrecer nuestra ayuda es la forma que tenemos de saldar la deuda con el señor Von Danerhoff por salvar a mi hermano.


    —No hay deuda que saldar, Mijaíl, él hizo lo mismo por mí y eso jamás lo olvidaré —digo verdaderamente agradecido. De inmediato, percibo en sus almas un atisbo de decepción anunciando que esperaban escuchar algo más que mi gratitud—. Aunque, si los hace sentir más tranquilos, estoy dispuesto a escuchar sus planes y en caso de que sean viables y no interfieran con el objetivo particular de cada grupo consideraré su oferta.


    Ante la oportunidad, puedo percibir cómo su actitud cambia de forma radical y con orgullo nos exponen sus estrategias:


    —El plan consiste en que yo sea el soldado que tanto buscas —dice Mijaíl dirigiéndose a Frederick, quien lo mira con seriedad—, seré tus ojos y oídos cuando no estés, lo que me facilitará evaluar con quién contamos dentro de las filas para cuando llegue el momento de atacar a ese bastardo —Veo fuego en la mirada de Mijaíl y su odio contra Hans se hace evidente.


    La propuesta es atractiva y nos beneficia a ambos grupos a cumplir con un objetivo en común: derrotar a Hans. En un principio esa idea era una hipótesis pero, como van avanzando los acontecimientos, todo apunta a que muy pronto me enfrentaré con el asesino de mi abuelo para acabar con su farsa de Sir benévolo.


    —¿Y crees que es tan fácil entrar al ejército, Joli garçon[16]? —inquiere Frederick con tono despectivo, viéndolo con una mezcla de rivalidad y altanería—, menos con ese nombre que te cargas y créeme que no me temblará la mano cuando Hans ordene torturarte por insubordinación, Joli garçon —sisea esto último en tono amenazante, pero Mijaíl no se inmuta ante ello.


    La actitud de Frederick no me sorprende, de hecho creo que se había tardado en demostrarlo. Desde hace días he visto en su alma las ganas de enfrentarlo, ya que Mijaíl ha tenido un roce bastante estrecho con mi cuñada y ella ha accedido con evidente gusto mientras que a Frederick lo trata con la punta del pie. No es que él esté celoso, simplemente está furioso de que sus métodos de seducción no le han sido efectivos con ella y no piensa dejar que un «mocoso inexperto», como él lo llama, le gane la partida.


    —Caballeros, dejemos las diferencias de lado —interviene Maximilian interrumpiendo el duelo de miradas que hay entre su hermano y mi amigo—. La otra parte del plan es que yo sea su centinela, así podré eliminar todo indicio que se pueda usar en su contra —propone dirigiéndose a mí. Realmente siento que nos conviene esta alianza—. Además, me encargaré de la protección de mi… perdón, de su prometida e hijas.


    «Otra corrección ¿Por qué? ¿Qué iba decir en realidad?», cuestiono en mi interior sin obtener respuestas mientras estrecho su mano sellando el acuerdo sin importarme las incógnitas que los rodean.


    —Adler, deberíamos meditarlo antes de tomar una decisión —interviene Varick en su afán de evitar que cometa un error del que me arrepienta.


    —Ya está tomada —digo con firmeza sin retractarme, mas no le es suficiente y antes de que proteste le increpo mentalmente:


    «—Bien sabes que en tiempos de guerra solo existen situaciones y decisiones y hay que ajustarnos a lo que se nos presente sin bajar la guardia. Si esta alianza es efectiva lograremos nuestros objetivos.


    —Lo sé, pero ¿esto en qué les beneficia?, ¿por qué no nos lo dicen? —debate exponiendo sus inconformidades y tiene razón.


    —Varick, no puedo estar valorando quien es totalmente bueno o malo mientras la muerte ronda a mi familia. Entiende que necesito tener todos los flancos cubiertos ahora que me voy a unir a Tamara —concluyo con autoridad».


    No sé en qué les beneficie a los gemelos esta alianza, solo me importa saber que con su ayuda nuestras filas aumentarán dentro del castillo y sobre todo que evitaré que el rumor de la boda llegué a oídos de Hans, o por lo menos que cuando se enteré ya sea demasiado tarde para intervenir.
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    Tamara.


    L legando de Yucatán, disfruto de la compañía de mis niñas hasta que caen dormidas y a pesar de mis esfuerzos y un buen baño, que debería ser relajante, no consigo imitarlas. Con todo lo que he descubierto es imposible mantener mi mente en blanco. Todavía me cuesta trabajo creer que mamá me lo haya ocultado tanto tiempo y quisiera hablarlo con ella sin motivos de reclamo. Sé muy bien por qué lo hizo: solo quería protegerme.


    «¿Ella sabrá que existen los vampiros y que Adler es uno?», cavilo convencida de que no puedo preguntárselo así como así. Además, Angelic me ha sugerido que mantenga a mamá y a los demás ajenos a todo por su seguridad y tiene razón, «con Hans tras Adler el riesgo es enorme».


    —Si mi familia sigue al margen, hay menor probabilidad de que salga afectada —digo con la esperanza de que así sea. «Fue una locura irresponsable el no haber sopesado los riesgos de ser la novia y ahora futura esposa de un vampiro»—. El amor por él me cegó y no quise verlo. Ahora solo me queda protegerlos —Reconozco mi culpa, aferrada a la promesa que mi prometido me hizo: él velará por su seguridad en todo momento.


    Aún con insomnio, me dirijo al balcón con el único fin de encender un cigarrillo, el cual juego entre mis dedos. Esta adicción no la he podido dejar desde que la retomé cuando estaba en el bar con Ricardo. Aunque fumo de forma esporádica, siento que cuando se me presentan mis ansiedades, sobre todo de sangre, el deseo es más fuerte y si sigo así va a terminar controlándome.


    «¡Dios, ayúdame a dejarlo!», clamo en mi mente al tiempo en que surge una justificación tonta para no dejarlo, «es lo único que me ayuda a controlar la sed de sangre».


    Adler dice que debo tener paciencia y que poco a poco esta necesidad se va a terminar pero, dados los cambios que hubo, lo dudo. No soy la única afectada en esto, él también lo está desde que percibe lo que siento. Quiero pensar que es una especie de conexión rara en la que yo vivo su sed y él mis emociones en carne propia cuando estas son incontrolables.


    «Son solo suposiciones. Necesito la opinión de Dagna para salir de las dudas», pienso mientras me preparo para disfrutar de los efectos de la nicotina en mi cuerpo.


    Antes de encender el cigarrillo, de la nada, percibo esa aroma a Hugo Boss que delata la presencia de mi novio y sonrío con alegría, él complementa mi existir con tan solo estar a mi lado.


    —Miene liebe, ya te he dicho que dejes de hacerte daño con ese vicio —me regaña.


    «¡Ay no!, aquí vamos de nuevo. No quiero discutirlo por enésima vez».


    —Lo sé —respondo entre susurros para no ser escuchada por los vecinos o mis padres, mientras tiro el cigarro—, así como sabes por qué lo hago. Te prometo que lo voy a intentar —continúo al introducirnos en la alcoba. Adler me mira con desaprobación, sabe que faltaré a la promesa buscando cualquier otro pretexto para retomarlo como cualquier adicto—. Sé que no es justificante, pero todo el peligro y esta tención… es difícil no sucumbir cuando el miedo a no saber a qué te enfrentarás está presente.


    —Tamara, te juro que a mi lado no te pasará nada, así inicie una contienda contra el demonio de Hans, solo deja de dañarte y de tener miedo —Me estrecha entre sus brazos y coloco la cabeza en su pecho, buscando los latidos acompasados de su corazón para relajarme.


    —Estaría tranquila si supiera más de ese Hans. ¿Por qué quiere eliminar a tu familia?, ¿qué gana?, ¿qué lo ha llevado a actuar así?, ¿por qué casi erradicó a mi gente? —inquiero deseosa de obtener respuestas.


    Adler, al ver mi angustia, me toma de la mano y me lleva hasta el sillón individual de la recamara, pidiéndome que me siente en sus piernas, lo cual hago gustosa.


    —Tienes razón, es hora de que conozcas a Hans Shlit —dice con seriedad y aun así su gruesa voz se oye muy seductora—. Él fue la mano derecha de mi abuelo: Mijaíl Von Drachen. Era el Sir del clan y gobernó con mano justa. Durante su señorío, la convivencia entre vampiros nacidos, transformados y humanos; ya fueran hechiceros o no, era sana y gracias a él muchas leyes fueron decretadas como los pilares de nuestra civilización.


    Mientras habla, voy haciendo memoria de las veces que me ha explicado sus leyes y caigo en cuenta de que, en efecto, ninguna de ellas es para marcar la superioridad de la raza vampírica, sino para cohabitar en armonía con los humanos.


    »Mi abuelo acogió a Hans y a Alexandria tras perder a sus padres en una de las tantas veces en que los humanos quisieron acabar con nosotros al considerarnos una amenaza. A pesar de que se les dio un trato como de la familia, a Hans nunca le gustó estar a la sombra de nadie —Con forme avanza en su relato, veo que mi vampiro se tensa y en sus ojos distingo el fuego de la ira—. Sus deseos de poder y venganza le hicieron renegar de muchos de los estatutos de nuestra raza, alegando que deberíamos proclamar nuestra superioridad sobre la humanidad.


    «Creo que no ha sido buena idea preguntar», pienso al ver en su rostro el evidente rencor e impotencia que le causa revivir esos recuerdos, así que lo tomo de la mano y le muestro mi apoyo.


    »Ese bastardo fue muy listo al encargarse de sembrar la falsa idea de que Mijaíl llevaría a nuestra raza a la extinción por permitir el Ceangal y el abrazo entre humanos y vampiros —«Ahora entiendo por qué quiso eliminar a los Camdera Kan´ya»—, según él, eran prácticas que nos debilitaban. Muchos miembros del concejo fueron convencidos de esa falacia y le otorgaron el derecho a retar al Sir bajo el amparo de la ley de jerarquía. Este no tuvo más opción que aceptar el Drixerus[17] para defender su trono a muerte en ese antiguo ritual pero, como es típico de Hans, ese traidor se valió de artilugios que pusieron en desventaja a Mijaíl.


    —Lo siento mucho, no debí presionarte para que me contaras —Me apresuro a decir, antes de que se siga flagelando con sus recuerdos.


    —No te disculpes, es necesario que sepas todo —asegura tomándome del mentón con sus manos para acercarme hacia él y no puedo evitar sentir el magnetismo de sus labios llamándome e incitándome a probarlos. Resisto la tentación de recrearme en su delicioso sabor y me separo acatando la condición que María José puso para oficiar el Ceangal—. Oh, cierto. Cero besos —afirma con esa sonrisa seductora que me hace temblar.


    —Sí, cero besos —secundo poniendo todas mis fuerzas para no sucumbir al paraíso que me ofrece el roce de esa boca que me grita que la bese.


    —Será mejor que prosiga antes de que pase otra cosa —dice al verme con seducción y guiña un ojo haciéndome sonrojar—. Como sabes, Hans me arrebató del seno familiar al nacer, con el falso pretexto de prepararme hasta tomar posesión del trono. Patrañas para mantener al concejo tranquilo. Fui educado junto a muchos otros infantes sin saber quién era yo en realidad, siempre bajo sus obsesivas doctrinas de pureza racial y las acatamos cual ley al convertirnos en su fuerza bélica —Veo la sombra del recuerdo en su mirada al grado de que casi siento su decepción.


    La maldad de ese vampiro es en verdad abominable. Se me hace inconcebible que alguien programe infantes como máquinas de guerra, movidas por la ideología de la supremacía de la pureza de sangre. Es algo tan horrible que casi puedo sentir el dolor de esos padres al ver a sus hijos convertidos en asesinos y fieles lacayos del usurpador que destrozó sus vidas, con el único fin de satisfacer su enferma obsesión de poder y de abolir todo lo impuesto por Mijaíl.


    «Solo una persona sin corazón puede ser capaz de tanta barbarie para demostrar superioridad».


    »Expandimos su reinado de terror ganando adeptos mediante promesas de poder y muchos más por las amenazas de ser erradicados. Por desgracia, para cuando me di cuenta de su falsedad ya había causado mucho daño.


    —¿Y por qué nunca le has hecho frente? Siendo tú el verdadero Sir del clan podrías restaurar eso ¿no? —inquiero, pero más que una pregunta es un reclamo. Me mira fijo a los ojos y tras un largo suspiro responde con evidente frustración en su voz:


    —No creas que ese deseo no habita en mi interior, es solo que… ¡Verdammt, hurensohn[18]!... —Desvía la mirada hacia la ventana y logro ver cómo sus ojos se humedecen—, una de sus tácticas favoritas para conseguir lealtad es recluir a familiares de sus soldados o de líderes de otros clanes para mantenerlos bajo su dominio, garantizándoles que si son fieles su ira no recaerá en aquel desafortunado…


    —Y tiene a alguien de tu familia —afirmo con pesar imaginando el dolor de todas las familias destrozadas por ese mal nacido.


    —A mi abuela… —confiesa con gran tristeza y no es para menos, no puedo ni pensar qué haría yo al vivir con la impotencia de no poder revelarme porque pueden acabar con la vida un ser amado.


    —¿Es por eso que tus padres no pudieron hacer nada cuando te separaron de ellos?—cuestiono, aunque es más una afirmación y obtengo por respuesta su asentimiento.


    —En una de mis tantas guardias en los profundos calabozos, por accidente, encontré un pasaje oculto que me condujo hacia aquella vampiresa de la que jamás había oído: demacrada por la inanición, en condición infrahumana y debilitada por el ajo. De inmediato surgió una conexión que me incitó a visitarla con frecuencia, en sus pocos momentos de lucidez me contó su verdad, la cual taché como delirio por su estado. Era imposible creer que yo fuera el legítimo heredero al trono, pero la curiosidad me llevó a investigar en pasajes ocultos en el castillo, justo donde ella me había dicho. Encontré información a la que solo la familia real podía tener acceso, fue ahí cuando se cayó la venda de mis ojos.


    —Lo siento mucho —lo consuelo abrazándolo con fuerza y él corresponde sumergiéndose en mis brazos—, pero no entiendo ¿por qué sigue tras de ti si ya tiene lo que quería? ¿Y qué tiene que ver Alexandria en todo esto?


    —Para Hans somos una amenaza constante porque sabe que el trono no le pertenece. Por eso lleva siglos intentando exterminarnos, mas sin motivo que lo justifique ante los que aún me consideran como el verdadero Sir, le ha sido imposible. Por eso y por las leyes aún vigentes hemos estado protegidos, hasta ahora… —Hace una pausa incomoda como dudando si hablar o no y eso me hace pensar que no me va a gustar la información—. Tamara, él está a la espera de que yo rompa las leyes por estar contigo toda la eternidad.


    «¡¿Qué?! Esto es demasiado riesgoso», cavilo convencida de que conocer la verdad me ha traído lo opuesto a tranquilidad. Ahora temo más por la vida de mis hijas. «Confirmado, es un peligro enfrentarnos a ese vampiro que puede ser capaz de todo con tal de ver vencido a Adler», concluyo aterrada y sin poder hablar.


    »Miene liebe, no temas —Me tranquiliza acariñándome la espalda—. Hans aparenta fiereza, pero su poder radica en el terror infringido por el castigo al contradecirle, algo fácil de derribar. Él no es nada sin esos seguidores que defienden sus ideales supresores, para ellos, él es algo así como un líder religioso que con promesas vanas y mentiras lascivas disfrazadas de verdad los seduce. Ese cerdo racista sabe que si se descuida por un instante puedo tomar posesión si presento la resistencia necesaria para enfrentar a su ejército.


    Tengo una sensación plena de alivio al escuchar sus últimas palabras. Aunque pienso que ha de ser muy complicado borrar del mapa a sus seguidores o hacer que algunos levanten resistencia teniendo la vida de sus familiares comprometida, si fuera pan comido hace mucho tiempo lo habrían hecho.


    »—Y en cuanto a mi exnovia, si se le puede llamar así, ella es la hermana menor de Hans: Alexandria.


    —¡¿Exnovia?! No podía ser peor, si hay una ley en este mundo es que las ex son una gran amenaza y más cuando son unas dementes. Si lo sabré yo —digo algo tensa al recordar el infortunio con la ex de Ricardo, pero sobre todo molesta por el hecho de haber visto a la arpía de Alexandria coquetearle a mi prometido, sentada muy seductora en sus piernas.


    —Según Frederick, sus motivos para venir fueron puramente femeninos. Al parecer no soportó la idea de que una hermosa humana, como tú, fuese capaz de obtener lo que ella nunca logró —afirma viéndome seductoramente y esbozando esa media sonrisa que me derrite, al tiempo que me recorre el rostro y cuello con la punta de sus dedos.


    Tiemblo con ese contacto tan íntimo, pero no desaparece la más horrible de las emociones que se gesta en mi interior y Adler se da cuenta de inmediato. No se necesita ser vampiro para hacerlo, pues los celos son imposibles de ocultar.


    »Tú eres mi todo, Tamara, la única capaz de encender mi sangre en segundos —susurra en mi oído y su aliento me quema la piel que desea el contacto de la suya. Él lo sabe y de una manera sutil, me roza cuello con sus labios logrando que esos celos desaparezcan—. Si no tuviéramos que cumplir este periodo de celibato te haría mía en este momento… —confiesa con vehemencia inhalando el aroma de mi piel—, y con caricias te demostraría lo mucho que te amo.


    «¡Oh, por Dios! este vampiro hace que el cuerpo se me combustione en segundos», grito en mi mente al sentir el ligero contacto de su lengua en el cuello.


    Su sensualidad me eleva con ese erótico roce que provoca que una descarga eléctrica viaje hasta mi centro húmedo, arrancándome un gemido. Su respiración grita el deseo de su ardiente corazón, mientras una de sus manos simula acariciarme desde el cuello, mis pechos y hasta la cintura a solo unos milímetros del negligee que cubre mi piel. El calor aumenta y con este su prominente excitación que se eleva debajo de mis glúteos.


    —Yo también te amo, Adler, mucho más de lo que imaginé amar a alguien —respondo con la voz entrecortada, invadida por el húmedo éxtasis que desata el sutil roce de sus labios y su vehemente respiración en mi cuello.


    Me quemo en cada delicado y sublime beso resistiendo la tentación de saciar las pasiones que su apretada entrepierna me reclama y cada milímetro del cuerpo me ruega sucumbir. Nuestros corazones laten acelerados, anhelando que el deseo culmine en la más ardiente entrega y me siento temblar en sus brazos.


    «En cualquier segundo voy a perder el control», pienso con una pisca de lucidez, sabiendo que es necesario frenar esto si es que queremos realizar el Ceangal en unos meses.


    —Creo que… —gimo al sentí su cálida lengua en la yugular—vas a tener que… —Estoy en una nube de éxtasis—irte antes de que no pueda resistir más, mi amor —suelto de inmediato al levantarme de su regazo.


    —¡Es que me vuelves loco, Tamara! —dice levantándose del sillón y apresándome contra la pared. En sus ojos veo el fuego del deseo, encendido cual llama eterna—. Jamás había deseado tanto a alguien, solo tú me provocas este suplicio al no tenerte —confiesa adosando nuestros calientes cuerpos, tan unidos que su palpitar retumba en mi pecho haciéndome sufrir la agonía de anhelar apaciguarlo con mis besos—. Es como si me hubieras hechizado y mi existencia dependiera solo de ti —Me atraviesa con esa mirada gris que revela la sinceridad de sus palabras, mientras sus dedos rozan con sutileza la humedad de mi tanga.


    Tiemblo al sentir la corriente eléctrica que me recorre toda la espina dorsal y me muerdo el labio tratando de contener un gemido. Adler no deja de verme y acariciarme mientras el fuego de sus ojos se aviva consumiendo mi ser. No puedo más y lo beso con intensidad, paladeando su exquisito sabor, sucumbiendo al placer que provoca su toque sobre mi monte de venus, que palpita caliente y vigoroso dándole la bienvenida a su legítimo dueño. El calor se eleva cual volcán a punto de estallar y aferrada a la poca cordura que me queda trato de frenarlo.


    —Adler… debemos… —consigo decir entre gemidos.


    —Lo sé, Mine liebe. Eres mucha tentación y no creo poder resistir si sigo a solas contigo —dice retirando con mucho esfuerzo sus gentiles dedos de mi entrepierna—. Serán un suplicio estos meses, Preciosa —agrega, dándome un prolongado beso en la frente y en segundos, como brisa de verano, desaparece dejándome con la piel erizada y el corazón a todo galope.


     


    * * * *


     


    «Alguien me persigue mientras corro con Addison en brazos, quien llora descontrolada por el susto. Voy temerosa de que algo nos pase y sin rumbo por la espesa vegetación de lo que parece ser un bosque bajo el manto de la noche, pues sé que nos van a dar alcance en cualquier momento. En este momento no tengo norte ni sur, solo quiero escapar cuando de repente, mi huida se ve frenada por un enorme acantilado. No hay escapatoria, es como estar en un callejón sin salida en donde el único escape es la muerte en el fondo del lúgubre desfiladero adornado por las afiladas rocas en su base.


    Mi corazón late desenfrenado y no hago más que buscar una solución, aunque sea solo para salvar a mi Addison que me mira con angustia. Trato de calmarla e imploro a Dios que me ilumine, pero algo me dice que nuestro depredador ha encontrado el momento perfecto para atacar. Lo confirmo cuando la quietud de la naturaleza se ve interrumpida por el movimiento agitado de la vegetación, dejando entre ver unos fugaces destellos dorados en su espesura acercándose hacia mí, al tiempo en que el rugir bélico de un vampiro anuncia nuestro fin.


    —¡Adler! —grito angustiada mientras protejo con todas mis fuerzas a mi niña, que no deja de temblar. No veo la ayuda, sin embargo, estoy dispuesta a pelear como una leona en contra de quien quiera hacernos daño.


    —¡No! —grito a todo pulmón, al despertar—. Fue tan real y no me cabe duda de que sea una premonición —concluyo con gran temor y temblando de pies a cabeza tras percatarme de que estoy en mi habitación.


    Trato de regularizar la respiración y los latidos que parecen tambores en mis oídos, producto del miedo que me produce saber que lo que soñé puede pasar y de repente, la ventana del balcón se abre intempestivamente, dándome otro sobresalto. Sin poder evitarlo grito horrorizada, sin embargo, al ver que es Maximilian haciendo un reconocimiento visual de la situación siento alivio. Él joven se ve tenso y en posición de ataque buscando alguna amenaza pero, al posar los ojos en mí, su mirada fría cambia a cordial en un segundo.


    —Escuché un grito ¿Te encuentras bien? —cuestiona con una calidez inimaginable, haciendo que mi corazón se estremezca. No puedo hablar por el shock, así que me limito a asentir mientras él se sienta en la cama para reconfortarme en sus musculosos brazos.


    Su calidez me vulnera haciendo que las lágrimas broten por mis ojos como un rio incesante, tan llenas de amargura, dolor, miedo e impotencia; a este nivel de confianza he llegado con él y su hermano. Esto es tan extraño al igual que el vínculo que se creó entre nosotros, como si los conociera desde hace años y me atrevo a decir que sin querer les he llegado a tomar un cariño especial.


    —¡La querían matar y no pude hacer nada! —digo entre sollozos desahogándome con este joven al que apenas conozco mientras me consuela acariciándome la cabeza y posando sus labios en mi coronilla en un casto beso tan dulce que siento un calor recorrerme.


    —Tranquila, te prometo por lo que más amo que jamás les van a hacer daño y que nunca derramarás una lágrima de dolor por ninguna de tus hijas —dice en tono solemne.


    —¿Y tú cómo sabes…? —inquiero zafándome de su abrazo y escrudiñando su actitud con la mirada, pues nunca dije nada de ellas.


    Maximilian, en su mutismo, me hace pensar que lo he descubierto en algo que oculta y de inmediato encuentra una excusa muy convincente al decirme que lo supo porque grité el nombre de mi niña en sueños y aunque no estoy segura de que sea cierto le agradezco su ayuda. Sé que es su trabajo como mi escolta, mas no logro comprender el nivel de compromiso que tiene para con nosotras y esa disposición de estar al pendiente de toda mi familia. Simplemente va más allá de lo que un guardaespaldas hace.


    —¿Por qué te preocupas tanto por nuestra seguridad? —cuestiono tomándolo de las manos y buscando en sus ojos azules la respuesta.


    Él se ve acorralado con la pregunta y el deseo inherente de hablar está latente en esa mirada que me grita su necesidad de confesarse, pero le cuesta trabajo hacerlo. En un arrebato inesperado besa mis manos con ternura y me abraza con cariño. Su abrazo no me es indiferente, tan así que lo siento palpitar en la piel. Sin palabras, solo unidos por un lazo invisible, seguimos así unos segundos o minutos no lo sé hasta que de repente somos interrumpidos por un carraspeo profundo e insistente: es Adler que ha entrado por la ventana.


    «¿Qué hace aquí?, ¿sentiría mis miedos o mi atrevimiento con su empleado?, ¿cuánto tiempo lleva viéndonos?», me pregunto siendo víctima del sobresalto que me causa que me encuentre en esta situación e ipso facto me separo de mi escolta quien me suelta sin oposición alguna.


    —Solo fue un mal sueño, nada de qué alarmarse —se escusa Maximilian, pero es demasiado tarde, el semblante de mi amado grita su enorme molestia.


    —¿Y por eso irrumpes en la intimidad de mi mujer y la consuelas tan calurosamente? —espeta Adler acorralándolo contra la pared y exponiendo los colmillos—Te advierto que no admito la confianza que te tomas con ella —remata en tono amenazante.


    No me gustan esos celos enfermizos, ni cómo lo está tratando, y no solo porque es injusto sino porque es como si desconfiara de mí. Además, me da miedo que dañe al pobre de Maximiliam, solo por atreverse a brindarme apoyo en un momento tan horrible. Así que de inmediato intervengo con evidente molestia en mi tono de voz:


    —¡Adler, él solo me brindó su apoyo tras despertar muy asustada! No estaba haciendo nada malo.


    Mi vampiro se sorprende por mi afán de defenderlo así que suelta a Maximilian y me encara en tono molesto:


    —¡¿Por qué lo defiendes tanto, Tamara, no entiendo?! —Ni yo misma lo sé, solo sentí de repente el deseo de interceder para evitar una injusticia.


    El vampiro de ojos azules, nos mira con asombro mientras discutimos y veo arrepentimiento en su mirada y, antes de que yo pudiera contestar, se me adelanta:


    —¡No discutan, madr…! —Se detiene a mitad de frase y tras unas aspiraciones prosigue—, mantendré la distancia. Tiene razón, Señor, no debí irrumpir y mucho menos atravesar los límites de mi trabajo. Le pido una disculpa —dice con arrepentimiento y Adler se limita a indicarle de manera altiva que se retire de la habitación.


    No sé si mirarle o no tras el altercado, pues estoy consciente de mi error al aceptar los brazos de Maximilian, a pesar de que nuestras intenciones no hayan sido carnales. Quiero explicarlo todo y justo cuando lo voy a hacer, Adler rompe el silencio con su enigmática voz al pedirme perdón por sus celos absurdos, mientras me toma entre sus brazos los cuales acepto con evidente deseo. Platicamos tratando de aclarar todo y, en ese charlar, mi vampiro acepta que su proceder no fue el adecuado, pero lo comprendo y se lo hago saber diciéndole que yo hubiera actuado igual si lo viera en brazos de otra.


    Una vez que las aguas están calmadas, le revelo el motivo de mis miedos y todo lo que vi en la premonición. En un principio tiene la esperanza de que sea solo un mal sueño, sin embargo, tras explicarle que he aprendido a identificar las premoniciones desde que me adentré en los conocimientos ancestrales de mi pueblo, no tiene más opción que creerme.


    —Tomaremos las precauciones adecuadas para evitar que pase, Miene liebe —Me reconforta en sus brazos—. Créeme que aunque sea Hans el que esté detrás de todo, no voy a permitir que les haga daño —lo dice cual juramento y sé que él hará hasta lo imposible por cumplir su promesa, pero si algo he aprendido es que contra el destino no se puede pelear: si ya está escrito así será. El único rayo de esperanza es el tipo de premonición que tuve y sé que esta fue solo una advertencia.


    Desde hace tiempo me he dado cuenta de que tengo dos clases de visiones: las que veo como un espectador más, como si fuera una película de mi propia vida y aquellas en las que estoy viviendo el hecho en persona. Las primeras son hipótesis de un futuro en el cual puedo provocar pequeñas olas en el rio del destino y redirigir su cauce, por lo menos un poco. En las segundas es improbable algún cambio, porque más que premoniciones son viajes astrales al pasado o a un futuro que ya está escrito.


    «Esta vez, fui espectadora de un hecho incierto que puedo cambiar, solo necesito saber más del enemigo y adentrarme en los conocimientos arcanos del aquelarre para poder proteger a mis hijas».
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    A l primer timbrazo de la alarma, me levanto sin raparos pues hoy llegan Dagna, Giselle y Arabelle a Monterrey para ayudarme con los últimos detalles de la boda. Lo han hecho, junto con mi familia y mi flamante prometido, desde Alemania en los últimos meses y tenerlas aquí me alegra mucho. Gracias a ellas la planeación ha sido muy fácil a pesar del corto tiempo, haciendo más llevaderas las ansias de que las próximas siete semanas y media pasen lo más rápido posible para celebrar el gran día.


    «Todas son tan lindas conmigo que, sin quererlo, se han convertido en mis damas de honor. Cada una merece ese título».


    A pesar de que nuestra boda no es ostentosa, con el fin de evitar intrusos, es inevitable encontrarnos con todas las problemáticas típicas de la planeación. Las cuales me dejan poco tiempo para atender mis diversas actividades: la banda y sus conciertos, BMW, familia, premoniciones sin resolver, estudios sobre mi herencia mágica y más agregados. «¡Me voy a volver loca!», eso fue lo primero que pensé ante el acabose, es por ello que, en un afán de mantenerme cuerda, renuncié a mi puesto de asesora en BMW.


    Fue difícil tomar la decisión, pues en verdad me gustaba mi trabajo, pero el que sirve a dos amos con uno queda mal y yo ya lo hacía con Ricardo al retrasarme en algunos proyectos en conjunto. Adler no me dijo nada, sin embrago, estoy segura de que se alegra de que ya no tenga tanto roce con mi ex, ya que sigue sin confiar en él. La única razón de que no lo haya despedido es porque sabe que es el mejor candidato y sus logros en la empresa lo avalan, espero siga así.


     


     


    Tras arreglarnos lo más rápido posible y pasar por mi cuñada y Darla, nos dirigimos a la mansión de Adler en donde afinaremos los últimos detalles: la ceremonia, la recepción, prueba de vestido y menú. Arabelle se ha encargado de confeccionarlo y no dudo de que todas las opciones sean exquisitas, gracias a su gran talento en la cocina.


    Llegando a la mansión, distingo en la entrada a la comitiva de sirvientes, quienes siguiendo el protocolo nos dan la bienvenida y justo a un lado de ellos se encuentran mis tres hadas madrinas. Giselle viste prendas de diseñador en colores marfil que resaltan su oscura cabellera y enmarcan su silueta dándole su característica sofisticación, a pesar del disfraz para aparentar más edad. Arabelle irradia jovialidad con su vestimenta en tonos azules y verdes, «parece un hada del agua, como las ninfas de la antigua mitología». Y qué decir de Dagna, ella se ve radiante con esa aura de maternidad que ilumina su rostro. Al verla, no puedo evitar sentir que el corazón se me contrae, envidiando la suerte que tiene de poder darle un hijo a Cort.


    «¡Ya basta, Tamara!, Adler te ha dicho que es feliz con tus hijas», me recrimino internamente antes de bajar mientras reprimo la evidente tristeza que quiere salir por mis ojos. «Dios, aleja esas envidias de mi corazón».


    Ya en calma, abro la puerta para reunirnos con nuestras anfitrionas que nos reciben con los brazos abiertos y mis niñas hacen alboroto para saludarlas con alegría. Después de una dotación de abrazos, reguero de besos y muchas risas cantarinas, comenzamos con la larga lista de actividades. Aprovechando que mi guapo prometido no se encuentra en casa, la prueba de vestido va a ser aquí. Tal noticia me sorprende, ya que pensé que iríamos de tienda en tienda para encontrar el indicado.


    —Damas, todo está listo, pasen por aquí por favor —anuncia Gustave con gran elegancia al indicarnos el camino, mientras mis hijas son llevadas por sus respectivas nanas al cuarto de juegos.


    En el interior de la mansión, Mamá, Darla y mi cuñada se quedan impresionadas con tanto lujo; era de esperarse al ser la primera vez que vienen. No dejan de admirar los pasillos y los salones por los que pasamos, deleitándose con tanta belleza arquitectónica. Al llegar al salón principal, me impresiona ver que está adecuado de tal manera que parece una expo de novias traída hasta aquí solo para mí.


    «¡Estoy en el sueño de toda novia!», pienso sin dejar de ver alrededor mientras ahogo un grito por la emoción.


    La mirada se me pierde entre cientos de hermosos vestidos blancos que cuelgan de sus ganchos, esperando ser usados. Miles de zapatillas expuestas en anaqueles, reclamando ser las elegidas. Vitrinas iluminadas por los brillosos diamantes y piedras preciosas que adornan los accesorios más finos que he visto. Delicados velos, dispuestos de tal forma que parecen espuma de mar descansando en los aparadores. No puedo creer que hasta los más hermosos diseños de ramos y tocados estén en este lugar, sin dejar de mencionar que han adaptado un set de salón de belleza y un área lounge donde varios sirvientes esperan para atendernos.


    —¡Wow, Chica! Tu hombre te quiere consentir en todo. Esto es como estar en el emporio de las novias —dice Darla con asombro y emoción dando vueltas sobre su eje—. ¡Es lo más chic y súper wow que he visto!


    Mi amiga tiene toda la razón, no lo puedo creer hasta me he quedado muda de la emoción. No soy la única afectada por la sorpresa, también Angelic y mamá están estupefactas y no alcanzan a digerir lo que ven. No así Giselle, Dagna y Arabelle, quienes me miran emocionadas a la espera de que exprese mi sentir.


    —¡Wow, no me esperaba esto! —exclamo con alegría en cuanto recupero el habla—, muchas gracias. Esto es más de lo que podía esperar, simplemente es… no encuentro una palabra que alcance a describirlo. Gracias, Chicas —digo con sinceridad.


    —No tienes nada que agradecer. Nosotras solo obedecimos a mi hermanito, quien dijo que trajéramos lo mejor para ti y eso hicimos —argumenta Arabelle con una sonrisa en los labios.


    «Adler, ¿cuándo vas a dejar de sorprenderme con tus regalos tan galantes?», pienso alucinada y no por lo costoso de esto, sino por el detalle de preocuparse de que encuentre lo que necesito para nuestro gran día.


    —¡Qué bueno que te gustó! Ahora solo pide lo que quieras para que te atiendan —dice Dagna señalando a los encargados en los estands, que están a la espera de satisfacer mis exigencias.


    Entre tantas cosas es difícil decidir, pero creo que es conveniente iniciar por la estrella del ajuar de novia: el vestido.


    «Tras elegirlo podré escoger los accesorios que le combinen a la perfección», pienso mientras los proveedores se revolotean alrededor tomándome medidas o estudiando mis rasgos para diseñar el maquillaje y peinado.


    Con gran ilusión, expreso mis deseos y en segundos y con gran elegancia despliegan ante mí cientos de vestidos, cada uno tan delicado y esquicito que creo que esta va a ser una labor titánica.


    —¡Qué suerte contar con su apoyo; Chicas!, si no sería más difícil decidirme —les digo a mis damas al comenzar a probármelos.


    Con cada modelo que les muestro, las seis expresan su sentir: unas lo aprueban, otras no, alegando que hace falta más para que sea el elegido. Mi mamá llora con cada uno, pues no deja de conmoverse ante mi felicidad, lo que me impulsa en esta extenuante búsqueda. Estoy fascinada con los modelos y en algunos casos quisiera combinar los diseños, ya saben, el típico me gusta el escote de este, la falda del otro y los bordados de aquel.


    Me han dicho que si así lo deseo pueden crearlo para satisfacer mis exigencias y estoy por pedirlo pero, al momento en que mis ojos se topan con un Vera Wang, declino esa opción. Sin pensarlo ni un segundo me lo pruebo y al verme al espejo, el corazón repiquetea movido por una sensación difícil de explicar, como si estuviéramos hechos el uno para el otro. Mi vista se pierde en su estilizado diseño que nace desde el delicado escote cruzado en V y recorro con las puntas de mis dedos esas piedrecitas a en la base del busto que le dan un toque de elegancia. Sigo delineando ese corte entallado que llega hasta mi rodilla donde nace una falda corrugada que le da un toque romántico y artístico. Embelesada, salgo de los probadores para mostrárselo a mis impacientes damas y, al verme, se quedan estupefactas.


    —¡Hija, estás divina! Ese es el vestido más hermoso que te has probado —afirma mamá con gran orgullo.


    —¡Es de ensueño, Tamara! —exclama mi cuñada Laura sin dejar de ver cada detalle.


    Angelic no habla, sin embargo, con sus lágrimas me hace ver su aprobación. Darla, revolotea alrededor sin dejar de alabar cómo me veo, mientras que Dagna, Arabelle y Giselle elogian la exquisitez del diseño, puntualizando que Adler se va a desmallar cuando me vea.


    —¡No hay duda, este es el elegido! —afirmo enamorada de la imagen que veo en el espejo y dispuesta a escoger accesorios de corte delicado para lograr el balance adecuado en el look.


     


     


    En la comodidad de mi casa, descanso rememorando lo ajetreado del día. A pesar de que elegimos hasta los vestidos de las damas, fue extremadamente rápido y divertido para todas, pues nunca está de más, para una mujer, sumergirse en el mundo de la moda. La única que no llegó al final de la titánica labor fue Arabelle, que se retiró con el pretexto de preparar el menú que degustamos en cuanto Adler hizo acto de presencia. Se veía tan guapo con su look de oficina que casi me arrojo a sus brazos para comérmelo a besos, sobre todo cuando su mirada ardiente se posó en mí, pero me contuve por ese celibato impuesto para el Ceangal.


    En la cena de degustación me moría por probar las delicias que creó Arabell y más cuando me vi rodeada de verdaderos manjares que le hicieron justicia su fama de chef internacional, lo que me hizo pensar que sería difícil decidir entre tanta exquisitez. Sin embargo, finalmente ganó esa deliciosa langosta Thermidor acompañada de la ensalada fresca con espárragos y los bocadillos de maricos a las finas hierbas y vino blanco. Y qué decir de ese helado de coco con toques de mango y hierbabuena como postre.


    «Simplemente un orgasmo culinario en cada bocado», pienso recostada en la cama con pluma y lápiz en mano para iniciar la labor más complicada de una boda: los votos.


    Invadida por mis emociones que fluyen como el cauce de un rio, libero mi alma y comienzo a plasmarlos desde de lo más profundo, como la letra de una canción en la que expreso mi sentir y compromiso cual juramento sagrado. Es el testigo escrito de un amor tan puro, tan intenso, impetuoso y poderoso, que hará de mi «sí acepto» algo indeleble en nuestras vidas.


    «Desearía que el tiempo pasara volando y unirnos en la eternidad, para ser felices con nuestras hijas», pienso llena de dicha, anhelando que llegue el momento en que Adler escuche mi promesa de amor eterno.


     


    * * * *


     


    «Casi dos meses, ¡no puedo creer que se hayan pasado como si fuesen horas! Tantas actividades no me dejaron ni un minuto libre para desesperarme», pienso descansando en la lujosa suite del hotel Mayan Palace, en Mérida, Yucatán.


    Es curioso lo que puede pasar en tan poco tiempo: Ricardo ha recuperado el cariño de Addison. Sin embargo, eso no le ha quitado a Adler el lugar que con tanto amor se ganó en su corazón. La pequeña Zoey, en su mentalidad de bebé, no discierne lo que pasa a su alrededor, para ella su preferencia está en mi vampiro y mi ex lucha por ganarse sus afectos. A mi vampiro no le agrada la situación, sin embargo, a pesar de sus roces y diferencias lo tolera para darles tiempo de calidad a nuestras pequeñas, él sabe que los lazos de sangre jamás se podrán romper.


    En esta víspera hemos podido llevar una vida sin sobresaltos y disfrutar de cada momento. Parte de esa serenidad se la debemos a Maximilian, quien es un gran guardaespaldas: siempre atento hasta de lo más mínimo por la seguridad de mi familia. Aunque debo confesar que esta tranquilidad me perturba, porque no hay nada más amenazador que un enemigo silencioso que te ataca cuando menos lo esperas.


    No quiero ser pesimista, pero mis premoniciones no mienten y presiento que cada vez está más cerca el momento en que se cumplan. Esos sueños de persecución y derramamiento de sangre me visitan más seguido y esta vez mi guapo prometido está avisado de cada detalle, lo que le ha permitido redoblar la seguridad. Adler asevera que Hans está detrás de todo, aunque tengo mis dudas pues, a juzgar por mis sueños, mis hijas son el principal objetivo.


    «¿Por qué Hans querría arremeter contra ellas? No le encuentro sentido, él no ganaría absolutamente nada», cuestiono fijando la vista en la paradisiaca playa que adorna el horizonte que se vislumbra desde el balcón.


    Es una tortura poder ver el futuro y aún no tener la certeza de todo, solo sabemos que debemos estar preparados. Por mi parte lo hago estudiando algunos hechizos de protección que encontré en el libro que María José me dio, pero me hace falta mucha práctica para que sean infalibles.


    —¡Ya, Tamara, deja de martirizarte! Mañana es uno de los días más importantes de tu vida —me digo masajeando mis sienes para sacarme ese pesimismo que de vez en cuando se quiere apoderar de mí.


    Cierro los ojos y comienzo con mis ejercicios de respiración para alejar esa pesadumbre que amenaza con empañar mi felicidad. Inhalo y exhalo con la convicción de que mi vampiro no dejará que algo malo les pase a nuestras pequeñas, eso hace que poco a poco me destense y la negatividad sea sustituida con la sola idea de que en pocas horas Adler y yo uniremos nuestras vidas. Me lleno de dicha y regocijo tan solo de pensarlo.


    Embelesada por la promesa de amor eterno, disfruto de la vista más espectacular y fijo mi atención en la belleza del paisaje armonizado con el rugir de las imponentes olas, dejándome acariciar por la brisa húmeda. La vegetación que rodea el hotel hace de este ambiente un paraíso utópico en donde lo moderno y la naturaleza coexisten en armonía, proveyéndome de una atmosfera de cero negatividad en la cual me sumerjo. De repente, el sonido de la puerta me hace brincar por el sobresalto y con gran rapidez tomo del interior de mi bolso la daga de piedra solar que Adler me regaló y giro sobre mi eje para encarar a quien se atreva a atacarme.


    —¿Acaso quieres acabar conmigo? Eso es un gran insulto para tu dama de honor —dice Dagna fingiendo estar ofendida.


    —Perdona, Dagna. Es que me espanté y no sabía que eras tú —me excuso muy apenada retirando la daga de su cuello para dejarla en la mesita de noche—. Últimamente mis nervios están de punta.


    —Tranquila, lo sé. Yo estaba igual antes del gran día —dice tomándome de las manos para llevarme a la salita de la suite—. Es por eso que te he reservado una cita en el spa. Bueno, en realidad para ti y tu corte de honor —anuncia con gracia, logrando hacerme sonreír—. Mañana debes lucir radiante para que mi cuñado se sienta el vampiro más afortunado sobre la tierra.


    —Gracias, Dagna, pero tú deberías descansar. Ya falta poco para que des a luz y no debes estar ajetreada —La invito a sentarse, puesto que sé perfectamente cómo se siente uno en los últimas semanas del embarazo. Aunque no sé si al ser vampiro ella esté exenta de ese nivel de fatiga e incomodidad.


    —Eres muy linda, sin embargo, ahora tú eres la estrella de esta fiesta y no voy a ocupar tu lugar. Además, es mi deber como dama y no vas a cambiar los planes que tengo para ti —argumenta levantándome del sillón para llevarme a la tan solicitada cita de spa—. Por cierto, Darla y Angelic se están haciendo cargo de la despedida de soltera.


    —Les dije que eso no es necesario. Ya pasé por eso hace muchos años y… —protesto, porque en realidad se me hace una tontería hacerlo de nuevo.


    —¡Ah, ah, ah! —exclama negando con su dedo índice—, no vas a arruinar los planes que tenemos para ti. Esta experiencia va a ser inolvidable y tus pretextos no van a servir para que desista —En estos últimos meses he comprobado que es muy cierto lo que dicen de ella, «siempre se sale con la suya». Hay veces que llega a ser fastidiosa, pero aun así la amas por su gran corazón y alegría que la caracteriza—.Y menos después de lo que tuve que hacer para que tu futuro marido no se entrometa en tu último día de diversión como soltera. Los hombres no comprenden que una también tiene necesidades —remata negando con la cabeza y volteando los ojos.


    En parte tiene razón, después de hoy jamás estaré sola. Así que sin más pretextos me dejo consentir, entregándome a los planes que tienen para mí, con el único propósito de relajarme y disfrutar a lo grande mi último día de soltera. Llegando al spa, nos encontramos con las demás damas y sus rostros me dicen que están igual de estresadas que yo. Angelic lo está por la presencia de Frederick quien no deja de asediarla, la pobre se la pasa evadiéndolo o peleando con él. Arabelle, tiene los ánimos un poco bajos por la pérdida de Derek, quien no supo esperarla.


    «Estar a cargo de una boda cuando te han dejado no es nada fácil, aunque seas vampiro».


    Dagna, a pesar de la fortaleza que refleja, puedo jurar que está pidiendo esquina y deseando que su bebé nazca ya. Darla, con tanto ir y venir, pruebas y obligaciones: su energía y buena vibra están a punto de colapsar. Y mi cuñada, me ha ayudado mucho sin descuidar las exigencias y demandas de mi hermano y su hijo, eso la tiene más que estresada.


    Entre risas, entramos al paraíso que nos devolverá a la vida y de inmediato somos atendidas como princesas, cada una con su masajista. Me dejo hacer todo lo que me sugieren: vapores, masajes, terapia aromática, piedras calientes, manicura y baños en lodo. Poco a poco entro en un estado de relajación tipo Zen, recuperando la tranquilidad que había perdido en las últimas horas.


    «Si Dagna no hubiera pensado en esto, estoy segura de que me hubiera convertido en Noviatzilla», concluyo imaginándome checando hasta el último detalle y como loca por mi obsesión con los horarios llevado al acabose el gran día.


    Terminando la sesión, salimos recargadas y de mejor ánimo que con el que entramos, listas para la diversión.


    —Señoritas, tenemos media hora para arreglarnos — anuncia Angelic con una gran sonrisa en el rostro—. ¡Nos vemos en el lobby a medio día para comenzar con la despedida de soltera! —En su mirada puedo ver una chispa de picardía. No quiero ni pensar qué fue lo que organizaron.


    —Es muy temprano, Angelic, no sé si Carlos me deje a esas horas —pretexta mi cuñada Laura algo desanimada.


    —¡Stop, Chica! Él no te tiene que dar permiso, tú solo avisa y diviértete ¿Ok? —interviene Darla con su acento de chica fresa, reprobando la actitud sumisa de Laura—. Y la razón por la que es tan temprano es por qué la boda es en la mañana y no conviene desvelarnos. A menos que quieran parecer Zombis sacados de Resident Evil —Su comentario nos saca a todas una carcajada y sin más retrasos nos vamos a preparar para la gran fiesta.


    A la hora acordada llegamos al lobby. Cada una se ha esmerado en su arreglo y nos vemos como un quinteto de femme fatale: con diminutos y sensuales vestidos de manta y tacones. Estoy segura de que nuestras respectivas parejas se quedarían boquiabiertas y despertaríamos sus bajas pasiones con solo vernos. Conscientes de las miradas que robamos, nos dirigimos al lugar del evento que está un tanto retirado del Mayan Palace: en una zona muy escondida. Según sé, el lugar que mi hermana y Darla han elegido es un hotel de lujo en medio de la selva.


    «Ideal para evitar novios y esposos celosos». Es lo que dijeron cuando cuestioné la ubicación. Lo que ellas no consideraron es que para Adler y Frederick esto no va a ser impedimento al contar con un súper sentido de rastreo capaz de seguir a alguien hasta el fin del mundo.


    «Si tomaron estas precauciones es porque han planeado una fiesta súper desenfrenada», pienso en total estado de alerta.


    No soy fanática de esos eventos y no por mojigata, sino porque ningún hombre llama mi atención como Adler lo hace. Aun convencida de ello, la mente me traiciona con imágenes de nuestras respectivas parejas encontrándonos en situaciones comprometedoras que elevan la temperatura. «No quiero serle infiel a mi novio de ninguna manera», pienso con plena conciencia de que tras tres meses de celibato puedo ser susceptible a caer ante la tentación. Este razonamiento me impulsa a querer salir del taxi antes de que esto se convierta en un desastre.


    —Tranquila, no nos van a encontrar —susurra Arabelle a mi oído al notar el nerviosismo. Aunque no es por lo que quiero huir, la miro extrañada, «parece que subestimas las capacidades de un vampiro y más si está celoso»—. No creas que mi única habilidad es la cocina —dice con picardía guiñándome el ojo—. Me he encargado de borrar todo rastro de nosotras al poner señuelos falsos que los guiarán en otra dirección si se les ocurre rastrearnos.


    Su idea descabellada me da tranquilidad. Por lo menos vamos a poder divertirnos sin temor a ser descubiertas. Aunque no sé qué temo, pues no creo que nos comportemos tan mal como para molestarlos.


    Llegamos al hotel y cuál es la sorpresa al ver que las habitaciones están en lo alto de los árboles, algo así como cabañas de lujo. Con asombro, paseo la mirada en cuanto llegamos a la nuestra, entre el follaje tropical se siente tan fresca. Las decoraciones en color arena resaltan perfecto y esos ventanales cubiertos por cortinas blancas movidas por el viento te hacen sentir en el paraíso.


    —¡Wow, hay provisiones hasta para un regimiento! —exclamo señalando la gran cantidad de bebidas, postres y comida en la barra— Se nota que pensaron en todo, Chicas. Muchas gracias, todo está genial —digo con una amplia sonrisa en el rostro al instalarnos para comenzar a disfrutar del convivio.


    Nos divertimos a lo grande con sus juegos y bebidas de castigo, dándome la tranquilidad de que esto no es más que una parranda de chicas que disfrutan compitiendo por ver quién es la más sensual al bailar. Como en toda despedida, las chicas se esmeran por mostrarme trucos atrevidos para satisfacer a mi futuro marido, aunque en eso me defiendo sola acepto sus concejos.


    Es mi turno de bailar con los ojos vendados, y me desinhibo empleando mis mejores pasos. Sé que esa valentía de hacerlo sin pudor es por el alcohol que corre por mi torrente sanguíneo, mas no importa «¡hay que divertirnos!». Mis damas me alientan entre aplausos y silbidos y justo cuando hago el movimiento más atrevido de mi repertorio, unas manos fuertes y varoniles me toman de las caderas con rudeza y sensualidad, provocándome un escalofrió que me recorre toda la espalda.


    —¿Pero qué diablos? —inquiero girando sobre mi eje y me quito la venda, para encontrarme con el torso bronceado y escultural de un hombre vestido solo con un pantalón ajustado, una gorra de policía y unos lentes oscuros.


    Lo escudriño y no puedo evitar ver ese bien trabajado trasero que mueve con sensualidad y al levantar la mirada me doy cuenta de que ha descubierto mi escaneo, pues sonríe lo más sensual que puede, sintiéndose orgulloso de llamar mi atención.


    «Ni lo sueñes, bad boy», pienso despectivamente mientras mis compañeras de parranda lanzan alaridos para que haga su trabajo y lo hace adosándose a mi cuerpo con los movimientos típicos de un stripper.


    No puedo negar que esos roces sensuales me provocan cierto sofoco, pero lo que más me llama la atención es su olor y el evidente sabor cúprico que desprende con su cercanía. El calor y el deseo son inmensos, quiero perderme en su sabor y saciar este ardor que me quema en el interior, como un incendio que crece incontrolable: es sed de sangre. Ahora puedo diferenciar muy bien mis necesidades, pues las clases de mi vampiro han funcionado a la perfección.


    Observo con voracidad a mi presa y el brillo que antecede al delirio se anuncia en mi mirada mientras su aroma me extasía y me tienta a darle un buen mordisco aunque no tenga un par de colmillos como los que posee mi futuro marido. Es tanto mi frenesí que, apuesto a que Adler lo está sintiendo en este momento, temo que eso traiga su presencia a este lugar.


    «¡No me importa!, no puedo resistirme a esta delicia», pienso mojándome los labios con sensualidad para seducir al bailarín que sonríe orgulloso de su trabajo, «Pobre ingenuo, has de pensar que me excitas y lo estoy, pero no como piensas, cariño», me burlo internamente, dispuesta a probar y perderme en este deseo.


     


    * * * *


     


    Adler Von Danerhoff.


    —En serio, Mon ami ¿No se te hace sospechoso que Arabelle haya usado sus habilidades, para que no las encontremos? —cuestiona Frederick sin dejar de caminar con ansiedad por el pasillo, mientras nos dirigimos al Bar donde nos encontraremos con mi cuñado Carlos, Ernesto y Óscar—. Para mí que la sorpresita que le han preparado a tu adorada Tamara no es nada inocente —agrega con socarronería intentando encender mis dudas para irrumpir en la despedida de soltera de mi mujer.


    No voy a negar que el hecho de no saber dónde está me tenga intranquilo, pero no dudo de su fidelidad como para espiar lo que está haciendo.


    —Cálmate, Frederick, parece que el novio celoso eres tú —reviro con burla provocando las risas discretas de Ibsen y Varick.


    —¿No será que quieres ir tras Angelic, para evitar que se relacione con alguien que no seas tú? —tercia Ibsen con el único fin de hacerlo enojar.


    —Se equivocan, Caballeros. Yo jamás llegaré a tanto por una mujer —contesta con altivez nuestro amigo—. Por mí no se apuren, que en menos de un minuto encuentro una suculenta diversión, me basta chasquear los dedos para hacerlo. Mi interés es porque me preocupa que Adler y Cort terminen con unas cornamentas enormes y más tú, Mon ami, que aún no te casas —continúa con saña, haciendo evidente su enfado.


    Su comentario ofensivo hacia la moral de mi mujer y mi cuñada me tensa, pero me contengo, ya que lo provoqué así que dejo de hacerlo mientras llegamos a nuestro destino. El motivo de nuestros comentarios es debido a que últimamente lo hemos visto un tanto extraño con respecto a Angelic. Es notorio a pesar de que el trato es un tanto hostil por ambas partes y puedo jurar que he visto por breves segundos una mirada anhelante de su parte con tan solo nombrarla. No sé qué es lo que pasa entre ellos, pues al parecer no se soportan, aunque es obvio que es algo muy intenso y les está provocando sentimientos encontrados.


    Llegando al punto de reunión, me doy cuenta de que es un sitio de entretenimiento masculino muy liberal. Tan solo entramos y las mujeres vestidas, por así decirlo, de forma provocativa comienzan a insinuarse pasando delante de nosotros como pasarela para escoger. Acto que no pasa desapercibido para mis acompañantes, en especial para Frederick que con descaro lujurioso se hace de un par y las lleva hasta la mesa donde nos esperan los varones organizadores de este desfogue.


    Mis compañeros de copas las persuaden de coquetearme, sobre todo Carlos y Cort. Según ellos, debo aprovechar mi soltería antes de que la pierda. Lo que no saben es que estoy cansado de vivir por siglos en la libertad que provoca la falta de amor, que estoy harto de esa soledad y dichoso de unir mi eternidad a una mujer como Tamara. A su lado vivo en realidad, no la falacia a la que llamé vida por tanto tiempo.


    —No desaproveches estos manjares, Mon ami, porque no creo que tu mujercita lo haga. Ya imagino los placeres que las damas han preparado para ella esta noche —dice Frederick con burla antes de encajar sus colmillos en el cuello de la mujer que se contonea mimosa sobre él, sin que nadie, aparte de los vampiros, se dé cuenta.


    Su comentario enciende la mecha y aunque nadie dice nada, su silenciosa actitud delata que no solo Frederick está ansioso por el comportamiento nuestras mujeres: Carlos de por sí es celoso y visualizar a su mujer entre strippers le ha cabreado. Óscar tiene cara de preocupación, por lo que sé, su relación se está enfriando y teme que Darla ya no lo ame. Por otro lado, Cort confía en su mujer, sin embargo, su miedo radica en que se le adelante el parto. Y para rematar, ambos estamos preocupados por nuestra hermana, quien está muy susceptible a cometer errores gracias a la ruptura con el patán de Derek.


    Los únicos disfrutando en pleno son Ibsen y Varick, quienes nos convencen de que no hay que arruinarles la fiesta a las señoritas. Tras unas rondas de tragos, el calor del alcohol provoca que mis compañeros de copas demuestren su hombría cediendo ante los flirteos de las bailarinas exóticas que tienen a bien hacernos pasar una noche divertida. Como dicta la costumbre, mis compañeros de parrandas persuaden a los mejores ejemplares femeninos, según ellos, para ser mi última diversión como soltero.


    Las chicas, muy complacientes, inician su rutina de seducción tratando de hacerme caer, pero no consiguen moverme ni un pelo. A pesar de la gélida negativa, siguen haciendo su labor cuando de repente, siento que mi corazón va a estallar. Movido por el fuerte deseo de sangre expongo los colmillos, sin embargo, logro ocultarlos sin que se den cuenta y cierro los ojos inyectados de sangre.


    La ansiedad es tanta que mi bestia pugna furiosa por salir y probar ese manjar que me llama para reclamarlo como mío, mientras el cuerpo de una rubia se me ofrece sin miramientos. La incauta se adosa a mí, exponiendo sus voluptuosos senos al tratar de despertar mi deseo, y lo despierta con presteza, aunque no es el que espera. Lujuriosa, se restriega y se mueve con mimo a horcajadas sobre de mí sin saber que está ante el peor peligro que se pueda enfrentar.


    Me tenso al luchar contra la bestia imparable hasta que, triunfal, reclama su derecho a gobernarme y con seducción tomo a la fémina aprovechando su cercanía para encajar mis colmillos en sus pechos y saciar esta sed implacable. 


    Ella se regocija y gime placentera por mi mordida, experimentando el mayor éxtasis de su vida al tiempo en que mis acompañantes humanos celebran mi osadía, ajenos al placer cúprico que me deleita el paladar, del que mis iguales se percatan.


    «—Adler, contrólate ¿No te alimentaste antes de salir? —Ibsen cuestiona mentalmente el desenfreno con el que bebo de esta mujer».


    Mi lado bestial me hace rugir en advertencia contra su interrupción y el gutural sonido se pierde entre la música. Mas los vampiros que me acompañan se percatan de ello alertándoles, ya que piensan que hace siglos no me alimento de esta forma, pues desconocen que hace unos meses rompí ese voto.


    «—¡Detente antes de que causes algún daño irreparable! —ordena Varick de inmediato, aunque sabe que es casi imposible luchar contra la bestia cuando ha tomado el control.


    —Es…es Tamara. Está luchando contra su sed —consigo decir con gran esfuerzo al contener el deseo de dejar seca a esta mujer».


    «Dios, este frenesí es tan fuerte. Igual o más que el que viví con Tamara en el elevador», cavilo mientras devoro a mi presa.


    La sangre dulce y caliente me satisface haciendo que la bestia vaya perdiendo fuerza, dándome así la oportunidad de retomar el control. Al hacerlo, retraigo los colmillos y cierro las heridas en el pecho y cuello de la chica con la humedad de mi lengua, dejándola agitada, húmeda y embelesada por lo que para ella fue un estallido de lujuria.


    «—Aléjenlas de mí. No sé si podré contenerme de nuevo —ordeno, retirando a la rubia de mis piernas».


    Simulando que caen en sus redes seductoras, mis amigos cumplen con lo que pido y me retiro de inmediato a un lugar solitario. La privacidad permite relajarme y lograr que la ansiedad merme hasta desaparecer, indicativo de que mi deseosa mujer también se ha controlado. No sé cómo puede tener esos impulsos sin ser vampiro, lo único de lo que estoy seguro es que cada que está bajo estrés o un miedo elevado sucumbe a ello.


    —Ese debe ser el detonante —concluyo al rememorar la veces que ha pasado y no solo con la sed sino con sus premoniciones—. Espero que pronto terminen estos episodios antes de que se salgan de control.
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    Tamara.


    T ras la alocada despedida de soltera, me encuentro en la suite del Mayan Palace presa del insomnio que causan los nervios por la boda. Aunado a que no dejo de pensar en lo que le hice a aquel stripper dándole una probada de su medicina con mi baile sensual para poder pasar por lo menos la lengua a lo largo de su tonificado pecho. Tuve que conformarme con ese pequeño placer y hacer acopio de todas mis fuerzas para detenerme a tiempo, y no por falta de ganas, sino por las testigos que me miraban sorprendidas.


    —Las chicas no esperaban tal arrebato de mi parte, pero no importa. Fue tan gratificante sentir un poco de ese sabor quemándome a cada segundo —susurro rememorando la sensación que provocó en mis papilas gustativas:


    «Ardían cual brasas mientras su aroma me inundaba las fosas nasales haciendo más intensa la necesidad de beber, al grado de que comencé a mordisquearlo con vehemencia cerca del abdomen bajo, provocándole jadeos de excitación. Las chicas, ajenas a mi verdadera necesidad, me vieron como una ninfómana deseosa de sexo, es por ello que recurrí a la acción desesperada de separarme y buscar un sustituto: un cigarro. Por lo menos la nicotina adormecería esa sed que estaba volviéndome loca, o eso creía mientras buscaba en el bolso con la ansiedad de un adicto y, tras unos angustiantes segundos, encontré mi salvación. Fue como suplir una adicción con otra que llevaba más de un mes sin probar.


    Una calada, dos, tres… las que fueran suficientes para controlarme y poder reintegrarme a la celebración. Eso sí, manteniéndome alejada del pobre hombre objeto de mi sangriento deseo y muy cerca de los cigarros, solo en caso de que requiriera de ellos. Estaba temerosa de no tener la fuerza suficiente y sucumbir, pero lo supe disimular muy bien. Sin embargo, mis vampíricas amigas percibieron el suplicio por el que pasé, por lo que estuvieron muy al pendiente de mis acciones dúrate la fiesta».


    —Al parecer estoy condenada a esto hasta nuevo aviso —me quejo al levantarme de la cama—. Espero que solo sea con el sexo opuesto o voy a parecer lesbiana cuando empiece a perseguir mujeres.


    Resignada a no conciliar el sueño, me dedico a ejercítame y a estudiar los secretos de mi aquelarre durante largo tiempo hasta que unos golpes en la puerta me sacan del trance de estudio.


    «¡Wow, se me fue toda la noche! Lo bueno es que no me siento nada cansada», pienso sorprendida al ver que ha llegado la hora de prepararme para la ceremonia.


    De inmediato abro la puerta para encontrarme con mi sequito de damas, a quienes dejo entrar junto con el desfile de estilistas que las acompañan. Sin preguntas, me dejo guiar y hacer para que me preparen para el gran momento, mientras todos revolotean alrededor: haciendo, quitando y corrigiendo lo necesario. Y no pararán hasta que mi imagen sea «inmaculada y etérea» como dicen los estilistas. Es un caos así que, antes de que su histeria me contagie, me encierro en los pensamientos repasando los votos que con tanto anhelo escribí.


    Es inevitable que la sensación de ilusión y nervios me invada por la espera de que llegue el momento en que vea a Adler de nuevo pues, según las tradiciones de su familia, llevo casi dos semanas sin hacerlo y su ausencia me está matando. Solo pienso en ello hasta que un silencio sepulcral que inunda la habitación me obliga a abrir los ojos para encontrarme con la mirada de mis damas, de mamá y de mi futura suegra, puesta sobre mí.


    «Se ven verdaderamente bellas con esos vestidos color azul cielo», pienso orgullosa de que así sea.


    —¡Eres la novia más hermosa del mundo! —exclama mamá con gran alegría y emoción.


    —No cabe duda de que eres la mujer ideal para mi hijo, Tamara —secunda Giselle admirando mi belleza nupcial.


    De inmediato, busco el espejo de cuerpo entero que se encuentra en la pared y al verme quedo maravillada. La imagen es simplemente perfecta: el maquillaje tan natural junto con el peinado semirrecogido hacen juego con el vestido corte sirena que traigo puesto. Ahora más que nunca muero de ganas de que Adler me vea.


    —No tengo palabras para expresar mi agradecimiento… —digo con sinceridad hacia todos los que están en la habitación, mientras contengo las lágrimas que amenazan con estropear el maquillaje—, lo que han hecho es más de lo que esperaba.


    —Nos alegra que te guste tanto… —dice Arabelle.


    —De nada, Chica, qué te parece si nos agradeces después porque ya vamos algo atrasadas —interrumpe Darla dándome el ramo de rosas naturales, el cual tomo con gran ilusión.


    Al salir, papá espera en el pasillo y su rostro se ilumina al verme. Está feliz y lo sé por la calidez del beso tan emotivo con el que me recibe, además, en sus ojos cafés hay rastros de lágrimas, testigos de esa felicidad.


    —¡Estás hermosa, hija! —dice con orgullo tendiéndome su brazo. Su mirada profunda y plena me provoca llorar.


    «Debes ser fuerte y no dejarte embargar con tantas emociones, por lo menos hasta después del sí acepto», pienso sujeta a él mientras nos dirigimos al jardín que se ha dispuesto para la ceremonia.


    Las emociones que me inundan son distintas a las de mi primera boda: hoy me siento tan afortunada y anhelando más que nada en el mundo ser la esposa de Adler. Mi corazón lo confirma tamborileando cada vez más fuerte en cuanto veo a mi vampiro a los pies del altar, regalándome esa sonrisa rompe corazones que me estremece. Se ve tan guapo con su traje color beige. Siempre imponente con esa elegancia y tremendamente sexy.


    El delicado sonido del piano y violín da comienzo a la versión romántica de Aleluya, anunciando la marcha nupcial y en el cadencioso andar por el pasillo, adornado con las más exquisitas flores, recibo las miradas alegres de nuestros invitados. Puedo sentir sus buenos deseos en ellas. Para una amante de la música como yo, es imposible contener el anhelo de cantar y expresar amor por ese hombre que me mira expectante, así que dejo fluir mi voz sin despegar la mirada de esos ojos grises clavados en los míos. Irradian un brillo que va más allá de la alegría y me gritan su deseo más ardiente: estar juntos por toda la eternidad.


     


    * * * *


     


    Adler Von Danerhoff.


    Mientras me preparo para la ceremonia religiosa, a pesar de la felicidad, una pequeña sombra me turba y es el hecho de que Hans no ha dado señales de vida. Frederick asevera que no hay que confiarnos de su faceta de manso cordero y no me lo tiene que repetir, de sobra sé que ese bastardo es un gran estratega. Siempre ataca cuando menos lo esperas y no dudo de que en estos momentos esté fraguando un plan para derrocarme, como lo hizo con mi abuelo.


    «No sé cuándo, ni dónde, pero voy a estar listo para contraatacar sin dimitir contra él».


    Sigo anudando la corbata y entre respiraciones profundas me deshago de este oscuro presentimiento para sustituirlo con la imagen del único ser que me llena de luz: Tamara, la mujer con la que compartiré el día más trascendental de mi existencia.


    —Hoy seremos uno solo por toda la eternidad —digo con la misma intensidad que con la que desee perderme en la fragancia de su ser durante la noche.


    Fue una complicada faena desechar esa tentación, sin embargo, por respeto a las tradiciones me obligué a mantener la distancia, repitiéndome a cada instante: «la tortura de no verla terminará en unas horas». Este nivel de deseo es tan diferente a todo lo que he sentido a lo largo de los siglos y va más allá de un simple capricho, pues ella me complementa y le da sentido a mi vida.


    «Sueno melancólico o trillado, pero es mi verdad y nada ni nadie la puede contradecir», pienso al terminar mi arreglo personal mientras los pasos en el pasillo avisan que alguien se aproxima. Por su aroma sé que son mis amigos.


    Su cercanía anuncia que ha llegado el momento y los latidos de mi corazón delatan mi anhelo poniéndome al descubierto. «Esto le va a dar mucha tela de donde cortar al buen Frederick», al saberme en este estado de embelesamiento no perderá la oportunidad de atacarme con su acido sentido del humor. Tan solo de imaginarlo una media sonrisa se me dibuja en el rostro.


    —¿Listo para tu entierro, Mon ami? —inquiere con burla, pues según él, en unos instantes voy a dejar de ser el feliz soltero para convertirme en un desdichado marido.


    No le respondo, solo giro los ojos en negativa a su comentario y seguimos caminando hacia el jardín central frente a la alberca. Como es de esperarse, los comentarios sátiros de Frederick siguen, en un último intento de hacerme desistir antes de unir mi vida a Tamara. No está en contra de nuestra relación es solo que, según sus ideas, el matrimonio te condena. «No hay como la libertad de la soltería», es su lema y no lo refuto, pues le diga lo que le diga jamás entenderá la profundidad de los sentimientos que nos unen a mi mujer y a mí. Aislado de sus palabras, le dejo a Varik la titánica labor de amansar a este renegado del amor.


    —Me pregunto qué es lo que te ha hecho temer al compromiso, Frederick. Eso sí que es digno de cuestionar —remata con socarronería, haciendo que el aludido frene su negatividad al saberse el nuevo blanco de burlas, mas no le da tiempo de revirar pues hemos llegado a nuestro destino.


    Padre me ve con orgullo y con un abrazo acompañado de una sonrisa de satisfacción me expresa su sentir. El pobre siempre pensó que este día nunca llegaría, debido a mi tendencia a autosabotear mi vida amorosa. Madre no se hace esperar y con su mirada cálida, palabras y muestras de cariño no deja de hacerme saber lo dichosa que es.


    Con los nervios en carne viva, recorro el pasillo saludando a los invitados y agradeciendo su presencia aunque algunos son desconocidos para mí, supongo que son familiares de Tamara. Terminando la horda de felicitaciones y buenos deseos, espero paciente bajo el arco artesanal decorado con guirnaldas, flores y lienzos blancos, a la espera de la llegada de mi futura esposa. El deseo de verla incrementa y no dejo de buscar su hermoso rostro entre la multitud, pero solo escucho su corazón anunciando su llegada y el mío se empareja a su ritmo anhelante.


    Cuando inicia la marcha nupcial, delicadamente elegida, cesan los murmullos de los invitados y las damas de honor comienzan su andar. Todas lucen radiantes, mas su esplendor palidece al lado de la digna dueña de mi eternidad, quien está tomada del brazo de su padre. No dejo de verla y perderme en el azul de esos ojos destellantes. La recorro con la mirada, divagando entre el delicado encaje que envuelve sus dulces senos nívea y las líneas estilizadas del vestido blanco ajustado a su perfecta figura. Su belleza inmaculada exhala amor y romanticismo quitándome el aliento y no hay nada que quiera más que tomarla en mis brazos con el único deseo de hacerla mi mujer. El corazón me retumba redoblando su ritmo cuando escucho su angelical voz embellecer la atmosfera con su canto tomándome desprevenido, pues no lo planeamos.


    «Por fin el suplicio de no poder siquiera hablarle ha terminado», es el pensamiento que me inunda al tenerla frente a mí al momento en que su padre me hace entrega de ella.


    —Adler, te entrego a mi hija. Cuídala y hazla muy feliz —dice don Carlos, ocultando el llanto que está a punto de invadir sus ojos. Asiento con respeto sin dejar de ver a la causante de mis delirios.


    Sus ojos acuosos por la emoción, me gritan la evidente dicha que la embarga cuando nuestras manos se unen y percibo el ligero estremecimiento que recorre su cuerpo. Con el sutil roce, un calor reconfortante me abrasa, dándome la sensación de estar completo a su lado.


    —Estás hermosa, Miene liebe —la halago y el rubor en sus mejillas se enciende.


    —Tú también estás muy guapo y elegante, mi amor —responde rozándome la mejilla con el torso de su mano.


    Ese contacto tan cercano me enciende el alma y sin poder resistir ni un segundo más, la tomo por la cintura haciéndola hacia mí para posar mis labios muy cerca de la comisura de los suyos, provocando que todo su ser tiemble en mis brazos. El tiempo se detiene y no existe nada hasta que el ministro da inicio a nuestro enlace, haciendo que rompamos esta sutil caricia.


    —Estamos aquí reunidos para ser testigos de la unión entre: Adler Dereck Von Danerhoff y Tamara Márquez Beltrán, quienes han decidido unir sus vidas para siempre —proclama el pastor con tono solemne—. El matrimonio es una unión bendecida por Dios y el sustento vital para que perdure es el amor.


    Mientras recita algunos versículos de la biblia sobre el matrimonio, oteo el entorno y puedo ver cómo la familia nos observa anhelante, en especial nuestras madres, quienes con lágrimas en los ojos no dejan de desearnos lo mejor. Nuestras hijas, vestidas con sus conjuntos azules, nos observan y aunque son muy pequeñas para comprender, logro ver alegría en sus miradas.


    Durante la ceremonia, grabo en mi mente los consejos que recibimos, como una guía para hacer feliz a mi mujer. «Son palabras antiguas y sabias que no están manchadas por el libertinaje de la época actual». Terminado el sermón, ha llegado el momento de decir los votos y con el corazón a todo galope inicio al tomar la argolla que Frederick me ofrece.


    —Tamara, desde que llegaste a mi vida te albergaste en mi corazón y me hiciste renacer con esa magia que te envuelve al despertar ese amor que jamás creí sentir por alguien —digo con sinceridad al colocar la alianza en el dedo tembloroso de mi compañera—. Te has convertido en la respuesta a todas mis preguntas y la razón de mi existencia —Mi latir redobla la marcha y, por primera vez, me siento nervioso al abrir el corazón delante de tantos testigos—, desde que nos topamos en ese elevador, agradezco que a pesar de nuestros pasados hemos enfrentado las adversidades para seguir juntos.


    Ella me mira con devoción e irradiando dicha por mis confesiones. Su corazón late desenfrenado mientras una lágrima se desliza por esos pómulos nívea. «Es hermosa», pienso embelesado y, por unos segundos, las palabras se me van al no encontrar las indicadas para expresar la magnitud de lo que me hace sentir. Me aferro a su dulce mirada, hundiéndome en el profundo mar de emociones que me regala y prosigo, inspirado en los más sinceros sentimientos:


    »Miene liebe, prometo ser un esposo fiel y un buen padre para nuestras hijas a las que amo y juro que las protegeré con mi vida. No importará lugar o tiempo, ni la distancia o las fuerzas que quieran separarnos, te amaré y respetaré toda la eternidad, pues mi alma estará unida a la tuya. Seré tu soporte y tú el mío, en la oscuridad seré tu luz y, cuando estés perdida, mi voz te guiara y mi mano te tomará para que encuentres el camino.


    Tamara trata de contener las lágrimas, aunque es inevitable esconder la dicha que la embarga. Tras unos segundos, logra parar esa emoción y prosigue colocándome la argolla de oro como símbolo de nuestras promesas para después dar inicio a sus votos:


    —Adler, llegaste como una bendición en mis momentos de angustia y te doy gracias por eso. Con tu amor derrumbaste las murallas que guardaban mi corazón, demostrándome a cada instante que fuiste creado para mí y yo para ti —Le beso con ternura sus delicadas manos agradeciendo sus palabras y su rostro se sonroja delatando el nerviosismo—. Sin aviso, te convertiste en el dueño de mis pensamientos y sueños, eres mi razón de reír, de llorar, de escribir y de cantar; al grado de que llegué a amarte en silencio, por temor a abrir viejas heridas.


    Ahora soy yo el que retiene las lágrimas por la emotividad de sus palabras. Nunca pensé mostrarme tan vulnerable como lo hago con ella, pues logra sacar a flote partes de mí que ni siquiera conocía.


    »El amor que despertaste es como una llama que se aviva con el pasar de los días junto a ti y sé que, aunque pasen los años, seguirá ardiendo como el fuego eterno —dice cargada de emoción. Tomo como ley sus palabras, sabiendo que así será—. Mi amor, prometo serte fiel toda la eternidad, ser una buena esposa, amiga, amante y compañera. Cuando tengas sed seré tu manantial y cuando tengas hambre seré tu pan. Saciaré mi sed en el oasis de tu amor y me recrearé en él sin condición.


    Su promesa es sincera y abrazo sus palabras en el alma, llenándome de felicidad ante tal despliegue de sentimientos. Nuestras miradas se unen prometiéndonos la dicha mientras escuchamos atentos las últimas palabras del pastor al declararnos marido y mujer, anunciando que puedo besar a mi esposa, lo cual hago sin titubear.


    Con posesión, la tomo de la cintura y la adoso a mí para posar mis labios anhelantes en los suyos, que me reciben cálidos y sedientos del estremecedor contacto. Me siento como un vagabundo que ha encontrado agua en el desierto mientras la beso con intensidad. Mi mujer me eleva a las estrellas con la sutil danza de su lengua, embriagándome de ese sabor que se me negó por los últimos meses.


    El calor que emana de nosotros grita el desespero de querer desaparecer y perdernos en el paraíso para entregarnos en cuerpo y alma. Es un deseo mutuo, su alma y sus besos me lo dicen. Quiero sucumbir a la invitación que la dulce y adictiva miel de sus labios me hace pero, muy a mi pesar, rompo con este delicioso beso para atender las muestras de cariño de los invitados que nos rodean. Al separarnos, Tamara está sonrojada, agitada y su mirada arde en llamas de pasión, no cabe duda de que disfrutó tanto como yo nuestro primer beso de esposos.


    —Le prometo que le compensaré toda la noche, señora Von Danerhoff —le susurro con seducción al oído, provocando que su corazón retumbe con más vigor anticipando lo que se le avecina.


    —Pues va a ser un trabajo con horas extras porque me tiene muy abandonada, Doctor Von Danerhoff —responde en tono sugerente mientras con sutileza rosa su sensual lengua en mi oído, avivando el fuego en mi interior.


    —Eso ni lo dudes, hoy vamos a desquitar el tiempo perdido, mi amor —le respondo con discreción realmente excitado por sus palabras mientras comenzamos a atender las felicitaciones de nuestros invitados abriéndonos paso a la recepción para dar comienzo a la fiesta.


    «Jamás pensé que algún día uniría mi vida a la de una humana, mas no me arrepiento, ella es mi vida entera», pienso al ver a Tamara que no deja de sonreír en tanto yo estoy que no me lo creo.


    Entre celebraciones, viandas y convivencia, el tiempo se pasa demasiado rápido y con forme se acerca la noche, el cielo rojizo anuncia la caída del sol para dar paso a la imponente luna de sangre que será testigo de nuestra unión en el Ceangal. Hecho que dispara mi ansiedad, pues no hay nada que anhele más que unir nuestras almas haciéndole el amor. Con el pretexto de dar inicio a nuestra noche de bodas, nos despedimos de la familia dejando a nuestras hijas, con la promesa de vernos en un par de días. He encomendado su cuidado a Maximilian, quien asevera cuidarlas con su vida. Es extraño su sacrificio al no tener ningún lazo de sangre con ellas, pero la sinceridad de su promesa nos da tranquilidad.


    —¿Miene liebe, estás bien? —cuestiono tomándola de la mano mientras conduzco hacia el punto de reunión acordado con la líder del Camdera Kan´ya, pues su silencio y esa pisca de nervios en sus ojos me dice que algo la tiene intranquila.


    —Estoy más que feliz, Adler. Es solo que me da miedo… he estudiado el ritual y sé que perderás alguna de tus habilidades vampíricas al compartirme tu eternidad ——dice con preocupación—. No quiero que eso te afecte en caso de que tengas que enfrentarte con Hans.


    Comprendo su preocupación pero, según las estadísticas, por lo general se han perdido habilidades secundarias como: disminución de sed, reducción de audición o de velocidad, nada de qué alarmarse. Aunque muy pocos se han vuelto fotosensibles o perdido la fuerza vampírica, haciéndolos una presa fácil para sus enemigos y en casos extremos se han hecho dependientes de la sangre sin poder alimentarse de nada más. No sé a qué se deban esas excepciones y no pienso atormentarla con ello.


    —Sabes que por amor a ti estoy dispuesto a dar la vida. Además, no me va a pasar nada malo, ¿ok? —continúo para darle tranquilidad, sin embargo, veo en su expresión intenciones de pretextar para hacerme desistir antes de ponerme en riesgo—. Te prometo que todo saldrá bien —Ella asiente confiando en mí y posa su cabeza sobre mi hombro sin decir nada.


    Bajo la luz de la luna de sangre, seguimos a pie por un sendero iluminado con antorchas a los costados. A lo lejos escucho el cantico de los tambores que anuncian el preludio del Ceangal y mi corazón emocionado danza con ese ritmo tribal. Subo a la copa de un árbol con mi mujer en brazos y oteo con sigilo nuestro entorno, no muy lejos distingo una gran fogata rodeada de distintas plantas, justo en medio de una planicie circundada por un cenote. En una piedra ceremonial están dispuestas: la daga de piedra solar y una copa engarzada en oro. Al otro extremo se yergue una especie de tienda de gran amplitud, donde imagino se consumará el Ceangal. La sola idea hace que las partes más sensibles de mi cuerpo reaccionen de manera inesperada.


    De un salto llegamos a donde esperan las Camdera kan´ya vestidas de blanco para la ceremonia. María José nos recibe indicando nuestra posición, la cual tomamos de inmediato y los tambores cambian junto con los canticos en un dialecto antiguo y las caracolas cual trompetas dan inicio al ritual. Atentos a las indicaciones, Tamara y yo nos sentamos frente a frente sobre una manta blanca tomados de la mano mientras la líder repite su mantra con fervor al arrojar ciertas plantas en el fuego.


    Con religiosidad, María José pasa la daga y la copa en la que ha vertido un líquido a través de las llamas, haciendo reverencias a la luna como si las estuviera presentando y acto seguido nos invita a beber y dejar un poco del elixir en su interior. No percibimos algún cambio, solo el amargo remanente de su sabor en nuestras bocas, sin embargo, nos dejamos guiar por la sacerdotisa, quien impone sus manos hablando en dialecto, como si fuese una súplica. Acto seguido, ayudada por la daga, extrae sangre de nuestras palmas para verterla en el brebaje de la copa y presentarlo a la luna. En el momento en que la luz lo toca, este se torna de una luminosidad escarlata casi divina, para después convertirse en una fina cadena de aspecto líquido.


    —Sorprendente —susurramos mi mujer y yo al unísono mientras la fantasmal cadena flota en el aire.


    La sabia mujer une nuestras manos y al instante, la cadena se entrelaza por nuestras muñecas y el dedo anular, creando un lazo irrompible en forma del símbolo infinito. El enlace emana un calor intenso, es como si estuviera quemando nuestra piel, pero no rompemos la conexión. Busco el contacto visual con Tamara y sintiéndome totalmente suyo artículo un «te amo» silencioso mientras no deja de verme con esos zafiros destellantes que son mi perdición.


    —La unión de su sangre creará el vínculo, no solo en lo físico sino en lo espiritual. El amor verdadero conlleva sacrificios y cuando uno ama en verdad esos no importan. Es por eso que hoy tú compartes la eternidad con esta mujer para ser uno en cuerpo alma. Mientras tú vivas ella lo hará y será tu compañera eterna —dice recordándome que la existencia de mi mujer depende de mí y acepto con orgullo esta responsabilidad que cumpliré sin reparos—Y tú aceptarás estar unida a su eternidad, viviendo en carne propia los deseos de la sangre sin perder tu humanidad —puntualiza viendo a Tamara, a lo cual ella asiente.


    La cadena escarlata sigue fundiéndose en lo más profundo de nuestra piel y su brillo se intensifica hasta que desaparece, dejando tras de sí un tatuaje que desprende un ligero brillo blanquecino como evidencia de nuestra unión mágica. Según sé, solo es visible a la luz de la luna.


    »¡El vínculo está hecho! —anuncia María José entre vítores de las demás integrantes, quienes han cesado sus canticos—, es hora de consolidarlo —concluye entregándome la daga de piedra solar e invitándonos a levantarnos mientras señala la tienda que está montada a lo lejos.


    Tamara y yo nos miramos con devoción y alegría al saber que nada podrá separarnos y, cargando a mi esposa como dictan las tradiciones, me dirijo hacia la tienda con el único propósito de fundir nuestras pieles para consumar el Ceangal. Este es el acto más importante de todos, pues la entrega de dos seres que se aman va más allá de los papeles firmados o rituales ancestrales. Es la más pura demostración de amor que une las almas de los amantes por toda la eternidad.


    «Se ve tan hermosa bañada con la tenue luz de la luna y esa mirada celeste me hace desearla como si no hubiera un mañana». La admiro embelesado entrando a la tienda beduina para aislarnos del mundo.


    Todo está iluminado tenuemente con velas y decorado con flores, haciendo el ambiente propicio para el romance. «Justo lo que necesitamos en este momento, aquí solo existe nuestro amor y la pasión que quema nuestros cuerpos». Deposito a mi mujer sobre la alfombra escarlata que cubre el piso, dejándola de espaldas adosada a mí y con sutileza acaricio su silueta hasta llegar a su cuello, que se eriza a mi tacto. Las ansias de hacerla mía se elevan y mi punzante erección incrementa mientras divago en la infinidad de cosas que quiero hacerle para recompensar el tiempo perdido. Su corazón explota en deseo de que lo haga, pues ha percibido mis pasiones debido al vínculo que nos une, al igual que yo distingo su anhelo vehemente de entregarse a mí.


    Con extrema lentitud, roso mis labios en su cuello e inhalo de su exquisita aroma mientras acaricio su dulce boca con las puntas de los dedos. Se estremece suspirando con excitación y su corazón cabalga frenético, rindiéndose ante mi tacto en tanto su aroma me eleva gritándome que la haga mía. Se gira hacia mí y sus ojos destellan de erotismo puro, dejando al descubierto sus más íntimos anhelos. La traspaso con la mirada, que arde en vehemencia y al saber que he descubierto sus pasiones se sonroja con timidez.


    «Aún después de lo que hemos vivido sigue siendo pudorosa. Me fascina su pudor y su pureza», pienso relamiendo mi labio inferior, saboreando con antelación lo que tengo pensado hacerle.


    Su manera de ser convierte mi sangre en fuego y eleva mi necesidad de despojarla de esas prendas que ocultan la belleza de su cuerpo. Embriagado de pasión devoro la cúspide de sus pechos, cumpliendo sus más íntimos deseos al recorrer con mis labios esos montes que se yerguen reclamando las caricias que no les he dado. Mi sinfonía favorita empieza al escuchar los primeros gemidos de su boca y asiendo entre besos para atender esos labios con vehemencia casi religiosa para saciar mi sed de su miel.


    Ella responde con vigor bebiendo de mí, embriagándose en este placer compartido que eleva la temperatura con cada caricia recibida. Su exquisito cuello demanda mi atención y le pago con besos este tiempo de separación mientras me deleito con su esencia que enciende el más oscuro de mis apetitos. La excitación libera a la bestia que emerge y mis afilados colmillos rozan su prístina piel, cual daga a la seda, arrancándole gemidos que disparan mi libido, al tiempo que mis manos recorren su figura cubierta por la fría tela del vestido de novia.


    —Ese vestido se te ve divino, pero se verá mejor en el suelo de esta tienda —susurro en su oído y con agilidad desato el corsé que lo sujeta.


    —Y a ti te queda mejor el traje de Adán —dice con sensualidad mientras me desabotona la camisa con una lentitud enloquecedora—. Te deseo tanto… que tus caricias me queman —gime con la voz entrecortada al sentir mis manos en su tersa espalda.


    Sus palabras son una abierta invitación para poseerla de inmediato, pero me contengo, quiero torturarla con la espera de nuestra unión, desnudándola con lentitud y probar cada centímetro de su hermosa piel. Recostados en la enorme cama, en total desnudes, admiro la sensual imagen que las curvas de su cuerpo me regalan. Sobre la negra tela de las sabanas su blanca piel resalta cual aparición divina. «Mi mujer es la perfección hecha carne», pienso al devorar cada recoveco de su ser y disfruto de sus caricias que me ruegan la tome en este instante.


    Gloriosa y decidida, toma el control al subirse a horcajas sobre mí, flagelándome con la calidez de su centro húmedo y palpitante mojando mi vientre bajo. Quiero hundirme en ella mas la malicia vehemente de su mirada anuncia que soy su próxima víctima en una interminable tortura. Con parsimonia, sus agiles dedos recorren mi virilidad como enredaderas que se aferran a mí, quemándome en su recorrido y siento perder la cabeza con la primer lengüetada en la cúspide de mi hombría.


    —Miene liebe, eres mi diosa y en esta noche me rindo ante tus anhelos —rujo soportando las inclemencias de la calidez de su boca que me envuelve en un remolino de éxtasis, rozando con sus labios y su hábil lengua mis zonas más sensibles.


    Sometido a su voluntad, gozo la ardiente dedicación con la que realiza su faena y el placer es evidente en cada sonoro rugido que profiero mientras el corazón me late desbocado al tiempo en que el deseo rapaz incrementa en mi interior. Sintiéndola serpentear ascendentemente sobre mi cuerpo y, sin ninguna otra intención más que devolverle el favor que su deliciosa boca ha realizado con esmero, retomo el control invirtiendo nuestra posición. La aprisiono entre mis brazos y la cama, sin dejar de besar con posesión las curvas de sus senos y apreso entre mis labios sus sensibles pezones mientras mis escurridizos dedos divagan en su humedad. Ella gime con mi caricia arqueando su columna y su corazón golpea con vigor anunciando su placer.


    «El recorrer de la sangre atreves de sus venas es delirante».


    Su piel grita acaríciame y me rindo ante sus demandas, probando las delicias de sus formas al recorrer el mapa de su cuerpo que llega al manantial delirante de su sexo. Su sabor y aroma inundan mis sentidos y me deleito en su textura recorriendo cada pliegue, obteniendo como recompensa la divinidad de sus gemidos que me elevan al nirvana. Exploro a ciegas cada laberinto sensible al tacto de mi ágil lengua, que ataca sin piedad, torturándola en cada movimiento veloz cual tornado hasta que mi amada llega a la cúspide de su placer. Bebo la humedad de su orgasmo como si fuera mi oasis personal al tiempo que me pierdo en sus gemidos que avivan mi furia lujuriosa.


    —¡Hazme tuya! —demanda entre gemidos— te deseo tanto, Adler, que estoy ardiendo como un volcán —dice con voz entrecortada, resistiendo la tortura de mi boca en su húmedo sexo.


    Su orden me hace divagar en las mejores posiciones del Kama Sutra, aunque con ella haría todas y cada una sin excepción. Obedezco cual esclavo y, con lentitud, asciendo para tomar posesión de la recompensa más preciada. Me hundo en su cálida humedad que me envuelve en la más arcana pasión y con movimientos fuertes y profundos la hago mía. Con devoción, amor y desenfreno nos perdemos en el erotismo de nuestra carne en una danza cargada de lujuria que se exhala por cada uno de los poros de nuestra piel.


    Experimentamos placer con la agilidad que nuestros cuerpos nos permiten, haciendo nuestra entrega cada vez más feroz, con el único propósito de unirnos en uno solo en este espacio inundado de pasión, rugidos y gemidos. El oír mi nombre salir de sus labios, envuelto en el más puro éxtasis me hace incrementar mis acometidas y deleitarme en la humedad de su interior. Ella vibra en cada roce, exigiendo con voz vehemente que no pare y obedezco gozando la sensación que provocan sus rasguños en mi espalda.


    Mientras nos perdemos en cada oscuro orgasmo, el deseo de morderla aumenta al grado de que me quema por dentro. «Tortura desenfrenada que flagela mis más secretos apetitos», pienso presa de mis instintos al colocarla de espaldas a mí en un movimiento hábil sin frenar mis acometidas. Rujo orgulloso de tener un mejor acceso a ese palpitante liquido en su yugular, al tiempo que disfruto de la mejor vista de su espalda y glúteos que he tenido. Nuestras caderas chocan, como dos titanes en una batalla y las contracciones de su cálido centro me aprisionan sin cesar, anunciando otro orgasmo inminente. «Ha llegado el momento de culminar el Ceangal». El ansia por su sangre está en el límite y tomo la daga de piedra solar que oculté entre las sabanas, tomando por sorpresa a mi mujer.


    —¿Confías en mí? —rujo con voz ronca y agitada, marcando el ritmo de sus caderas con mi mano.


    —Por toda la eternidad —gime dándome acceso a ese cuello que palpita rogándome que profane su pureza, pues sabe que es lo que quiero y lo tomo desgarrando su delicada piel con los colmillos al mismo tiempo en que rasgo mi muñeca con la daga para que ella beba de mí. «El sabor tan deseado de su sangre es devastadoramente exquisito»—. Tu sangre y mi sangre, juntas por siempre y para siempre —murmura cual mantra que refuerza esta entrega antes de beber.


    Tamara aprisiona mi muñeca contra sus labios y bebe con desesperación, como si fuera lo que más deseara en el mundo. Su éxtasis se eleva al probarme y, por primera vez, experimenta la sensación vehemente que causa la sangre: es como un fuego ardiente que nos sumerge en el delirio adictivo de su sabor cúprico. Mi mujer se contrae en mis brazos y su cálido centro en espasmos rítmicos anuncia la cúspide de su placer mientras mi semilla penetra en ella, sellando nuestra unión. «Dulce manjar que sacia mis apetitos, beber su vida y su esencia», es lo único que pienso mientras su sabor fluye en mi garganta como fuego revitalizante.


    Siento que caigo en una espiral en donde cada vez quiero más al tiempo que su corazón palpita desesperado indicándome que pare, pero es tanto el deliro que mi bestia se aferra a su delicioso sabor. Tiene el control de mis sentidos y haciendo un esfuerzo sobrehumano me sujeto al amor que tengo por mi mujer para parar. Tras una gran lucha conmigo mismo, retiro los colmillos de su cuello y ella cae en mis brazos: laxa y extenuada por este ardiente encuentro.
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    Tamara.


    M e entrego a mi verdugo buscando nuestro placer infinito y en cada embestida me demuestra que lo disfruta tanto como yo: sus rugidos me lo dicen, «amo su lado salvaje y peligroso». Mi sensual esposo me toma con posesión y yo me dejo hacer, soy suya y él mío por toda la eternidad. No quiero que pare, quiero más y más de él, es inevitable no hacerlo al sentir su dura virilidad en mi interior nublando mis sentidos en el más puro éxtasis de esta unión. Gimo vehemente, perdida en esta danza donde nuestros cuerpos son uno solo, piel con piel ardiendo cual brasas de carbón. Mi garganta arde, está tan reseca por la sed que me provoca su sangre y la tortura aumenta con la espera, haciéndome enloquecer con cada segundo que trascurre.


    «Quiero ser suya por completo», anhelo delirante que nos fundamos en el sabor de nuestra esencia. «Tómame y bebe de mí para sellar esta entrega», suplico en mi mente y lo incito mostrando mi cuello, pues sé que lo desea tanto o más que yo y que no podrá resistir esta invitación.


    —¿Confías en mí? —pregunta con esa voz cargada de erotismo, erizando mi piel.


    Con su pregunta confirmo que ha entendido el mensaje y me siento victoriosa de haberlo tentado, pues está sucumbiendo a mis delirios. Me lo dice esa fuerza descomunal que surge de su interior para reclamar su premio, mientras mi corazón redobla el ritmo, anticipando el tan anhelado momento de sufrir el flagelo de su mordida.


    —Por toda la eternidad —gimo conteniendo mi orgasmo, «quiero experimentar el placer punzante de su mordida y explotar al mismo tiempo».


    Me muero por que rompa los límites y se atreva a lo impensable y lo hace al tiempo de que rasga su muñeca con la daga de piedra solar dejando fluir esa sangre tan deseada. Los afilados colmillos penetran mi cuello y, contrario a lo que se piensa, recibo la caricia más erótica de mi vida. Su mordida me hace arder y consumirme en el más exquisito éxtasis con forme asiendo al paraíso y mi deseo de beber se expande de forma infinita en cuanto su deliciosa esencia inunda mis sentidos.


    —Tu sangre, mi sangre, juntas por siempre y para siempre —murmuro como un juramento incorruptible y adoso mis labios al manantial rojo que me invita a probar.


    «Su sexo, su sangre, su alma… son mi delirio». Es mi mantra al instante en que mis papilas gustativas deleitan el orgasmo del sabor cúprico que recorre mi garganta, llenándome de fuerza revitalizante.


    Placer, poder y deseo me envuelven y mis sentidos se elevan a la milésima potencia con cada mililitro que se impregna en mi interior. No quiero que pare este orgasmo triple del que soy víctima: sus poderosas embestidas, el embriagador sabor de su esencia y el delirio que provoca su mordida. La vorágine de sensaciones me hace explotar retorciéndome de placer al sumergirme en un agónico trance donde el deseo delirante de que mi eterno amor disfrute cada gota de mi esencia me domina. Mi corazón demanda una tregua en cada latir más débil que el anterior, pero la locura vehemente nubla mis sentidos al entregarme con la plena confianza de que él jamás me hará daño.


    «Somos uno en este vínculo y nuestro amor prevalecerá por toda la eternidad».


     


    * * * *


     


    El canto de las aves anunciando el alba me despierta del sueño profundo que me tenía presa. Consciente de todo lo sucedido la noche anterior, me desperezo y abro los ojos en busca del causante de mis delirios pero, al instante, un haz de luz segador lastima mis pupilas obligándome a apartarme de su luminosidad. Lejos de su tortura, observo alrededor asombrándome de la nitidez con la que percibo los colores tan vivos cual fantasía y la precisión con la que distingo hasta los más pequeños detalles de la tela negra que me envuelve.


    Estoy tan maravillada descubriendo los efectos que ha provocado el Ceangal, que no me percato en qué momento mi sexy esposo se sienta a mi lado. Él me observa entretenido, disfrutando de mi fascinación y, con sutileza, posa sus cálidos labios en mi cuello captando mi atención por completo. En cuanto nuestras miradas se cruzan, el gris de sus ojos me embelesa con la nueva gama de colores y pinceladas que distingo en su iris: se ve surreal tanta belleza.


    —¡Buenos días, mi amor! —digo perdida en los detalles de su rostro en el cual puedo distinguir vestigios de cicatrices casi imperceptibles, producto de su vida como militar.


    Esas marcas que adornan parte de su ceja izquierda y su pómulo, jamás las habría visto con mi visión humana que lo percibía cual aparición divina. Sin embargo, esta nueva visión le da un aspecto fiero y varonil acentuando su atractivo. «Con o sin cicatrices, para mí, siempre será el hombre más seductor y guapo que he conocido», suspiro admirándolo evidenciando lo embelesada que me tiene mientras me acaricia con ternura la espalda al adosarme contra su pecho, haciéndome sentir protegida.


    —¡Buenos días, señora Von Danerhoff! —dice esbozando una sonrisa de satisfacción en los labios antes de aspirar con profundidad mi cuello.


    —Espero no haberte hecho esperar tanto —susurro disfrutando de su galantería.


    —No lo has hecho. Después de lo de anoche necesitabas más de tres horas de descanso ¿no crees? —dice con picardía dejando un reguero de besos hasta la clavícula.


    La piel se me eriza mientras me deleito en las memorias que la mente me permite retener y al mismo tiempo cuestiono mi cordura por la locura que me invadió en ese éxtasis. «Demencia divina que estaría dispuesta a experimentar mil veces si así me lo pidiera para consumirme en el fuego de su amor». Calor y más calor se enciende en mi interior llegando hasta mis mejillas en forma de rubor y me suelto de su abrazo en un intento de ocultar mi rostro, así que me reincorporo súbitamente en busca de lo que quedó de mi ropa. Al estar de pie, un ligero mareo producto de mi debilidad me asalta.


    —¡No puede ser! Pensé que después del Ceangal, todas mis debilidades humanas desaparecerían —me quejo culpando a la pérdida de sangre de la noche anterior, mientras Adler, con rapidez, me sujeta. En verdad estoy muy apenada por hacerlo pasar por estas situaciones.


    —Es mi culpa, Miene Liebe —dice con evidente remordimiento en su mirada al colocarme con cuidado en la cama —, perdona si no pude detenerme a tiempo, pero es que… —Sé exactamente lo que siente y no tiene que explicármelo. Es como si fuera mi propio sentir.


    —No hay nada qué perdonar, anoche experimenté el esfuerzo que has hecho para no claudicar ante tus deseos de sangre cuando me haces el amor —le digo acariciándolo con ternura y su mirada tortuosa cambia al gris más puro y cristalino, viéndome con agradecimiento, como si mis palabras lo hubieran expiado del peor de sus pecados.


    No hay más qué decir, ni discusiones que afrontar, esta comprensión mutua es sin igual y no cabe duda de que tendremos que adaptarnos a esta nueva capacidad: producto del vínculo que formamos. Uno en el que sobran las explicaciones, pues cuando se es un solo ser no se necesitan para perdernos en la entrega infinita de este amor eterno que marca nuestra existencia.


     


     


    Dispuestos a gozar de nuestra luna de miel sin llamar la atención de terceros, nos quedaremos en Yucatán disfrutando de sus hermosas playas y de sus zonas arqueológicas. No es por nada pero mi México cuenta con las mejores costas del mundo y no cabe duda de que cualquiera que se pierda en sus paisajes tropicales tendrá una experiencia inolvidable. Adler, como un buen esposo, complace todos mis caprichos: viajando a lo largo de la Riviera maya y visitando panoramas enigmáticos que en mi vida pensé que existieran. En todos lados se respira un ambiente místico y arcaico debido a la historia que guardan estos lugares, es como estar en paraíso.


    Como es de esperarse, durante estos días no dejamos de cobrar factura por los meses de abstinencia, hasta parecemos adolecentes al dejarnos llevar por la debilidad de la carne en el momento o el lugar donde nuestros cuerpos lo necesiten. La sangre se vuelve gasolina encendida con solo una mirada, un roce sutil o un inocente beso, solo eso basta para caer en las redes del placer y la adrenalina de ser descubiertos haciendo más intensa nuestra entrega.


    En esta nueva etapa todo es nuevo, no solo como esposos sino en mi cuerpo: a diario descubro los efectos que ha causado el Ceangal. En ocasiones, mis sentidos parecen radares de alta tecnología, sobre todo cuando la sed de sangre hace aparición, lo cual es más frecuente. Gracias a Dios, he logrado controlarme, aunque no sé si es porque la sacio con mi marido, por la práctica que tuve antes de la boda o porque ahora me siento con más fortaleza que nunca. No es que tenga fuerza sobre humana, es algo difícil de explicar, es como si sintiera que nada me pudiera hacer daño.


    Dentro de todo, sentirme como una coraza antibalas es lo más extraño, ya que parte de ser humano es sentirse frágil y vulnerable ante cualquier peligro. De sobra sé que el Ceangal no es del todo infalible, pues como todos los contratos y transacciones tiene letras chiquitas. Gracias a su magia, puedo sobrevivir a una bomba atómica pero no a un ataque letal de un ser sobrenatural, debido a que sigo siendo humana y mi inmortalidad está vigente solo si Adler vive.


    «Es irónica esa condición ahora que pasaré la eternidad rodeada de vampiros».


     


    * * * *


     


    «Corro sin rumbo por la espesa vegetación de un bosque con Addison en brazos mientras un extraño nos asecha esperando el momento exacto para atacar. Mi niña llora descontrolada por el susto, también tengo miedo, ya que sé que en cualquier momento nos va a dar alcance a pesar de mis esfuerzos, pues el enorme acantilado que tengo delante de mí anuncia que no hay escapatoria más que la muerte en manos del cazador o en las afiladas rocas al fondo del barranco.


    Mi corazón late desenfrenado, pero no pienso rendirme y comienzo a buscar una salida, aunque sea solo para salvar a mi Addison que me mira con angustia. Trato de calmarla protegiéndola con todo mi ser, mas el movimiento agitado de la vegetación y los rugidos bélicos de un vampiro la asustan más. Están cargados de un odio desmedido, tanto que tiemblo de pies a cabeza mientras el llanto amenaza con salir. Mi instinto de supervivencia me insta a gritar pidiendo ayuda, sin embargo, no hay respuesta y al no ver otro camino me preparo para pelear.


    «Daré mi vida con tal de salvar a mi niña», pienso escondiéndola e invocando unas palabras inteligibles, con la esperanza de que la oculten del mal. Aunque no las entiendo, sé que servirán tal cual dice en el libro de mi Chichí. En estado de alerta, sostengo con valor y coraje una pequeña daga de piedra solar y de un momento a otro mi atacante se hace presente: sus ojos inyectados de ira revelan el deseo de terminar conmigo a como dé lugar. Trata de intimidarme, pero no me inmuto, «si mi destino es morir por mi niña, que así sea. Jamás dejaré que le hagan daño»…


    —¡Addison! —sollozo agitada al despertar a mitad de la noche. Las premoniciones son demasiado frecuentes desde que llegamos de Yucatán y más desde hace dos días, al grado de tenerlas hasta despierta—. ¡Dios, no lo permitas! —suplico llorando por el miedo y la impotencia.


    «Cuánto necesito a mi esposo para que me consuele», pienso abrazándome en la soledad de nuestra alcoba mientras veo el vacío en la cama.


    Sé que él encontraría las palabras adecuadas dándome seguridad en sus brazos pero, para mi desgracia, se vio obligado a salir de viaje de negocios. Según Cort, su presencia era imprescindible en Japón y Adler aceptó solo con la condición de redoblar nuestra vigilancia, sin embargo, requiero de él para sentir que no hay peligro alguno. Intento calmarme, mas las imágenes de mis horribles sueños me invaden y entre ellas veo con asombro que se me ha revelado algo nunca antes visto: un hechizo de protección.


    —El grimorio de mi Chichí —susurro mientras me dirijo a la biblioteca donde lo tengo resguardado bajo llave, «espero que exista ese conjuro y que no sea fallido como cada una de mis posibles soluciones»—. Necesitaré eso y mucha ayuda externa para poder poner a salvo a mi hija —afirmo rememorando la borrosa imagen de mi atacante y ese final inconcluso donde no sé si soy capaz de protegerla.


    «¿Por qué no puedo ver quién es?», pienso sumergida en mis temores hasta que unas voces en el pasillo que lleva al jardín me indican que no estoy sola.


    Escucho con detenimiento y me doy cuenta de que son Maximilian y Mijaíl, apuesto a que están montando guardia, cumpliendo con su trabajo de jefes de seguridad. En cierta forma, me alegro de tenerlos cerca, aunque quisiera comprender este cariño hacia esos chicos: no es malo tener afecto por las personas que me rodean, pero se me hace extraño sentirlo sin saber casi nada de ellos. Los jóvenes vampiros siguen hablando ajenos a mí presencia y, aunque no es mi intención espiar su conversación, su discusión llama mi atención:


    —Espero que sea verdad lo que dices, porque no sabes lo que me ha costado engañar a Frederick para justificar el viaje —advierte Mijaíl en tono amenazante.


    «¿Engañar a Frederick? ¿Pero qué diablos?», pienso asustada y con toda la intención de escucharlos para descubrir sus planes.


    —¿Dudas de mí? —inquiere con molestia Maximilian—, si digo que en pocos días pondremos en marcha nuestra misión es porque así será, Mijaíl —afirma con autoridad.


    —No dudo, es solo que… ¿Cómo estás seguro de que se acerca el día? —inquiere Mijaíl algo confundido.


    —Las visiones son más frecuentes, noche tras noche las tiene y eso indica que el momento de que se cumplan está cerca —afirma Maximilian, dejándome atónita. «¿Visiones? ¿Mis visiones? y ¿de qué misión está hablando?»—. Y juro que estaré ahí para que paguen con sangre todo el daño causado. No olvides que nuestra prioridad es Addison —concluye con determinación.


    «¡Ellos son quienes quieren atentar contra mi hija!», asevero en mi interior ahogando un grito y sintiendo que el corazón se me va a salir del pecho mientras la angustia se aviva. «¿Por qué no los vi en mis sueños o al tocarlos?», me culpo sintiéndome engañada por esos vampiros que fingieron lealtad y por los cuales llegué a sentir cariño, sin embargo, no comprendo ¿por qué esperaron hasta ahora para actuar?


    Un temblor incontrolable me invade al pensar que hemos tenido al enemigo bajo nuestro techo y, con sigilo, intento ir en busca de mis hijas, pero mi fallido escape es interrumpido cuando ellos entran de forma intempestiva. «Son tan enormes y la ferocidad en sus ojos impone». El miedo me recorre el cuerpo dejándome muda y el retumbar de mi corazón me desarma en cuanto me veo atrapada. No sé si correr o gritar pidiendo ayuda, solo sé que no hay escape de esta trampa mortal. «Ha llegado mi fin». Cierro los ojos esperando el golpe de gracia, sin embargo, soy sorprendida por el cálido roce de sus manos. Al instante, justo como la primera vez que los toqué, surge esa sensación que precede a una premonición de la cual no puedo escapar.


    «Acaricio mi vientre abultado por el embarazo y aunque me siento dichosa, una pena me embarga, la misma que se sufre tras la pérdida de un ser amado. «Si hubiera podido salvarlas» me recrimino mientras Adler se acerca a mí, en su rostro puedo ver la dicha y el dolor imposible de ocultar. Ambos luchamos contra esta pena mientras estamos a la espera del regalo de nuestros hijos.


    La visión es borrosa y de repente, el fruto de mi vientre llega a este mundo: soy la mujer más dichosa al ver a mis dos angelitos rubios. Los tengo entre mis brazos llenándolos de besos y acariciando su pequeña cabecita adornada por ese travieso mechón rojo. Para mi desgracia, esta experiencia me trasporta al momento en que vi por primera vez a mis dos hijas y eso basta para que la melancolía y la tristeza reemplacen a la felicidad.


    «Daría mi vida por verlas una vez más», pienso con las lágrimas recorriendo mis mejillas y Adler me acompaña tratando de parecer fuerte ante mí y me jura protegerlos con su vida, mientras nos abraza con amor y ternura.


    Los años pasan a una velocidad inimaginable mostrándome el crecimiento de mis bebés hasta convertirse en los hombres tan gallardos que están delante de mí: fuertes, nobles y valientes como su padre, quien les enseña los secretos de sus técnicas de combate. Por mi parte hago lo mismo con el manejo de sus poderes para que no pasen por las confusiones en las que me vi envuelta. Son tan hábiles que me han superado y estoy orgullosa de ellos. A pesar de las satisfacciones, sigo sufriendo a escondidas, siempre preguntándome cómo serían mis hijas a esta edad. Mis gemelos sienten el dolor y, decididos a cambiarlo todo, los veo retirarse en una luz cegadora como un túnel que los lleva a otro lugar»…


    «Es… es imposible. Adler y yo no somos compatibles para tener hijos», pienso confundida al regresar a la realidad, «¿y si… ellos son el fruto del que habla la profecía de los Camdera Kan´ya?», cavilo abrumada por tal revelación, intentando encontrarle lógica a esto, pues no comprendo cómo pudieron llegar hasta aquí antes de siquiera nacer.


    Aún aturdida por lo que he descubierto, estoy segura de que los jóvenes que me sujetan son sangre de mi sangre, fruto de mi amor con Adler: me lo grita el corazón y todo mi ser. No me importa cómo pasó, solo sé que es verdad y ahora comprendo nuestra conexión, ese amor y ternura que profesan por mis hijas.


    —¿Por qué no me lo dijeron? —inquiero sollozando de alegría y besando sus rostros con dulzura tras tomar sus manos. Aun sintiéndome la mujer más feliz del mundo, no logro reponerme y los abrazo con la intensidad que amerita un reencuentro después de muchos años.


    —Madre, no llores —me pide Mijaíl mientras recoge una lagrima con sus delicados dedos—. No podíamos decir nada sin que afectáramos los hechos del futuro, es por eso que guardamos este secreto. Te pido hagas lo mismo y que no hagas preguntas del futuro, el exceso de información puede poner en peligro nuestra existencia —argumenta y en sus ojos veo una súplica, a la cual asiento—, de por sí ya es muy peligroso que nos hayas descubierto.


    —Ni siquiera puedes decírselo a nuestro padre, eso podría afectar la misión y debemos dejar que todo siga su curso hasta que llegue el momento de intervenir —asevera Maximilian—. Te juro que haremos todo lo posible para proteger a nuestras hermanas.


    Al escucharlo, un dolor atraviesa mi corazón causando una maraña de emociones. Por una parte estoy dichosa de la existencia de mis hijos, pero por otra, la preocupación me abruma. «Ellos son un recordatorio más de que las premoniciones están por cumplirse». No tengo idea de cuándo, ni dónde nos atacará la maldad del enemigo sin rostro, solo sé que mis cuatro hijos corren peligro. Mis niñas, en su fragilidad humana llevan las de perder en este horrible juego, sin embrago, temo que tanto Mijaíl como Maximilian en su esfuerzo por cambiar el futuro salgan afectados.


    «Dios, te ruego de corazón que mis hijos sean una luz de esperanza para evitar que la tragedia marque nuestras vidas por toda la eternidad», pido con fervor sin soltarme de su abrazo.


    Miles de incógnitas rondan por mi mente y la necesidad de saber lo que va a pasar me invade, pero no pregunto nada, cumpliendo la promesa que hice hace unos segundos. «Si tan solo supiera un poco más para poder protegerlos a los cuatro». No me queda más que seguir preparándome y fortalecer el conocimiento que mi Chichí me ha heredado y confiar en las habilidades que mis gemelos como Vampiros-Camdera Kam´ya tienen para enfrentar lo que nos espera.


    De repente, el timbre del celular que llevo en la bata nos toma por sorpresa y de inmediato contesto con la certeza de que es Adler. Estoy segura de que ha sentido el cumulo de emociones inexplicables por las que he atravesado en los últimos minutos, así que en segundos suprimo todo mi sentir, rogándole a Dios que sea suficiente para engañarlo, aunque por dentro me muero por revelarle la gran noticia.


    Mis hijos observan y como si supieran mis deseos internos me piden que calle mientras mi vampiro no deja de indagar sobre mi estado. Se nota la preocupación en su voz, así que para evitarle tanta angustia tomo la salida fácil: la mentira. Tras un gran esfuerzo logro convencerlo de que solo ha sido un mal sueño y la tristeza que me causa su ausencia lo que me tiene así. Mentir ha sido difícil y no sé si ha funcionado, pero por lo menos consigo calmarlo y termina por despedirse con la promesa de que su regreso será antes de lo planeado.


    Los gemelos agradecen mi silencio y, a pesar de que tengo prohíbo preguntar, logro convencerlos de que me cuenten sobre sus habilidades como vampiros-Camdera Kam´ya, con la excusa de que no hay riesgo en que sepa. En nuestra plática me entero de que Mijaíl puede dividir su ser astral en muchas versiones de sí mismo: lo máximo que ha logrado son 10. Maximilian tiene la capacidad de crear portales de tiempo además de un amplio manejo de hierbas y hechizos. «Eso explica cómo pudieron viajar hasta aquí».


    Tiene tanto control en el tiempo que juntos pueden crear bucles temporales, como seguros en caso de peligro de muerte. Según Maximilian, estos son tan útiles como peligrosos, pues corres el riesgo de quedar atrapado en uno, repitiendo los hechos una y otra vez por toda la eternidad, por esa razón es que no recurren a ellos. Con forme conozco a mis hijos mi asombro aumenta, tienen poderes fenomenales y cada vez me convenzo más de que ellos son la ayuda extra que necesito para proteger a las niñas.


     


    * * * *


     


    A primera hora de la mañana preparo todo para recibir a Angelic, desde que me casé he esperado en vano que cumpla su promesa de visitarme diario. Confió en que hoy no me deje plantada, puesto que se ha comprometido en vernos antes de estar con la banda y así dejar de conformarme con solo verla en los ensayos, conciertos o en la comida familiar. Su obsesión por no ver ni en pintura a Frederick, a pesar de que sabe que él no está aquí desde la boda, la mantiene lejos de mi hogar, más no se lo discuto: sus razones tendrá.


    Hay veces que me siento tan sola en este enorme palacio, ya que el extrañar a mis seres queridos me da nostalgia, en especial cuando pienso en mis padres: añoro verlos a diario al igual que ellos a nosotras. Lástima que no aceptaron el ofrecimiento de mi esposo para vivir aquí, según ellos, «no es sano para los recién casados vivir con tantos familiares». No los puedo obligar, así que me he conformado con verlos con la misma frecuencia que veo a mi hermana, eso si es que algún concierto no se cruza en el camino.


    Mientras espero la llegada de Angelic en compañía de mis hijas en el jardín, aprovecho para practicar el hechizo de protección de lazos de sangre que he estudiado desde que se me reveló en la premonición. No he dormido desde esa noche, a decir verdad, poco a poco las horas de sueño han dejado de ser fundamentales en mi vida. No sé si es por el temor a ver el posible final de mi hija en sueños o si lo ha provocado el Ceangal. Sea lo que sea me ha ayudado a avanzar en las tantas horas de practica y estudio nocturno.


    Espero a Angelic en el jardín y mientras lo hago invoco el mantra; la energía que emana no es estable y temo que con la más mínima distracción de mi parte se desvanezca. Al parecer, haber aprovechado la ausencia de Adler para practicar hasta el último minuto no ha ayudado. «Necesito más tiempo para dominarlo». Por desgracia, tiempo es lo que menos tengo, en unas horas regresa de viaje mi flamante esposo y no quiero desatenderlo tras esta larga ausencia.


    «Si pudiera mantener ambos cuerpos consientes como Mijaíl, podría hacer todo al mismo tiempo, pero eso es un nivel de magia más avanzado del cual todavía no tengo control», pienso y esa distracción provoca lo que había temido.


    No me rindo y comienzo de nuevo, aferrándome al conjuro con toda mi fuerza astral hasta que invoco algo así como un campo magnético que hace invisibles a mis pequeñas ante quien quiera dañarlas. La energía es más estable que el anterior, sin embrago, para hacerlo permanente debo ser capaz de mantenerlo por doce horas, ya que es un hechizo muy complejo. Según lo que leí, debo sentir esa fuerza y controlar el campo con mi energía astral y solo se puede aplicar en familiares, puesto que entre más compatibilidad consanguínea se tenga, la protección es más poderosa. Eso y el amor que profeso por mis pequeñas le va dando potencia a la protección.


    Sigo en estado de meditación hasta que el campo se estabiliza por completo y siento como si el trance que me tenía presa me liberara, dándome la sensación de que puedo poner atención en lo que me rodea. «Solo debo asegurarme de que se mantenga estable durante las siguientes horas», pienso al ver jugar a mis pequeñas con sus dos hermanos. La ilusión de verlos así de felices en un futuro me abruma formando una fantasía utópica en mi cabeza. Aunque no puedo evitar cuestionarme, qué será lo que provocará la gran bendición de embarazarme aparte del sexo, claro: ¿Acaso el Ceangal ha cambiado mi ADN o ¿Quizás se debe a mi sangre Camdera Kan´ya? No tengo la respuesta.


    —Solo hay una persona que me puede ayudar a resolver mis dudas —susurro, deseosa de saber el porqué de los hechos, sin dejar de mantener el conjuro que mantiene seguras a mis niñas—. Dagna, con su gran conocimiento de genética, podrá encontrar la respuesta a todo.


    Agradezco que ella y su esposo decidieran vivir con nosotros hasta el término del embarazo. Según ellos, fue para no adelantar el parto entre viaje y viaje, pero algo me dice que lo hizo solo para dejarme estar presente en el nacimiento de mi futura ahijada, como una forma de sanar mi necesidad de darle un hijo a Adler.


    «Si supieran que soy madre de estos dos gallardos varones», pienso con ilusión y con un poco de escepticismo, pues ni yo me lo creo todavía.
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    Adler Von Danerhoff. Kantō, Japón.


    A pesar de estar cerrando negociaciones con proveedores importantes, no dejo de pensar en lo difícil que ha sido estar lejos de mi mujer pues la preocupación por su seguridad me embarga. Desde que Mijaíl regresó anunciando que Hans partió dejando su preciado trono desprotegido se desató la alerta roja en mi mente. En todos estos siglos, él jamás había salido de su fortaleza ni siquiera para una negociación con algún clan, para ello tiene a sus secretarios y concejeros o a Frederick cuando el asunto es de índole militar.


    «Esto solo puede deberse a que me quiere tentar a tomar posesión del trono como una distracción para que él pueda acabar con mi familia».


    No caeré, aun así he tomado precauciones dejando a Mijaíl y a Maximilian al cuidado de las mujeres que más amo, por lo menos eso me da un poco de sosiego aunque no todo el que necesito. Las emociones que embargan a mi mujer me turban, son muy cambiantes e intensas: fluctúan desde el miedo hasta el nacimiento de un cariño inexplicable hacia esos gemelos. No estoy celoso, sé que ese sentimiento es puro, sin embargo, no entiendo por qué ellos despertaron ese amor casi maternal en ella. Esos chicos influyen tanto en nuestras vidas que, por muy insólito que parezca, también he creado una conexión con ellos a pesar de lo poco que les conozco y de todo el misterio que les rodea. No siento amor como mi mujer, pero sí un lazo de camaradería, igual a la que tengo con mis hermanos de armas.


    «¿Será tanto el deseo de ser madre de un bebé vampiro que Tamara sacia esa necesidad en esos jóvenes?, no, no lo creo. Eso sería casi demencial y ella es demasiado cuerda como para actuar así». Medito mientras dejo que la junta transcurra bajo el mando de Cort.


    Al final de la junta suena el movíl de Cort y, a pesar de que se encuentra a una distancia considerable, escucho la voz de mi mujer anunciando el nacimiento de nuestra sobrina. El corazón desenfrenado de mi hermano y su semblante reflejan la necesidad de estar con Dagna y conocer a su hija.


    «Me alegra verlo tan feliz».


     


     


    Con la premura del momento, decidimos que la mejor ruta es cruzar a nado el océano pacifico a toda velocidad desde Japón hasta el continente americano para llegar a Monterrey lo más pronto posible. No solemos viajar así a plena luz del día, pero la ocasión lo amerita, Cort no resistiría casi un día enclaustrado en un avión cuando lo único que desea es estar con su mujer y su hija recién nacida.


    No pretexté en su propuesta pues también me urge llegar y no precisamente para ver Dagna. Quiero tener a mi mujer entre mis brazos para hacerle el amor y demostrarle con carisias cuanto la he necesitado en esta infernal separación. Necesito ser su soporte, protegerla y hacerle ver que no debe sufrir por no poder darme un hijo, ya que estoy seguro de que el nacimiento de la niña ha removido esos sentimientos que se ha guardado desde que se enteró de nuestra incompatibilidad para procrear. En parte es mi culpa por no incitarla a hablar, mas no quise hacerla sentir acorralada al tocar el tema. No niego que sería hermoso que pudiéramos tener un bebé, sin embargo, eso no quiere decir que no sea feliz con nuestras hijas.


    «No me cansaré de demostrárselo con tal de borrar ese resquemor que turba su mente», me propongo con firmeza al instante en que una abrumadora sensación de angustia me invade.


    El corazón se me desgarra: dolor, ira y frustración nublan mi pensar, sin embargo, el temor por la seguridad por mis hijas hace este sufrir más agudo. Solo pienso en Addison y Zoey mientras la devastación me tortura y la pena que precede a una perdida se hace evidente. Mi mujer sufre como nunca lo había hecho, nuestro vínculo me lo grita y no estoy con ella para protegerla y consolarla. «¡Maldita sea! algo muy grave ha pasado. Debo llegar de inmediato», pienso aumentando la velocidad cual torpedo en busca de su objetivo mientras mi hermano me sigue el paso.


    «—¿Por qué tanta prisa, Adler?, el ansioso debería ser yo —cuestiona Cort mentalmente, pues ignora lo que he sentido. No quiero empañar su felicidad, ni preocuparlo por la seguridad de nuestras familias, pero no puedo ocultarlo.


    —Mis hijas están en peligro, el dolor de mi mujer es intenso como nunca antes».


    Mi respuesta cusa un impacto profundo en él, pues sabe que de ser cierto lo que digo su familia también corre el mismo peligro y sin más preguntas me sigue el nado con el único propósito de llegar cuanto antes.


     


    * * * *


     


    Llegando a Monterrey, la oscuridad impera a estas horas de la noche y el ambiente en toda la ciudad tiene un olor a peligro. Con la agilidad de un felino sorteamos los obstáculos en forma de edificios y la espesa vegetación con tal de llegar a tiempo. Cort y yo estamos más que alterados pues desde que pisamos tierra intentamos comunicarnos con nuestras cónyuges y no obtuvimos respuesta alguna, ni siquiera responde el personal de servicio.


    —Es desesperante no tener noticias, pero no nos queda más que seguir y estar preparados para lo que nos espera —espeto tras mi último intento de comunicarme ya que desde hace rato dejé de sentir a mi mujer, como si hubiese desaparecido. Estoy que reviento de angustia y coraje cuando de repente, escucho el llanto de un bebé muy cerca de los límites de nuestra propiedad.


    Afino mis sentidos, alerta ante ese llamado de auxilio y el aroma de una de mis hijas golpea mi olfato en un santiamén: Zoey. «Su llanto y esencia son inconfundibles, debo llegar pronto». Ella llora angustiada, sin saber qué pasa a su alrededor y sus gritos denotan el temor y el dolor que siente. De inmediato me desvío del curso trazado para ir en busca de esa pequeña niña que clama ser salvada.


    —¿A dónde vas, Adler?, ¿por qué sigues el llanto de ese bebé? —cuestiona Cort dándome alcance.


    —Es Zoey, está muy asustada y lastimada en algún lugar de este bosque —«Me sorprende que no se dé cuenta».


    —¿Zoey? ¿Estás seguro? no percibo su rastro en ninguna dirección —dice tratando de persuadirme.


    No le hago caso, estoy convencido de que es mi hija, y sigo mis sentidos hasta llegar a ella. Para mi alivio, la encuentro atorada entre los matorrales: su pequeño rostro está rasguñado por las ramas, sucia de pies a cabeza y con picaduras de insectos. Cort se sorprende al igual que yo, pero más lo hace el darse cuenta de que, aún a pocos centímetros, él no detecta su esencia. Mi pequeña me mira con sus ojitos azules hinchados de tanto llorar y con su voz ronca de tanto gritar me dice «papá» acariñándome el rostro con su manita mientras la acariño, tratando de calmarla.


    «¿Cómo pudieron abandonarla aquí?», pienso confundido dando gracias al cielo el haberla encontrado aunque sea en estas condiciones.


    Este extraño hallazgo hace que la situación se torne más sospechosa y la certeza de que no es lo más extraño y aterrador con lo que nos vamos a topar cuando lleguemos a casa crece en mi interior. Mientras consuelo a Zoey, percibo un ligero rastro: Camila y mi mujer estuvieron aquí. Por la concentración, deduzco que hace tiempo de ello y que su paso fue transitorio.


    —¿Pero cómo pudieron dejar a la niña aquí? Cualquier cosa pudo dañarla: desde un insecto venenoso hasta un animal salvaje —espeta Cort realmente enojado al detectar el rastro también.


    —No comprendo por qué Tamara lo hizo, solo sé que algo muy poderoso tuvo que ocasionarlo. Ella jamás abandonaría a nuestra hija —argumento tratando de justificarla.


    Con la niña en brazos, llegamos a la mansión que se encuentra sospechosamente tranquila: no hay sirvientes, ni una sola lámpara encendida, solo encontramos un silencio sepulcral que nos pone en alerta. Atentos ante cualquier cambio, nos introducimos cual espías en nuestra propia casa, sin dejar de proteger a mi hija cuando en un instante, nuestro olfato percibe esencia de ajo.


    «—Alguien asaltó la mansión, no hay dudas —le digo a Cort mentalmente y él asiente—, esos gemelos no cumplieron con lo único que les pedí —aseguro con ira—Más les vale tener una buena excusa o desataré mi ira en ellos por fallar y poner en riesgo a todos».


    Le entrego la niña pues sabe muy bien qué quiero que haga antes de actuar: ponerla a salvo en la cámara de seguridad. En segundos desaparecen de mi campo de visión y, tenso ante la alarma de un ataque inminente, escucho los quejidos de Gustave pidiendo auxilio. A toda velocidad llego a él y lo encuentro mal herido y atado a la cómoda de la recamara.


    —Gustave, tranquilo ¿Quién te ha hecho esto? —pregunto mientras lo levanto y lo llevo al baño para curar sus quemaduras causadas por el ajo. Al ser trasformado necesita más que sangre para recuperarse—. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde están todos?


    —Fue… fue… su esposa —Me crispo al escucharlo.


    —¡¿Qué?! Primero dejar a Zoey en el bosque y ¿ahora esto? —espeto colérico sin poder creer que mi dulce Tamara haya provocado todo—. ¡No tiene sentido, ella no es así! —pretexto, rememorando lo dulce, lo buena madre y lo gentil que es con mis empleados.


    No concibo la idea de que sea tan inmisericorde como para causar tanto daño. Algo inexplicablemente malo tuvo que pasar para que actuara de esta forma y eso malo solo tiene un nombre: Hans. La ira, confusión y desesperación por saberlo todo me invaden y la frustración es tan evidente que Gustave, entre jadeos, trata de explicarme los hechos:


    —Sus hijas… ellas desaparecieron… y yo… le impedí salir… enloqueció… ella tuvo que actuar… para ir en busca… de ellas —dice agitado y débil.


    Su explicación, enerva más la ira y me hace entender todos los extraños acontecimientos y sentimientos que me abordaron cuando cruzaba el pacifico, sin embrago, aún hay muchos cabos sueltos. No culpo a Tamara por lo que le hizo a mi fiel sirviente, está claro que en su dolor buscó una solución desesperada para ir en busca de nuestras hijas. Con esta deducción de los hechos siento que todo se me va de las manos y el pesar que lleva horas oprimiéndome el pecho se hace intenso: no puedo tolerar la desaparición de Addison y mi mujer.


    —Debo encontrarlas —aseguro con rabia—. Hans debe estar de tras de todo esto, el muy cobarde se ha metido con mi familia para provocarme y juro por lo más sagrado que ese bastardo va a desear no haber nacido —sentencio inundado de furia mientras la agitación de Gustave aumenta como si quisiera decirme algo, pero el dolor y la debilidad no le permiten hablar.


    Estoy por salir cuando un agudo dolor físico, similar al de una paliza épica, me recorre el cuerpo. Abrumado por la intensidad de esté, no comprendo su origen hasta que por instinto, con gran angustia me doy cuenta de que es mi esposa la que lo está sufriendo.


    «¡Maldito Hans, se ha atrevido a torturarla!».


    —Dagna y mi hija están en la cámara de seguridad junto con tres empleadas, dejé ahí a Zoey —Anuncia Cort con alivio al llegar—, ¿qué le pasó a Gustave? Y ¿a ti, qué te pasa? —inquiere sorprendido al verlo herido y a mí lleno de ira. No hay tiempo para explicaciones, debo llegar a donde sea que se encuentren Tamara y Addison, pero el brazo débil de Gustave me frena y con gran esfuerzo comienza a hablar:


    —Fue Camila, Señor…alguien la ayudó… para raptarlas —«¡¿Camila?! No puedo creerlo, después de que mi familia la salvó de un destino de humillación o muerte» Esta nueva información derriba la primer teoría. «Ahora sé por qué encontramos su rastro en el bosque». En cuanto a la ayuda extra que tuvo estoy teniendo serias sospechas sobre esos gemelos que brillan por su ausencia—. Es mi culpa… no lo anticipé…y no pude retener a la señora Tamara… Acepto mi… castigo —confiesa jadeante mi leal sirviente.


    —No es tu culpa, Gustave. En cuanto tenga frente a mí a esa traidora y a sus cómplices voy a destrozarlos con mis propias manos por atreverse a tocar a mi familia —prometo sin titubear.


    Gustave sigue poniéndonos al tanto de todo y, con gran esfuerzo, nos informa que los grupos de búsqueda salieron hace más de una hora, «con su velocidad, a estas alturas podrían estar en cualquier parte». No puedo actuar visceralmente ahora que dos de las mujeres que más amo corren peligro, es hora de sopesar la situación y ampliar el panorama. Meditando la información, Cort propone la teoría de que tal vez Camila solo ha actuado bajo una fuerte hipnosis, con el propósito de crear una distracción y así dejarnos vulnerables ante el verdadero atacante. Su especulación es un tanto conspiratoria, pero tiene lógica: sin servidumbre, ni guardias y enfocando nuestra atención en un solo objetivo, somos un blanco fácil.


    —La oportunidad perfecta para Hans de eliminar a cuatro de nosotros en un asalto y sin testigos —afirma mi hermano con evidente molestia. «Otra vez ese maldito vuelve a tomar protagonismo como principal sospechoso».


    —Nadie lo vincularía con esto que a simple vista parece ser un crimen pasional orquestado por una sirvienta vengativa —coincido con él, pues si algo hay qué admirar de ese usurpador es que sabe muy bien cómo salir limpio de sus fechorías.


    Tras nuestras conclusiones, decidimos que Cort se quedará al cuidado de todos aquí mientras rastreo a mi esposa e hija. «No puedo abandonarlas a su suerte». Y sin más, me dirijo a la bóveda más recóndita de este lugar en busca de mis armas. Al instante en que llego a la habitación, soy transportado a mi época militar como si no hubiese pasado el tiempo. Mi corazón entona su ritmo marcial con tan solo ver esas dagas y espadas que durante más de un siglo fueron mis guardianas y compañeras de batalla.


    «Hace siglos enterré mi pasado en este lugar, ese pasado del cual hui pensando que jamás volvería por el bien de mi familia y hoy me encuentro desenterrándolo para protegerla», pienso mientras la adictiva adrenalina que antecede a un enfrentamiento recorre mi ser en cuanto tomo la antigua espada que se acopla a mí como si volviéramos a ser uno solo. Su negra y afilada hoja refulge con el fuego que alumbra la habitación cual santuario. Su mortal piedra solar es testigo de mil batallas y me llama reclamando los años que ha estado sedienta de sangre. Al balancearla en unas estocadas al aire aún puedo oír su rugir de guerra, el mismo que entonaba en cada una de las victorias que vivimos juntos.


    —Pasé tantos siglos alejado de esa vida de muerte y sangre enemiga y hoy, por lo más sagrado que poseo, vuelvo a ella. Miene liebe, no temas, ya voy por ti.
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    Tamara.


    N ecesito escapar antes de que Gustave me lleve a la cámara de seguridad así que, como pretexto, le digo que necesito algo de mi habitación. Aunque en un principio se ofrece a ir por lo que fuera que necesitase le sugiero que por el momento se encargue de Dagna y su bebé. Viéndome libre, tomo la daga de piedra solar para esconderla entre la bota de talle alto y el pantalón que llevo puesto para después colgarme el bolso donde guardo mis reservas de esencia de ajo. Necesito salir cuanto antes pero, para mí desgracia, el mayordomo llega de inmediato.


    «¡Maldita velocidad vampírica!», pienso al verlo cruzar la puerta, truncando mi plan de escape.


    Con la rapidez que me permite el cerebro, sopeso las opciones y solo veo una escapatoria viable: hacer uso del arsenal que tengo en el bolso. Sin reparos, provecho que el mayordomo me da la espalda para guiarme hacia la cámara de seguridad y le rocío la esencia asegurándome de que es suficiente como para debilitarlo. El contacto del toxico liquido le arranca un fuerte alarido y parece ahogarse con el aroma, es tan penetrante que hasta a mí me está causando un escozor en la garganta.


    —Lo siento, Gustav, no puedo quedarme aquí sin hacer nada… —me disculpo sintiendo remordimientos al atarlo con las sabanas embebidas en esencia para mantenerlo inmóvil.


    —Mi señora… usted debe estar a salvo... el amo no me perdonará si… la dejo salir en su estado —afirma quejándose casi sin aliento. Verlo sufrir y debilitarse hace crecer mi culpa a pesar de que estoy segura de que es necesario hacer sacrificios para salvar a mis hijas.


    —No puedo estar a salvo si no las ayudo —afirmo con determinación al salir de forma apresurada.


    Corro rumbo a la bifurcación donde Mijaíl y Maximilian se separaron, pero mi corazón de madre me grita que tome otra dirección: una muy apartada de ahí. «No puedo guiarme por corazonadas cuando la vida de mis niñas pende de un hilo». Sigo sin desviarme del camino hasta que me topo con los cuerpos de las nanas. Ver la escena del crimen, de nuevo, dispara el presentimiento de que tal vez ellas llegaron hasta aquí tratando de ocultar a Addison y a Zoey en un lugar seguro.


    «¿Pero dónde?», pienso desesperada y con la plena convicción de que esa información solo me la podrá dar una premonición.


    Tomo la mano de uno de los cuerpos y cierro los ojos esperando que al tocarla llegue a mí la información que necesito, sin embargo, no llega. No desisto en intentar por todos los medios que algo se me revele, así que me concentro en mis hijas con todas mis fuerzas y de repente, siento una extraña fuerza atrayente en dirección al bosque: justo donde el corazón me gritaba que fuera hace unos instantes.


    —Ahora no me cabe duda, es la fuerza del campo de protección la que me está llamando —digo dejándome llevar por esa conexión astral que a cada paso es más fuerte—, solo así encontraré el camino.


    Estoy convencida de que así será, pero también sé que con la velocidad que el cuerpo humano me permite estoy perdiendo tiempo. «Debo hacer uso de mi ser astral para avanzar con rapidez sobrevolando por la vegetación». Sin dificultad alguna, separo mis cuerpos con la seguridad de que al hacerlo, el físico se protegerá en automático, aun así lo oculto. En el plano astral la conexión es tan fuerte como un rastro mágico el cual me guía hacia un sendero muy apartado. Lo recorro con la esperanza de encontrar a mis bebitas hasta que por fin la veo: dormidita entre los matorrales y ajena al peligro está Zoey. Quiero llorar por haberla encontrado y por no ver a Addison con ella.


    —Espero que sus hermanos la encuentren antes de que sea demasiado tarde —sollozo con el alma desgarrada y lamentando el no haberla podido proteger con el hechizo como a su hermana.


    Rompo las barreras del campo astral para tomar a mi bebé y, lo más rápido que puedo puesto que no estoy flotando, me dirijo hacía mi cuerpo físico. Tras unir mis dos seres, voy rumbo a la mansión para poner a salvo a Zoey antes de seguir con la búsqueda. «Si no encuentro a Addison me voy a volver loca». En el camino, trato de idear una forma de hacerlo pues sin hechizo de protección no va a ser tan fácil. Sin embargo, llego a la conclusión de que la respuesta la encontraré en el Grimorio de Chichí.


    «Debe haber alguna solución mística para hacerlo».


    Llegando a los límites de nuestro hogar, un estruendoso sonido anuncia que alguien se acerca a gran velocidad, haciendo que Zoey se despierte llorando del susto y mi corazón retumbe en el pecho. Trato de calmarla para no ser escuchadas, sin embargo, ya es tarde, «no creo poder escapar». Tengo miedo y aun así, huyo a la velocidad que las piernas me permiten pero, para un vampiro, soy presa fácil, menos mi niña que es invisible ante cualquier atacante gracias a que el hechizo de protección está completo.


    «Soy un riesgo para ella en estos momentos», me digo internamente al dejar a mi hija llorando en lo que parece ser una pequeña madriguera. Estoy por alejarme y, antes de siquiera dar un paso, un fuerte dolor en la cabeza hace que pierda las fuerzas y el conocimiento.


     


    * * * *


     


    «¿Qué ha pasado? ¿Por qué siento que me va a reventar la cabeza?». Es lo primero que pienso al recobrar el conocimiento. Desorientada, trato de abrir los ojos, pero una venda demasiado apretada me lo impide.


    —¿Qué diablos? —inquiero con angustia al tratar de incorporarme de esta superficie fría y arenosa pero, al sentirme inmovilizada por unos amarres que me causan un escozor insoportable, el pánico se apodera de mí—. ¿Por qué me tienen así? —No hay respuesta y la angustia crece mientras trato de recordar los últimos hechos cuando de repente, todo viene a mí en una especie de revelación: yo corriendo, escapando del peligro con mi hija en brazos y Addison desaparecida— ¡No puede ser! Zoey está sola en ese lugar y sus tres hermanos desaparecidos.


    No sé nada de ellos, ni por qué me encuentro aquí y eso es una tortura. «Debo buscar cómo librarme de los amarres». Sin embargo, pese a los esfuerzos, me es imposible y, de repente, escucho a lo lejos los gritos autoritarios de una voz femenina anunciándome que no estoy sola:


    —¡¿Cómo es posible que no hayas encontrado a una insulsa humana?! ¡Te pedí una sola cosa y me has fallado! —Esa voz extranjera se me hace familiar. La cercanía me indica que se dirige hacia aquí, lo que me hace quedarme quieta y en silencio para que no se dé cuenta de que he despertado—. No pudiste contra la nana que, siendo una transformada igual que tú, demostró ser más hábil al esconderla. ¿Y ahora esta aberración ha podido engañarte?—espeta y logro escuchar un fuerte golpe de una puerta azotarse contra un muro y el rugir lastimero de alguien.


    —Mi señora, busqué a la mocosa por todas partes y, a pesar de que la oía llorar como si estuviera a un lado, nunca pude verla ni olerla. Era como si algo me lo impidiera —dice suplicante la otra mujer a quien reconozco como Camila. La odio a rabiar y escuchar su voz me causa sarpullido, sin embargo, sus apalabras me dan aliento de esperanza. Zoey está a salvo, aunque sola en ese bosque y confió en que Adler la encuentre.


    —¡Tienes que traerla ante mí! —exige la extranjera—, la venganza no estará completa si dejo a una sola de ellas con vida —concluye con evidente odio en cada una de sus palabras.


    —¡¿Por qué quieren matarnos?!, ¿qué les hemos hecho? —espeto rompiendo el silencio en el que me encontraba—. Son unas desgraciadas, pero juro por Dios que jamás encontraran a mis hijas.


    —Lárgate, déjame sola con nuestra invitada —ordena la extranjera con altanería en el instante en que alguien me abofetea, haciendo que la apretada venda se destense dejando libre uno de mis ojos. Con la cara adolorida, levanto la mirada para encontrarme con mi atacante: Alexandria Shlit. «Con razón se me hacía conocida su voz». Su rostro, aunque de facciones finas, despide un aire frío y calculador al verme de forma despectiva—. Y esta vez haz bien tu trabajo —sentencia en tono amenazante hacia Camila.


    —Sí, mi señora Alexandria —contesta zalamera saliendo del lugar, que parece ser una especie de bodega abandonada. ¡Malditas vampiras!, ahora comprendo sus intenciones: vengarse de Adler y de mí por haberlas rechazado.


    —En cuanto a ti, lamento decepcionarte, pero dentro de un rato le harás compañía a tu otra mocosa —sentencia sardónicamente viéndome con odio, mismo que me traspasa pues tenía la esperanza de que Addison estuviera a salvo con sus hermanos.


    —¡¿Dónde tienes a mi hija, maldita zorra?! —espeto con ira, recibiendo como respuesta un fuerte golpe a la altura de los riñones y un escupitajo en la cara, dejándome paralizada por el dolor.


    —¿Cómo te atreves a hablarme así, maldita aberración e insulto a mi raza? ¿Acaso Adler no te enseño modales? —ruge inyectando veneno en cada palabra—. No lo creo. Te voy a enseñar el lugar que le corresponde a una escoria como tú —continua con sorna.


    Sin misericordia me atesta un puntapié a la altura del pulmón sacándome todo el aire. Es lacerante este dolor que no me permite recomponerme, dejándome vulnerable ante su ataque mientas se goza al verme derrotada.


    »No puedo creer que él haya caído tan bajo por ti, pero no importa, estoy aquí para reparar sus errores y hacerlo entrar en razón. Solo que antes voy a divertirme un poco contigo —anuncia victoriosa y riendo con estruendo en una forma demencial al salir de la bodega tan rápido que solo alcanzo a ver su rubio cabello ondulado desparecer por la puerta.


    Su lejanía debería darme tranquilidad, sin embargo, sucede todo lo contrario, es evidente que está más loca que la exnovia de Ricardo y eso es de temer. «¿Por qué me topo con este tipo de personas?». Entre el miedo, el dolor corporal y la debilidad, intento desatarme pero, cada que me muevo, las ataduras me escuecen hasta los huesos. «Espero que esa loca no haya hecho lo mismo con Addison, ella no lo toleraría».


    —Tengo que salir de aquí lo antes posible —susurro soportando el ardor en la piel, mientras lucho por alcanzar la daga oculta, por fortuna las dos vampiras no se percataron de su existencia.


    Agudizo el oído esperando poder escuchar más allá de la sucia bodega y lo hago, mas no me gusta para nada lo que escucho: es el llanto angustioso de mi Addison, reconocería sus gritos donde sea. Siento un golpe en el pecho al saber que he fracasado en la labor de protegerla y quiero llorar por ello, pero debo ser fuerte. Sigo intentado desatarme, mas el amarre solo permite moverme unos milímetros lo que me deja una salida: bipartición. Materializo mi cuerpo astral con la rapidez que me ha dado la práctica para así tomar la daga y desatarme, alerta observo el entorno y de repente, a unos pasos de mí, veo la bolsa con las últimas dos botellas de esencia de ajo.


    «¡Gracias Dios! Con la esencia podré hacerles frente a esas perras», celebro mi fortuna. Aun con mi cuerpo astral es difícil y doloroso cortar las sogas con facilidad. «¿Qué tendrán para provocarme estas llagas que no sanan como se supone que deberían?».


    Apenas logro desatarme las piernas cuando escucho a Alexandria aproximarse junto con Addison. Temo que la dañe si me ve intentando escapar, aunque puedo atacarla con la esencia de ajo en cuanto entre no creo que esa cantidad la debilite lo suficiente como para darme tiempo de liberarme y huir. «No debí usar tanta en Gustave». Sin otra opción, escondo la daga en la mano de mi ser físico para seguir cortando aún en presencia de mi captora, coloco las sogas en las piernas simulando un amarre y me unifico.


    «En cuanto me desate podré tomar la esencia para arrojársela y salir de aquí», pienso al ver entrar con aires de grandeza a la rubia alemana que trae a mi pequeña a rastras. Mi niña llora asustada y quiere correr hacia mí, pero el fuerte agarre de esa perra la frena de un tirón causándole daño en la piel. Me hierbe la sangre y el deseo de bipartirme y darle una lección de padre y Dios nuestro a esa vampira engreída aflora en mi ser. Ahora más que nunca desearía poder controlar mis dos seres como Mijaíl, mas no puedo arriesgarme a probar si lo logro, cualquier error puede ser fatal para Addison.


    —Te dije que me voy a divertir contigo y como siempre cumplo mis promesas he traído la atracción principal —fanfarronea viéndome con ínfulas de autosuficiencia y burlándose de mi incapacidad de proteger a mi hija. Gruño en protesta conteniendo a mi ser astral, al parecer la ira está provocando que la bipartición pueda suceder sin mi consentimiento.


    «Tranquila, mi amor, ya casi acabo. Aguanta solo un poco», digo en mi mente viendo a mi pequeña a los ojos al percibir cómo poco a poco la soga va cediendo dándome la esperanza de que pronto terminará este suplicio. Debo asegurar el bienestar de Addison ahora o nunca así que, aprovechando su cercanía, comienzo a concentrarme en el hechizo de protección, su poder hará que esa maldita que quiere dañarla no pueda ni olerla ni verla.


    —Así me gusta, ¡gruñe como la perra que eres! Ahora, dime dónde está la otra bastarda o voy a torturar a esta mocosa con lentitud hasta que hables, pero si confiesas, seré benevolente y le daré una muerte rápida —amenaza con sorna.


    —¡¿Cómo te atreves, Maldita?! —espeto mientras el fuego de guerra me consume por dentro y al mismo tiempo siento que muero al ver a Addison en peligro «concéntrate, Tamara, concéntrate en el hechizo»—. ¡Eres una enferma descerebrada!, ¡déjalas en paz, ya me tienes a mí! —ordeno con rabia sin dejar de ver a mi hija tan indefensa en sus manos.


    —¡Eso jamás!, tú y tu estirpe deben desaparecer y cuando lo hagan yo estaré ahí para consolar al pobre Adler, quien estará destrozado pensando que toda su familia fue asesinada por una empleada vengativa —revela con sarcasmo—, empleada a la que personalmente eliminaré quedando como la heroína. Seré su apoyo incondicional y él volverá a ser mío.


    —¡Eres una maldita loca! —escupo apresurando mi labor con discreción, a sabiendas de que estoy a punto de lograr mi cometido, mas el comentario borra su falaz sonrisa y, viéndome con verdadero odio, zarandea a mi pequeña.


    —Se te acaba el tiempo para decidir —canturrea con burla—. Todos los padres tienen un favorito, así que no creo que te sea difícil elegir. ¿Sabes? Mi padre lo hacía todo el tiempo: su favorito siempre fue mi hermano y a mí solo me vio como un objeto de cambio. Nunca se dio cuenta de las grandes cosas que yo podría lograr —rememora con resentimiento, al grado de que por unos segundos se puede notar un atisbo de dolor en sus ojos—, pero basta de plática —dice recomponiéndose y volviendo a su papel de demonio—. Elige o ella morirá frente a ti como a mí me plazca. Tic, toc, tic, toc —La muy perra levanta a Addison dejándola pendiendo su pequeño brazo y le entierra las garras rasgando su pielecita.


    —¡Déjala! —grito con desesperación. Su osada acción me enardece a un nivel que jamás había experimentado, potenciando la intensidad del campo de protección que estoy construyendo alrededor de mi pequeña.


    Esa vampira juega a tener el control, cree que me está venciendo y a manera de burla deja caer a la niña como muñeca de trapo, provocando que se lastime más. Lo que no sabe es que por mis hijas soy una leona y no ha hecho más que despertar la sed de venganza. «Soy una Camdera Kan’ya y voy a proteger a Addison más allá de lo que se puede imaginar», pienso liberándome de la cuerda mientras una sonrisa de victoria se me dibuja en el rostro, tomando por sorpresa a la rubia por partida doble, en cuanto mi hija desaparece de su vista. El hechizo de protección está surtiendo efecto, ahora solo debo concentrarme en mantenerlo.


    Aprovecho la distracción y tomo la esencia con tal rapidez que me sorprendo a mí misma: es como si por unos segundos todo alrededor se moviera en cámara lenta. A pesar de la extrema debilidad, lo logro y ataco lanzándole el líquido en pleno rostro. La vampira se retuerce de dolor mientras las grotescas ulceras se expanden en su piel. «Se ve como un zombi salido de una película». Su suplicio es agónico y, de inmediato, intento clavarle la daga directo en el pecho para eliminarla de una vez por todas, pero su contraataque me lo impide despojándome de la única arma que tengo.


    A pesar del daño que le causé, sigue siendo demasiado fuerte y me aprisiona contra una de las paredes amenazándome con sus afilados colmillos. «Llevo todas las de perder, pero no voy a dejarme vencer». En un último intento, invoco mi ser astral para alcanzar el arma que yace a mitad de la habitación y, al bipartirme, quedo inconsciente, pendiendo de sus manos que sujetan mi cuello. En su desfigurado rostro veo satisfacción al pensar que me he desmayado, «la estúpida no sabe que estoy a su espalda apunto de atacarla». Sin embargo, su sentido vampírico le permite anticipar mis movimientos y, aunque está sorprendida de verme en dos lugares al mismo tiempo, no se limita para arremeter.


    Una danza letal comienza entre nosotras, pero le es difícil hacerme daño, ya que mi ser astral me permite moverme con agilidad, dándome ventaja ante sus torpes movimientos causados por la intoxicación. No me rindo en este combate cuerpo a cuerpo y, esperando acabar con su vida, lanzo una estocada tras otra hasta que logro atestar la daga con gran profundidad en su costado. Victoriosa, uno mis cuerpos y cargo a Addison, quien asustada por lo que ha visto me sujeta con fuerza.


    —Estás a salvo, mi niña —la consuelo mientras corro en busca de una salida, esperando no encontrarme con Camila ahora que no tengo más ases bajo la manga que me den ventaja sobre ella.


    Adolorida, corro por el bosque con el corazón a mil y sufriendo por las llagas en las extremidades. «No puedo rendirme, no ahora». No han pasado más de 10 minutos de que hemos escapado cuando de repente, me percato de que nos persiguen tal cual lo vi en la premonición y sé que en poco tiempo no tendremos escapatoria: el acantilado frente a mí me lo confirma. «Ha llegado ese memento que tanto desee que no pasara», pienso angustiada buscando un lugar seguro para Addison. «¿Dónde se encuentran Adler y nuestros hijos ahora que más los necesito?».


    —Pase lo que pase no hagas ruido y no te muevas, mi amor —le susurro a mi pequeña, dándole un último beso cargado de amor, como si con ello la protegiera del mal que nos acecha y la escondo lo mejor que puedo.


    Ella asiente en silencio viéndome temerosa con esos ojos vidriosos de tanto llorar y aunque quisiera no alejarme lo hago. A unos cuantos pasos, la maniática y furiosa Alexandria me toma por el cuello, levantándome con una sola mano sin dejarme de ver con esos ojos inyectados en sangre que anuncian mi fin. Le cuesta trabajo mantenerme así, pues la intoxicación hace mella en su sistema y por ello las heridas que le ocasioné no han sanado.


    —¡Maldita bruja! Tenía mis dudas de lo que eras, aun así te até con sogas embebidas de belladona, ideal para las de tu clase. Si mis cálculos no me fallan, en poco tiempo no podrás hacer uso de tus poderes —Sus ojos rojos proyectan un brillo demencial y aterrador—. En grandes cantidades es un poderoso veneno que primero te va a paralizar los músculos y el habla para después morir lentamente —anuncia con gran satisfacción.


    Su agarre no me permite respirar y empiezo a perder el conocimiento y la conexión que protegía a mi hija. Temo que la encuentre, pero no puedo reiniciar el hechizo, si lo hago delataré su posición ya que no debo dejarla de ver en los primeros diez minutos. En un último intento de sobrevivir, trato de zafarme de su agarre y, como si la adrenalina del momento me diera fuerza, logro hacerlo con un ágil movimiento.


    —¡Estás loca! —espeto con dolor al hablar. No puedo evitar otear con disimulo hacia Addison, que sigue agazapada. La expresión de terror en su rostro hace evidente su necesidad de querer correr hacia mí, pero su raciocinio la detiene pues sabe que si lo hace correrá peligro.


    —¡No tanto como tú! —ruge Alexandria, embistiéndome y caigo al suelo en un intento patético de defenderme. «Gracias a Dios está tan encolerizada que no ha descubierto a mi niña»—, recurrir a tu magia para cometer el mayor insulto y abominación hacia mi raza sobrepasa los límites de la cordura. ¡Maldita! —reclama poniéndose a horcajadas sobre mí, exponiendo la brillosa marca del Ceangal en mi mano. «Nunca pensé que ese ritual trajera tantos problemas».


    No sé si lo dice como una mujer despechada o porque realmente ve mi unión con Adler como una abominación, de cualquier forma es evidente que la ha desquiciado. Sin misericordia aprisiona con gran fuerza mis brazos con sus piernas lastimándome a horrores, provocando que los gritos salgan de mi boca protestando y pidiéndole que me deje. La vampiresa se goza de mi dolor y esa sonrisa enferma en su rostro me confirma que le encanta torturar a sus presas. «Llegar a este punto es un milagro, pues nunca pensé soportar un ataque sobrenatural de esta magnitud». Con tanto golpe y veneno que me ha suministrado ya debería haber muerto a pesar de estar protegida por el vínculo con Adler, según el Grimorio de mi abuela: un ataque así sería mi muerte.


    —Lo hechizaste para provocar que él rompiera todas las reglas con tal de tenerte…—Me propina una, dos y tres bofetadas dejándome el rostro ardiendo.


    Desconcertada por los golpes, con gran esfuerzo, logro ejercer presión en la herida sangrante que dejó la daga, provocándole un rugido desgarrador y me suelta de inmediato. Forzando los músculos adoloridos, me levanto tratando inútilmente alejarme, sin embargo, en segundos vuelve a sujetarme del cuello, dejándome colgada sobre el acantilado, «estoy segura de que si me suelta será mi fin». Quiero gritar, pero la presión en la garganta no me lo permite.


    »¿Cómo lo lograste sin ser vampiro?... debiste usar una magia muy antigua y poderosa para lograr lo imposible… —divaga en voz alta. En su rostro veo ira, locura y deseos de venganza. Nada de ello me dice a qué se refiere, pues el Ceangal está prohibido en su clan, mas no es imposible. Pasa su asquerosa lengua por una de las heridas y escupe con repulsión—. No hay duda, tu sangre no miente ¿cómo puedes esperar un hijo de él?


    Sus cuestionamientos son amenazantes y, aunque no esperaba enterarme de esta manera, recibo la noticia con amor. Saber que Mijaíl y Maximilian ya están en mi vientre es una gran bendición, aun en estos momentos. Eso me da más motivos para luchar, puesto que no solo es mi vida la que está en peligro sino la de ellos también.
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    Adler Von Danerhoff.


    C on la determinación de hallar a Tamara y a Addison, llego hasta el sendero donde encontré a Zoey: la posición de las hojas y la tierra removida son indicativo de un ataque y sé muy bien quién fue la víctima. Enfoco los sentidos en la más alta capacidad de percepción y puedo percibir lo angustiada que Tamara se encuentra al soportar la tortura que le están infringiendo, al igual que su miedo, a pesar de ello, su valor no ha sido quebrantado. Orgulloso de su valentía, continúo la ruta que su esencia y el vínculo del Ceangal me marcan.


    —Estúpida Camila, tu laberinto de rastros sin fin no podrá confundirme. Incluso sin el vínculo llegaría hasta mi mujer, gracias a la experiencia que me dejó la milicia —siseo movido por el deseo de enfrentar a todo aquel que se haya atrevido a atentar contra mi familia.


    Recorro grandes distancias hasta las inmediaciones de una vieja bodega situada en las afueras del bosque. «El lugar perfecto para ocultar a alguien». La construcción en algún tiempo pudo ser un aserradero, sin embargo, ahora es una trampa mortal para cualquiera que entre, debido a sus estructuras débiles. Sabiendo la proximidad de la guarida enemiga, me muevo con cautela al grado de que soy imperceptible, mientras el olfato me dice no solo estoy cerca de Tamara sino también de Addison: la concentración de su esencia ha aumentado desde hace unas leguas.


    Oculto por la vegetación me dispongo a actuar y, a los pocos segundos, las ramas quebrándose a mis espaladas me indican que alguien más se aproxima con rapidez: son Maximilian y Mijail, a pesar de que llevan una especie de mascara su aroma los delata. Los observo con sigilo, pues en estos momentos no me fio de nadie y el que vengan sin mis sirvientes aunado al hecho de que fallaron en la única misión que les encomendé los convierte en posibles aliados de mis enemigos. Dispuesto a atacar, los acorralo tomándolos por sorpresa e inmovilizándolos con dagas de piedra solar en las piernas que los hacen caer sin saber de dónde ha llegado el ataque hasta que me ven salir del escondite.


    «—¿Dónde están todos? —inquiero con ira mentalmente mientras amenazo el cuello de Mijaíl con la afilada hoja de la espada y apunto al pecho de Maximilian con la daga—. Al menor movimiento puedo matarlos con diferencia de microsegundos así que hablen ¿dónde está mi familia y mi gente? —Presiono la larga espada en su cuello con actitud bélica y en sus ojos puedo ver el reflejo fiero de mi rostro, el mismo que oculté por siglos tras dejar las armas, pero por la familia soy capaz de todo.


    —Tranquilo, estamos de tu lado —contesta Mijaíl con voz conciliatoria, sin embargo, el asombro en su mirada revela que no esperaba verme así—. Sé que en estos momentos cualquiera es sospechoso, pero debes creernos, no somos los malos de esta historia —argumenta viéndome a los ojos con evidente sinceridad—. Mandamos a la servidumbre a proteger a los demás en la mansión, pues con todos aquí llamaríamos la atención y hay que ser cautelosos».


    «¡¿Cautelosos?! Con el ruido que hacían podría oírlos a kilómetros de distancia», pienso echándole la culpa a su falta de experiencia en combate. Analizo sus signos y siguen estables a pesar de la amenaza de muerte en su garganta y la herida en las piernas, eso y su actitud pasiva es una muestra de que dicen la verdad. «Si fueran el enemigo ya se habrían defendido».


    Esta reflexión me destensa y con lentitud bajo las armas en tanto los gemelos se quitan las dagas para comenzar a sanar sus heridas. A pesar del daño que les infringí me miran con compañerismo y respeto y, como es de esperarse, ofrecen su ayuda para encontrar a mi mujer y a mi hija. No puedo negarme, pues estoy seguro de que entre los tres podremos actuar con eficacia y eficiencia; y así lo hacemos hasta que unos gritos lacerantes llaman nuestra atención.


    «—¡Tamara! —les advierto mentalmente mientras sigo el rastro de sangre desperdigada en el suelo como migas de pan que marcan el camino.


    —Este rastro solo nos lleva a su esposa, a Addison la huelo en la bodega. Hay que separarnos, yo iré por la pequeña —propone Mijaíl con seguridad y Maximilian lo secunda asintiendo».


    No concuerdo, estoy seguro de que mi hija está con Tamara, su esencia en el aire me lo dice y ellos no la perciben. Temo que pase lo mismo que con Cort cuando no podía detectar a Zoey, pero ahora no hay tiempo que perder con discusiones, así que lo dejo ir en su búsqueda con la convicción de que regresará al ver que ha errado. Maximilian y yo nos dirigimos en dirección opuesta y tras unos segundos, a una distancia prudencial veo a mi mujer luchan por su vida: pendiendo del brazo de Alexandria, quien amenaza por lanzarla por un risco. Observo la escena con horror y la sangre me hierve con el único deseo de destrozar cada miembro de esa bruja.


    «—Sabía que los Shlit estaban detrás de todo esto —sisea Maximilian en mi mente y concuerdo con él. Sus palabras llenas de ira evidencian que está tan enojado como yo». 


    Se torna tenso y amenazante ante la imagen que vemos y en sus ojos solo veo el deseo de venganza, como si de su propia sangre se tratara. Cualquiera de los dos está dispuesto a atacar, aunque si queremos tener éxito debemos evaluar la situación y tomar ventaja del elemento sorpresa que tenemos a nuestro favor. En segundos veo que no solo Tamara está herida: Alexandria ha sufrido varias laceraciones en el rostro y cuerpo.


    «A la perra no le ha sido nada fácil enfrentarse con mi mujer», pienso orgulloso de ella mientras analizo el entorno.


    La muy estúpida no tiene refuerzos lo que nos da ventaja, pues no hay riesgo en enfrentarnos a una vampiresa de su calaña. Estamos por atacar cuando de repente veo a Addison oculta entre los matorrales cercanos a mi esposa: la pobre está muy asustada y contempla con horror lo que le está pasando a su madre. Es evidente que Alexandria no se ha percatado de su presencia y con fervor espero que a esa mujerzuela le suceda lo mismo que a los demás, para que nunca la detecte.


    «—¿Maximilian, ves a Addison? —inquiero mentalmente, señalando a mi hija, a lo cual él asiente—, ponla a salvo, yo voy por mi mujer.


    —Sí, ten cuidado y protégela con tu vida como yo lo haré con Addison —demanda como si la seguridad de mi familia le importara más allá de los limites laborales».


    Esas actitudes nunca las voy a entender y aunque quisiera preguntarle sus motivos me contengo, este no es el momento ni el lugar. Contamos con pocos segundos para actuar antes de que Alexandria acabe con mi mujer, así que nos aproximamos a ejecutar el plan cuando de repente, Camila sale entre la vegetación y como si pudiera percibir el aroma de mi hija se dirige hacia ella dándole alcance antes que nosotros. «¡Maldita sea! estuvimos a menos de un segundo de diferencia para poder rescatarla. Y ahora hemos sido descubiertos perdiendo la ventaja que teníamos», pienso parando en seco al ver la vida de Addison y Tamara pendiendo de las manos de esas perras, de manera literal.


    Las desgraciadas nos miran amenazantes mientras las sujetan sobre el acantilado. Saben que nos tienen en sus manos es lo único que pienso al oír el latir acelerado del corazón de mi mujer, quien sufre al ver a nuestra hija en peligro de muerte.


    —Vaya, vaya. ¿Miren a quién tenemos aquí?... —dice con sarcasmo Alexandria viéndome con furia—. Cherry, llegaste antes a la fiesta —continua a manera de burla, aplicando presión en el cuello de Tamara quien tiene dificultad para respirar.


    —¡Vas a pagar muy caro esta osadía! —rujo ante la amenaza burlona de Alexandria y me dispongo a atacar pero, como una aparición fantasmal, Tamara se proyecta frente a mí frenando el avance.


    La miro con asombro, nuestros contactos astrales nunca habían sido así. Por lo general ella me abstrae de mi cuerpo, sin embrago, ahora es diferente. En una fracción de segundo volteo a ver a Maximilian para corroborar si él la nota pero, al parecer, soy el único que la ve y la escucha.


    —No dejes que le hagan daño a Addison, prométeme que pase lo que pase la salvarás a ella —pide suplicante su ser astral y asiento a su petición. Si algo le pasara a nuestra hija jamás me lo perdonaría.


    La pequeña llora aterrada al tiempo en que Camila la sacude con fuerza, amenazando con arrojarla, lo cual me enerva. «Es tiempo de actuar», pienso buscando el apoyo de mi joven acompañante pero, por muy extraño que parezca, lucha por respirar como si se estuviese asfixiando. Podría auxiliarlo, mas mi prioridad en este momento es otra: Tamara y Addison. Estoy solo en esto y se ha limitado la probabilidad de salvarlas a ambas, poniéndome en un dilema a pesar de la promesa que hice hace unos segundos.


    —¿Tienes que decidir, Cherry? —Alexandria inquiere con burla y regodeo al ver mi mirada oscilar entre mis dos amores—, ¿acaso es muy difícil hacerlo entre dos escorias que no tienen valor? —escupe con sarcasmo. Rujo con enfado por su insolencia «¿Cómo se atreve a llamarlas así? ¡Maldita bruja!»—. Para que veas que soy solidaria, te lo voy a poner más fácil —dice esbozando una sonrisita maquiavélica junto con Camila que al parecer piensa imitar las acciones de su nueva ama.


    —¡Ni te atrevas, Alexandria! —espeto con autoridad, mas no se inmuta. Está determinada a hacerles daño.


    —Demasiado tarde, Cherry, que tengas la mejor elección —dice riendo con malicia, mientras suelta el cuello de Tamara al mismo tiempo que Camila hace lo mismo con Addison.


    Maximilian grita desesperado recuperando su compostura al ver con horror cómo sus cuerpos son atraídos por la gravedad hacia las piedras afiladas del risco. Sin miramientos, nos lanzamos tras de ellas con la esperanza de vencer las leyes de la física para salvarlas, mientras las causantes de esta desgracia huyen. «¡Malditas desgraciadas! No voy dejar que Alexandria salga impune de esta afrenta», me juro convencido de que haré hasta lo imposible por salvar a la mujer que amo.


    —Salva a mi madre, yo me encargo de Addison —ordena Maximilian mientras vamos en picada con los brazos estirados tratando de alcanzar sus delicadas manos.


    Sus palabras son desconcertantes pues no me explico por qué die que mi esposa es su madre, pero no tengo tiempo de resolver está incógnita. Solo puedo pensar en salvar a la mujer de mi vida, quien me mira angustiada presintiendo su final y, a modo de despedida, de sus hermosos labios sale un «te amo», cargado de sentimientos. Como bala, voy tras de ella a milímetros de alcanzarla y con alivio compruebo que Maximilian ha logrado salvar Addison de una muerte dolorosa.


    En los últimos segundos, alcanzo a Tamara y, a pesar de mis esfuerzos, la inercia provoca que reciba el impacto del lado derecho de su cabeza y el crujir de los huesos anuncia un fuerte traumatismo. Ante el evidente daño, sujeto con cuidado su cuerpo inconsciente y sangrante en mis bazos mientras su corazón sigue latiendo con debilidad.


    —Miene liebe, despierta no puedes dejarnos, ¿amor? —le suplico dándole de beber de mi sangre para que se recupere, sin embargo, no reacciona. Temo que la voy a perder. «¡Maldito Cenegal, no sirvo de nada!»—. ¡No, no! Amor, vuelve —imploro escuchando su respiración debilitarse—. ¡Juro que me la vas a pagar, Alexandria!


    —¡No, tú no puedes… no debes…las cosas no deberían ser así! —reclama Maximilian horrorizado al arrodillarse ante el cuerpo de mi mujer—. Perdóname por no cumplir mi promesa —suplica en un llanto desgarrador haciendo evidente su sufrir sin dejar de abrazar a Addison quien también llora desconsolada.


    —¡No, no, no!—irrumpe Mijaíl al llegar con la ropa ensangrentada. Al ver a Tamara en mis brazos se arroja hacia ella con dolor, como si hubiera perdido lo más preciado de su vida—. ¡No puedes hacernos esto, tú no te puedes morir!... te necesitamos, por favor reacciona… te prometimos seguridad y hemos fallado —Llora besando con fervor su mano.


    —No, ella no está muriendo. La belladona la tiene paralizada —resuelve Maximilian con optimismo al inspeccionar las muñecas de Tamara y de inmediato, del interior de su chaqueta, saca un pequeño frasquito con un líquido oscuro para dárselo a beber—. Solo debemos mantenerla estática por unos minutos para que el efecto sea rápido, ya verás que madre se recuperará y la prueba está en que seguimos aquí: fuertes y sin debilitarnos. Recuerda que estamos ligados a su existencia… eso debe darnos esperanza —asevera con optimismo, ignorando que me encuentro a su lado sin entender a qué se refieren.


    «¿Su madre?, ¿ligados a ella?». Ante tal confusión, la ira me ciega y no me deja pensar con claridad. Necesito un culpable y ellos son los candidatos perfectos. Así que, en un movimiento ágil y certero, suelto a mi esposa para acorralarlos con la misma táctica que les apliqué en el bosque. El llanto y gritos de miedo por parte de Addison se hacen evidentes al verme así, pero no frenan mis acciones.


    —¿De qué diablos hablan? y ¿por qué le dicen madre? —cuestiono con furia—. Quiero una explicación coherente ahora —demando con autoridad al encajar la punta de la daga en el pecho de Maximilian a modo de tortura.


    Los dos jóvenes se miran sin decir palabra alguna, solo asienten al no ver escapatoria de esta encrucijada en donde su confesión les puede salvar la vida. Y digo puede, porque no estoy seguro de que sea suficiente para que me convenzan de su inocencia.


    —Mi nombre es Maximilian y el de él es Mijaíl —entierro más la daga incitándole a que me diga algo que no sepa ya— ambos nacidos de la casa Von Danerhoff…


    —¡¿Von Danerhoff? ¡Imposible!, no ha nacido ningún descendiente en siglos, hasta hoy que nació mi sobrina.


    «No pueden ser de mi familia; ellos tienen veintidós años… a menos que sean bastardos de mi padre o mi hermano. No, ellos se han caracterizado por ser Hellren, siempre fieles a sus compañeros de vida».


    »¡Mientes! —rujo sin causar ninguna reacción en el joven quien sin quitarme la vista sigue hablando.


    —Venimos del año 2040 solo para salvar de la muerte a Addison y Zoey: nuestras hermanas. Si evitamos esas fatalidades podremos cambiar el futuro de nuestra familia: la pena y el dolor de nuestra madre es profundo por su pérdida —prosigue, viendo con amor a mi hija que sigue sollozando, temblorosa y aferrada a mi mujer, quien yace en el suelo sin sanar ni empeorar, es como si estuviera en stand by. «Tendré que hacer uso de la hipnosis para que Addison olvide los eventos traumáticos de las últimas horas»—. Es por ello que prometimos que jamás derramaría una lágrima por ellas y que cuidaríamos de su bienestar. Verla así es doloroso, pues hemos fallado.


    Nada de lo que dice Maximilian tiene sentido, sin embargo, a pesar de ello todas sus reacciones corporales indican que dice la verdad. Los cómo y los por qué dominan mi mente y no me dejan pensar con claridad, pues sigue siendo imposible que mi Tamara pueda ser la madre de estos dos vampiros.


    —Ustedes son nuestros padres —afirma Mijaíl para disuadir mis dudas, como si hubiese leído mi ente—, es por eso que nuestra existencia depende de su bienestar en este tiempo —«¡¿Sus padres?! Esta situación es mucho más irreal a cada segundo». Confundido, retraigo mis armas, quedando sin palabras al tratar de digerir el hecho de que soy o seré padre—. Somos una especie diferente que posee la fortaleza de ambas razas: tanto la pureza de sangre vampírica como la herencia mágica de los Camdera kan´ya —revela viendo las incógnitas que se dibujan en mi rostro, dejándome estupefacto.


    «¿Será que por eso sentía cierta conexión al igual que Tamara?», reflexiono regresando al lado de mi mujer.


    —Si eso es verdad ¿Por qué no…?


    —¿Te lo dijimos? —interrumpe Maximiliam—. Porque no debíamos alterar nada que afecte nuestro existir ni siquiera revelarte nuestra identidad, pero aun así decidimos tomar el riesgo de venir. Debes creernos, padre —confiesa mostrándome una placa muy distintiva: el sello real de mi abuelo.


    «Ese medallón está protegido por magia muy antigua. Solo un digno heredero puede portarlo, de no ser así estaría petrificado».


    Ante la evidencia no me queda más que creer a pesar de que me cuesta aceptar lo que veo y mucho más imaginar cómo evadió la seguridad que Hans ha mantenido tantos siglos sobre de él. Este medallón es tan valioso que si mi familia lo recuperara sería como si le quitáramos el trono, con él regresaríamos al poder.


    —¿Y cómo es posible que ahora si puedan confesarme la verdad? —cuestiono sin dejar de ver al amor de mi vida y abrazar a mi hija dándole consuelo.


    —Porque es evidente que está embarazada y nuestra existencia ya no está comprometida —confiesa Mijaíl. Un sobresalto me asalta, mitad alegría mitad asombro, pues no entiendo cómo pudo ser posible que a pesar de las limitantes genéticas ella se haya podido embarazar y pensar que estuve a pocos segundos de aniquilar a mis hijos se vuelve una idea enferma que intento desechar.


    Aun con miles de incógnitas, una ola de sentimientos me abruma: es una emoción inexplicable. No sé si reír o llorar, sentirme orgulloso o enojado por el hecho de que expusieron sus vidas para salvar a sus hermanas, abrazarlos o simplemente sufrir por ver a mi mujer en este estado. Pasamos unos minutos en silencio tratando de asimilar todo y viendo que Tamara no reacciona. Solo su corazón nos da la esperanza de que se pueda salvar.


    «Dios, cómo desearía tener en las manos a Alexandria y hacerla pagar por el daño que ha hecho», pienso con una tremenda sed de venganza y decepcionado de mí mismo por haberla dejado escapar. Con los minutos que nos lleva de ventaja ya debe estar en un lugar protegido, pero juro que la suerte le durará muy poco. No descansaré hasta verla suplicar clemencia en el momento de su muerte.


    —Llévenselas a la mansión para atenderlas y encárguense de borrar de la mente de Addison todo lo ocurrido —les ordeno levantándome de inmediato y tomando mis armas.


    Enceguecido por la ira, me lanzo en busca de la zorra que se atrevió a dañar a mi familia cuando de repente, Mijaíl me da alcance. Trato de evadirlo, pero su insistencia me obliga a parar.


    —Padre, espera —escucharlo llamarme así sigue siendo algo extraño, aun así me causa cierta satisfacción—. Después de buscar a Addison en la bodega me topé con esas dos arpías mientras intentaban huir —anuncia señalando hacia el norte. Me siento orgulloso de su destreza—, solo pude atrapar a una de ellas. No sé qué me pasó, de repente me debilité y no pude seguir a la otra. Perdóname, padre.


    Imagino que pasó por lo mismo que Maximilian hace rato a causa de que Tamara estaba siendo asfixiada.


    —No te preocupes, llévame a donde la tienes. Hay que ponerle fin a esto de inmediato. —le ordeno con el deseo imperioso de hacer justicia.


    En segundos, llegamos a la bodega donde supongo tiene cautiva a la agresora y no me equivoco. El sentimiento de victoria me recorre al ver a una Alexandria herida y sometida al flagelo de lo que parece ser un lazo de fuego. No hay dudas de que eso debe tratarse de alguna magia arcana de la cual tiene conocimiento mi hijo.


    «Mi hijo, es extraño decirlo y aceptarlo pero así es», pienso orgulloso de que así sea al felicitarlo por tan grande hallazgo.


    —Quién iba a pensar que el final de “Alexandria la excelsa”, sería tan humillante ¿Así te hacías llamar no? —inquiero con sorna al acercarme—. No sabes cuánto disfruto verte humillada y retorciéndote de dolor como todos aquellos transformados que tanto aborrecías y que sin culpa alguna pagaron con sangre el error de no ser puros —escupo en su cara con evidente coraje—. Ironías de la vida ¿no crees? —Nunca me había sentido tan bien viendo el sufrimiento de alguien y menos de mi propia raza, hasta ahora.


    —¡Ten piedad, te lo suplico! —dice en un grito agónico. Está tan débil que escucho cómo su corazón padece el estrés de la tortura, pero no es suficiente para hacerla pagar.


    —¿Piedad? ¿Acaso esa palabra es nueva en tu diccionario? Porque no vi que la tuvieras con mi madre y hermana, maldita zorra —dice Mijaíl, atestándole tremendo golpe en las costillas. Nunca aprobaría en mis hijos el maltrato femenino, sin embargo, esta vez haré una excepción—. Jamás encontraras piedad en nosotros, desgraciada demente. No te mereces ni la más mínima consideración después de lo que hiciste.


    Tiene razón y no solo por lo que hoy ha hecho, sino por todo el sufrimiento que ha causado a lo largo de su podrida existencia. Sin más retrasos, posiciono la espada en su pecho mientras ella me ve con suplica, apelando a mi lado caritativo.


    —Lo siento, dulzura, mi caridad está apagada en este momento —siseo con odio al atravesarle el pecho para desgarrarle el corazón hasta que deje de latir.


    En cuanto dejo de escuchar ese tedioso sonido, la más plena satisfacción me invade y no soy el único, por la mirada de Mijaíl puedo jurar que lo disfruta igual o más que yo. Haciendo usanza de mis viejas costumbres, dejamos el cuerpo desmembrado y expuesto a la intemperie junto con la cabeza empalada en una estaca, una evidente amenaza a quien se atreva a meterse con nuestra familia. Tan solo espero que alguien muy cercano a Hans o él mismo esté viendo esto, porque juro por lo que más amo que lo hago con toda la intención de que salga de su maldito escondite y dé la cara ante la abierta declaración de guerra.


     


    * * * *


     


    Tras nuestra sangrienta venganza, al llegar a la mansión nos encontramos con Angelic, quien tiene cara de pocos amigos. Sin poder evitar su inesperada visita me aproximo para atenderla y, con cada paso que doy, su enojo se acentúa más y más.


    —¡¿Se puede saber por qué nadie contesta el maldito móvil?! —inquiere molesta.


    Es probable que se haya enterado del mal estado de su hermana y no la culpo si su intención es descargar su enojo en mí, es lo que merezco por haberle fallado a Tamara.


    —Tranquilízate, Angelic, vamos adentro por favor —propongo, mientras los tres nos resguardamos en el interior de la mansión. «Antes de revelarle cualquier cosa, debo sondear qué tan enterada está de todo».


    —¿Cómo quieres que me tranquilice? He llamado a sus teléfonos como loca desde que mi hermana no llegó al ensayo y nadie ha tenido la gentileza de contestarme —reclama a gritos, dándome a entender que no tiene ni la más mínima idea de lo que ha pasado—. ¡Y no contentos con eso me tienen afuera de esta mansión tan inaccesible como una fortaleza y sin que ninguno de tus sirvientes tenga la delicadeza de atender mis llamados!


    —Angelic, no es momento de reclamos. Han pasado muchas cosas, que prometo voy a explicarte, solo te pido que te tranquilices para que pueda hacerlo… 


    —¡¿Que no es el momento?! —Interrumpe exasperada clavándome sus pequeños puños en el pecho en señal de protesta—. Y…—Se pasma viendo nuestras armaduras—, ¿por qué están armados hasta los dientes? y ¡¿ensangrentados?!—inquiere con horror señalando tanto a Mijaíl como a mí al darse cuenta de nuestro atuendo. Tal vez el coraje no le había permitido percatarse de ello.


    Su semblante pasmado y su corazón trémulo delatan el miedo que la invade, señal de que debo aclararle todo antes de que salga corriendo despavorida, sin embargo, antes de siquiera hablar, el grito de auxilio de Maximilian nos interrumpe. Temiendo un segundo ataque, vamos hacia su ubicación en el ala norte superior, pero al llegar a su encuentro vemos la escena más aterradora para nosotros: Tamara se convulsiona mientras su arrítmico corazón indica que el fin está cerca.


    —¡Es tu culpa, es tu culpa! —Angelic grita enloquecida al ver a su hermana en esté estado, mas no le hago caso, solo quiero salvar a mi mujer.


    —¡No puede ser!, se supone que el antídoto sería suficiente para contrarrestar los efectos de la belladona —le reclamo a Maximilian. «Dios, que solo sea una falsa alarma»—. Cuando la dejé en tus manos estaba todo bajo control o al menos eso pensé al ver que las heridas sanaban con lentitud.


    En un arranque de ira, Angelic arremete en contra de mí alejándome de Tamara al retenerme dando puñetazos con fuerza sobre mi pecho. No la contradigo tiene toda la razón, solo yo soy el culpable. Desde que nuestros caminos se cruzaron y decidí luchar por ella, la condené a una vida llena de peligros. Ciegamente confié en que sería capaz de protegerla, pero fallé. Mijaíl, mediando la situación, sujeta a mi cuñada y controla sus movimientos sin lastimarla y aprovecho para dirigirme hacia mi mujer.


    —¡Miene liebe, no me abandones! por favor escúchame —suplico tratando de hacerla volver en sí, pero su corazón deja de latir ipso facto y no puedo hacer nada para evitarlo—. ¡No, no, no! ¡Tamara, no te mueras! —espeto sacudiéndola con delicadeza, como si con ello pudiera regresarla a la vida, pero es inútil—. ¡Verdammte Sterblichkeit[19]! —grito con amargura a los cuatro vientos.


    El dolor agónico me invade provocando el llanto más desgarrador de mi existencia. Mis hijos lloran desconsolados la muerte de su madre en tanto que mi cuñada se abalanza abatida sobre el cuerpo de mi mujer. Pide explicaciones que nadie está dispuesto a dar, no ahora que estamos dominados por el sufrir de nuestra perdida. Tan grande es nuestra pena que el ambiente se torna sombrío.


    «La única luz que iluminaba mi existencia se ha apagado», cavilo abatido con la poca cordura que me queda. Mis pensamientos son un torbellino imparable que no me deja darme cuenta de nada de lo que ocurre alrededor. «¿Por qué tuvo que pasar esta desgracia? ¿Por qué justo ahora que estaba esperando a nuestros gemelos». Esta última pregunta hace eco en mi cabeza y un rayo de lucidez llega a mí. «Mis hijos no han desaparecido, su vida está ligada a la de Tamara, eso quiere decir que… ¡ella no ha muerto!».


    Suena demasiado descabellado, teniendo la prueba tangible de su cuerpo laxo y frío en mis brazos, pero la existencia de Mijail y Maximilian es la prueba fehaciente de que mi mujer se encuentra en otro estado diferente a la muerte.
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    Hans Shlith.


    E n los últimos meses me he mantenido ajeno y oculto en las sombras, dejando que los demás actúen por mí. Al principio fue desesperante, puesto que el deseo imperioso de intervenir era superior a mi paciencia. Con mucha disciplina logré controlarme y vaya que lo agradezco: lo he disfrutado más que cuando mantenía una vigilancia constante sobre mis enemigos. Como un espectador en el cine, he gozado ver cómo se hunden más y más con cada mal paso que dan al temer mi amenaza. Sí, un espectador que espera el clímax en la mejor trama que he visto y hoy no es la excepción.


    —¿Qué te impulsó esta vez, hermanita? ¿Celos quizá, o la humillación de saberte rechazada? —inquiero con burla posicionado en el palco principal observando el espectáculo que mi infantil hermana ha montado, mientras bebo el cálido líquido que mana del cuello de la blutslave en turno.


    Alexandria nunca ha sentido amor y mucho menos por Adler. En el pasado solo fue una obsesión por tener un heredero legítimo al trono, cosa que nunca apoyé. La sola idea de que alguien con su sangre tomara el señorío por el que tanto luché me daba repugnancia. De haberse suscitado habría eliminado al bastardo antes de que siquiera naciera; por fortuna para mi hermana no me vi obligado a hacerlo. Pero al ver frustrado su plan, en una forma de ocultar la humillación de haber sido repudiada, ella se regodeaba de haberle destrozado el corazón. Su fracaso fue de mucha utilidad y me dio la excusa perfecta para desterrar a esa familia, cuya sola presencia amenazaba con destronarme.


    »Ay hermanita tú siempre facilitando las cosas y poniéndome todo en charola de plata cuando más lo necesito —digo divertido, viendo cómo las cosas por enésima vez se le salen de control.


    —Son altes, debemos intervenir antes de que las embosquen. Mis hombres han detectado la presencia del enemigo en los alrededores y usted sabe sus alcances: dos simples vampiresas no son rivales para él —sugiere Frederick, interrumpiendo la diversión.


    —No te preocupes, Frederick, solo disfruta del espectáculo —Le invito a colocarse a mi lado ofreciéndole la palpitante muñeca de la blutslave.


    —¡Pero, Son altes, su hermana puede…!—sugiere dubitativo.


    —¿Te atreves a cuestionarme? —le interrumpo enarcando una ceja, él niega con la cabeza y sin oponerse toma el lugar que le indico—, solo deja que ella cumpla su función. Al fin y al cabo lo está haciendo demasiado bien. En poco tiempo nos ha dado más información que la que tus hombres nos dieron en meses —digo con repugnancia dejando caer el cuerpo moribundo de la esclava.


    Recuerdo con asco el momento en que me informaron que Adler se había atrevido a realizar ese aberrante ritual con su humana, quien resultó ser una sobreviviente del Camdera kan´ya. Ese día estuve a punto de destrozar mi plan por la ira que me provocó tal aberración. La única cosa que me detuvo fue el deseo de ver su cara de dolor cuando en sus propios ojos acabe con su mujer. «Goza y regocíjate en tu falta, que no falta mucho para que pagues con sangre», fue lo único en lo que pensé para controlar la ira. La misma ira que siento en estos momentos ahora que Alexandria ha descubierto que, inexplicablemente, la humana está embarazada. Me da asco solo de pensarlo y un escalofrió repugnante me recorre la columna.


    «La espera ha valido la pena, ahora tengo pruebas suficientes para exponer a esta familia como los Blutsverraterin que son», me repito internamente para no dejarme llevar por la ira.


    —El insolente ha manchado la sangre de nuestra raza por amor a una mortal —acusa Frederick, pero sus palabras no imprimen ningún sentimiento. Su rostro lívido da la impresión de que está ausente y no sé si está así por la ofensa que nos han hecho o porque su lealtad está en otro lado.


    El encontrar culpas en tan poco tiempo desde que no he recurrido a los concejos de Frederick me hace sospechar que él ha tenido mucho que ver en la frustración de mis planes. Y, aunque no estoy seguro de ello, he tomado medidas extraordinarias y se harán efectivas al primer indicio de traición de su parte. De inmediato alejo estas ideas de conspiración de mi cabeza, no quiero que opaquen el gozo que me da está función y me enfoco en el espectáculo. Todo marcha como creí, los gritos de Alexandria marcan el punto álgido de esta pequeña batalla y mi victoria es evidente al escuchar cómo sesgan su vida.


    —Lo siento, hermanita, pero hay que hacer sacrificios por un bien mayor y a mí no me cuesta sacrificar a mi mejor peón para poner en jaque al enemigo —digo sin el menor atisbo de dolor por su muerte, pues la satisfacción de ver cómo mi presa muerde el anzuelo es superior—. Tu sufrimiento va a ser el doble de doloroso cuando acabe con su existencia. ¡Lo juro, Von Danerhoff! —sentencio con la convicción de que ese momento ha llegado.


    La abierta invitación de guerra del patético de Adler, pone a mis más leales soldados alerta y se movilizan esperando mis órdenes, entre ellos Frederick.


    —Son altes, mi más sentido pésame. Si hubiéramos intervenido cuando se lo sugerí su hermana estaría a salvo —dice tenso, como si no le gustara lo que está por suscitarse y, aun así, me demuestra lealtad al no crear una rebelión desobedeciendo mis órdenes.


    —Mi querido Frederick, gracias por tu pésame. Pero Alexandria solo era un peón más en el tablero. Con esta jugada Von Danerhoff ha roto la Heriox y ya sabes lo que le sucede al que lo hace —digo en tono victorioso—, con eso y todo lo que he descubierto nadie cuestionará las acciones que tome para hacer justicia… sin embargo, primero quiero divertirme un poco —concluyo con una sonrisa perversa que expresa mi placer.


     


    * * * *


     


    Con cautela, avanzo en compañía de más de trescientos soldados que marchan en perfecta sincronía. Agazapados en la oscuridad cual felinos indetectables, nos dirigimos a la cúspide de mi gloria y siento revitalizar mi ser con la adrenalina que me recorre. Cualquiera pensaría que estoy loco al enfrentar con un ejército así de grande a un grupo de no más de 15 vampiros, pero en mi experiencia he visto las más grandes hazañas por parte de Adler en sus épocas de militar y no pienso correr ningún riesgo.


    En los límites de la propiedad, mis soldados evalúan la situación y la gran mansión yace tranquila sin ningún sonido o movimiento, hasta que los lamentos de un hombre rompen la quietud. En la lejanía detecto que provienen de la habitación superior y todo parece indicar que alguien ha muerto. La conmoción es palpable aun a esta distancia. Su sufrimiento los vuelve vulnerables y me regala el momento indicado para lograr lo que he deseado por siglos: acabar con él. Así que me movilizo seguido de mi gente en el más absoluto silencio.


    —¡Esto ha sido más fácil que quitarle un dulce a un niño! —celebro con burla al entrar a la habitación, tomándolos por sorpresa. Un Adler devastado que sujeta el cuerpo inerte de una mujer me mira con odio.


    «Supongo que esa la asquerosa humana con la que se involucró. Lástima, no podre divertirme infringiéndole dolor». De inmediato él y los dos enmascarados que lo acompañan se ponen a la defensiva, tratando de proteger, como a un tesoro, al cadáver y a la otra humana que los acompaña. No representan amenaza alguna y atacamos con presteza. Por un momento siento la victoria en mis manos hasta que, como por arte de magia, los encapuchados se multiplican como si fueran clones cuadriplicando sus defensas. «¡Maldita sea! no esperaba que tuvieran un as bajo la manga».


    —¡Esto no es un obstáculo!, llevamos una ventaja de veinte a uno y acabaremos con sus vidas en un parpadeo —rujo alentando a mi ejército, quien comienza su danza letal como si fuera un solo cuerpo.


    Ataques perniciosos por toda la habitación, rugidos de guerra y el sonido de nuestras armas al chocar son la melodía principal. En el calor de la contienda, de un momento a otro, parte del ejército traiciona mi nombre y una batalla encarnizada se desata entre ambos bandos. «Los muy malditos van a pagar caro esta afrenta». Combato enardecido a la escoria que me fingió lealtad, con el propósito de dar fin a todo aquel que se oponga a mí. Sangre, cuerpos y miembros cercenados son lo único que veo mientras doy caza a mi objetivo y, con gran decepción, descubro a Frederick peleando hombro a hombro con Adler para proteger al cadáver y a la otra humana. «Ahora sé quién incitó esta traición masiva».


    Con ira, arremeto secundado por los que siguen leales a mí. Tenemos la ventaja en número y ellos lo saben, así que con astucia militar nos dividen en diferentes direcciones. «Esta vez la famosa estrategia napoleónica no le va a funcionar y de eso me encargo yo».


    —¡No tendrás escapatoria! —espeto viendo cómo el bastardo de Adler desaparece de mi vista mientras combato con uno de los guerreros que lo protegen—. ¡Atrápenlo! —rujo esquivando un certero movimiento directo al corazón—, ¡lo quiero vivo!


    «Quiero tener el placer de sentir cómo su vida se extingue en mis manos, después del juicio que generosamente expondré ante la corte», pienso sarcásticamente esto último.


     


    * * * *


     


    Tras la estoica batalla el olor a muerte y derrota inunda la propiedad, haciéndome sentir victorioso. Este es el fruto de mi poder, a pesar del esfuerzo y la sangre derramada. En una de las habitaciones espero noticias de mis hombres, quienes han salido en busca del traidor de Von Danerhoff. El muy desgraciado supo presentar resistencia y logró escabullirse pese a que lo superábamos en número, pero no será por mucho, cuando lo tenga frente a mí veré el fracaso en su rostro y gozaré acabándolo.


    —Señor, el Blutsverraterin ha desaparecido, los desertores se lo llevaron contra su voluntad dejando tras de sí este cadáver al que protegía con su vida —anuncia uno de mis hombres colocando a mis pies un bulto. Lo observo con desdén y lo reconozco de inmediato: es la humana que Adler enfermamente ama—. Mis hombres están registrando toda la propiedad y los alrededores, con lo mal herido que está dudo que llegue lejos.


    —¡Busquen hasta por debajo de las piedras y no vuelvan sin él! —espeto con ira haciendo que salgan despavoridos en busca de ese escurridizo Blutsverraterin—. ¡Maldición!, tan cerca y lo tenían que dejar escapar —rujo colérico aventando un escritorio contra la pared—. Y tú ¿qué tienes de especial como para que ese se haya expuesto a salvarte aun después de muerta? —inquiero con asco viendo a la pelirroja que yace ante mí y mientras lo hago me doy cuenta de que se encuentra extrañamente tibia y sonrosada.


    «¿Será que alcanzó a transformarla antes de morir y por eso la protegía? ¡Maldito bastardo!».


    Olfateo para salir de las dudas, pero no capto el aroma de un transformado y tampoco huele cadáver de humano: es algo diferente que nunca antes había olido. Es una aroma atrayente y enigmática, lo que me hace pensar que tal vez una magia antigua protege este cuerpo para evitar la putrefacción. Según tengo entendido, esta humana era una Camdera kan´ya y no dudo que preparara algún hechizo para preservar su cuerpo después de muerta, por algún motivo enfermo que no logro comprender.


    La inspecciono con detenimiento hasta que un golpeteo débil y pausado similar a un corazón llama mi atención. Pensando que puede provenir de esta humana le tomo el pulso sin tener respuesta y tras unos segundos no vuelvo a escuchar el falso latido. «Tal vez debí haber escuchado otra cosa». Entre el caos que se encuentra en la casa hay mucho movimiento en la planta inferior lo que confirma mi teoría.


    Sigo esperando, regodeándome en mi triunfo y de repente, los pasos en el pasillo me indican que mis hombres están por llegar. «Solo espero que esta vez me traigan lo que he pedido». En cuanto entran, veo que traen al causante de que esta batalla se saliera de control. Se ve derrotado, muy débil por el ajo que le han inyectado y con grandes heridas. A pesar de su condición, la altivez de su mirada no se subleva ante mí, señal de que no me teme y eso provoca una potente oleada de ira en mi interior.


    —¡No es quién les ordené! —rujo dirigiéndome a los ineptos soldados que están a mi servicio—, di claras instrucciones de que no volvieran sin haber capturado a Adler.


    —Mi Señor, hemos peinado los alrededores sin éxito —titubea el sargento a cargo—, solo encontramos a este desertor tratando de ocultar algo o a alguien pero, a pesar de las torturas se niega a hablar —informa esperando complacerme con la información y aunque no es lo que esperaba logra hacerlo.


    «Este farsante solo se pudo exponer para ocultar a Adler».


    Volteo hacia Frederick y su sola presencia me hace perder los estribos, en parte porque no es el vampiro que esperaba y otra más grande por su traición. «Le voy a hacer desear no haber desertado mientras le saco información sobre su querido amigo», confió en que él debe saber dónde encontrarlo y si no, va a lamentar haber nacido.


    —¡Que decepción, nunca esperé eso de ti! —espeto con aire inquisitivo y le propino un golpe en el estómago, demostrando descontento por su traición—. Te di grandeza y poder ¿y así me pagas? Eras mi favorito y no sé qué fue lo que te hizo cambiar de bando…


    Un llamado a la puerta interrumpe el interrogatorio y uno de mis sirvientes atiende a un soldado que anuncia haber encontrado a alguien. Le hago pasar con el deseo de que ese alguien sea quien he esperado durante la última media hora, pero la decepción me invade cuando veo que la pesa que me traen es una mujer de cabello castaño y piel bronceada.


    La desechable humana fue encontrada en un pasadizo cerca de donde Frederick fue capturado tras enfrentarse con fiereza a mis hombres. No cabe duda de que a quien ocultaba era a esa mujer y mis esperanzas de sacarle información sobre el mal nacido de su amigo se desvanecen.


    »¿Alguna otra noticia? —inquiero entre dientes cansado de sus fallas, mientras observo con lascivia a la mujer que no deja de resistirse, «demasiada resistencia diría yo, a pesar de ser humana».


    Tras observarla unos segundos, veo que no esta tan mal, su carácter fiero es atrayente y puede servirme como entretenimiento, así que ordeno que la dejen conmigo y de inmediato un soldado avienta contra el suelo a la frágil humana de pelo oscuro. «Ya tendré tiempo de desahogarme». Al no recibir respuesta a la pregunta, lanzo una mirada amenazante hacia mis hombres lo que hace evidente el olor a temor en la habitación. Ellos saben que no me gusta que me hagan esperar así que uno toma el suficiente valor para responder con titubeos:


    —Von Danerhof no se encuentra… al parecer ha escapado, Señor —anuncia temeroso de mi reacción. Y con justa razón, pues me enardece y descargo mi enojo en su contra arrancándole el corazón con mis afiladas garras de piedra solar.


    La humana, en acto reflejo, se abraza a la pelirroja como si fuese su bien más valioso sin dejar de gritar horrorizada y más cuando la levanto con fuerza atrayéndola hacia mí mientras lucha por soltarse del agarre. Su mirada denota terror, me excita que lo sienta, el exquisito aroma que desprende su cuerpo cargado de miedo y adrenalina es realmente un manjar. Lo inhalo con vehemencia clavando la nariz en su cuello para bajar por su senos y en cuanto Frederick ve mi osado acercamiento se tensa y su rostro refleja decepción por fallar en su intento de protegerla.


    —No pensé encontrarme con un botín de guerra tan suculento, ¡eso sí que es una grata sorpresa! Necesitaré mucha privacidad para divertirme contigo un largo rato —dicho esto, la brigada de búsqueda sale de inmediato.


    Saben que no deben interrumpirme en estos menesteres, pero sobre todo que si me vuelven a fallar serán los siguientes en pagar las consecuencias de su ineptitud.


    »¡Sabes deliciosa! —exclamo tras paladear el sabor de su piel con la lengua, gozando de sentir cómo tiembla en mis manos.


    Dispuesto a disfrutar de mi botín me olvido de que tengo compañía hasta que escucho el rugir iracundo de Frederick, demostrando su descontento: 


    —¡Quita tus sucias manos de ella! —Es evidente que esta mortal le importa de una forma muy especial e intenta protegerla a toda costa.


    «Ya entiendo el porqué de su repentina traición», deduzco en el instante en que el sonido de un latido, similar al de hace rato, retumba pero no hago caso por ahora solo quiero divertirme con esta humana que bien puede servirme como blutslave.


    —¡Vaya, vaya! No creí que llegaría el día en que te viera así por una hembra y mucho menos por una desechable humana —me burlo recorriendo el cuerpo tembloroso de mi presa con mis manos lascivas.


     «Es excitante a pesar de que no deja de poner resistencia verbal y física». Ante tal escena, Frederick sale de sus cabales rugiendo endemoniadamente.


    »¿Me pregunto qué tendrán estas mujeres para que lleven a dos vampiros a traicionar a su raza?... ¿su sangre quizás? ¿O son muy buenas amantes?... No me respondas, quiero averiguarlo mientras profano su cuerpo y tú sufres viéndonos gozar —sentencio con sorna tumbándola en el suelo para asaltar su boca.


    Ella se resiste demostrando su fiereza, patalea y me muerde el labio con todas sus fuerzas. «Me enciende su lado salvaje, las presas que son difíciles de cazar son sumamente eróticas y multiplican mi deleite». Frederick, aun en su debilidad y con gran esfuerzo, trata de zafarse del agarre de los soldados que se quedaron para sujetar las cadenas que lo mantienen cautivo, mas sus heridas le impiden presentar batalla.


    —¡Frederick, Frederick! —grita la humana como si con eso le diera fuerza a su patético salvador. La sujeto de tal manera que pierde movilidad y con parsimonia recorro la nariz a lo largo de su cuerpo, satisfaciéndome en su aroma virginal.


    —¡Una virgen! Hace mucho tiempo que no tenía el gusto de estar con una. Este juego sí que va a ser muy divertido —digo con lujuria. Iniciar a una doncella en las artes carnales es tan excitante que me pongo duro cual acero y el deseo ferviente de ser el primero en gozar de su cálido y húmedo sexo incrementa—. Ahora comprendo tu enferma obsesión, Frederick —Él forcejea y protesta con sonoros rugidos delatando su frustración—, ¿te tortura saber que tú no vas a ser quien la penetre por primera vez? —inquiero con sorna, mientras acaricio el cuerpo de la chica, que no deja de llorar.


    —¡Ni te atrevas siquiera a pensarlo, maldito degenerado!


    —Voy a follarte hasta que mi nombre quede grabado en tu memoria, Ricura —rujo avanzando por ese vientre que sube y baja por la respiración acelerada mientras mi botín intenta zafarse del agarre.


    Llego a su entrepierna inhalando su exquisito aroma, aroma de una mujer jamás tocada. Su resistencia me invita a avanzar y concederle el honor de que sea yo, el señor de señores, quien la desflore mientras lucha entre gritos, llantos y forcejeos. Los rugidos de Frederick y las cadenas crujiendo a mis espaldas armonizan este festín, elevando mi deseo por esta hembra cuando de repente, otro latido llama mi atención, esta vez es más fuerte. Giro el rostro en dirección al cuerpo de la pelirroja, sigue sin señales de vida, así que no presto más atención, ya después investigaré de donde provienen.


    Sigo con la fiesta lujuriosa, anhelante de humedecer mi virilidad en el interior de mi fiera amante y beber de ella hasta saciarme. Con presteza destrozo su vestido dejando a la vista esos jugosos senos que se yerguen ante mí. Los ataco con rudeza, mordiendo, pellizcando y succionando esa piel prístina, hasta que se pongan duros y palpitantes como lo estoy en estos momentos. No me molestan los fallidos golpes en las costillas que la dueña de estos trofeos me propina si con ello enciende mi deseo cada vez más. Ella actúa tal como siempre he deseado que sea una mujer, como si supiera exactamente lo que quiero.


    Loco por defender a esta deliciosa humana nuestro espectador protesta amenazante y eleva mi placer con su derrota. Me deleito con el trémulo latir del corazón de mi presa, que en cada palpitar desprende el exquisito aroma del miedo y mi deseo incrementa al triple. Con rudeza abro sus piernas temblorosas y la despojo de sus bragas al mismo tiempo que bajo la bragueta, quiero poseerla de inmediato, pero una fuerza inesperada me lanza por los aires tomándome desprevenido. Por un momento pienso que es Frederick, sin embrago, al voltear me topo con lo impensable.


    —¡Deja a mi hermana, cerdo asqueroso! —ruge la pelirroja, que por razones que no entiendo ha regresado de la muerte. Su mirada retadora en un rojo carmín y esos colmillos amenazantes demuestran que está dispuesta a todo con tal de proteger a mi suculenta presa, quien no deja de llorar.


    —¿Qué aberración es esta? —inquiero poniéndome en guardia al igual que mis hombres que acaban de entrar. Todos estamos impactados, sobre todo los de mi raza, quienes podemos escuchar el latir vigoroso de ese corazón en su pecho. Jamás habíamos visto una transformación así.


    Por lo general suelen ser llenas de lamentos agónicos que paran hasta que el débil corazón mortal deja de latir para al instante resurgir en un sucio trasformado. No entiendo cómo pudo pasar que una humana se convirtiera en un vampiro tan fuerte como cualquier nacido de mi especie. A pesar del asombro, mantengo una actitud férrea, dispuesto a todo con tal de acabar con la aberración que tengo delante de mí.


    «¡Es un gran insulto!», es lo único que pienso al embestirla, pero con la agilidad digna de la pureza de mi raza evade el ataque.


    La pelirroja queda inmóvil, sorprendida por su destreza y aprovechamos su distracción para contraatacar cerrando sus rutas de escape. El miedo se ve en su mirada, sabe que está perdida y en un movimiento certero es alcanzada por una ronda de 9 dardos cargados de esencia de ajo, provocándole un gran dolor y debilidad, aunque de una manera más lenta que en cualquiera de mi raza.


    «Tal vez su herencia humana es una fuerte defensa contra nuestras debilidades».


    Con satisfacción, veo que se va debilitando sin dejar de luchar con mi gente, quienes están dispuestos a acabar con ella y muy a mi pesar detengo el ataque. Todos me observan sorprendidos, puesto que al ser ella un insulto a nuestro credo de pureza esperaban que sesgara su vida. Es mi deseo hacerlo y mucho más sabiendo que porta otra aberración en su vientre, pero ahora me sirve más viva que muerta: será un buen cebo.


    «Von Danerhoff, ya veremos a qué tanto estás dispuesto cuando te enteres de que la tengo en mi poder. ¿Sacrificarías a tu reina por cobardía o tendrás el valor de enfrentarme?», pienso deseoso por saber el resultado. Sin embargo, mientras espero no pienso perder ni un segundo de diversión en compañía de mis dos nuevas adquisiciones.
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    Adler Von Danerhoff.


    D espués de seis dosis de concentrado de ajo y varios cortes en el cuerpo estoy desorientado, intoxicado y sin posibilidad de mantenerme en pie, al grado de que siento que en cualquier momento voy a desfallecer. Sin embrago, aun en mi delirio es más grande el deseo de poner a salvo a la familia que el de vivir, es por ello que lucho con lo poco que me queda de fuerza para poder logarlo a pesar de las circunstancias.


    —¡Maldita sea… déjenme salir! —espeto con gran debilidad en contra de los soldados que deliberadamente me alejaron de mi esposa—, no puedo dejarlas… mi mujer… mis hijas… ellos no deben encontrarlas.


    —Drachenführer, usted está muy débil para enfrentarlos. Sería como firmar su sentencia de muerte si se presenta así —alega uno de los soldados que me han declarado lealtad, frenando el patético intento de zafarme de su agarre. Son válidos sus argumentos, sin embargo, el hecho de que dejaron a mi familia a su suerte me hace aferrarme a salir a buscarlas—. Nuestras órdenes fueron ponerlo a salvo en caso de peligro de muerte y eso hicimos —argumenta limpiándome las profundas heridas del torso.


    No acepto sus palabras y contra todo pronóstico pongo resistencia. «No pienso quedarme de brazos cruzados en esta casucha esperando a que se cierren las heridas». Pero sobre todo, no doy crédito a que hayan abandonado a la mujer de mi vida aunque se justifiquen diciendo que hicieron lo que pudieron, a pesar de la ventaja numérica que Hans nos llevaba y que por Tamara no podían hacer nada más. Estos vampiros no tienen idea del peligro que corre mi familia si llegase a caer en garras de Hans. Solo espero que los que se alcanzaron a resguardar en la bóveda no hayan cometido la estupidez de salir.


    «Estúpidos e inexpertos guerreros que no hicieron más que separarme de Tamara en contra de mi voluntad, como si fuera un cobarde que prefirió vivir en vez de ponerla a salvo», pienso rememorando el momento en que en el calor de la batalla, por unos segundos y a un ritmo demasiado espaciado, escuché su corazón. «Aunque todos crean que estoy loco, juro que era su corazón. Nunca lo confundiría», es lo último que pienso al sentir cómo la debilidad me domina y todo se oscurece poco a poco.


     


    * * * *


     


    No sé cuánto ha pasado al despertar en el interior de una desvencijada construcción en compañía de unos jóvenes vampiros que me curan las heridas. No son los jóvenes que quería ver, a ellos no los no he visto desde que nos separamos y me siento como un mal padre por no haberlos protegido, por muy extraño que suene. Sé que es muy pronto para tener estos sentimientos, pero bastó con saber que soy su padre para que surgieran.


    Tenso por la situación, escucho el movimiento acelerado de las tropas, como si se prepararan para un ataque lo cual me alerta e intento ponerme de pie con gran esfuerzo y dolor. Por la supuración de las heridas, deduzco que la desintoxicación tardará en salir de mi cuerpo más de lo pensado. Con lentitud, por así decirlo, me dirijo a la puerta para averiguar qué causa el revuelo, «es exasperante moverme a mitad de mi capacidad». Al abrir me encuentro con la mirada atónita de Maximilian, quien corre a mi encuentro y una pequeña parte de la incertidumbre se evapora al verlo.


    —Padre, debes descansar —insiste al abrazarme.


    —Es imposible sin saber la situación de nuestra familia —demando tratando de encontrar las respuestas que mitiguen la angustia.


    —Tranquilo, ellos están bien. En cuanto Hans se retiró pudimos rescatarlos de la bóveda y ahora están bajo el cuidado del tío Cort, el abuelo Alaric y una parte de nuestros hombres —La noticia me da un gran alivio—. También hemos peinado la zona y encontramos heridos a algunos de nuestros aliados, quienes ya han sido atendidos —Hace una pausa y el azul de su mirada se vuelve opaco, temo que son malas noticias—. Padre, aún no sabemos nada de Frederick ni de la tía Angelic y mucho menos de mi madre —dice con evidente tristeza y preocupación, provocando el mismo sentimiento en mí.


    Es estresante no saber si mi amigo pudo escapar resguardando a Angelic y a pesar de no tener noticias de mi mujer, me basta con ver que Maximilian sigue existiendo para confirmar que ella aún vive donde sea que se encuentre. Ahora que puedo moverme quisiera reencontrarme con Cort y mis hijas, pero mi recién encontrado hijo insiste en que aguardemos hasta que las filas se recuperen lo suficiente como para ofrecer resistencia en caso de toparnos con Hans. Y tiene razón, ahora somos presa fácil.


    —¿Y tu hermano, por qué no está con nosotros? —inquiero dubitativo, ya que no lo he visto por aquí.


    —Ha retomado su lugar en las filas de Hans —anuncia y siento una gran preocupación por su seguridad—. Él está bien, nunca fue descubierto como desertor gracias a que mantuvo su rostro oculto durante la batalla.


    Con resignación, asiento y acepto que ha sido una buena decisión. Nos va a dar gran ventaja, manteniéndonos en contacto con Ibsen y Varick, quienes podrán reclutar vampiros leales a la causa: dispuestos a todo cuando llegue el momento de contraatacar. «Solo espero que no los descubran». Estoy por retirarme cuando un revuelo mayor que el de hace rato llama mi atención y, sin pensarlo, vamos a donde se está causando. En los límites de la propiedad una partida de soldados está alrededor de algo o alguien, los veo consternados tratando de ayudar a lo que sea que se encuentra en el suelo. Me abro paso y en cuanto tengo visibilidad me encuentro con mi mejor amigo torturado de la manera más brutal: Frederick tiene fragmentos de piedra solar en todo el cuerpo y está más débil que yo.


    De inmediato ordeno que se le auxilie en el interior de la construcción donde nos refugiamos. «Si tardamos más tiempo no creo que se salve». Consumido por la ira, espero en una esquina de la habitación mientras veo cómo sus hombres hacen hasta lo imposible por salvarlo, verlo así me hace sentir culpable, pues yo lo puse en esta situación: su lealtad a mí lo hizo revelarse en contra de Hans. Por esa lealtad, que no ha quebrantado a pesar de haber podido inclinarse hacia donde más le conviniera, está aquí entre la vida y la muerte.


    —¡Maldito Hans! El bastardo disfrutó torturándote —espeto hirviendo de coraje al acercarme a él en un intento de ayudarlo a pasar este trago amargo—. Vengaré tu dolor, amigo mío, esto no se va a quedar así, te lo juro —digo tomando su mano para reconfortarlo en este suplicio—. ¿Cómo pudiste escapar de sus garras en este estado? —inquiero mientras veo la agónica tortura que sufre mi hermano de armas. Sus gritos son lacerantes cada que intentan quitarle los pequeños fragmentos de piedra solar ocultos entre sus músculos.


    Él intenta responder, pero el dolor lo consume y solo puede rugir con la respiración agitada y una gran debilidad. No hace falta que responda, pues la respuesta a esta pregunta llega a mí, tan veloz como un rayo: Hans lo usó para llegar a nosotros. El muy maldito sabía que Frederick tarde o temprano nos encontraría valiéndose de su sentido de rastreo.


    «Si es así, en cualquier momento pueden atacarnos», deduzco y de inmediato me dirijo a mi amigo para confirmar las sospechas:


    —Hermano, sé que estas muy débil, pero por favor, necesitamos saber si te han seguido —Aun con su debilidad él niega mis conclusiones.


    —Drixerus… drixerus —Lo que dice me resuena en la mente confirmando lo que nunca pensé. «Hans quiere un enfrentamiento por el señorío y Frederick solo ha sido el mensajero de un duelo a muerte que lleva siglos postergándose»—. Angelic… Tamara… ella, ella… es vampiro… aberraciones… ira de Hans… ellas cautivas… —murmura delirante y con la respiración muy alterada, como si estuviera desesperado por darme el mensaje.


    Aunque sus oraciones no fueron nada claras, el mensaje sí lo fue y estoy en una especie de shock por la noticia: Hans se las ha llevado, retándome a actuar de inmediato por su seguridad. Sin embargo, eso no es lo peor de todo, a pesar de que he confirmado que Tamara sigue con vida, no puedo digerir el hecho de que ahora sea un vampiro y la imagen más aberrante se forma en mi mente: el degenerado de Hans profanando a mi mujer para convertirla en una transformada mediante el abrazo.


    —¡Cerdo traicionero! Sabe que no dejaré que le ponga ni un solo dedo encima a mi esposa y que por ella soy capaz de aceptar el Drixerus, aun en estas condiciones. El muy cobarde quiere tomar ventaja de mi debilidad al igual que lo hizo con mi abuelo —espeto colérico— ¿Por qué tuvo que transformarla? Ese maldito enfermo va a pagar muy caro el haberle faltado al respeto a mi mujer.... —sentencio aventando la silla en la que me encontraba sentado.


    Ante la sola idea de que ha osado profanar el cuerpo de Tamara, siento que la ira se multiplica exponencialmente quemándome las entrañas y lo que más me enciende es que la haya usado como carnada. En sus manos, ella corre un gran riesgo y el temor de que la subaste con cualquiera de sus degenerados seguidores como parte de su venganza es el que más me tiene con el alma en vilo. «Es preferible morir mil veces antes de tener la desgracia de caer en sus garras y ser sometido a la depravación de su mente retorcida».


    —¡Padre, tranquilo! ¡Ella no ha sido trasformada por Hans! —ruge Maximilian sujetándome para controlar mi ataque de ira.


    Lo veo interrogante esperando a que se explique y, con un gesto, me indica que salgamos. Sin saber si lo que me va a decir mitigará mi angustia, lo sigo pues lo único que me hace pensar que su explicación será coherente es el hecho de que él sabe más que yo de los acontecimientos futuros de nuestra familia.


    —¿Y bien? —lo apremio.


    —Al principio no se sabía el origen de su vampirismo y tras varios estudios la tía Dagna determinó que fueron varios factores los que influyeron —dice captando mi atención—. Lo primero fue la trasfusión de tu sangre: eso cambió su genética a niveles casi imperceptibles. De ahí el origen de su sed antes del Ceangal, ese ritual también ayudó: al compartir tu inmortalidad sus ADN se hicieron más compatibles.


    —¿Es por eso que pudo embarazarse? —inquiero, aunque es más un razonamiento de la información que se me está dando—, pero si ni siquiera tuvo un Tréimshegá[20] y ella seguía siendo humana... esto es muy confuso.


    —Digamos que en ese momento era un 30% humana y no necesitó de un Tréimshega. Lo que nunca supimos fue qué culminó su trasformación sin que perdiera sus capacidades como humana y Camdera Kan´ya… ahora puedo decir que fue el haber bebido tu sangre antes de que su corazón se parara, eso evitó que muriera —continúa su perorata, manteniéndome atento a cada palabra. «Esta situación es algo extraña, por lo general el hijo es el que aprende del padre y heme aquí aprendiendo de mi hijo»—. Ella es una nueva especie que a pesar de haber sido humana no tuvo que morir para conseguir la eternidad y las fortalezas de nuestra raza: igual que cualquier nacido —concluye con orgullo.


    A pesar de que su explicación está fuera de todo lo que conozco sobre mi especie y podría tomarse como fantasiosa, confió en que es real. «Es asombroso saber que todas esas eventualidades hechas sin el motivo de transformarla hayan influido en ello». No cabe duda de que el peso de la sangre tuvo mucha influencia, sin su poder jamás lo habíamos logrado aunque nos lo hubiéramos propuesto. Dentro de mi asombro, saber que ella no ha sido tocada por Hans me tranquiliza, mas eso no la exime del peligro que corre en sus garras: él es capaz de someterla a lo que sea con tal de encontrar el enigma que la ha llevado a ser un vampiro de tal pureza después de ser humana.


    «No temas, Miene liebe, jamás te dejaré sola, solo espera y llegaré», pienso con fervor, confiado en que ella me siente en estos momentos y sabe que no tardaré en llegar.


     


    * * * *


     


    Según los últimos informes, Hans ha arribado en Alemania llevándonos diez horas de ventaja, las cuales fueron necesarias para recuperar fuerzas. Hubiera querido salir al minuto de saber que se llevó a mi mujer y mi cuñada, pero en el estado en que me encontraba no habría servido de nada. Ahora por lo menos estoy a un 70% de mi capacidad y puedo hacerle frente junto con Frederick, Maximilian y los pocos soldados que se nos unieron: estamos dispuestos a hacer todo lo que esté a nuestro alcance para rescatarlas.


    Durante el viaje, la tensión y deseo de venganza ha creado un ambiente denso donde cada uno, a nuestra manera, lidiamos con nuestros demonios. La postura de Maximilian y la mía es de esperarse, tomando en cuenta que Tamara y Angelic corren un gran peligro, sin embargo, el actuar de mi amigo llama mucho la atención. La preocupación y el horror en su rostro maltrecho lo delatan cada que hablamos del bienestar de mi cuñada; y qué decir de la cólera reflejada en el verde de sus ojos: es evidente que ella le preocupa y que tuvo que presenciar algo muy fuerte para que le afecte de esta manera ¿pero qué? Aunque él se niega a hablar de ello, tengo la impresión de que su sufrir y deseo de venganza son impulsados por algo mucho más grande que querer ser mi compañero de armas.


    Como buenos estrategas trazamos un plan para atacar a Hans; es arriesgado tomando en cuenta mi estado, pero con cada segundo que pasamos sin actuar se reduce la probabilidad de éxito. No me importa morir en el intento con tal de salvar a la mujer que amo, por ella retomo mis armas: por ella que es mi luz soy capaz de revelarme al más sagrado juramento de un militar. Ese que hice cuando tomé por primera vez mi espada entregándole mi lealtad eterna al farsante de Hans; jurando que jamás las usaría en su contra. Para mí fueron votos sagrados e inquebrantables y ahora estoy dispuesto a romperlos por el bien de mi familia: hoy rompo el yugo que me ataba a sus mandatos y estoy dispuesto a enfrentarme a todo aquel que ose interponerse en el camino.


    «El peso de la sangre tiene más valor que las pablaras de un juramento dirigido a un falso líder», pienso arribando a Alemania, rumbo al punto de reunión con nuestros contactos para proveernos de armamento extra.


    Pasar desapercibidos es difícil puesto que Hans ha aumentado la seguridad en todo el territorio poniendo precio a nuestra cabeza al acusarnos de Blutsverraterin. Según nuestros aliados, el maldito ha montado todo un show mostrando el cuerpo de Alexandria para justificar sus deseos de acabar con mi familia. Era de esperarse, no iba a perder la oportunidad de degradar nuestra reputación, solo espero que los súbditos se valgan más por la evidencia de los señoríos que me preceden antes de Hans y se den cuenta de sus mentiras. Sin embargo eso no es lo peor que ha hecho ese enfermo: planea ofrecer a Tamara en subasta y exhibirla como una aberración para nuestra raza.


    «Esta bajeza nos acorta el tiempo, no puedo dejar que la compren y mucho menos permitir que la condenen a muerte si no es comprada en menos de 10 horas», pienso sintiendo que la sangre me hierbe de coraje y salgo de la habitación fuera de mis cabales, con la única intención de cobrar venganza hasta que soy alcanzado por Frederick.


    —Detente, Mon ami, sé que es devastador pero si en realidad quieres salvarla necesitas apegarte al plan —argumenta forcejando conmigo.


    —¿Plan? ¿Estás oyendo lo que le pasa a mi mujer? ¡Por Dios! no sabemos a qué tantas perversiones la esté sometiendo —alego poniendo resistencia al agarre de 6 soldados.


    —¡Lo sé y debes tranquilizarte! —grita imponiendo autoridad—. ¿No te das cuenta de que estas cayendo en su juego? él quiere que seas un vampiro segado por la ira y deseoso de defender el honor de tu familia.


    —¡Y eso es lo que tendrá! —espeto poniendo resistencia.


    —Lo sé, Mon ami, pero aún no es hora. ¡Así que tranquilízate y apégate al plan!—ordena con voz de mando.


    —¿Estarías tan tranquilo si fuera Angelic?, Porque no creo que ella esté exenta de las depravaciones de Hans —inquiero con ira y dolo picando su orgullo. Se tensa y en su mirada destella el deseo de venganza y sin pensarlo me propina un fuerte golpe en la boca del estómago.


    —No vuelvas… jamás… a mencionar… esas palabras —sisea con evidente molestia y tras unos segundos de respiraciones pronunciadas continúa hablando—. Perdón, pero así no vamos a lograr nada. Tienes que calmarte o lo único que lograrás es que acaben con sus vidas. Estoy seguro de que Hans está haciendo todo esto para incitarte a enfrentarlo porque se ha enterado de tu presencia —Aunque sus palabras me hacen reflexionar, el miedo a perder a Tamara es cada vez más fuerte.


    —No entiendes que ella puede perder a nuestros hijos —confieso descargando el dolor que me inunda, dejando a Frederick con miles de preguntas ya que no sabe de la condición de Tamara.


    —¿Hijos? ¿De qué estás hablando, Mon ami?


    Entre tantas cosas que sucedieron no había tenido el tiempo de hacerlo participe del embarazo de mi mujer, así que de regreso al refugio comienzo a actualizarlo con las ultimas noticias. Al enterarse de que mis hijos son nada más y nada menos que los gemelos de los que tanto sospechaba no lo puede creer. Comprendo su postura, pues aun en este mundo donde lo sobrenatural nos rodea, es difícil dar por verdad que alguien pueda viajar en el tiempo pero, pese a ello, no duda de mi palabra. Ahora comprende muchas cosas que eran inexplicables en ellos: su extraña aparición y conocimiento de nuestras técnicas de combate.


     


    * * * *


     


    En las últimas horas, las sensaciones que me atacan son tan variadas: miedo, dolor, ira, impotencia, valentía y sobre todo una sed incontrolable de sangre. Todas son producto de la unión con mi mujer y es angustiante saber lo que está pasando y no estar ahí para terminar con su suplicio; «lo único bueno de sentirla es que me permite saber que su espíritu indomable no ha sido quebrantado y que sigue viva».


    Oculto cual francotirador medito mis opciones y la espera se me hace eterna al mismo tiempo que la sed angustiante me sigue invadiendo. Esta conexión me induce a luchar conmigo mismo y, segundo a segundo, reprimo las ansias de ir en pos de ella. «Aguanta unos minutos más, solo unos minutos más», me repito como un mantra, mientras oteo desde mi posición hacia la torre norte más lejana de la fortaleza de Hans, esperando el cambio de guardia para entrar en acción y que mi gente, comandada por Frederick y Maximilian, acceda desde los túneles y catacumbas. Mi misión: crear una distracción de tal magnitud que cause un gran revuelo para que el ataque de mis guerreros pase desapercibido.


    Tras la interminable vigilancia, una a una las torres va emitiendo su señal de fuego de manera consecutiva, recordándome los tiempos de antaño. «Sigue siendo el mismo mecanismo, tanto así como un ritual imperturbable». El fuego encendido y el sonar de las trompetas indican que ha llegado el momento y el corazón me retumba en el pecho con su canto bélico, llenándome de fuerza para lograr mi cometido: salvar a las damiselas y acabar con esta tiranía. Sin reparos, hago acto de presencia en el atrio central delante de varios miembros de la corte de Hans. «Malditos seguidores de sus falsas doctrinas» y, tal cual lo pensé, comienzan la danza marcial con el único motivo de apresarme.


    Les enfrento con fiereza y mantengo resistencia hasta distraerlos lo suficiente para que mis hombres despejen los corredores que les darán la libertad a mi mujer y su hermana. Cuerpo a cuerpo combato, rugidos y sangre me rodean y, al ver a la guardia real, sé que he cumplido mi cometido: ser el centro de atención. «Ha llegado el momento de poner en acción la segunda fase del plan». Según tengo entendido, Hans, en su falsa benevolencia, ha ordenado darme cuartel, con un juicio sumario. Todo esto con el fin de mostrar su indulgencia delante del pueblo y justificar mi eliminación.


    «¡Maldito hipócrita! ¿Montar un teatro para hacerse la víctima cuando él es el verdugo?», pienso con molestia al ser capturado, poniendo resistencia para no levantar sospechas. «Estoy seguro de que tiene los argumentos suficientes para declararme culpable en su juicio, valiéndose de sus leyes retorcidas».


    Entre forcejeos soy conducido al interior de su fortaleza donde recorremos los pasillos por los que caminé en la niñez; decorados por esculturas y murales de grandes artistas, «aún conservan ese toque antiguo y elegante». Avanzamos a paso apresurado y miles de imágenes me atacan: cortometrajes de mis entrenamientos en estos jardines, parrandas con los amigos y momentos muy íntimos con una que otra cortesana. Recuerdos de una vida de falsedad y superioridad. Con forme avanzo, la idea de que no me queda más que enfrentar a ese usurpador en un Drixerus se hace más fuerte.


    «Es la única manera de salir vencedor de una manera justa», pienso camino al salón principal cuando de repente, el aroma de mi esposa me invade las fosas nasales, lo que me hace desear que la hayan podido sacar a tiempo y que lo que huelo sea solo el remanente de su estadía en este lugar.


    Las enormes puertas se abren intempestivamente al llegar al gran salón atiborrado de las familias más antiguas del clan y, aun entre ellos, percibo con más intensidad a mi Tamara. «Esto no me da buena espina, ella no debe encontrarse aquí, no es parte del plan». Entre las miradas de asombro, decepción, tristeza y desprecio del pueblo, nos abrimos paso. Oteo entre los rostros buscándola y cuando llegamos al centro de la gran habitación, la veo pendida de una cadena sujeta desde el alto techo, estrujándole todo el cuerpo. No puedo dar crédito a lo que veo; según el informe enviado por Mijaíl; ella se encontraba en los calabozos; «esto cambia todos los planes». Solo espero que mi gente haya tomado medidas preventivas ante esta situación.


    Me duele en el alma ver a Tamara así: con su rostro maltrecho, con evidentes marcas de tortura en el cuerpo, débil y sedienta. Los colmillos expuestos, esa mirada carmín, la dificultad para respirar y su palpitar irregular; son signos inconfundibles de inanición. Ya he pasado por esa tortura cuando tuve sed por primera vez en el momento en que dejé de envejecer: es insufrible. Es como si se activara un instinto primitivo que lleva dormido mucho tiempo y de repente quisiera cobrar factura por esos años de inactividad: un impulso en donde matar o morir es la ley. Por fortuna, solo pasa una vez cuando eres nacido, no así para los trasformados, ellos están bajo esa ley toda su eternidad.


    «¡Maldito Hans! vas a pagar muy caro», pienso tensándome por completo, con la mirada fija en Tamara.


    Al darse cuenta de mi presencia, ella me mira con una expresión de alivio, como si su esperanza se avivara, sin embargo eso no borra el atisbo de angustia y dolor que opaca su semblante. Este no es físico, sino más bien moral a causa de la humillación y el escarnio al que la han sometido los aquí presentes. «Estoy seguro de que a última hora, el enfermo de Hans planeó esta tortura y por eso no nos enteramos de que estaría aquí». Verla así me enardece pues no tolero verla sufrir ni un segundo más y, sin importarme la desventaja en número, lanzo por los aires a mis captores rugiendo con fiereza.


    El revuelo comienza al ver mi reacción y varios de los presentes se ponen en posición de ataque, pero ellos no me importan, lo único que quiero es sacarla de aquí, aunque tenga que enfrentar a un centenar de vampiros enardecidos. Por fortuna, el historial militar que me precede causa temor en mis atacantes, quienes intentan capturarme sin éxito, pues aun desarmado les infrinjo el suficiente daño como para que no se muevan por un largo rato. Entre golpes y daños colaterales, me acerco hacia la mujer que amo y de repente, de su boca sale un rugido agónico tomándome por sorpresa.


    —Sabía que actuarías de esa forma por eso he tomado precauciones —dice sardónicamente una voz a mis espaldas. Y todo el combate se detiene ante la presencia del dueño de esa voz, así que giro encarando al enemigo, mostrándome impávido—. Si das un paso más hacia ella, tú serás el causante de su dolor —sentencia mostrándome un pequeño control en su mano. Supongo que con eso activa la tortura.


    Volteo y veo con detenimiento las cadenas que sujetan a Tamara y distingo un circuito de finas mangueritas que terminan en diversas cánulas que atraviesan su piel, al parecer le están suministrando ligeras cargas de esencia de ajo.


    —¡Suéltala, Hans! Ella es inocente —demando encarando al asesino de mi abuelo y verdugo de mi esposa.


    —Inocente sí, puesto que tú cometiste esta aberración —afirma viendo con repugnancia a Tamara. Me tenso y me dispongo a atacarlo, mas él anticipa la jugada y oprime el mando, provocando otro rugir tortuoso, dejándome maniatado. «Cualquier movimiento de mi parte es una amenaza para ella»—. Aberración que debe ser eliminada.


    —¡No tienes motivos para hacer esto! Ella no es tu enemigo yo sí y aquí me tienes, así que déjala en paz —demando esperando que se cumplan mis órdenes.


    Oteo alrededor en busca de alguno de mis hombres, pero me encuentro solo y enfrentarme contra todos sería condenar a muerte a mi mujer. Necesito que alguien la saque y la ponga a salvo para poder retar a este fantoche y dejarlo sin armas que me impidan cumplir mi cometido.


    —¿No hay motivos? ¿Qué te parecen estos? —inquiere paseándose por el salón como presentando un caso ante un jurado—. Esta creatura era humana y ahora es una especie de inmortal que sana con mayor rapidez que cualquiera de nosotros ya que el ajo casi no le afecta —Los presentes prestan atención asombrados ante las declaraciones—. El vampiro promedio estaría sin vida desde hace horas con las dosis que le he suministrado. Esta cosa es una Camdera Kan´ya que conserva sus poderes y, por si fuera poco, en su vientre carga el producto una relación enferma con este vampiro —argumenta señalándome—. Eso debió requerir de magia muy poderosa para lograr lo imposible —grita a voz en cuello mientras los murmureos de desaprobación resuenan en la sala—. ¿Acaso es una raza superior a la nuestra? ¿Ahora cualquiera será capaz de imitarnos? ¿Qué pasará cuando todos los mortales la imiten? Nos eliminarán por considerarnos inferiores y eso la convierte en una gran amenaza —termina su argumento, causando mayor expectación.


    —Aquí el único peligro eres tú, que con tus ansias de poder no tienes límites. Todo aquel que no apoya tus ideologías elitistas y de superioridad termina condenado o muerto —digo mirándolo retadoramente, mientras la corte se asombra. Nadie jamás se había atrevido a hablarle de esa forma por miedo a ser sometidos bajo la ley que él impuso—. ¡Basta de provocar tanto daño ejerciendo un poder que no te corresponde! —espeto amenazante.


    —¿Has dicho poder? —inquiere con burla—. Creí que durante estos siglos habías aprendido que el poder no se hereda por una línea de sangre: el poder se arrebata eliminando al más débil —remata inyectando veneno en sus últimas palabras.


    Sabe que el que llame débil a mi abuelo me exaspera y en otras circunstancias ya le hubiera hecho tragarse sus palabras, sin embargo, el hecho de que mi mujer está en peligro me da la fuerza necesaria para contener la ira.


    —Ser justo y benevolente no es der débil, eso es ser sabio. En cambio tú has formado un reino basado en el terror, violencia y opresión. Eso se llama injusticia y tiranía —le regreso el cumplido picando su orgullo—. Es hora de que mi pueblo reconozca que una autoridad con esos fundamentos solo es una vergüenza para nuestra raza. ¿Ese es el futuro que quieres darles? —inquiero recalcando las últimas palabras—. Uno en donde no sientan la protección de su señor y solo sean oprimidos y sometidos bajo tu yugo. Uno donde mientras ellos viven las consecuencias de enemistades y guerras con otros clanes a causa de tus tiranías tú estás gozando del poder sobre sus cabezas —puntualizo viendo cómo Mijaíl, Maximilian, Frederick, Ibsen y Varick junto con sus hombres aparecen.


    «No han sido detectados y deduzco que han inmovilizado a la guardia. Justo lo que necesito en este momento».


    «—Bloqueen las entradas y prepárense para la maniobra Swarming —ordeno mentalmente a mis principales y de inmediato toman sus lugares estratégicos con sigilo».


    El Swarming o Enjambre, es la mejor estrategia que podemos utilizar ahora que nos encontramos en desventaja numérica: imitando la sabiduría de las abejas y las hormigas. En mi larga experiencia militar jamás ha fallado, puesto que con ella el ataque es desde múltiples direcciones y nos podemos reagrupar con facilidad manteniendo la autonomía y coordinación en el equipo. «Tenemos todo bajo control y ha llegado el momento de hacer lo que hace siglos debí: vencer a la casa del león negro para defender a mi familia por sobre todo».
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    Tamara.


    R ecobro la conciencia como si despertara de una borrachera épica: desorientada y sin ningún recuerdo de cómo he llegado hasta aquí. Mientras oteo alrededor me siento tan diferente, incluso cada partícula que me rodea: su olor, textura y color, pese a que estoy en una especie de caja metálica reforzada; inmovilizada por… ¿cuerdas? «Es el colmo, en menos de 24 horas lo han hecho dos veces ¿Acaso no tienen otra manera de mantener cautivo a alguien?» Quiero liberarme, pero me siento débil y sedienta, como si no hubiera probado ni una gota de agua en días y, por si fuera poco, las húmedas ataduras me lastiman demasiado y no solo la piel: el aroma infernal que desprenden me tortura como si tuviera toneladas de ácido sulfúrico metidas en la nariz y garganta.


    «Es tan irritante como lo que dice Adler que siente con el… ¡¿Ajo?! ¿Será que…? No, no creo, eso no me haría daño», pienso confundida tratando de zafarme, mas el lacerante dolor provoca que de mi garganta salga un sonido gutural, tomándome por sorpresa.


    —¿Eso fue un… rugido? —inquiero con temor pues fue idéntico al de un vampiro— No, no puede ser, soy una… ¿transformada?


    El miedo de que las suposiciones sean ciertas dispara mis latidos con tal intensidad que puedo jurar que también detecto el fluir de mi sangre, causando un efecto dominó en mis sentidos que se potencializan más allá de lo imaginable: es un resultado cien veces mayor que el del Ceangal. El palpitar de mi cuerpo me da la respuesta: sigo viva, sin embargo hace mucho que no experimentaba este nivel de receptibilidad, para ser precisos después del casi asesinato en BMW, lo que confirma que hay un cambio en mí.


    Pese al sin fin de preguntas que emergen, aprovecho esta nueva habilidad y expando mis horizontes dándome cuenta de que no estoy sola: afuera de esta cárcel de metal escucho pasos y voces, junto con muchos corazones palpitantes. Su sonido hipnotizante me atrapa y el aroma embriagante de la sangre me seduce al grado de que entro en un estado de excitación suprema donde una fuerza interna me domina y emerge entre rugidos sonoros. Sangre es lo único que quiero y la vehemente tentación expone mis colmillos punzantes demandando saciar este deseo.


    «No cabe duda, sin morir me he convertido en un vampiro, ¿Cómo? No sé», pienso agitada, tratando de controlarme para encontrar la respuesta en mi mente confusa.


    Con gran esfuerzo me concentro en los recuerdos, son claros hasta el momento en que Adler y yo caíamos en picada, también recuerdo ver a Maximilian salvar a Addison, pero después de eso es como si hubieran borrado la película: solo hay oscuridad y una que otra imagen borrosa. Me devano los sesos en busca de algo que disuelva estas dudas, pues el estar aquí prisionera es evidencia de que las cosas no han salido nada bien y, tras unos minutos de concentrarme, recuerdo los gritos de ayuda por parte de una mujer… «¡Angelic! Ella estaba en peligro». El miedo de perderla aviva mis memorias como un caudal de secuencias fotografías a alta velocidad:


    «Sus gritos desesperados fueron el impulso para despertarme del letargo y, sin pensarlo, lanzarme contra un depravado que intentaba abuzar de ella. Lo identifiqué de inmediato al ver su rostro, era tal cual lo había imaginado: el demonio en persona. Hans Shlith estaba viéndome con esos ojos llenos de odio y su rostro blanquecino y afilado contraído por la ira que evidenciaba su descontento de verme con vida. Su ataque inminente me obligó a reaccionar moviéndome a gran velocidad y, en esos segundos, todo fue en cámara lenta alrededor pero, para mi desgracia, fui atacada a traición. Un punzante pinchazo en el cuello y otros más en el pecho me hicieron sentir que el mismo infierno recorría mis venas debilitándome con lentitud».


    —¡Dios mío, no dejes que mi hermana salga dañada en esta contienda! —clamo angustiada y, de repente, las puertas chirriantes de esta caja metálica se abren, sacándome de los recuerdos.


    La luz del exterior me lastima impidiéndome ver mientras múltiples pinchazos en el cuerpo provocan que el infierno vuelva a recorrer mis entrañas: sumergiéndome en el suplicio. Los músculos se me contraen como si una carga eléctrica pasara por ellos y el tormento se me escapa por la boca en forma de rugidos. No puedo defenderme y al borde de la inconciencia soy atada con concadenas, apretándome cual boa constrictor para ser trasportada hasta llegar a lo que percibo como un calabozo. A pesar de mi estado soy consciente del entorno y logro escuchar los gritos de una mujer que puede ser Angelic. En un afán de protegerla intento bipartirme, pero la sed y la debilidad que tengo son más fuertes: es imposible mantener el vínculo con mi ser astral.


    «Por mi culpa ella se encuentra en peligro y ahora soy más que inútil para protegerla», pienso sintiendo que la frustración me carcome, pues solo puedo encomendarme a que Adler y mis hijos puedan venir en nuestro auxilio. «¡Mis hijos! Dios, no permitas que esta tortura les haga daño ahora que están en mi vientre».


     


    * * * *


     


    La humillación de ser expuesta de la manera más denigrante ante algunos vampiros, como si fuera un espécimen de circo, es interminable. Para ellos soy una aberración, según las palabas de Hans. Cientos de azotes rasgan mi piel para probarles a los curiosos que tengo la capacidad de regenerarme más rápido que cualquiera, cosa que les sorprende y horroriza a la vez. Odio no poder defenderme a causa de la debilidad que me producen el ajo, las cadenas de piedra solar y la sed incontrolable que me dominan. He tratado durante horas bipartirme, pero mi bestia ha tomado el control demandando satisfacer sus deseos.


    «¡Maldito, Hans! ha convertido mi existir en un apocalipsis interminable, aunado a que no sé nada de Angelic y tengo miedo de que ese monstruo la dañe», pienso recordándolo sobre ella, forzándola a no sé qué cosa. Eso es solo una pincelada de la maldad que lo caracteriza.


    Pese a toda la tortura, lo peor ha sido ver a mi propio hijo soportar el suplicio de verme así y no poder hacer nada. Su mirada gritaba el deseo de actuar deliberadamente y defenderme, pero lo he frenado experimentando por primera vez la telepatía. La simple necesidad de hablar con Mijaíl me hizo descubrir esta capacidad que no tenía idea de que existiera y admito que fue extraño, sin embargo, no superó todo lo bizarro que rodea mi vida. «Me pregunto cuántas pláticas de este tipo ha tenido Adler sin que me diera cuenta». A pesar de lo raro fue de gran ayuda, solo así pude evitar que, por apoyarme, lo culpen de traición. No toleraría ver los castigos a los cuales le someterían.


    Comunicarme de esta forma en los pocos momentos que me han dejado de flagelar, me ha traído la esperanza: mis hijas están a salvo en Monterrey y Adler viene en camino. «Mi amor, se fuerte yo resistiré», pienso sintiendo que él está librando una batalla interna por socavar las ansias de enfrentar a Hans antes de tiempo, mientras mi cuerpo se regenera de la última ronda de tortura. De repente, el encargado de la celda llega y, tras verme con profundo asco, me suelta dejándome caer cual costal al suelo.


    —¡Muévete, escoria, vergüenza de mi raza! —espeta propinándome un fuerte golpe en la espalda. No puedo moverme debido a la forma en que me tienen atada y tras ver que no le obedezco me golpea en el rostro con tal fuerza que puedo jurar que oí el crujir de mis huesos—. ¿No que eres mucho más fuerte que nosotros? —inquiere burlándose.


    El muy desgraciado me sujeta con fuerza del cabello para levantarme, pero hastiada de tanta humillación aprovecho su proximidad y, moviendo con rapidez la cabeza, logro propinarle un fuerte golpe en la nariz haciéndole sangrar.


    »¡Maldita zorra! ¡Ahora vas a desear jamás haber ofendido a mi señor! —amenaza tratándome peor que a un animal al transportarme por los anchos pasillos hasta llegar a un salón enorme.


    Tal vez en la antigüedad hacía las veces de salón de fiesta en los grandes eventos de la aristocracia. «Si no estuviera bajo amenaza de muerte disfrutaría cada detalle arquitectónico de esta joya imperial». Mientras avanzo cargando el peso de las cadenas entre empujones y traspiés, distingo la decoración ostentosa en forma de estandartes plasmados con el sello de un león negro. «No cabe duda de que el tal Hans quiere dejar bien claro quién manda aquí». De repente, soy frenada con un fuerte jalón que me hace caer de bruces y aunque no sé qué me van a hacer, estoy consciente de que no es nada bueno.


    Un temblor espeluznante me recorre desde los pies a la coronilla al darme cuenta de que van a montar un espectáculo de tortura peor que lo que me han hecho en las mazmorras y yo soy la atracción principal. Me han suspendido de una cadena en el centro del salón, colocándome un dispositivo repleto de sondas conectadas a mis venas principales. Desde mi posición veo llegar a varios vampiros que no hacen más que lanzar comentarios y miradas morbosas en mi dirección. Tal vez creen que no los escucho, pero lo hago a la perfección y entre ellos rondan los rumores de quién soy.


    «¡Vaya! Las noticias corren como pólvora en estos lares», pienso esperando que esa información los haga pensar dos veces antes de dañarme, pues estoy segura de que saben de qué es capaz mi vampiro alemán. Entre sus comentarios, me entero de que el bastardo de Hans se ha dedicado a manchar la reputación de mi esposo y no me cabe duda de cuáles son sus intenciones: el muy hipócrita ha aprovechado la muerte de su hermana para dejar a Adler como el malo del cuento. «¿A qué hora se murió esa bruja?» pienso incrédula de que él haya sido el causante de su muerte, aunque si lo fue, ella muy bien que se lo buscó.


    Poco a poco el salón se va abarrotando, llenándolo de un revoloteo de murmullos: todos expresando su sentir ante esta situación. Unos expresan su lastima y otros su desagrado de manera abierta sin perder la oportunidad de lanzar improperios, así como lo que harían conmigo si fueran mis dueños. «¿Me van a subastar?» Ahora sí tengo miedo de que pase antes de que llegue Adler, pues no me gustaría caer en manos de algún enfermo.


    Uno de los vampiros comienza la puja: frustración, miedo y fracaso son los únicos sentimientos que me dominan. Las miradas lascivas y enfermas disparan mi llanto mientras las ofertas van subiendo una a una hasta llegar a la más alta suma. Nadie más redobla y comienza la cuenta regresiva para hacer acreedor de mi persona al enfermo de ojos negros que me observa con porte altivo y remojándose los labios. Ser tratada de esta forma deja huellas en mi psique que sé que jamás se borraran y si lo llegan a hacer será en muchos años para que pueda olvidar esta humillación.


    —Tres mil centenarios a las una. ¿Quién da más por este exótico espécimen? —inquiere animando la venta mientras ruego piedad—, tres mil centenarios a las dos. Anímense, es una buena inversión. Imaginen la cantidad de cosas que pueden hacer con esta hembra —Asevera toqueteando mis pechos y mi supuesto comprador se acaricia la entrepierna con descaro. Por primera vez, siento que Adler me ha fallado. «No podré escapar de este destino cruel»—, tres mil centenarios a las tres —Da el último golpe con un pequeño mazo de madera dando por finalizada la subasta—. Vendida a Mr. Van Degener por…


    Un revuelo en el exterior llama la atención de todos, provocando que se interrumpa la venta y dándome un respiro de libertad, por así decirlo. Se abre la puerta principal con tal fuerza que pareciera que un ventarrón de tormenta la hubiera empujado y mi corazón late fuerte con la esperanza de que sea Adler. Oteo en medida que la movilidad de las cadenas me permite, pero no distingo nada entre tanta gente, sin embargo, siento su presencia. Pasan unos eternos segundos hasta que, de entre ellos lo veo aparecer sometido por dos corpulentos. No es de la forma en que lo habría deseado ver, sin embargo, su presencia me da esperanza y confió en que hará lo posible por sacarnos de este apuro.


    Al verme tan humillada, la ira en la mirada de Adler no se puede ocultar y, sin previo aviso, hace uso de sus conocimientos en combate para librarse de sus captores, provocando un zafarrancho en el salón. Entre rugidos de guerra y gritos de dolor por parte de sus atacantes se abre camino hacia mí. «Jamás había visto lo imponente y letal que puede ser en batalla». El temor se hace presente en el gran salón provocando ataques más cautelosos con tal de inmovilizar a mi vampiro.


    En grupo tratan de frenar su avance pero, al parecer, no son una limitante para cumplir sus objetivos y con movimientos certeros se los va quitando de encima. El corazón me retumba acelerado por la adrenalina que provoca ver mi inminente liberación, al ver que los tiranos que fuesen mis verdugos hace unos minutos caen mal heridos y han dejado de ser una amenaza. Nuestras miradas se encuentran y, aun bajo esa ira desmedida, logro ver al hombre enamorado que defiende a su mujer a toda costa.


    Me pierdo en el gris de sus ojos, encontrando por unos segundos un poco de paz que me libera de este sufrir, hasta que de la nada, un dolor agudo me recorre el cuerpo haciéndome rugir en protesta. El infierno regresa a mí como fuego en la sangre y, aun en mi aturdimiento, estoy segura de que esto lo ha provocado Hans y lo confirmo cuando hace su aparición triunfal de entre las sombras. «El muy cobarde se había ocultado al ver que su vida corría peligro». Retorciéndome de dolor lo observo, tiene una actitud de prepotencia y de forma sardónica amenaza con infringirme más dolor si Adler se me acerca.


    «¡Maldito y mil veces maldito! Sabe que soy el talón de Aquiles de mi esposo y que por mí estaría dispuesto a todo».


    A pesar de las amenazas, Adler no dimite y lleno de furia demanda mi liberación mientras lo observa impávido y con altivez, demostrándole que no le tiene miedo por mucho poder que ostente, cosa que a Hans no le agrada, pues esperaba verlo humillado con tal de salvar a la mujer que ama. Mi esposo no puede controlar la ira de verme así y en un intento de defenderme se abalanza en dirección a su enemigo, pero es frenado por la tortura que este me infringe. «Cobarde, me está usando como escudo». En medio de la agonía, lo veo y niego con la cabeza clamando que no se acerque más. «No sé si podré aguantar otra dosis como esa».


    Siento cada vez más debilidad y con forme esta aumenta también lo hace la sed. En estos momentos soy un peligro para cualquiera que se acerque a mí, estoy segura de que el deseo de alimentarme sería más fuerte y atacaría cual león hambriento sin importarme quién es. Adler me hace caso frenando su avance y, a una distancia prudente, demanda una vez más mi libertad con una actitud tensa y el deseo de venganza a flor de piel. En su tono de voz puedo oír la autoridad digna de un rey, demostrando que no tiene miedo y que su espíritu no ha sido doblegado. Percibo su valentía a través de mí y el orgullo de ser su esposa me invade pues, a pesar del peligro inminente, estoy convencida de que encontrará una salida de esta situación.


    «Vamos a salir, vamos a salir», pienso realmente agitada y sintiendo que pierdo la cordura poco a poco mientras que Hans hace uso de su mejor arma: envenenar a los miembros de la corte en contra de la familia Von Danerhoff.


    El canalla mal nacido expone lo que ha descubierto de mí en las pocas e interminables horas que me ha tenido cautiva para inculpar a Adler mientras se pasea a través de la sala cual abogado penalista. Como es de esperarse, los vampiros aquí presentes se horrorizan ante sus afirmaciones y creo que está logrando su cometido. Admito que ha preparado el caso muy bien estructurado y gracias a ello suena convincente. No cabe duda: lo suyo es el convencimiento de las masas. Trato de atender lo que dice para no dejar que la vorágine de sensaciones tormentosas que me invaden se apoderen de mí y de repente, una palabra capta mi atención: embarazada.


    «¡Maldición!, no quería que se enterara de esta forma y menos cuando estamos entre la espada y la pared», pienso con decepción al ver que la noticia no le provoca a Adler ni la más mínima reacción, como si fuera algo irrelevante. Lo que me hace temer que él también crea que es una aberración.


    Oigo a mi esposo dando un contra argumento, exponiendo las maldades de Hans ante su corte. Lo escucho como un eco lejano, pues siento que me pierdo lentamente para dar paso a algo tan fuerte que emerge de mí. Es como si perdiera la poca cordura que me queda, hundiéndome entre el deseo de sangre y el dolor de no saber cómo le ha afectado la noticia de que va a ser padre.


    «—Miene liebe, prepárate vamos a salir de aquí —dice en mi mente tomándome por sorpresa, mientras sigue con los argumentos hacia nuestro verdugo. Su sola voz, me saca del hoyo negro que me quiere succionar y logro responder:


    —Pero…


    —Tú tranquila, ha llegado la caballería —anuncia con seguridad, señalando de forma imperceptible, con la mirada alrededor del salón».


    Sigo ese sutil recorrido y me percato de la presencia de mis hijos y los amigos de Adler, acompañados de más soldados. De manera cautelosa han sitiado el gran salón para no dejar escapar a nadie. Ahora comprendo que esta discusión entre Hans y él ha sido pura distracción en lo que llegaban sus aliados, solo espero que antes de llegar aquí hayan rescatado a Angelic, no soportaría que su vida se perdiera por mi culpa.


    De una forma inesperada, mi esposo es provisto de una espada que sale por los aires en su dirección, supongo que uno de sus hombres se ha encargado de proveérsela para dar inicio a una batalla encarnizada. El gran salón se convierte en un caos y de inmediato es evidente el bando de algunos de los aquí presentes, tomando por sorpresa a Hans. Imagino que creyó tenerlos en el bolsillo tras someterlos durante siglos a su mandato. En la confusión no distingo entre los buenos y los malos, por así decirlo, es como estar en un campo de batalla de la antigüedad en donde todos se defienden a sangre y hierro.


    «Sangre, bendito majar. Elixir de dioses». Su olor me inunda las fosas nasales y la poca cordura que me sostenía desaparece hundiéndome en la oscuridad.


    Los latidos son tan estrepitosos que es lo único que oigo y como si despertara otra parte de mí: los pensamientos se vuelven sanguinarios, con el único deseo de extasiarme con el sabor cúprico. Desesperada intento zafarme de estas cadenas, pero estoy débil, al grado de casi desfallecer por la sed que me quema las entrañas cuando de repente, alguien suelta las cadenas provocándome caer en un gran charco de sangre y, con tan solo tocarla, me regocijo como si hubiera encontrado un manantial.


    La batalla desaparece de mi campo de visión y con mis últimas fuerzas me libero de las cánulas que me torturan. Me lamo con devoción los dedos, gozándome en los restos de ese líquido vital que me embriaga: es como un orgasmo en el paladar. Quiero más y con un ansia voraz bebo del primer cuerpo moribundo que me encuentro sin importarme quien es, lo único que deseo es beber de él hasta la última gota: el deleite es soberbio, su sabor cúprico cual manjar exquisito me revitaliza y recorre cada milímetro de mi ser. Los cuerpos caen en mis manos y ataco a mis presas en este trance demente mientras el bálsamo reparador va apagando el deseo trago a trago.


    Emerjo de las profundidades con más fuerza, recuperando el sentido de la realidad y busco alrededor para ubicar a mi esposo, quien pelea cuerpo a cuerpo con Hans. Muchas proyecciones de Mijaíl están en batalla sorteando los peligros. Maximilian abre túneles espaciotemporales tomando por sorpresa a sus enemigos al atacarlos desde varios ángulos al mismo tiempo. A pesar de ver lo fuertes que son, no puedo evitar preocuparme por ellos y el deseo de defenderlos incrementa, mas el estar en desventaja por no tener experiencia en combate me detiene.


    Sabiéndome en medio de una batalla, trato de resguardarme evitando ser dañada por cualquiera de estos expertos guerreros, pero el enemigo me ataca una y otra vez. Quiero vivir y me defiendo como mi instinto animal me lo permite, haciendo uso de mi nueva fuerza, con el único propósito de vencer a quien se interponga. En cuestión de minutos, la batalla baja de intensidad y con orgullo veo que las fuerzas enemigas se han rendido.


    Al ver la situación bajo control, bajo la guardia para ir hacia donde se encuentra Adler con Hans de rodillas, pero mi andar es frenado abruptamente por unas manos desconocidas, librándome del trayecto de una daga directa al corazón. Sobresaltada, giro para agradecer a mi héroe y me encuentro con Mijaíl quien me mira satisfecho de haberme salvado. La tranquilidad de verlo sano y salvo en este infierno me inunda hasta que es sustituida por desconcierto al ver que cae de rodillas y desaparece al igual que cada una de sus proyecciones.


    «Esto no es buena señal, algo le debió haber pasado a su ser físico para romper la conexión astral», pienso buscándolo con angustia y para mi pesar lo encuentro con una gran espada atravesándole el pecho.


    —¡Mijaíl! —grito con dolor llegando hacia él y frenando su caída al tomarlo en mis brazos—. No, mi amor, te vas a poner bien. ¡Ayuda! —grito con desesperación.


    Tanto Maximilian y Adler van a nuestro encuentro, por desgracia mi llamado provoca que el enemigo número uno de la familia escape como el cobarde que es. «Espero que los demás soldados le den alcance». Aunque su captura es importante para que podamos vivir en paz, no lo es tanto como el bienestar de mi hijo a quien miro con amor y me encuentro con su mirada gris: tan apacible anunciando el final inminente. El llanto es inevitable mientras trato de sacar la espada para que sane, pero las gruesas manos de mi esposo frenan mi cometido.


    —Es imposible, Miene liebe —Volteo a verlo y las lágrimas denotan que sufre lo mismo que yo—. Su diseño consta de varias púas en forma de gancho para provocar más daño al sacarla… los fragmentos diminutos viajaran a su corazón provocando lo inevitable antes de que pueda sanarse por sí mismo… —Veo la impotencia en su mirada al no poder hacer nada.


    —Dejarlo así es una muerte lenta y dolorosa. La piedra solar lo intoxica y debilita a niveles moleculares, evitando la regeneración… entre más tiempo esté en contacto con su sangre —asevera Maximilian tomando la mano de su hermano, quien ha empezado a respirar con dificultad—. Si me hubieras dejado crear un bucle temporal ahora no estaríamos pasando por esto, hermano —le reclama entre sollozos.


    —Debemos menguar su sufrimiento —anuncia Adler con evidente tristeza, posicionando una daga en el pecho de Mijaíl.


    —¡Es nuestro hijo, Adler! —confieso en un grito amargo, para frenarlo.


    —¡¿Acaso crees que no lo sé?! —inquiere con dolor—… pero no podemos permitir que su sufrimiento se alargue más de lo debido.


    «¿Está pidiendo que acabemos con la vida de nuestro hijo? No, no puede ser. Es una locura», pienso frustrada, sabiendo que cualquiera que sea mi acción él va a morir en mis manos.


    —No pienso permitir que lo hagas. Debe haber algo que le salve la vida —espeto fuera de mí ante la angustia.


    En estos momentos debo parecer una loca, pero no hay mayor dolor que perder a un hijo. Adler trata de hacerme entender que no hay salida cuando de repente, noto que mis dos muchachos empiezan a tornarse semitransparentes. Tienen un aspecto casi fantasmal, aunque todavía puedo sentir sus cuerpos con materia. Nadie de los aquí presentes entiende qué está pasando, excepto Maximilian que nos mira con resignación.


    —Nuestro tiempo aquí ha terminado, hemos cumplido nuestra misión —anuncia casi en un eco.


    «¿Están desapareciendo de esta línea temporal? No se pueden ir con Mijaíl en este estado», reflexiono.


    —Madre… no sufras… con gusto… sacrificaría mi vida… mil veces… con tal de verte… sonreír —dice Mijaíl con dificultad y veo salir hilos de sangre de su boca anunciando que dentro de poco, su vida se extinguirá.


    No puedo evitar que el dolor siga manando de mis ojos y me siento inútil al no hacer nada por mi propio hijo, el cual viendo mi sufrir me acaricia la mejilla para limpiarme las lágrimas. Imaginar una vida sin su mirada, sus risas y su cariño, es un infierno.


    —¿Por qué el destino es tan cruel? ¿Por qué debo sacrificar la vida de mi hijo a cambio de las de mis niñas? —reclamo con amargura y aun en esta puedo ver un rayo de luz: tal vez una protección mágica le dé esperanza de vida—Tú no vas a morir, no lo permitiré… Sanguinem sanguine meo fructum ventris mei uniuntur praesentis futurum. Et sanguis sanguinem tua, una semper et in saecula saeculorum[21] —repito con fervor evocando la unión mágica de nuestro linaje Camdera Kan´ya.


    Temblorosa, le hago beber de mí y yo de él para sellar el conjuro y justo cuando termino, sus cuerpos se desvanecen dejándome con la incógnita de si habrá hecho el efecto deseado. Dejándonos con un vació, Adler y yo nos sumergimos en un abrazo llorando como si los hubiéramos perdido para siempre. Sin palabras nos consolamos y con amor deposita un beso en mi vientre demostrándome que él también espera con ilusión a nuestros hijos. Por unos segundos todo el dolor, el miedo y la incertidumbre desaparecen, dejando a su paso una atmosfera de esperanza, sabiendo que pronto tendremos en nuestros brazos a esos dos jóvenes maravillosos.


    —Drachenführer , hemos encontrado a ese mal nacido de Hans —anuncia Ibsen, sacándonos de nuestro idilio.


    Busco con odio al causante de nuestra desgracia y lo veo en el suelo: demacrado y mal herido debido a la intoxicación. A pesar de lo mal que se ve, no me provoca ni una pisca de misericordia: lo único que quiero es hacer justicia. No soy la única con ese deseo, mi esposo no puede ocultar su necesidad de venganza, me lo dice su mirada, nuestra conexión y su semblante bélico. El hecho de que por su culpa nuestros cuatro hijos estuvieron en peligro de muerte, nos causa tanta indignación que ha aumentado el deseo de acabar con esa escoria.


    —Ni creas que vas a quitarme el señorío por el que he luchado. La comunidad que me teme vendrá en mi apoyo —Hans afirma con descaro al ver a Adler caminar hacia él con parsimonia cual león al acecho mientras lo imito en su andar a una distancia muy corta.


    «El desgraciado, aun en su debilidad se atreve a mostrar su peor lado y no por valentía sino más bien porque está enardecido al saberse capturado».


    —¿Tu señorío? —inquiere Adler esbozando una media sonrisa y viéndolo con altivez—, querrás decir dictadura, la misma que he venido a abolir para acaba con los años de terror a los que has sometido a mi pueblo —continúa retadoramente. El fuego de victoria destella en sus ojos haciendo que el usurpador vea su eminente derrota, «ese cobarde no imaginaba encontrarse en esta situación»—. Vine a reclamar lo que por derecho de sangre me pertenece —sentencia con autoridad y el rugido de celebración por parte de nuestros ahora fieles seguidores se hace escuchar en el gran salón.


    —¿Me estás retando a un Drixerus? —inquiere Hans mostrando sus colmillos de forma amenazante—. ¡Eres un maldito cobarde! Tenías que verme así para tomar ventaja —escupe con odio.


    Esas palabras me hacen rugir en protesta, «no tolero que le llamen de esa forma a Adler», pero al parecer soy la única a la que le ha provocado esa reacción. El estruendo de las carcajadas de los miembros de la corte se hace notar «¿Acaso se están burlando?» Volteo alrededor y me percato de que no solo la corte, sino también Adler, Varick, Frederick e Ibsen les hacen segunda. «¿Me perdí de algo y este es un chiste local?» Volteo hacia Hans y lo noto desencajado, recorriendo con la mirada desorbitada el gran salón, por lo visto no soy la única que no comprende el porqué de este jaleo.


    —No cabe duda de que el león cree que todos son de su condición —afirma Adler de forma sarcástica—. Te reto porque así lo marcan nuestras leyes. Si por mí fuera estarías muerto desde que regresé a Alemania, maldito enfermo —Adler marca sus últimas palabras y me toma por la cintura acercándome a su cuerpo—. Yo no tomo ventaja de las debilidades de mi enemigo y si he de ganar va a ser en igualdad de condiciones. Te veo mañana en el Sonnenliegen[22] a primera hora —Sin poder escapar de su destino, Hans es transportado a una cámara de seguridad a la cual se le ha cambiado la contraseña para que no pueda escapar.


    Por una parte, el deseo de venganza pugna por salir, pero por otra, comprendo que lo planeado por Adler es lo mejor para reclamar de forma legal su derecho de casta. Si quiere que los que aún dudan de su nombre confíen en él, debe actuar con justicia y esta es la mejor forma de hacerlo.


     


    * * * *


     


    Mi esposo se ha retirado intempestivamente junto con Frederick hacia las mazmorras para arreglar unos problemas con las Blutslave de Hans. Oír de ellas me hace rememorar las condiciones insalubres en las viví las últimas horas, «fue tan horrible». Aunque no es nada comparado con lo que esas pobres chicas han sufrido tanto tiempo en ese asqueroso lugar y todo para satisfacer los deseos enfermos de Hans.


    —Por fin ese maldito va a pagar por todas sus fechorías —celebro con gran satisfacción.


    Ahora que estoy fuera de peligro, la necesidad de encontrar un momento de paz me lleva a introducirme en la primera habitación que encuentro. Necesito borrar de mi ser toda evidencia de la masacre de la que acabo de ser participe, por lo menos para aclarar un poco la mente y poder pensar con claridad. Voy directo al cuarto de baño y, al verme en el espejo, la imagen que proyecta me asusta: parezco una mezcla de indigente y descuartizadora por la sangre que mancha casi toda la ropa y rostro. 


    Me despojo de todo, recordando imágenes de lo vivido y es inevitable que el dolor de perder a Mijaíl desaparezca. Bajo el chorro de agua externo mi pena, esperando que el líquido se la lleve junto con toda la suciedad que me envuelve, pero es inútil. Con lágrimas en los ojos, las imágenes de la sangrienta batalla me pasan por la mente avivando el deseo de que ese bastardo pague el daño que le ha causado a mi familia.


    —Nunca voy a perdonarle a ese monstruo el haber puesto en peligro a mis hijas, a mis gemelos, a Angelic… ¡Mi hermana! No la he visto desde que fuimos capturadas —digo angustiada al salir de inmediato de la ducha.


    Entre tantas cosas me olvidé de su seguridad, pues el instinto y amor materno me absorbió por completo, sin embargo, eso no justifica que la haya olvidado. «¿Tan mala hermana soy que no había pensado en ella?». No dejo de recriminar mi falta de interés, pues no soportaría que también ella tuviera que pagar las consecuencias de mis decisiones. Esas que trazaron su destino desde que decidí unir mi vida a la de un vampiro.


    Salgo de la habitación cubierta con lo primero que encuentro: una bata de seda negra que me queda gigante. En estos momentos no me importa si gran parte del busto está descubierto o si se ven mis piernas por la abertura de bata, lo único que quiero saber es si Angelic está bien. Al toparme con los soldados que custodian las puertas, frenan mi paso pero no le doy importancia y comienzo mi búsqueda con el único fin de salvarla. Sin hacer preguntas me siguen mientras recorro este lugar como bólido, no me molesta su presencia pues tal vez me sean de ayuda en este enorme castillo. No sé en dónde pueda encontrarse mi hermana y mucho menos sé si los amigos de Adler dieron con su paradero entre cientos de habitaciones, sin embargo, no pierdo la esperanza.


    —¡Maldición!, buscando en cada una no voy a poder encontrarla rápido —espeto enojada y, de repente, caigo en cuenta de que tengo la solución en mis manos—. Poseo el mejor sistema de rastreo instalado en mi cuerpo y no lo he usado —me recrimino por lo ingenua que soy.


    Creo que tomará algún tiempo en que me acostumbre a la idea de mi nueva naturaleza y otro tanto más para dominar a la perfección estos sentidos. Como puedo me concentro en el olfato para detectar su aroma entre todas las esencias pero, por desgracia, no sé a qué huele mi hermana específicamente. Como humana lo único que percibía era su perfume, era tan dulce que me provocaba mareos, con esa premisa me enfoco en encontrar el aroma y cada esencia se intensifica al grado de que pareciera que un mapa se fuese grabando en mi mente, indicándome la proveniencia de cada una. Es magnífica esta capacidad, incluso estoy detectando aromas que no sabía que existían.


    Decidida a encontrarla sí o sí, me enfoco hasta que llego a los niveles más profundos de esta gran fortaleza. Es como entrar a otra dimensión en donde reina la inmundicia y la desolación: todo lo contrario a los niveles superiores en donde la opulencia y sofisticación son las anfitrionas. Hay soldados por todos lados liberando a los prisioneros, es como si estuviera viendo la liberación de los judíos tras el holocausto. «Tal vez sean los familiares cautivos de los que tanto me habló Adler. Espero que su abuela ya haya sido liberada». Es inevitable no ver los estragos de su encierro: demacrados y en las peores condiciones. A pesar de todo, esa luz de libertad en sus ojos es imborrable y me alegro de que así sea.


    Entre todos me abro paso y con forme me adentro su perfume se hace más potente lo que me hace avanzar con la esperanza de encontrarla pero, en cuanto percibo la presencia de Adler y Frederick a lo lejos, paro en seco y el miedo creciente en el pecho me agobia. Se supone que están liberando a las blutslave y si mi hermana se encuentra aquí es muy probable que ese bastardo de Hans haya…


    «¡No, no quiero ni pensarlo! Calma, Tamara, no sabes con qué te vas a encontrar», pienso en un intento de darme valor, reiniciando mi camino.


    Con cada paso, el corazón me retumba en los oídos y el aire me quema los pulmones al percibir la esencia de ajo mezclada con sangre. No puedo evitar que mis papilas se deleiten en su sabor y comienzo a salivar, pues decenas de corazones palpitan incesantes en esos cuerpos cálidos a dos niveles de profundidad. Controlando la ansiedad me dirijo a su encuentro con la esperanza de que uno de ellos sea el de Angelic. El llanto de mujeres clamando libertad hace eco en las paredes de este laberinto de calabozos y, entre esos ecos, identifico la voz de Frederick y Adler discutiendo.


    —Tienes que hacerlo de una maldita vez, Adler —espeta Frederick de forma autoritaria—, si no lo haces, bien sabes qué va a pasar.


    —No, Frederick, lo hecho, hecho está y no voy a acabar con su existencia por tus celos irrisorios —responde imponiendo su rango sobre Frederick.


    —Es que tú no entiendes… el dolor de perder a tu abuela no te deja pensar con claridad… —«¡¿Qué?! ¿Ese maldito de Hans logró acabar con su vida? pobre de Adler, debe estar muy dolido por no haber podido salvarla, debo estar con él para consolarlo»—. Hacerlo sería tener misericordia. Si no lo haces… ella va a pertenecerle en cuerpo y alma a ese enfermo degenerado, al igual que todas estas otras que enloquecerán cuando mañana acabes con su existencia —argumenta Frederick con evidente angustia en su voz.


    —Te equivocas, Frederick, perder a mi abuela no me ha quitado la razón y puedo asegurarte que en estos momentos estoy más cuerdo que tú —sisea Adler con enfado—. No voy a hacer un juicio basado en tus conclusiones erróneas. Con suerte no ha bebido tanto de él como las demás… No pienso ser el verdugo de la hermana de mi mujer —dice con determinación.


    «¿Angelic? ¿Por qué Frederick quiere acabar con ella?». Apresuro el paso y llego a su ubicación tomándolos por sorpresa.


    —¡No!, ella no pudo tener esa mala suerte —Corro horrorizada hacia mi hermana que se encuentra totalmente desnuda convulsionando en el suelo, mientras su corazón mengua su marcha—. ¿Qué está pasando? —pregunto al tomarla entre mis brazos y consolarla en este agónico suplicio de la trasformación. Me encoleriza ver su cuerpo lleno de mordidas, «ese maldito ni siquiera las sanó como Adler lo ha hecho conmigo después de morderme».


    Ambos me miran sin saber qué decir mientras espero su respuesta inmediata. Viendo alrededor, me topo con varias mujeres desnudas que se encuentran recluidas en una celda y otras tantas encadenadas, estas son de temperatura helada y sin sonidos cardiacos lo que me confirma que son transformadas. Todas tienen la mirada desorbitada, como si estuvieran en trance y, al percibirme, empiezan a comportarse de una manera un tanto lujuriosa: como queriendo incitarme. No entiendo su actuar, pero al percibir el aroma que me cargo me doy cuenta de que esta bata pertenece a Hans. Ahora comprendo y, al no tener respuestas por parte de Adler y Frederick, comienzo a atar cabos con la evidencia frente a mí.


    «Temen que Angelic esté bajo la influencia del vínculo señorial de ese engendro y que haya perdido la cordura como las demás: el único aliciente en su nefasta existencia es servirle como él les mande. Todo por haber bebido en exceso de un vampiro de sangre pura». Concluyo con horror.


    »¡Cerdo mal nacido! ¿Cómo se atrevió a profanar su pureza? —reclamo al percibir el aroma a sexo que desprende el cuerpo de Angelic, pero nadie responde. Volteo a ver a Adler con ira como si fuera el culpable de esta desgracia, aunque sé muy bien que la culpable soy yo. No puedo con tanto dolor, esto ya es demasiado y me desbordo en un llanto amargo—… si la hubiera apartado de mi vida… ella no estaría pasando por esto.


    —Tranquila, Miene liebe —me consuela rodeando mis hombros con sus gruesos brazos y besándome la coronilla—, lo siento tanto. Cuando llegamos ya era demasiado tarde.


    —Tamara… sé que es muy difícil, pero si la dejamos así… ella va a… —dice Frederick temblando de coraje, el cual descarga en la pared haciéndola añicos con un solo golpe. Su actitud me demuestra que le duele verla así.


    Sé muy bien qué me pide, sin embargo, tomar esa decisión es una carga muy pesada y no estoy en la capacidad mental para hacerlo. «No tengo la fuerza de ordenar su muerte». Una parte de mí cree en la posibilidad que Adler planteó hace rato y la otra me dice que me va a ser difícil terminar con su existencia si las cosas salen mal. Sopeso las probabilidades y en segundos doy un rotundo «no». Esperare a que ella termine su trasformación con el único anhelo de que no esté tan influenciada por Hans. «Sin él al mando, ella ya no corre el peligro de ser una trasformada repudiada y vivirá con nosotros a pesar de las limitantes de su condición». Confió en su fortaleza para poder adaptarse y en la sangre Camdera Kan´ya que corre por sus venas para hacer esto más llevadero.


    —Eso es, nuestra herencia mágica debe ayudar —murmuro y, aunque nadie me entiende, comienzo a recitar un hechizo tal cual lo hice con Mijaíl hace unas horas—. Uterinum indissolubili vinculo iuncti sumus. Nos united in praesenti et in futuro. Et sanguis sanguinem tua, una semper et in saecula saeculorum. Et sanguis sanguinem tuum usque in sempiternum, et simul in sempiternum, sic fiat[23] —repito uniendo nuestras esencias y rogando que esto rompa el vínculo señorial entre ese monstruo y Angelic.
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    Adler Von Danerhoff.


    D urante toda la noche Tamara no se ha despegado de Angelic, quiere vigilar atenta cada una de sus reacciones hasta que su corazón se detenga. A pesar de que no ha pronunciado palabra alguna sé que está sufriendo, lo siento en el alma y estoy tan frustrado al no poder hacer nada que aminore esta pena. Solo puedo brindarle mi apoyo reconfortándola entre mis brazos mientras presenciamos la trasformación más agónica y larga que he visto. Comparándola con otras, esta debió haber terminado hace no más de dos horas.


    El corazón de mi cuñada late a una frecuencia tan lenta como un tambor marcando el ritmo de remo en un barco vikingo. No sé si se deba al último intento de mi mujer en salvarle la vida o simplemente por la herencia Camdera kan´ya como ha dicho Tamara. Sea lo que sea espero que haya funcionado en algo, no quiero que cargue con esta culpa toda la eternidad como yo cargo con la mía al no haber podido salvar a la madre de mi madre. Aunque ella piensa que mi abuela dejó de existir desde hace siglos, para mí será muy difícil revelarle este oscuro secreto que guardé durante tanto tiempo, con el fin de no crearle falsas esperanzas.


    «Solo espero me comprenda y algún día perdone mi error», pienso observando a Frederick quien no puede reprimir el dolor que esto le causa: sus ojos y alma lo gritan aunque trate de ocultarlo.


     


     


    Por la ventana se cuelan los primeros rayos de sol y en las afueras del castillo se oye el murmullo de la corte imperial que viene a ser testigo del Drixerus. Consciente de que ha llegado el momento de dejar sola a mi mujer para enfrentarme con Hans, me separo de ella muy en contra de mi voluntad y, sin perturbarla, le indico a Frederick que me siga: al ser mi segundo al mando es necesaria su presencia, según los protocolos. Él no objeta verbalmente, pero veo cierta renuencia a retirarse, como si no quisiera despegarse de Angelic. Es casi irreal verlo así cuando juró que jamás caería fulminado ante los encantos de una mujer y ahora está destrozado por una.


    —Adler, te acompaño. No puedo dejarte solo en esto —anuncia Tamara mirándome con esos ojos cargados de sentimiento, justo cuando estamos por salir. Estoy por decirle que no es obligatorio para que se quede con su hermana y, como si supiera mis intenciones, se adelanta—. No es una sugerencia, quiero ver a los ojos al desgraciado que abusó de mi hermana, causó la muerte de mi hijo y de tu abuela —sentencia con ira contenida al levantarse dejando a cargo a un guardián para que vele por Angelic. Ante su demanda, acepto sin poner pretextos pues haría lo mismo en su lugar.


    —Te juro que serán vengados, Miene liebe —digo con solemnidad acercándola a mí para posar mis labios en su frente.


    Salimos seguidos de un sequito de guardias y sirvientes que reconocieron mi señorío desde antes del enfrentamiento, y nos dirigimos al Sonnenliegen. Ese salón cual obra de arte ha sido testigo de innumerables Drixerus dignos del coliseo romano en los cuales la familia ha defendido el trono: si sus paredes de cristal irrompible hablaran contarían los épicos enfrentamientos que se han librado en su interior.


    Al llegar, me gozo en su imponente arquitectura de cristal y sus columnas de oro macizo, todo fue diseñado para dejar entrar la luz del sol desde cualquier ángulo, incluso el techo: la magia antigua que protege el Sonnenliegen lo ha mantenido intacto desde hace siglos. Estoy seguro de que si los humanos le conocieran sería una de las siete maravillas del mundo.


    Vamos pasando entre los miembros de las familias pertenecientes a este clan y, a simple vista, me percato en quienes confiar y en quienes no. Sus almas les delatan y destruyen las máscaras de cordialidad y servicialidad que me muestran, sin embrago, sin mostrarme descortés saludo con un asentimiento de cabeza al pasar, el cual corresponden.


    «En cuanto recupere el trono voy a tener mucho qué hacer para impartir justicia entre ellos», pienso al instante en que los murmullos entre la multitud aumentan cuando ven aparecer a Hans Slith: su falso señor.


    Ese bastardo con aires de grandeza entra al recinto sin ataduras y totalmente reestablecido. La conmoción es más que nada porque esperaban encontrarlo desvalido, «espero que con esto les quede claro que no me gusta tomar ventaja sobre el débil, sino impartir justicia». Sin poder evitarlo, percibo el coraje y deseo de venganza de mi mujer y temo que en cualquier momento pierda el control, pero ella permanece impávida, con la mirada inyectada en sangre al observar a Hans pasar con actitud altiva. Su pedantería me está cansando y un ligero rugido me sale de la garganta llamando su atención y, proyectando una sonrisa cínica, me dirige una mirada retadora.


    «Ríe, maldito usurpador, porque no lo vas a volver a hacer en tu asquerosa existencia», amenazo en mi interior, mientras acorta distancia entre nosotros y, con cada paso que da voy tensando todos los músculos para contenerme de atacar directo y sin escalas. Logro hacerlo, no así Tamara: su ira la sobrepasa y se manifiesta en forma de un potente rugido que hace evidente las ganas que tiene de desgarrar con sus colmillos a Hans.


    —Creí que esto sería parejo, Adler, de haber sabido también traería a mi perro de pelea —escupe con desdén viendo a mi esposa.


    «El maldito sabe que no tolero este tipo de ofensas y menos para la mujer que amo. Quiere provocarme, pero no le daré gusto», pienso aguantando las ganas de rebanarle la garganta mientras siento la sangre hervir.


    Poniendo mi mayor esfuerzo no le respondo nada, «si lo hago perderé el autocontrol y lo atacaré». Eso me daría una mala imagen ante la corte, dándoles motivos para que tomen por ciertas las barbaries que se han inventado en mi contra y no pienso perder mis derechos por un ataque de ira. Tamara se contiene al igual que yo, su mirada me dice que comprende las razones por las que no lo mato aquí mismo y poco a poco retrae sus colmillos dedicándole una sonrisa maliciosa y altiva, dejando al muy enfermo atónito. Su alma me rebela su temor, sabe que ha picado al alacrán y esté se va a defender, y no está nada equivocado, cuanto antes quiero acabar con esta escoria.


    Sin más retrasos, se inicia el ritual llevándonos a los cuartos de preparación en donde los sirvientes se despliegan a nuestro alrededor: checando que todo esté según los estatutos y despojándonos de la mayor parte de nuestras ropas. En segundos, quedamos al más puro estilo gladiador, armados solo con las espadas que se encuentran al centro del salón y sin protección alguna. En el interior del Sonnenliegen, al ponernos en guardia sostenido nuestras armas, la adrenalina aumenta el ritmo cardiaco y con ello las ansias de exterminar al enemigo. En su muerte es en lo único que pienso mientras lo rodeo con pasos sigilosos para medir sus movimientos sin perderlo vista.


    Los testigos están expectantes y solo el latir de sus corazones es audible hasta que el choque de nuestras espadas a diestra y siniestra hace eco en el gran salón. Ninguno de los dos sede y, dominado por la desesperación, Hans se lanza contra de mí entonando un grito iracundo, logro esquivarlo sin dificultad y aprovecho su torpeza para atacar por el costado desproveyéndolo de su arma. De un solo tajo desgarro parte de su abdomen provocando un alarido de dolor por parte de mi oponente, brindándome un sentimiento de grandeza y superioridad sobre él y aumenta con los gritos de victoria de mis fieles congéneres.


    Movido por el calor de la contienda, aprovecho el impulso para poder herirle de muerte y justo cuando estoy lo suficientemente cerca, su rostro refleja una sonrisa de victoria, demasiado sospechosa. «Creo que he caído en su trampa». Sin esperarlo, me lanza un polvillo en la cara el cual inhalo y, al hacerlo, el efecto de debilidad por intoxicación provoca que caiga al suelo mientras las carcajadas cínicas de Hans resuenan al desarmarme. «Se siente superior y seguro de que me ha derrotado». Trato de reponerme buscando bocanadas de aire con desesperación al sentir que todo mi aparato respiratorio arde en llamas.


    «Quiere debilitarme para vencerme como a mi abuelo. Espero que por lo menos, con esto, los pocos que dudaban de mí se den cuenta de quién es el villano de esta historia».


    —¡Maldito cobarde!, ¡le ha lanzado ajo! —protestan en las tribunas en cuanto se dan cuenta de que se ha valido de medios fraudulentos para tener ventaja en este combate.


    —¡Alguien se aseguró de proveérselo a escondidas! —pretextan otros poniendo en duda sus métodos.


    Todo pasa en cámara lenta alrededor, como es costumbre cuando me intoxico, sin embargo, volteo buscando a mi oponente y un arma con qué defenderme mientras sorteo sus ataques. En la periferia algo borrosa alcanzo a distinguir un tumulto, al parecer esto no les ha gustado a los súbditos y de inmediato, la guardia apresa a los sirvientes que se encargaron de preparar a Hans, pues son sospechosos en esta infamia. Con tan solo un vistazo me doy cuenta de quién es la traidora: Camila se encuentra entre ellos. No me sorprende, se ha de haber puesto al servicio de Hans cuando huyó sabiendo que acabaría con ella por haber puesto en peligro a mi familia.


    Aún desarmado, recibo el primer golpe a mano limpia por parte de Hans. «Por lo visto quiere disfrutar con lentitud su victoria». Me defiendo, pero mi ataque es inferior al de él, pues el ajo me ha quemado los ojos y la visión es limitada, sin embargo, distingo a mi mujer que con angustia lucha junto con Frederick contra los guardias: demandan cancelar el Drixerus. Es inútil pues las tradiciones de mi pueblo son inquebrantables y por siglos ha sido así: está prohibido detener la pelea de derecho de casta, sea cual sea el pretexto para hacerlo. Mientras combato, siento la frustración de Tamara al no poder ayudarme: su dolor y angustia es tal que me traspasa el alma, dándome fuerzas para seguir peleando.


    «No pienso darle una pena más y mucho menos dejar que este bastardo se salga con la suya». Con esfuerzo y respirando fuego, alcanzo el arma en el momento justo en el que Hans, a manera de traición, me ataca por la espalda.


    Para mi fortuna, logro detener su espada aunque me ha provocado un corte profundo a través del hombro. Los gritos siguen alrededor y comienzo a sentirme desorientado, me está costando más trabajo del que debería a causa de sus embustes, mas no me rendiré. «Juro por mi familia que la casa del dragón jamás seguirá bajo el yugo del león negro». Con destreza, presento resistencia en esta danza letal y, estocada tras estocada, los cortes en ambos cuerpos tiñen de rojo el blanco piso de mármol, haciendo de esta batalla encarnizada entre dos titanes un baño de sangre.


    Segundo a segundo, siento que mis movimientos se hacen lentos y débiles, en cualquier momento voy a perder la poca ventaja que tengo y, como un borrón, Hans desaparece de mi vista. No logro distinguir dónde está y cuando me percato de su ubicación ya es demasiado tarde: el filo de su espada me desgarrar desde el hombro en forma horizontal, para tener acceso directo al corazón.


    «—Perdón, Miene liebe. No pude cumplir mis promesas —le digo en su mente, viendo tan latente el fin de mi existencia.


    —No, todavía hay una manera de ganar, mi amor —afirma con una seguridad tal, que me desarma».


    Sin explicación, Hans cae inerte y aunque aún respira no logro comprender qué ha pasado. Aprovechando esta oportunidad, con un dolor agónico me saco la espada del hombro, «por fortuna Hans perdió el conocimiento antes de causar un daño grave». Volteo alrededor en busca de repuestas y todos están tan expectantes como yo, excepto Frederick quien concentra su atención en reanimar a mi mujer que yace en sus brazos. Con el temor de que algo malo le haya pasado, enfoco mis sentidos en ella y percibo que su corazón y respiración son tan normales como si estuviera dormida, pero sigo sin comprender qué ocurre.


    Mi mirada va de Tamara a Hans y en microsegundos comprendo la evidencia que tengo ante mis ojos: ella abstrajo su alma al plano astral, como una forma de salvar mi vida. Ahora comprendo más la profecía del fénix y el dragón que me fue dada hace tanto tiempo, hablaba de nuestra unión y que solo nuestro amor nos daría la fuerza para derrotarlo. Debo acabar con él antes de que le haga daño a su ser astral, aunque debe de estar tan confundido como lo estuve la primera vez que me sucedió.


    «Gracias, Miene liebe, sin ti no habría podido hacerlo», pienso en el momento en que de un solo tajo atravieso la espada en el cuerpo de ese bastardo, aprovechando que nadie sabe qué ha pasado. Para ellos, solo se ha desplomado por la debilidad que mis ataques le han provocado.


    —Tenías razón, el poder no se hereda, se arrebata —siseo con rabia ante mi adversario, quien ha recobrado el conocimiento—. Y no sabes el placer que siento haciéndolo —digo mirándole a los ojos llenos de consternación al verme dar el último giro a la afilada arma.


    Mi gente ruge ante la victoria, reconociéndome como su señor al escuchar el último latir del tirano que los oprimió durante tantos siglos. Como es tradición, arranco ese inerte órgano de su pecho y lo engullo absorbiendo la fuerza del enemigo, lo cual ayuda a sanar las heridas de forma acelerada y elimina la intoxicación que el ajo me ha provocado. Este acto, considerado como bárbaro en los tiempos actuales, es indispensable para posicionarme en el trono, es algo así como una coronación al puro estilo vampírico. Tiene la finalidad de demostrar la fuerza del nuevo líder y darle confianza al pueblo al sentirse protegidos por un señor más fuerte que el anterior, además de infundir respeto por el más fuerte del clan.


    Terminando el Drixerus, tras una solemne reverencia los guardias abren las puertas hacia las cámaras de preparación y recibo con cortesía su respeto, «de ahora en adelante serán los guardianes de mi familia». Tras asearme y ponerme ropa decente, pasó a través de los líderes de las principales familias quienes no dejan de felicitarme y agradecerme por liberarlos de Hans, pero casi no presto atención a lo que dicen por mi afán de ver a Tamara, sin embrago, no está. Imagino que Frederick la sacó de aquí sabiendo que, al salir del Sonnenliegen, el pueblo actuaría de esta forma.


    Tras unos minutos abriéndome paso, me libero de ellos y desaparezco antes de que acaparen todo mi tiempo pues estoy seguro de que pedirán que revise los tratados ahora que soy su señor.


    «Deben ser muchas cosas por arreglar tras el desorden que Hans ha dejado», pienso mientras sigo el rastro de Tamara.


    La veo al pie de las escalinatas que llevan al pasillo que conecta con el interior del castillo, está custodiada por la guardia personal, quienes al verme nos dan privacidad. Ella se ve tan hermosa con ese vestido ajustado que tomó de uno de los armarios del castillo. No cabe duda de que el color verde siempre la va a favorecer resaltando esos risos rojos, su piel nívea y esos ojos azules tan profundos como el océano, haciéndola ver mucho más hermosa. Con tantas amenazas sobre nuestra familia, en las últimas horas no me había detenido a disfrutar de su belleza y, en cuanto nuestras miradas se cruzan, corre arrojándose a mis brazos que la reciben con efusividad al rodear su estrecha cintura.


    —Mi amor, creí perderte. Perdona por intervenir, pero no tuve otra opción. Si no lo hacía ese maldito hubiera… —dice entre lágrimas acurrucada en mi pecho.


    Me separo un poco de ella para levantar su rostro tomándola del mentón tembloroso y me pierdo en ese azul que me eleva al cielo. La paz que me trasmite cada segundo al tenerla en mis brazos es infinita al grado de que todo a nuestro alrededor desaparece y, por primera vez, siento que nunca fallaré en la promesa de protegerla.


    —Lo sé, Miene liebe, gracias. Sin ti no lo habría logrado —Limpio con delicadeza las lágrimas que corren por sus mejillas—. Ese va a ser nuestro sucio secreto, ¿ok, traviesa? —susurro guiñándole un ojo, provocando que se ruborice.


    Tenerla así de cerca y observar su hermosura me hace perder la noción del tiempo y con gran deseo poso mis labios sobre los suyos. Es la primera vez que nos besamos sin el temor de ser descubiertos por algún enemigo que quiera dañarnos y esta libertad me hace disfrutar aún más. Ella corresponde con calidez y me pierdo en su sabor tan exquisito y único, deleitándome en la elevación su temperatura y el estremecimiento de su cuerpo adosado al mío. Su calor es un estímulo que sensibiliza cada terminal nerviosa de mi ser que responde con su simple roce mientras nuestras lenguas se acarician una a la otra, saboreando cada recoveco del interior de nuestras bocas.


    Con demencia febril, muerdo esos labios que me hacen perder el control y siento un fuerte impulso de recorrer su piel centímetro a centímetro. No espero más y, haciendo uso de uno de los pasadizos secretos que usé cuando era niño, desaparecemos de cualquiera que pueda vernos antes de que mis súbditos me asedien. Ataco sus labios dulces arrancándole un gemido, el cual disfruto y cada segundo de su contacto es más estimulante que nunca. La esencia de su excitación embriaga mi olfato y el calor de su sexo húmedo quema en mis pantalones al momento en que me abraza con sus torneadas piernas.


    —¿Este es otro de sus sucios secretos, mi señor? —inquiere con un aire travieso y exhalando sensualidad. «Me excita cuando empieza ese juego de roles tan erótico».


    —Uno de muchos que quiero compartir con usted, Señora Von Danerhoff —respondo continuando este juego sin dejar de gozar su exquisita figura—, espero que su marido no se moleste por este atrevimiento.


    —No se preocupe, él quedará tan satisfecho como yo, se lo aseguro —responde viéndome con esa mirada ardiente y mordiéndose el labio inferior, haciéndome hervir por dentro—. Enséñeme más, quiero conocer todos sus sucios secretos —ordena atacando mi boca con tanta pasión que me dan ganas de tomarla sin demoras.


    Entre besos candentes avanzamos en dirección a mi antigua habitación, pero es tanto el deseo que nos quema que no creo que lleguemos, «la quiero hacer mía en este instante». La empotro con fuerza en la pared del pasadizo, sin temor a lastimarla: ahora que somos iguales esa no será más una limitante. Con ávida vehemencia la despojo del frío vestido que me separa de su piel, dejando a la vista esos pechos que se ajustan a mis manos a la perfección. La devoro con la mirada hasta llegar a ese liguero de encaje negro que adorna esas caderas que se mesen con cadencia, haciendo que nuestros corazones retumben en todo el pasillo entonando nuestra melodía de amor y sus gemidos son la letra.


    —Espero que nuestros hijos estén muy seguros porque no voy a tener piedad con lo que pienso hacerte —sentencio al deslizar mis dedos bajo esa tanga húmeda, haciendo que su columna se enarque al sentir la descarga de placer que se libera por su cuerpo con el roce de mis dedos en su interior.


    —Más les vale porque no pienso darte tregua —gime haciendo añicos la pequeña prenda de encaje con la mano que tiene libre, dejándome mejor acceso para poseerla.


    —Tamara, tú me enloqueces —confieso agitado entre besos. Sintiendo su húmedo calor en mis dedos mientas ella gime con cada movimiento.


    Comienzo a recorrer con mis manos ese cuerpo que arde de deseo, perdiéndome en sus rincones y embriagándome de sus exquisitos sabores, mientras sus ávidas manos me despojan de la ropa. Mi lengua viaja en busca de su manantial al colocarla sobre mis hombros y sin piedad ataco su santuario, bebiendo su excitación y embriagándome en su exquisito aroma mientras se retuerce y tiembla apretándome la cabeza contra ella. Jadeante demanda que no pare y no pienso hacerlo, quiero perderme en sus jugosos pliegues toda la eternidad para beber cada orgasmo que mi lengua le provoque.


    —¡Oh, mi señor, usted tiene una lengua divina! —grita extasiada al correrse en mi boca. Amo esos sonidos que hace cuando está a punto de llegar, amo sus rasguños en mi espalda, amo el sabor de su centro y amo esa mirada plena cuando llega a su máximo placer—. Estoy en deuda con usted, prepárese porque tampoco tendré piedad.


    Con la agilidad de un felino, resbala su seductor cuerpo por el mío y aunque sé a dónde se dirige la detengo, «voy a explotar si no la poseo ahora mismo». Ella gime al sentir la tortura de mi lengua sobre sus pechos al momento en que la embisto enloqueciéndome con su cálido centro que me envuelve y se contrae a un ritmo adictivo haciéndome rugir. Sus movimientos sensuales en ese vaivén son la danza más erótica que he visto y el calor de su cuerpo que me quema me tortura de placer mientras al respirar su aliento agitado bebo su pasión, entregándome a la demencia de su amor por completo.


    Lo disfruta y sus gemidos lo confirman, se entrega con intensidad y me hace perder la cordura ante tal belleza. «Ella es totalmente mía y yo le pertenezco», pienso rindiéndome ante su poder como un esclavo que sacrificaría todo en su vida por conseguir este paraíso que ella me ofrece.


    Nuestros cuerpos chocan con gracia y coordinación y bebemos nuestros alientos respirando el uno del otro como si fuéramos un solo ser mientras los rugidos de ambos evidencian el éxtasis que vivimos. Mi amazona indomable acelera el movimiento de sus caderas con fuerza mirándome con la llama ardiente del deseo, arrancándome un rugido pasional y el anhelo innegable de beber de ella.


    —Muérdeme… muérdeme —gime exponiendo sus colmillos y satisfago su placer obedeciendo a la dueña de mis delirios mordiendo su pristiño cuello al momento en que comienza a besar el mío con ardor y la sensualidad digna de una diosa del sexo.


    Sus afilados colmillos se hunden en mi carne y elevan el placer a niveles exorbitantes: su sangre, su calor, su humedad, su pasión y ese corazón vehemente que late para mí, se vuelven mi todo. Nos disfrutamos explotando en la doble espiral de orgasmos de nuestra entrega que nos deja flotando en un ambiente donde el aroma a erotismo puro es la única esencia hasta que los pasos en el exterior del pasadizo llaman nuestra atención.


    «—Mon ami, lamento interrumpir tan vehemente entrega, pero tu pueblo está impaciente —anuncia Frederick en tono de burla desde el otro lado de la pared. Y me tenso al escucharlo.


    —¿Cómo nos encontraste? —sé que es tonto preguntarle eso a un vampiro, mas estoy interesado en saber qué nos delató.


    —Aparte de los rugidos anunciando una fuerte contienda entre dos amantes, nada de lo que debas preocuparte, Mon ami —responde con una risita burlona—. Apúrate que te esperan en el gran salón y no puedo distraerlos más a menos que quieras que les explique que como todo héroe mereces una ardiente recompensa tras la batalla. Aunque no creo que vean bien que su señor anteponga sus deseos carnales a resolver los asuntos del clan en su primer día de gobierno —remata, haciéndome enojar».


    —¡Maldición!, no podías esperar un poco más —rujo por lo bajo, molesto por su desparpajo.


    —¿Qué tenía que esperar que te ha puesto tan de malas?—inquiere mi mujer desconcertada y se separa de mí para levantar su vestido. «Imbécil, con tu actuar la has hecho pensar que tiene la culpa de tu estado de ánimo».


    Debo aclararlo todo, aunque no sé cómo lo va a tomar cuando se entere de que nuestro encuentro no ha tenido tanta privacidad como pensábamos. Bien puedo ocultárselo, pero juramos no ocultarnos nada y debo ser sincero con ella.


    —Perdón, Miene liebe. Estaba hablando con Frederick —De inmediato se coloca el vestido pensando que él está aquí—. Tranquila, él está del otro lado anunciándome que nos solicitan en el gran salón y me molesté por sus comentarios, ya sabes cómo es.


    —¿Cómo supo que estábamos aquí? —inquiere con el ceño fruncido mientras me termino de vestir y antes de que pudiera contestar saca sus propias conclusiones—… Oh, ya entiendo ¿Tan obvios fuimos? —cuestiona apenada y el rubor resalta en sus mejillas.


    —Digamos que con lo que escucharon se dieron una idea —le respondo en tono pícaro y la abrazo—, por eso no insistieron en que los atendiera de inmediato, sin embargo, ya no podemos hacerlos esperar.


    Mi mujer no dice nada e imagino lo difícil que será para ella el ver a quienes nos han escuchado en un momento tan íntimo, es por eso que no pienso obligarla a dar la cara delante de ellos, pero su valor es tan grande que sin decir nada se pone en marcha y en el imponente mar azul de sus ojos se percibe su seguridad, demostrándome que está lista para cumplir con esta encomienda.


    Llegando al salón nos reciben en total silencio, pues los líderes de las familias siguen a cabalidad el protocolo: reverenciar al nuevo sir como signo de sumisión y nadie habla hasta que yo lo haga. El mutismo provoca que Tamara comience a sentirse incomoda pues siente el escrutinio de la mirada de los aquí presentes. A pesar de lo tensa que está, no pierde la compostura y sigue caminando con seguridad y porte tomada de mi brazo por el gran pasillo.


    Llegando a nuestro lugar, como una digna miembro de la realeza vampírica, mi mujer asiente indicando que todos tomen asiento. «Me pregunto si es algo innato o simplemente se le ocurrió moverse con gracia y educación ante el pueblo». Sea cual sea la respuesta lo ha hecho a la perfección, tan así que obtiene por respuesta total obediencia de los lideres, quienes con respeto la reconocen como mi esposa y señora del clan lanzando rugidos en su honor.
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    Tamara.


    M ientras la reunión con los líderes de las principales familias del clan se lleva a cabo, permanezco al lado de mi esposo, quien con gran diplomacia y liderazgo ha sabido poner orden al desastre que ha dejado el señorío de Hans. No digo que con un chasquido lo haya resuelto, pero sí que ha demostrado ser un buen líder al escuchar de su pueblo tanto las quejas como las posibles soluciones.


    Aunque no conozco las leyes en su totalidad, he dado opiniones con respecto a temas o problemáticas que ellos no toman en cuenta, debido a que lo veo desde un punto externo percibo otro concepto más globalizado de la situación. La verdad creí que sería muy difícil relacionarme en estos asuntos, sin embargo, es como una junta empresarial para solución de problemas, solo debo estudiar muy bien las leyes de este nuevo mundo para no crear situaciones incomodas. Después de todo creo que no voy a echar de menos ejercer mi carrera, pues veo que aquí podré aplicarla, siempre y cuando estén de acuerdo, como en este momento donde veo la oportunidad de proponer algo arriesgado.


    —Como saben, no solo soy vampiro, sino también una Camdera Kan´ya, y es mi deber hablar por ellos —Los murmureos comienzan, pero no me doblego y con seguridad paseo la mirada en cada uno de los aquí presentes—. Desde hace siglos mi aquelarre se ha ocultado de la tiranía de Hans y aun teniendo como ventaja el factor sorpresa para atacar a la raza vampírica jamás lo hicieron —Esperaba que tras esta defensa varios concordaran conmigo, mas solo veo miradas cruzadas, dudas y uno que otro gesto de desaprobación. Sin temor continúo—. Es por eso que propongo su liberación.


    En cuanto término de hablar nadie dice nada, ni siquiera Adler, supongo que espera que los demás emitan su opinión. Entre tanto mutismo estoy comenzando a creer que no era el momento indicado de decirlo y temo que no acepten la propuesta. «Tenía que hacerlo, pues mi gente necesita ser libre». Los segundos pasan y, justo cuando pienso que nadie me va a apoyar, uno de los líderes de las familias se levanta llamando la atención de todos.


    —Mi señora, con el debido respeto, esto no es algo que se pueda hacer de la noche a la mañana —argumenta con una voz gutural, sin mostrar emoción alguna en su rostro cetrino—. Como bien dijo usted, ellos hace siglos fueron expulsados de nuestro mundo y no solo en este clan han sido fichados.


    —¿Dices que es imposible? —cuestiono sus argumentos mirándolo con fijeza.


    —No, su majestad —se corrige haciendo una reverencia tipo sumisión. Tiene miedo y puedo oír su corazón acelerarse. «Tal vez está a la espera de algún castigo por llevarme la contra». No cabe duda de que Hans los ha tenido bajo un gobierno tirano, pues nunca pensé ver a un vampiro sublevado a este punto.


    —Levántate, Vladimir, no tienes que humillarte ante nosotros. Un señor no debe degradarse ante otro por mucho poder que ostente —ordena Adler con cortesía y el asombro es evidente en la sala, el mío incluido. «No entiendo por qué lo pone como su igual, si Adler es el nuevo Sir».


    Sorprendido, el vampiro de cabellos oscuros y piel cetrina sigue hablando dirigiendo sus ojos verdes hacia mí:


    —Solo digo que iniciar lo que propone llevará su tiempo. Como puede ver, cinco líderes de los siete clanes estamos presentes, solo los que fuimos sublevados hace siglos por Hans en su avaricia por obtener el poder absoluto —«Ahora comprendo por qué Adler lo ve como su igual»—. Desde entonces hemos rendido lealtad a este clan y por ello los otros líderes se han aliado en nuestra contra —En su rostro puedo ver la decepción de haber sido derrotado por ese monstruo y no entiendo la relación de esto con mi petición.


    —Ya no debes rendirme lealtad, Vladimir. Todos ustedes quedan libres de esos cargos, de ahora en adelante solo la amistad de siglos entre nuestras familias nos unirá —anuncia Adler causando revuelo. Al parecer esto les ha sorprendido, pues es evidente que esperaban que fuera tan cruel como Hans y no contaban con el lado misericordioso de mi vampiro: él jamás abusaría del poder que ahora ostenta.


    —Mi señor, sin ofender, pero creo que hablo por todos cuando digo que eso no lo vamos a aceptar —Me sorprende demasiado que se nieguen a recuperar su independencia—. Si nos independizamos seremos un blanco fácil para los que se han aliado en nuestra contra. Solo bajo su mando tendremos seguridad y un gobierno justo —argumenta Vladimir con aplomo y todos asienten—. En cuanto a las peticiones de su esposa, solo hasta que usted restablezca la paz con los demás clanes podremos dialogar con ellos para evitar que supongan que realizamos alguna alianza de guerra con los Camdera kan´ya en su contra.


    —Si ese es el camino correcto, que así sea —digo con educación al comprender la situación en la que se encuentran.


    —Por mi parte expreso mi voto a favor de su propuesta, mi señora. Cuando la paz esté restablecida mi clan no se opondrá a que los Camdera Kan´ya sean una raza libre de amenaza vampírica —responde una mujer de unos veinticinco años en apariencia y de tez olivácea. Y tras ella siguieron los otros dos, haciéndome sentir satisfecha de haber cumplido parte de mi cometido.


     


    * * * *


     


    A lo largo de la junta se llegaron a muchos acuerdos, entre ellos: la liberación de los cautivos, la ejecución de las blutslave de Hans y la abolición de la esclavitud en los trasformados. Es horrible determinar si alguien vive o muere, mas era necesario, en cuanto ese enfermo dejó de existir sus esclavas lo percibieron y perdieron el control actuando más allá del límite de la cordura: flagelándose y vejando sus propios cuerpos sin importar el daño como si lo único que las mantuviera tranquilas fuese su existencia. De la única que no se ha determinado nada es de mi hermana, ya que no sabemos qué tan afectada está; «me urge saber cómo se encuentra».


    Aunque parezca que no, sí he pensado en el bienestar de Angelic todo este tiempo y lo único que me ha mantenido tranquila es que di expresas instrucciones de ser avisada si algo grave ocurría o si había algún cambio, cosa que no ha sucedido. Seguida de la guardia, llego a las puertas de la habitación donde está mi hermana y, antes de entrar, les pido que se retiren o por lo menos se alejen lo suficiente como para no sentirme tan vigilada. Desde afuera escucho el latir de su pausado corazón, indicando que no se ha terminado la transformación, «por qué sigue sufriendo esta lenta agonía». Retengo las lágrimas sintiéndome mal al desear su muerte, pero el verla sufrir así me hace desearlo.


    —Dios, ¿hasta cuándo va a parar ese suplicio? —inquiero con pesar recargando la frente en la fría puerta que nos separa y dejo escapar la primera lagrima de dolor. «No sé si podré soportar verla más tiempo en este trance».


    Reteniendo las demás lágrimas, inhalo con profundidad para tomar valor y, antes de entrar, el estrepitoso sonido de un mueble hecho añicos acompañado por rugidos de defensa me sobresalta. Las cosas no van bien y entro de inmediato rodeada de soldados que me protegen, tal cual mi esposo lo ha mandado. Sus voluptuosos cuerpos me impiden ver qué sucede en el interior de la habitación y temo lo peor, pues la angustia no me deja pensar con claridad y el miedo de que alguien se haya atrevido a querer acabar con la existencia de Angelic me invade.


    «¡No puede ser!, Frederick es el único que quería hacerlo, debió aprovechar nuestra ausencia», deduzco de inmediato antes de poder ver algo.


    La idea me sobrepasa y quiero lanzarme para defenderla hasta que el aleteo del corazón de mi hermana me detiene. «Tal vez las cosas no son tan malas como imaginé». Me abro paso y me encuentro con una Angelic amenazante contra los soldados que le apuntan con los dardos y espadas. Esos ojos rojos y los colmillos expuestos me provocan una punzada en el corazón y el llanto amargo desborda mis ojos: ver así a la persona más dulce e inofensiva que había conocido es un dolor muy grande. Mi amiga, mi confidente y mi compañera ya no es la chica dulce y optimista que apoyaba a todos. Sin dejar de llorar, no puedo creer que ella se haya convertido en una de nosotros: no es una transformada Huele a vampiro, sin embargo, su corazón no deja de latir y esta anomalía dispara las preguntas en mi interior.


    «¿Cómo es eso posible?, se supone que fue trasformada por el abrazo», pienso percatándome de que su latir no es como el mío, ni como el de un humano: es un ritmo diferente y cadencioso a pesar de que se encuentra alterada por las armas que la amenazan.


    Sin dejar de observarla, trato de descubrir qué lo provocó y la única explicación es que el hechizo de sangre lo ha hecho: nos unió de tal forma que es casi como yo. No tiene la pureza de sangre como la de los miembros más puros de este clan, eso lo puedo percibir en su aroma, aún quedan rastros de sangre humana, pero tampoco es una trasformada. De eso no hay duda.


    Tengo alegría y temor al mismo tiempo, pues en cierta forma es diferente a mí y no sé cómo va a reaccionar. Tampoco sé si al ser descendiente de sangre de Hans su muerte le haya afectado, o lo peor: que haya perdido la cordura como las blutslave que han mandado a ejecutar. Sin embargo, entre tanta incertidumbre me consuelo en saber que pude ayudarla a no tener una vida condenada a las sombras. «Ella es diferente y la prueba está en que su corazón sigue latiendo». A pesar del temor de que no me reconozca, el amor de hermanas me da valor para acortar la distancia entre nosotras de una manera lenta, mostrándole que puede confiar en mí.


    —Angelic —digo con tono conciliatorio tratando de buscar su rostro para mantener contacto visual. Mientras indico mentalmente a los soldados que no se muevan y acatan mis órdenes.


    Ella se vuelve hacia mí: confundida, temerosa e iracunda al sentirse amenazada. Quiero pensar que su actuar es porque no entiende lo que pasa. Sigo avanzando con lentitud mientras estudio cada micro movimiento de su actuar y veo que, a pesar de lo agresiva que se ve, no ha perdido el control de sí. «Esto es un rayo de esperanza en este momento tan oscuro y doloroso para mi familia». El corazón me salta de gozo, pues es la señal que necesito para confirmar que Angelic no ha sido dañada al grado de perder la cordura.


    Con cada paso que doy, ella se tensa más poniéndose a la defensiva: su mirada y colmillos como lancetas asesinas imponen, aun así no me da miedo. Sé que es su bestia ardiendo en deseo de sangre; tal como me pasó hace unas horas. En los rostros de los guardias veo el deseo de cumplir su labor poniéndome a salvo y mi hermana lo percibe, lo que provoca que ruja con fiereza retándome con su postura de ataque al pensar que le voy a causar algún daño.


    —Protejan a la esposa de nuestro Sir —ordena el capitán, dando indicaciones militares a base de señas que no entiendo, las cuales sus hombres ejecutan con presteza y, sin pensarlo, la guardia se despliega alrededor. Me duele que Angelic no me reconozca, pero en este momento su bestia tiene el control y no va a calmarse hasta saciarse.


    —Déjenos solas y traigan con qué alimentarla —ordeno rotundamente oponiéndome a la seguridad que intentan proveerme y me zafo de la sujeción de uno de los soldados para interponerme entre ellos y Angelic—. No avisen a mi esposo ni a nadie más hasta que se hayan ido los invitados.


    Me miran expectantes por mi actitud rebelde y estoy segura de que me tachan de insolente, pero algo me dice que la unión que tengo con mi hermana va a lograr que regrese a su estado tranquilo. Al ver que sigo firme en la orden, ellos, con cierta reticencia, se ven obligados a obedecerme. No es que no me reconozcan como autoridad, sino más bien porque no quieren fallar ante las órdenes que Adler ha dado, pues fueron muy explicitas con respecto a mi seguridad. De a poco se van retirando y con forme ella ve menos peligro logro distinguir que se destensa y esa pose amenazante se va relajando.


    Antes de estar totalmente solas, uno de los guardias abre una falsa pared donde se encuentra una cámara de refrigeración llena de grandes reservas de sangre, hasta da la impresión de encontrarnos en un banco de sangre. Al ser esta la habitación principal me imagino que debió siempre tener una gran dotación para Hans, «cuando no se encontraba en compañía de sus blutslave debió de satisfacerse de esta manera». Angelic, al percibir su aroma, se vuelve a poner a la defensiva con ese brillo del deseo en su mirada y, sin esperar indicaciones, se lanza con fiereza para encajar sus colmillos en esas bolsas, cayendo en un frenesí imparable.


    Con verla se despierta mi sed y la boca comienza a salivar, aun así me contengo: si ella ve que me acerco va a defender su manjar cual animal salvaje. Al menos eso haría yo si me encontrara en esta situación. Estar sometido por el deseo de sangre es un estado en donde el instinto animal y de supervivencia prevalece por sobre la razón y la única manera de controlarte es saciando esa sed que quema. «Creo que nos va a llevar años aprender a controlar a nuestra bestia», estoy consciente de que al principio va a ser difícil, pero con practica y dominio lo lograremos, solo espero que esto no me complique el poder estar con mis hijas.


     


    * * * *


     


    Esperar a que Angelic se sacie no es nada tardado, mas el deseo de saber cómo está lo hace pesado, puesto que he decidido alejarme de su vista para no provocar una contienda entre nosotras. Solo la oigo succionar bolsa tras bolsa de forma acelerada hasta que de repente, cesa ipso facto: solo se escucha su respiración acompañada de su corazón y los pasos en la pequeña cámara. Su latir es más lento de lo que había escuchado antes y no me indica si está en condiciones de poder dialogar o si todavía sigue bajo el dominio de su bestia, lo que me hace difícil tomar la decisión de acercarme o no. Estoy en esta encrucijada cuando de repente escucho algo similar a sollozos y una voz aterciopelada que no deja de lamentarse:


    —No, no, no ¿Qué es esto? ¿Qué he hecho? —inquiere con horror.


    Sus preguntas me hacen pensar que ha llegado el momento de hablar, así que de inmediato me introduzco en la cámara, la cual es un desastre: parece que un torbellino ha pasado. Sigo la innumerable cantidad de bolsas vacías que me llevan a su ubicación, como migas de pan por este laberinto de estantes y con forme avanzo, veo que necesitó muchísima más sangre que yo para satisfacerse, lo cual me preocupa, «tal vez le va a costar más trabajo controlarse con humanos».


    Al encontrarla me percato de que no está de frente y no puedo ver si ese rostro angelical ha vuelto dejando ocultos sus rasgos vampíricos: solo puedo percibir su estado de confusión mientras se observa las manos ensangrentadas. Alterada, se mueve de un lado a otro como tratando de encontrar explicación a todo, lo que me indica que acaba de recuperar la conciencia y para ella esto es como despertar de una pesadilla en un lugar desconocido y en situaciones inexplicables.


    —¿A… Angelic? —titubeo obteniendo por respuesta asustarla y que se ponga a la defensiva girando hacia mí—. Tranquila, soy tu hermana y no te voy a hacer daño ¿Me recuerdas? 


    Me reflejo en el rojo de sus ojos que me observan con fijeza. Al ver que no estoy armada se va destensando y ese rostro agresivo se va tornando cálido y amable, quedando una mujer de piel broceada con mirada bermellón y labios rojos, llena de preguntas. «¡Vaya! sí que hay diferencia con la antigua Angelic, No solo el latir de su corazón, sino el aroma, pero sobre todo sus ojos». La observo asombrada pues se ve tanto el cambio que temo que no podrá pasar por un humano común y corriente: a leguas se nota que es una mezcla de trasformado y nacido.


    —¿Ta…Tamara? —inquiere dudosa, y puedo jurar que sus ojos se han humedecido. Asiento estirando los brazos para abrazarla y ella se mueve hacia mí en microsegundos, dejándola sorprendida por esta capacidad que jamás había tenido—. ¿Qué me está pasando? ¿Por qué estoy aquí llena de sangre? —Al parecer no recuerda lo que pasó en manos del cerdo de Hans y espero que jamás lo haga puesto que sería muy traumático.


    —Tranquila, Angelic —La consuelo llevándola a la habitación, para hablar con más calma. Solo espero que cuando le confiese la verdad no me odie por ponerla en esta situación.


    Durante los siguientes minutos me dispongo a platicarle los últimos acontecimientos, incluido el porqué de su nueva naturaleza y, como es de esperarse, es una noticia muy fuerte y dolorosa para ella. Le es difícil asimilarlo y aceptar que, a causa de esto, tendrá que dejar una vida llena de hermosas amistades, familiares, sueños y metas. Me siento tan culpable de su sufrir aunque ella misma me diga que no lo soy y que fue decisión de ella visitarme. Sin embargo, eso no quita el hecho de que yo la relacioné con este mundo al que ahora pertenecemos y no nos queda más que aceptar esta nueva realidad, una que tendremos que ocultarle a nuestra familia y allegados. «Va a ser muy difícil teniendo en cuenta sus ojos bermellón y esa sed que nos consume».


    Estamos por terminar nuestra charla cuando de repente, la puerta de la recamara se azota de una forma intempestiva, sobresaltándonos.


    —Mademoiselle Angelic —dice Frederick algo sobresaltado al entrar seguido por Adler quien está más tranquilo—, es una gran noticia saber que se encuentra bien —continúa, rectificando su postura al encontrarse con nuestras miradas atónitas.


    Angelic lo observa con detenimiento al tiempo en que se va tensando y su rostro se torna en shock. Trato de llamarla, pero es como si se encontrara en el limbo: no deja de ver a Frederick y su respiración se acelera mientras el rojo de sus corneas se expande por todo el globo ocular, como si la bestia estuviera retomando el control. No sé qué le está pasando, sin embrago, el horror en su mirada y sus lágrimas me dicen que no es nada bueno y lo confirmo en cuanto comienza a estrujar su cuerpo con sus manos, como si le diera asco. Me apresuro a consolarla y Frederick se adelanta, justo cuando sus brazos la rodean ella comienza a tener una reacción de repulsión hacia él, como si se quemara con su contacto y de inmediato le indico que se retire.


    «Su sola presencia le ha detonado algún recuerdo doloroso», pienso viendo cómo Adler se lleva a su amigo que está sumamente ofendido por la reacción de Angelic. «Temo que esto va a pasar muy a menudo en el tiempo que a ella le lleve controlar sus reacciones delante de los demás», deduzco sabiendo que ese será otro impedimento para que pueda llevar una vida entre humanos.


    Al ver que nadie más nos acompaña, ella rompe en un llanto amargo y la abrazo con todo mi amor. Su cuerpo tiembla de miedo en mis brazos lo que reafirma mi temor de que lo que haya vivido en manos de Hans la deje marcada para siempre. No pregunto nada para no incomodarla, «ella va a hablar cuando esté lista», pienso mientras se desahoga en un llanto sin fin descargando el dolor de su alma y estoy aquí para consolarla hasta que, tras un largo tiempo de descarga emocional, ella comienza a hablar:


    —Tamara… fue horrible… tan solo con ver a Frederick… yo —El temblor y el llanto no se controla y no hago más que acariñarla—. Esas imágenes, ese rubio malnacido… me… me… —titubea con horror abrazándome con fuerza.


    No hace falta que me diga qué ha visto: solo algo como una violación puede provocar esta reacción, lo veo en su mirada y su actuar. El odio y el dolor me inundan y, sin proponérmelo, con tan solo tocarla soy abstraída por una visión de lo más infernal:


    «Frederick, atado y sometido a torturas que lo llevan a los límites de su resistencia, está fuera de sus cabales y lucha por liberarse sin dejar de contemplar horrorizado en dirección a la sala de mi habitación; donde se encuentra el enfermo de Hans desnudo sobre el cuerpo de mi hermana, quien llora y se resiste a ser humillada. Con solo verla, logro sentir en carne propia la tortura que vive: la impotencia de no poder hacer nada a pesar de la lucha que presenta para zafarse de esas manos que recorren su cuerpo y esos labios que devoran cada rincón del mismo sin permiso. Ese mal nacido, con lujuria desbordada, satisface sus necesidades viles en Angelic, quien se siente vejada al perder el tesoro que había guardado durante tantos años para aquel que fuera el amor de su vida. El dolor de ser profanada, el asco y la tristeza es tan insoportable que quiere morir.


    —¿Frederick, te gusta lo que ves? —inquiere jadeante ese cerdo, penetrando sin cesar a mi hermana, que ahora parece una muñeca de trapo en sus manos y yo lloro al sentirme una inútil que no puede hacer nada para cambiarlo—, porque a ella sí, ¿la oyes cómo gime? Sabía que una zorrita estaba muy dentro de ella.


    —¡Maldito!… —ruge Frederick mientras le clavan cientos de fragmentos de piedra solar con cada movimiento que realiza, pero no le importa, él lucha por liberarse y poder rescatar a Angelic. Su reacción me demuestra que muy en el fondo de su ser hay algo de nobleza y que no todo en él es malo».


    —Perdóname, Angelic —suplico entre sollozos mientras la imagen se evapora y regreso a la realidad. Ahora comprendo por qué al ver a Frederick esos recuerdos vinieron a ella y por qué reaccionó con asco en sus brazos.


    —Fue tan horrible que… todavía siento su asquerosa respiración chocar con mi piel —dice hipando y tallándose el cuello con sus manos, como si quisiera quitarse la huella que ese engendro ha dejado en ella.


    —¡Maldito bastardo! —espeto con ira al recordar cómo la desvirgo manchando no solo su cuerpo sino su alma y mente—. No estás sola, hermana, siempre estaré a tu lado y te prometo que haré lo imposible para que olvides todo.


    Lloro con amargura su pena, pues estuve ahí y no pude hacer nada. Angelic me justifica por el estado inconsciente a causa del ajo y la belladona que me inyectaron, sin embargo, sí culpa de todo Frederick. Para ella, él sí presenció todo y no hizo nada para defenderla, al parecer no se dio cuenta de lo mucho que él arriesgó su vida a pesar de sus heridas, mismas que lo debilitaron lo suficiente como para no poder liberarse de sus verdugos e ir en su ayuda. «Dudo que después de esta experiencia tan horrorosa le sea fácil confiar en algún hombre».


    Para mí, ambos fueron víctimas de ese engendro del demonio y los compadezco. Reparar un daño de esta magnitud es como juntar los pedazos de un espejo, los cuales podemos colocar en su lugar y tal vez no se caigan, pero siempre quedarán fisuras irreparables haciendo que la imagen jamás sea la misma: ella siempre lo verá como el culpable de su desgracia al relacionarlo con el peor suceso de su vida y él verá en ella el fracaso de no haber podido hacer nada para salvarla.


     


    * * * *


     


    Han pasado ya tres semanas desde que Adler derrotó a Hans, no cabe duda de que desde ese día se respira paz a nuestro alrededor y se lo atribuyo a que con mi guapo esposo al mando las cosas están marchando con justicia. La mayoría de los vampiros lo sabe y confían en que su gobierno será tan prospero como el de su abuelo: Mijaíl. Cuando me enteré de que ese fue su nombre comprendí por qué elegimos el mismo para nuestro hijo, quien siempre está en mi pensamiento junto con su hermano Maximilian. La forma en la que desaparecieron delante de nosotros deja tantas preguntas sin repuesta y temo por su bienestar.


    —Miene liebe, ¿otra vez pensando en nuestros hijos? —inquiere a mis espaldas tomándome por sorpresa mientras observaba el vitral que adorna la habitación.


    —Es inevitable no hacerlo cuando no sé si pude salvar a Mijaíl, si ha muerto en el futuro o simplemente desparecieron de este plano temporal —respondo con pesar acurrucándome en sus brazos cálidos que me reciben gustosos.


    —Tamara, debes estar tranquila, pronto estarán con nosotros —afirma viéndome con tanto amor y acariciándome el vientre que comienza abultarse un poco—. Además, ten fe de que si nuestras hijas nunca murieron, no existirán los problemas y sufrimientos que nos embargaban en su futuro por lo que no tendrán la necesidad de regresar. Miene liebe, hemos creado otra línea de tiempo en la que Mijaíl no estará en peligro de muerte.


    —Eso espero, amor —digo suspirando con profundidad llenándome de su aroma. Sus palabras son reconfortantes, aunque temo que hasta que no lo vea no podré creerlo del todo.


    «¡Dios, que así sea! No quiero que Mijaíl muera ni ahora, ni nunca», suplico en mi interior.
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    Tamara.


    E n estos días lejos de la familia he sentido que mi mundo ha revolucionado mucho más rápido de lo que pensé, lo que ha creado cierta resistencia al cambio tanto en Angelic como en mí, sobre todo en ella que no planeaba ser lo que es ahora. El miedo de llegar a casa y no tener la fuerza suficiente como para no dañar a nadie cuando la sed sea incontrolable no deja de rondar por nuestras mentes. Las dudas sobre regresar aumentan, sobre todo en mi hermana, ya que es muy notorio que no es la misma y su necesidad de sangre es superior a la de cualquier vampiro nacido aunque con mayor control que los transformados, sin embargo, es evidente que no está preparada para convivir con los humanos.


    Con tantas cosas en contra, Angelic ha decidido no ponerlos en riesgo pese al deseo de estar con nuestra familia y la necesidad de justificar su ausencia nos llevó a crear la falsa premisa de que fue elegida como catedrática en Juliart. Fue la única escusa lo suficientemente creíble como para que ella dejara su vida, su familia y amigos de la noche a la mañana. Esta noticia les cayó de sorpresa a mis padres y, aunque estaban alegres por el supuesto logro de Angelic, no comprendían por qué no se había despedido. Su dolor era tan evidente que aun por teléfono pude sentirlo, al grado de que sufrí con ellos, pues fue igual que perder a un ser querido y en mi interior les pedí perdón de ser la causante de su pena.


    «Solo espero que cuando estemos listas para revelarles la verdad ellos me perdonen y lo tomen con la mayor madurez, sobre todo que nos acepten tal cual somos ahora».


     


    * * * *


    Hoy regresamos a Monterrey de manera provisional, ya que es evidente que dentro de poco tiempo tendremos que establecernos en Alemania. Lo he hablado con Adler y esperaremos a que nazcan nuestros hijos: por lo menos quiero darles la satisfacción a mis papás de conocerlos antes de que nos vayamos de manera indefinida. Mientras vamos en el avión, no dejo de estar pensando en cómo lo tomarán, sé que perder prácticamente a dos hijas en tan poco tiempo les va a doler más de lo necesario, ya que estamos acostumbrados a no separarnos tanto.


    La razón de que viajemos en avión es para postergar, por lo menos unas horas, el reencuentro con la familia pues, al ser la primera vez que los veré como vampiro, temo que las cosas no salgan bien. Sé que por más que lo retrase nada va a cambiar pero, por lo menos, siento que me va a ayudar a mentalizarme hasta que el momento llegue.


    —Eres fuerte y no les harás daño, te lo aseguro —Adler me alienta al darse cuenta de lo que me acongoja. Su mirada cristalina me traspasa apoderándose de mi pensamiento e inyectándome la fuerza que necesito. «No cabe duda, sus ojos grises van a causar esos efectos en mí por toda la eternidad»—Todo estará bien, Miene liebe —asegura besándome el torso de la mano en cuanto anuncian la llegada a Monterrey.


    Con el roce de sus labios puedo sentir que se me relaja cada musculo del cuerpo, que ha estado agarrotado durante las últimas horas y, resignada a enfrentar mis temores, le dedico una sonrisa impulsada por el enorme deseo de ver a mis hijas. «Espero que baste con eso para darme el valor de estar cerca de ellas y estrecharlas en estos brazos que extrañan su calor», es en lo único que pienso hasta que llegamos a la mansión.


    Con solo cruzar el umbral de la puerta, el corazón me late con más fuerza y el miedo se hace palpable al sentirme como si caminara al cadalso donde figuro como verdugo. En estos momentos, las cientos de pruebas que hice con humanos en Alemania no me sirven de nada puesto que no tengo la confianza para exponer a mis dos tesoros. «Tú puedes, lograste dominarte al grado de no sentir ni la más mínima ansiedad en su presencia». Tomo valor visualizando el rostro de mis dos angelitos y recuerdo la fría sensación que da la pantalla por la que las he visto en los últimos días, sus caritas de tristeza al despedirnos y en el dolor que sentí por no poder darles un beso en estas tres semanas.


    «Si Adler puede, yo también», pienso determinada a dominar mis sentidos y no representar ningún peligro en el instante en que escucho sus pequeños corazones agitados y el olfato me guía de inmediato hacia ellas. Sin verlas, sé que están jugando divertidas en el jardín norte junto con… ¿mis padres?


    «—¿Qué hacen ellos aquí? —pregunto mentalmente a mi guapo acompañante, como si él tuviera la respuesta—, se supone que no los vería hasta mañana».


    Aguzo el oído y detecto las voces de muchas personas más: mis suegros, mis cuñados, mi hermano y su esposa platican muy divertidos. El tintineo de las copas y el sonido de los platos colocándose en la mesa dan la impresión de una fiesta y por lo que huelo en el ambiente cargado de especias y carnes creo que no me equivoco.


    «—¿A quién se le ocurre invitar a más humanos sabiendo que puedo ser un peligro? —cuestiono furiosa».


    Nadie me tiene que responder la pregunta, ya que se responde sola y sé que Adler ha deducido lo mismo que yo. Solo hay alguien tan imprudente como para hacerlo: Dagna. A pesar de ser mucho mayor que yo y de ser una persona dotada de muchas cualidades y estudios, en ocasiones se deja llevar por sus impulsos y tendencias infantiles, como hoy.


    «—Tranquila, me voy a encargar de que no los veas —me asegura Adler adelantándose hacia el jardín, pero lo detengo al comprender que nada podemos hacer para que se retiren sin que sospechen algo o se sientan ofendidos.


    —No, déjalos. Muero por verlos, es solo este miedo a no ser fuerte… debo enfrentarme a ello tarde o temprano».


    Decidida, avanzo con cautela hacia el jardín donde nos esperan mientras no dejo de pensar en que esta reunión la planeó Dagna para celebrar el anuncio de la próxima llegada de nuestros gemelos. En cuanto se lo comuniqué por teléfono, no dejó de festejar como una niña chiquita a la que le entregan su juguete favorito. «Es mi amiga y ha hecho esto con la menor intención de provocar un problema, sin embargo, tendré que hablar muy seriamente con ella, para que estas situaciones no se repitan». En segundos llegamos al jardín norte del castillo y, al vernos, se hace el revuelo de bienvenida.


    Mientras mis hijas dejan los juguetes que tienen en las manos para lanzarse a nuestro encuentro, yo me quedo plantada en mi lugar por temor a que si me dejo llevar por las emociones de una forma tan fácil, el campo imaginario de control que he construido se vaya a romper. No obstante, el deseo por acortar la distancia entre nosotras es mayor y me libero de mis ataduras imaginarias para recibir a esas pequeñas que se dirigen hacia mí entre risas y festejos.


    —¡Mami, papi! —celebra Addison llenándonos de besos.


    Deseosa de su contacto, la tomo entre mis brazos con extrema delicadeza y, al instante, su calor me abrasa y su aroma me inunda, pero haciendo uso de la experiencia adquirida y con gran esfuerzo, logro mantener la sed a raya. «El amor hacia ellas es mucho más grande que cualquier sed de sangre». Solo dejo que el único sentimiento que ellas me provoquen sea la alegría y el amor de tenerlas. Adler se une a este abrazo y entre los dos les damos todos los besos que no les dimos en tres semanas y, sin poder evitarlo, las hormonas del embarazo me afectan liberando mi llanto. Orgullosa de haber pasado la prueba, me dirijo a mis padres que me miran alegres.


    —¡Hija, bienvenida! No sabes cuánto te extrañamos en estos días —dice papá abrazándome con efusividad y de inmediato su aroma me inunda los sentidos.


    Siento su corazón palpitar en mi pecho y su sangre recorrer por su cuerpo, es tan tentador que me hace salivar con esa aroma tan dulce que despende y la bestia ruge en mi interior. No quiero hacerle daño, así que con discreción me separo de él para retomar el control de estos sentidos y, tras unos segundos, vuelvo a estar al mando de mis impulsos. Al parecer, nadie, excepto los vampiros que me rodean, se ha dado cuenta de lo que ha sucedido puesto que siguen los recibimientos efusivos.


    —¿Qué tal su segunda luna de miel? —pregunta mamá plantándome un sonoro beso viéndome con la ternura y satisfacción de una madre, aunque en sus ojos logro ver la sombra de la tristeza a causa de la ausencia de mi hermana. «Espero que pronto ella pueda controlarse tal cual lo he hecho para dejar de afectarlos tanto».


    —Muy romántica y perfecta —respondo con sinceridad. A pesar de que nuestra ausencia fue provocada por el enfrentamiento de un enemigo y fines políticos, no puedo negar que estos días recorriendo las calles de Alemania y conociendo mucho más del pasado de mi vampiro fueron mágicos y románticos a su lado.


    Tras la fila interminable de abrazos de toda la familia, Gustave anuncia que es hora de comer, lo cual agradezco: en los últimos días me la he pasado bebiendo más sangre que disfrutando de la comida sólida, cortesía de mis pequeños traviesos. Tras disfrutar de un estupendo manjar, que estoy segura lo ha preparado Arabelle, Adler se levanta pidiendo la atención de todos.


    —Gracias por esta magnífica bienvenida. En verdad les extrañamos —Me toma con delicadeza incitándome a levantarme lo cual hago con gusto colocándome a su costado y regocijándome en su abrazo—, y aunque es hermoso volver, ese no es el motivo por el que estamos aquí reunidos… —anuncia con una chispa de gozo en los ojos al levantar su copa a modo de brindis.


    Sé lo que va a anunciar y el corazón me salta de emoción y no soy la única así, pues Dagna no puede ocultar esa ansia reflejada en su mirada, la pobre ha guardado el secreto desde hace semanas y me imagino que sufrió durante días la tentación de revelarlo.


    »Brindo por la mujer maravillosa que me ha dado la alegría de ser el padre de estas dos hermosas princesas —Mira a mis pequeñas con todo el amor del mundo y me siento derretir—, y que ahora me ha llenado de gozo al anunciarme la doble bendición que lleva en su vientre —Los gritos de emoción por parte de los futuros abuelos se hacen evidentes y mis papás que están a mi lado no pierden la oportunidad de ser los primeros en besarme y felicitarme.


    —¡Felicidades, hijos! —exclama Giselle quien no puede contener la felicidad que se le escapa por los ojos. La noticia le ha caído de imprevisto pues no se lo esperaba igual que los demás vampiros que nos rodean. Para ellos, estas semanas han estado llenas de nuevas noticias: mi nueva condición de vampiro, la de mi hermana, el haber retomado el señorío, y estoy segura de que no se esperaban otra noticia más.


    —¿Doble bendición? ¿Acaso dices que son gemelos? —inquiere mi guapo suegro con una sonrisa de oreja a oreja.


    Asentimos y los festejos se multiplican, entre ellos se suman los de mis pequeñas. Addison comprende que van a llegar nuevos integrantes a la familia mientras que Zoey solo se integra a la celebración sin saber muy bien el porqué de esta. Las acunamos en nuestros brazos y les proveemos tanto amor entre los dos y, como una familia unida, permanecemos ajenos a las celebraciones de quienes nos rodean.


    —Gracias, Miene liebe —susurra mi sexy esposo observándome con esos ojos grises tan sensuales, erizándome la piel y sin más, me besa con ternura haciéndome la mujer o vampira más amada del universo.


     


    * * * *


     


    Ya han pasado 8 meses y 2 semana de embarazo y las ansias de que llegue el momento en que tenga a mis dos pequeños en brazos cada vez son más fuertes, prácticamente todos los miembros de la familia y amigos estamos bajo el influjo de la espera de «El día de…». Pero los más afectados por esta ansiedad somos mi esposo y yo, pues esperamos con gran amor volver a ver el rostro de nuestros dos valientes hijos. Ellos son el futuro de nuestra raza y representan la unión de los Camdera kan´ya y los vampiros: por primera vez en la historia, las fortalezas de ambos pueblos estarán unidas en un ser desde su naciminto, y en este caso en dos.


    Si bien su llegada marca un antes y un después en la historia de ambas naciones, para nosotros marca el inicio de una nueva etapa de nuestras vidas, una llena de dicha y alegría de tenerlos en la familia, y también el triste fin de otra. Tendremos que vivir lejos de mis padres ya que nos iremos a Alemania para que Adler cumpla con las funciones de su señorío. Claro está que nos frecuentaremos, mas no será como antes y eso va a afectarnos mucho en lo sentimental.


    Con los ánimos a flor de piel por esta montaña rusa de emociones tan contradictorias, doy una mirada de soslayo al espejo y parece que me han insertado una gran pelota playera en el abdomen, al grado de que no me veo los pies desde hace casi 2 meses. «Nunca había estado tan enorme en toda la vida». Al esperar gemelos, creí que nacerían a los 7 meses como es costumbre pero, según Dagna, mi cuerpo es tan resistente que ha aguantado casi todo el embarazo. Sé que solo es el estómago y que mis dos pequeños lo valen, y aunque Adler no se canse de demostrarme con palabras, caricias y ardientes deseos que para él sigo siendo la mujer más sensual que existe, no puedo evitar que en ocasiones deje de sentirme atractiva y hoy es una de ellas, el motivo: las hormonas alborotadas en mi cuerpo.


    Resignada a que tendré que esperar más tiempo para poder ver a mis dos príncipes, los cuales se mueven inquietos en mi abdomen, me recuesto en la cama acariciándome el vientre y cantándoles una canción para que se calmen y no enreden sus cordones. Hoy en especial se mueven más fuerte que nunca, «si fuese tan frágil como antes ya me hubieran roto una costilla». Al escuchar mi voz, poco a poco sus movimientos van siendo acompasados y calmados. 


    «Cantar, es la mejor terapia para cualquier malestar», pienso rememorando lo difícil que fue renunciar a la banda unos días después de haber regresado de Alemania.


    «Ese día Angelic hizo acto de presencia por medio de video conferencia debido a la falta de control de su sed y por la depresión que la consumía. Su nueva condición de vampiro y en el shock que le causó el enterarse de que cargaba en su vientre un recordatorio eterno del malnacido que le arruinó la vida no era nada fácil de aceptar. A pesar de querer estar con mi hermana y consolarla en su pena, me presenté con nuestros amigos unas horas después, a mitad de ensayo para ser precisos. En mi defensa el retraso fue a causa de las personas que representaban la solución que les plantearíamos.


    —¡Vaya!, la reina de la puntualidad se ha dignado en aparecer —dijo con ironía Óscar al verme entrar al nuevo estudio. Aunque sentí feo que se refiriera a mí de esa manera, sabía que estaba en todo su derecho puesto que por nuestra causa habíamos perdido dos eventos.


    —Chica, pensé que ya no te veríamos. ¿Por qué no nos has contestado las llamadas? ¿Es verdad lo que nos dijo Angelic hace rato? Por favor dime que no es cierto —preguntó Darla al abrazarme con una evidente tristeza en la mirada.


    Ernesto estaba callado y con mirada resignada, imagino yo que sacando sus conclusiones y preparándose para la confirmación.


    —Lo siento, Darla —contesté apenada, por provocar que mi amiga comenzara a llorar—, en unos meses me voy a vivir a Alemania junto con mi esposo y a esa distancia no podré cumplir. Si he tomado esta decisión es para no afectarles —respondí tratando de sonar convincente. No es que mintiera, pero lo que más me impulsó a tomar esa decisión fue el hecho de no dejar sola a Angelic, debía acompañarla para darle seguridad y avanzar con ella hasta que pudiera caminar por sí misma. Enfrentar un embarazo no deseado y estar obligada a vivir alejada de la familia es mucho qué soportar.


    Las miradas tristes y enojadas se hicieron evidentes en sus rostros: los había traicionado y arruinado sus sueños. Sentí que era merecedora de todo su odio y, antes de que los reclamos se hicieran evidentes, preferí hablarles de la solución que Angelic y yo ideamos para no afectarlos en sus sueños y propósitos con la banda. Estábamos seguras de que era perfecta aunque eso no nos garantizaría el perdón de nuestros amigos. De inmediato hice pasar a las causantes de mi demora: unas chicas muy talentosas que encontramos en unos de tantos videos de YouTube. Ellas eran nuestros remplazos perfectos, pues contaban con la capacidad artística para que no se notara nuestra ausencia y no se truncara el éxito de The hopes and fires.


    Mis amigos, ajenos al motivo de su presencia en este lugar tan exclusivo de la banda, las miraron despectivamente, así que de inmediato les expliqué mi propuesta. No olvido que se quedaron con cara de ¿estás loca?, pero anticipándome les pedí que solo escucharan y después decidieran, a lo cual accedieron con la condición de que cantaran una de nuestras canciones. Por fortuna, ya había pensado en eso y me tomé la libertad de ensayar con ellas semanas antes, así que cuando las escucharon quedaron maravillados y, a pesar de que ellos preferirían tenernos a mi hermana y a mí, se vieron obligados a aceptar la única solución que evitaría que todo su esfuerzo se fuera al traste. Ese día tras una emotiva despedida del grupo, me fui satisfecha y tranquila de no haber perdido su amistad del todo, aunque por el momento sabía que faltarían meses para que me perdonaran por completo».


    Mientras recuerdo ese triste día sigo cantando para mis hijos, quienes permanecen quietos en mi vientre, como si se hubieran dormido. Orgullosa de haber logrado que se calmaran, me dispongo a leer un poco en vez de salir con los demás, quienes se divierten en la alberca techada: toda la familia vampírica está de visita con nosotros desde hace dos meses, a la espera de la llegada de mis pequeños o los herederos como Arabelle les llama. Comienzo la lectura, pero las risas me distraen haciendo que me asome por el balcón: los veo muy divertidos chapoteando y jugando con mis hijas, a quienes quieren mucho. Adler, a pesar de que pronto voy a darle dos hijos, no ha hecho de lado a mis pequeñas, al contrario, cada día es más apegado a ellas. A distancia me divierto viéndolos jugar, en especial a mi hermana que por primera vez ha tenido el valor de convivir con nosotros.


    Durante estos meses vivió en Alemania bajo el cuidado y guía de Alaric y Giselle, y hasta ahora se está reintegrando aunque no ha querido que nuestros papás la vean: no se siente preparada para ello. Quiere estar oculta de ellos, según ella para no ponerlos en peligro, la conozco tanto que sé que eso no es cierto: ella teme a no ser aceptada o a causarles miedo con su nueva apariencia, pero sobre todo, no quiere decepcionarlos cuando la vean embarazada. Angelic cree que al tenerlos de frente tal vez se rompa esa coraza que ha formado tratando de ocultar el trauma que vivió en manos de Hans.


    La comprendo, no es fácil su situación, mas sé que ellos estarían orgullosos de saber que su hija es una gran mujer que no culpó a un inocente por los pecados y concupiscencias del degenerado que la preñó. A pesar de que lo he hablado con ella, sigue firme en lo que ha decidido y no pienso forzarla pues yo perdería la poca confianza que me tiene. Gracias a las perversidades de ese cerdo, ahora es una mujer vulnerable y desconfiada: la fortaleza y seguridad que la caracterizaban han desaparecido. Solo cuando sus heridas sanen ella volverá a ser la de antes y es entonces cuando estará decidida a enfrentar sus miedos y poder reunirse con mis papás, que no hacen más que sufrir su ausencia.


    Distraída en mis pensamientos no me percato de que ahora soy yo la observada, Angelic me insta con señas a que los acompañe: hoy no tengo ánimos de eso. Me alejo de la ventana y me intento recluir de nuevo en el libro que había iniciado y, de la nada, aparece Angelic cruzando el marco del ventanal que adorna la habitación y, sin una sola palabra, cruza como torbellino la estancia hasta el closet. Sé lo que busca y creo que va a comenzar a insistir en que me reúna con ellos.


    —¡Vamos, Tamara, no seas aguafiestas! Solo póntelo y ven a disfrutar con las niñas la fiesta en la alberca que han preparado —dice agitando el traje de baño de dos piezas que quiere que use.


    —Angelic, ya te he dicho que no quiero usar eso. Estoy demasiado enorme como para ponérmelo —digo cruzándome de brazos y un poco molesta por su incomprensión. No es que esté haciendo un berrinche o sea una aguafiestas, lo que ella no comprende es que realmente estoy enorme con esta panza de embarazo.


    —¿Enorme? ¿A caso no me has visto? —inquiere señalando su abultado vientre, aunque comparado con el mío se ve diminuto—. Si ese es el problema, ponte este vestido de playa y listo —propone insistente—. Vamos, hermanita, hazlo por las niñas que no dejan de preguntar por ti, además ya me cansé de ser la única pelota en la alberca —Por mis hijas hago lo que sea, sin embargo, hoy no me siento con ánimos, es como si algo me dijese que es más seguro aquí adentro.


    Miro la ropa que me da y deduzco que si quiero evitar que Dagna venga a insistir también, lo mejor es aceptar, «no podría lidiar con dos personas tan insistentes como lo son ellas, hasta parece que son hermanas». Con un bufido de resignación tomo la ropa y me cambio en el interior del baño, por desgracia, el vestido es imposible ponérmelo así que me conformo con el traje de baño de dos piezas. Al salir del baño, su expresión de asombro me dice todo, así que no me veo en ningún espejo para que la imagen no me decepcione, aunque ya tengo una idea mental de cómo luzco.


    Llegando a la alberca, paso a ser el centro de atención de todos mientras me miran con asombro o eso es lo que pienso. Tal vez en su interior se preguntan por qué fui tan ridícula de ponerme esto, lo sé porque eso mismo me pregunto en este momento. El deseo incontrolable de salir de su vista se empieza a apoderar de mí, pero antes de dar un paso en la dirección contraria, mi guapo esposo me toma del brazo y me mira con amor y dulzura: esa mirada gris hace latir mi corazón como el primer día y me trasmite su tranquilidad.


    —Estás preciosa, Miene liebe —dice con sinceridad y me da un beso estremecedor que me hace sentir la mujer más hermosa y deseada del planeta—. Te estábamos esperando para el juego.


    No digo nada, él sabe lo que siento, solo sonrió y me dispongo a disfrutar de este día en familia mientras todos me dan la bienvenida de forma alegre haciéndome sentir bien. Con rapidez me integro olvidando el complejo de mi prominente vientre y la alegría se apodera de mí al convivir con mis pequeñas que parecen dos pececillos, contagiando a todos de su entusiasmo. Me siento libre porque delante de ellas puedo mostrarme tal cual soy sin que se asusten, pues están tan acostumbradas a estar rodeadas de vampiros que se les hace de lo más normal. Puedo decir que hasta disfrutan ser parte de este mundo en el que ya no corren peligro gracias a los hechizos de protección que he conjurado.


    Los juegos en el agua no se hacen esperar: hombres vs mujeres, y, haciendo caso a las recomendaciones de Dagna para acelerar la llegada de los gemelos, me uno a la partida de voleibol aunque de sobra sé que esto no supone ningún esfuerzo a mi cuerpo inmortal. Con forme corre el tiempo del partido, me arrepiento de haberme dejado guiar por los complejos causados por las hormonas del embarazo, si no lo hubiera hecho habría disfrutado de esto desde hace horas.


    Con cada movimiento me siento más ligera y confiada y el ánimo de competencia se palpa en los aires pues el marcador va empatado. Como es de esperarse, el deseo de demostrar cuál es el género dominante nos incita a poner la carne en el asador, por así decirlo hasta que de repente, los gritos de auxilio y el aroma a sangre fresca nos ponen alerta. De inmediato protejo a mis hijas junto con Dagna que cuida a la suya, al tiempo en que los demás salen de la alberca para enfrentar lo que sea que haya pasado. Sea lo que sea debemos salir de aquí rumbo a las cámaras de seguridad, pero el fuerte e inesperado dolor que me atraviesa interrumpe nuestra huida…


     


    * * * *


     


    Adler Von Danerhoff.


    A mitad del enfrentamiento deportivo contra las mujeres que son nuestras compañeras de vida, escuchamos un grito de auxilio y el evidente olor a sangre indicando que algo malo está pasando en nuestros alrededores. Sin pensarlo, corremos en busca del origen de esto pues podría ser que algún seguidor de Hans se haya atrevido a venir aquí, «después de que algunos huyeran el día de su caída cualquier cosa puedo esperar». Estamos de camino cuando Gustave sale a nuestro encuentro antes de llegar a los límites de la propiedad.


    —No es nada de qué preocuparse, Señor, solo un accidente con unos senderistas —anuncia con su característico tono servicial—, ya he llamado al 911 para ayudar a los humanos que están involucrados.


    —Gracias, Gustave, si sucede algo más no dudes en comunicármelo —ordeno antes de que se retire, a lo cual él asiente como siempre a mis peticiones.


    —¡Vaya susto que nos han metido! —exclama Cort aliviado de que nuestra familia no corre peligro, pero esta calma se esfuma en cuanto escuchamos el grito de dolor de Tamara.


    Con el corazón a mil nos dirigimos en su ayuda con la idea de que el accidente fue un distractor para atacar a la familia. «Que no se les ocurra porque soy capaz de lo inimaginable por ellas». Llegando a la alberca, busco a mi mujer con desesperación, mas no la encuentro, solo veo gotas de su sangre en el suelo confirmando mis sospechas y no soy el único que lo piensa, pues Angelic quien me ha dado alcance deduce que esto no es nada bueno.


    «¡No, otra vez no! ¿Hasta cuándo nos van a dejar en paz?», pienso siguiendo el rastro de Tamara, el cual me lleva al interior de nuestro hogar.


    Al llegar a la recamara, los gritos que de ella salen me estremecen, lo que me hace imaginar a mi esposa mal herida y, sin anunciarme, me introduzco junto con mi cuñada, mis hermanos y mis padres que, al igual que yo, están alterados. Toda esa bruma tenebrosa que rodea mis pensamientos desaparece al instante en que me doy cuenta de lo que pasa en realidad: mis hijos están a punto de nacer. El temor se vuelve alegría, nervios y deseos de verlos, y con todas esas emociones me acerco a mi mujer para tomar su mano.


    —Por Dios, ¿no conocen el respeto? ¡Salgan, necesitamos privacidad! —ordena Dagna que esta con la cabeza metida entre las piernas de Tamara, todos la obedecen menos yo. «No pienso perderme este momento tan esperado y mucho menos dejar a mi mujer sola».


    —Adler… no te vayas —jadea Tamara en medio de una contracción, a pesar del dolor ella proyecta esa mirada cristalina que me encandila destellando la emoción que la embarga.


    —Jamás, Miene liebe —digo con profundo amor y mi corazón salta de júbilo, tanto que siento que lágrimas están amenazantes por desbordar mis ojos.


    «No puedo creer que haya llegado el día tan esperado», pienso emocionado mientras mi valiente esposa atraviesa por el doloroso parto.


    Todo va bien o eso creía hasta que escucho maldecir por lo bajo a Dagna, signo de que algo no va como esperábamos y, anticipándose a las preguntas, anuncia que hay algunas complicaciones por la posición de uno de los gemelos. Como es de esperarse, esta información me cae de peso, «no tolero la idea de que existan estos inconvenientes en lo que debería ser el acontecimiento más feliz de nuestras vidas», y comienzo a actuar en descontrol, ordenando que haga algo de inmediato, por lo cual, Dagna ordena mi retirada ya que solo estoy haciendo las cosas más difíciles. Me reusó a perderme el alumbramiento de mis hijos, pero tiene razón.


    «Si quiero que nazcan, debo obedecer al médico de la familia», es lo que pienso al dejar la habitación sintiéndome un manojo de nervios.


    Esperamos en el vestíbulo impacientes por recibir noticias y, aunque todos están nerviosos, yo soy el más afectado debido al síndrome de padre primerizo: la ansiedad que siento está a un nivel nunca antes alcanzado. En estos momentos quisiera gozar de la paz que tienen mis hijas, que en su inocencia están tranquilas aun a sabiendas de que su madre está teniendo a sus hermanitos en este momento: ellas solo están felices y emocionadas por conocerlos.


    —Hijo, debes calmarte —sugiere mi padre con extrema tranquilidad al sostenerme por el brazo para detener mi ir y venir en el pasillo—. También me sentí así cuando tú llegaste y comprendo por lo que estás pasando, así que créeme, si no te controlas esto se te va a hacer eterno, te lo digo por experiencia —continúa con una ligera sonrisa en los labios.


    Asiento ante sus palabras y trato de sujetarme de sus consejos pero, aunque en el exterior me esté mostrando calmado, por dentro estoy al límite de la cordura y juro que estoy a punto de tumbar la puerta, pues el dolor que siento, producto del vínculo del Ceangal, y los intermitentes quejidos ambientan las peores imágenes en mi mente. De repente, tras un largo alarido escucho el llanto de un bebé inundar la habitación contigua. Quiero entrar corriendo al encuentro de mi mujer, pero me he prometido no hacerlo, al menos hasta que escuche llorar a nuestro otro hijo.


    Inmóviles como estatuas, todos lo esperamos y en menos de un minuto el segundo llanto hace aparición. Entro de inmediato y veo a mi hermosa Tamara cagando a dos pequeños en sus brazos: ella los ve con devoción, misma que recorre su rostro en forma de lágrimas. Embargado por la emoción, me coloco junto a los pilares de mi vida y me encuentro con esos dos pequeños tan frágiles: fruto del amor que hay entre esta mujer extraordinaria y yo. La visión que tengo ante mí es casi divina: sus pequeños rostros enmarcados por ese pelo rubio adornado con ese travieso mechón rojo en sus frentes. Me cuesta trabajo pensar que estos dos pequeños tan indefensos lucharon a mi lado en busca de salvar a su madre y hermanas.


    —Mijaíl… —digo tocando la cabecita del pequeño de ojos grises—, Maximilian —susurro mientras poso los labios en la coronilla del pequeño de ojos azules—. Gracias, Miene liebe, me has hecho el hombre más feliz de todo el mundo —confieso con devoción viendo a la mujer de mi existencia.


    —¡Oh, Adler, yo también soy muy feliz! —exclama entre lágrimas y en su alma puedo ver que el pesar que la embargaba desde la última vez que vimos a nuestros hijos desaparece, pues tenerlos aquí de nuevo le ha devuelto la alegría.


    La familia se arremolina alrededor, están deseosos de conocer a los nuevos miembros y se quedan asombrados al verlos pues, a pesar de que se les había explicado quienes eran en realidad, se negaban a creer que fuese cierto. Ahora, con la prueba ante sus ojos, sé de sobra que dan por verdad todo lo que les hemos explicado sobre nuestros valientes guerreros. Mis hijas no dejan de celebrar y colmar de besos a su mamá y hermanos, a los que han esperado con tanto cariño y el corazón me salta de alegría al verlos juntos: mi familia es mi máximo tesoro, uno que pienso guardar con celo y protegerlo de todo mal.


    —Juro que cuidaré de todos ustedes por toda la eternidad y lucharé por mantener a esta familia unida —digo con solemnidad viendo a mi amada rodeada de nuestros cuatro hijos mientras me mira con ese brillo tan especial que denota su dicha y con su voz cautivadora alegra mi corazón:


    —Y yo te juro que lucharé a tu lado porque así sea, por siempre y para siempre, mi amor.
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    L levamos casi dos años radicando en Alemania, vivir lejos de la familia es duro es por ello que los he visitado con frecuencia. En esos viajes mis hijas han aprovechado para ver a su padre, quien ha demostrado ser el buen hombre del cual me enamoré hace tiempo: le deseo lo mejor en lo profesional y lo personal. También he tenido el gusto de reencontrarme con mis amigos: Ernesto, Óscar y Darla. A pesar de que prácticamente los abandoné justo cuando estábamos teniendo éxito, no me guardan rencor: la amistad es más grande que cualquier sueño de grandeza.


    Cuando los veo no perdemos la oportunidad de revivir los viejos tiempos, dejándonos llevar por la magia de la música al mostrarles las nuevas letras que en mis tiempos libres les escribo: es una manera de resarcir mis culpas. A pesar de la distancia y los secretos que les oculto, el lazo que nos unió sigue vigente, tan así que Darla nos ha nombrado a Angelic y a mí sus damas de honor en la boda con Óscar. «Por fin ese chico tímido se ha animado a dar el gran paso y que bueno, de no haberlo hecho, esa relación hubiera terminado».


    Los quiero a todos por igual, pero con quien más contacto tengo es con Ernesto, él sabe quién soy en realidad y es el único humano fuera la familia con quien no tengo secretos. Lo único que me preocupa de él es que, para su desgracia, no ha encontrado a la mujer de su vida, con lo guapo que es seduce a quien le plazca, pero su problema radica en que no busca en el lugar correcto. Él necesita una buena mujer que le jale la rienda de vez en cuando y no una chiquilla hormonal que se tira a los pies de sus ídolos musicales. Tengo algunos prospectos aquí en la corte, pero no le he dicho a Ernesto: no estoy segura si se arriesgará a experimentar un amor para toda su eternidad.


    No sé si su corazón sea tan fiel a largo plazo y tengo la impresión de que tiene cierta debilidad por mujeres que han sido dañadas: le gusta ser el hombre que sane sus heridas. Lo sé por el patrón que veo en sus conquistas y porque las últimas veces que lo hemos frecuentado he notado cierto interés por mi hermana, es raro, pero en el corazón no se manda. Serían la pareja perfecta y ambos sanarían sus corazones, por desgracia, ella sigue renuente y no está lista. L prueba está en que no deja que ningún hombre que no sea de la familia la roce siquiera y mucho menos Frederick.


    Él es otro soltero que, desde aquel incidente, ha vivido apartado de nosotros debido a que se dedica a negociar con los demás clanes la paz que el señorío de Hans postergó durante siglos, es algo así como un embajador. Aun en la distancia, se dice que su fama de mujeriego que le precedía se fue debilitando y algunos piensan que algo lo ha marcado. Me he preguntado si ese algo es Angelic, aunque su frialdad y distancia para con ella derrumban esa teoría. Solo espero que cada uno de ellos encuentre una solución a sus problemas sentimentales, pues soy de la idea de que el amor lo cura todo y estoy segura de que una pareja les ayudaría a salir del hoyo en el que se encuentran.


    En una de esas visitas, traté de confesarles a mis padres la verdad para hacerles las cosas más fáciles, tanto a ellos como Angelic, sin embargo, su reacción no fue la respuesta que esperaba. Ellos no me despreciaron ni nada por el estilo pero, para ser sinceros, sus niveles de angustia se elevaron a mil y más cuando se enteraron de lo que le pasó a mi hermana y de mi herencia Camdera Kan´ya.


    Mamá, por temor, siempre procuró mantenerme oculta de esa magia y, al enterarse de quién soy ahora, fue inevitable abrir viejas heridas y miedos: se derrumbó al ver que todos sus esfuerzos por alejarme de este mundo fueron en vano y su salud se vio muy afectada. Siempre sufrió del corazón y los nervios, sin embargo, jamás pensé verla tan sumergida en la depresión como para casi tocar la locura. «Nunca pensé que esa sería su reacción».


    —Soy una mala madre, no pude proteger a mis hijas del peligro —repetía con dolor, una y otra vez en sus delirios. Escucharla me hizo sentir culpable, pues decirle la verdad la puso en este estado.


    En uno de sus pocos momentos de lucidez, le ofrecí vivir una vida inmortal a nuestro lado, pues habiendo encontrado la manera de dárselas sin que su humanidad se viera afectada pensé que sería la mejor opción. Creí que si formaba parte de este mundo su percepción cambiaría, pero recibí un rotundo «no» de su parte y me vi obligada a hacer uso de la hipnosis para hacerles olvidar todo. No quería manipularlos, mas fue lo mejor para que no vivan el resto de su vida bajo la preocupación de una amenaza inexistente.


    «Solo así vivirán tranquilos los años que les quedan, creyendo que en vez de gemelos tuve trillizos, que vivimos en Alemania por negocios y que Angelic es exitosa en Juliart», pensé al hipnotizarlos, aguantando el dolor que me causa el saber que no los tendré para siempre conmigo.


    Hoy las emociones me embargan, pues por primera vez en todo este tiempo, mis padres vendrán para celebrar el cumpleaños de Mijaíl y Maximilian y de paso el de Ferdinand el hijo de mi hermana, aunque ellos piensan que es mío. «A pesar de ser hijo de quien es, amo a ese pequeño que no tiene la culpa del padre que lo engendró».


    Esta celebración me tiene de arriba abajo y siento que el tiempo no me da abasto, pese a la gran cantidad de personas a mi servicio la obsesión por la puntualidad está haciendo de las suyas. Quiero que todo salga perfecto, sobre todo porque estoy cuidando cada detalle para que papá y mamá no descubran ninguno de nuestros secretos. Es por eso que he decidido organizar todo en la mansión de mis suegros, por lo menos aquí tendremos más control de todo que en el palacio.


    Comienzo a tranquilizarme mentalizando que todo saldrá perfecto cuando de repente, me anuncian que han llegado. Inundada de júbilo, me dirijo a recibirlos, y este se desvanece al encontrarme a Angelic justo a mitad de camino: se ha puesto un par de lentillas para disimular el color de sus ojos. No es que no la quiera aquí, sino que su presencia me recuerda que hoy, después de tanto tiempo, se va a reencontrar con mis padres y eso me tiene con los nervios de punta, solo espero que todo salga bien. Sin palabra alguna, nos tomamos de la mano y, tan lento como un humano, caminamos hacia el vestíbulo principal donde se encuentran los seres que nos dieron vida.


    Nuestros corazones retumban y tan solo con olerlos a distancia me trae miles de hermosos recuerdos a su lado. En cuanto nuestras miradas se cruzan, la alegría se hace evidente y, por primera vez en todo este tiempo, veo una felicidad plena en sus ojos posados sobre Angelic. Ella no puede evitar lo dichosa que es de volver a verlos: su llanto y esa sonrisa que irradia la más grande alegría, la delatan. Con lentitud se acerca hacia ellos para recibirlos con un emotivo abrazo, la imagen me supera de gozo y también quiero llorar.


    —¡Hija mía! —exclama mamá llenándola de besos mientras papá me integra al abrazo familiar—, ¡que dicha verte! No sabes cuánto te hemos extrañado.


    —Y yo a ustedes —confiesa Angelic limpiando con dulzura las lágrimas de nuestra madre.


    Como era de esperarse, la alegría se intensifica con el cálido y efusivo recibimiento por parte de mis pequeñas, que cada día están más grandes, y los pequeños reyes de la fiesta. Durante la celebración en compañía de los Von Danerhoff, es evidente que mis papás son muy felices con sus nietos y que disfrutan de cada anécdota que contamos, como si nos pusiéramos al corriente. La imagen de que por toda la eternidad podríamos estar así me inunda de dolor pues jamás podrá ser. «No siempre tendré la dicha de tenerlos», a pesar de que los hipnoticé para que olvidaran todo lo que les confesé, respeté su decisión de ser mortales.


    «Tengo que apegarme a la ley de la vida: los hijos entierran a sus padres, aunque esto implique un dolor en mi alma», pienso reteniendo el llanto margo que amenaza con delatarme, así que con el pretexto de ir a revisar la comida y el pastel, me retiro para poder desahogarme y no empañar la felicidad que embarga a los demás miembros de la familia. «Tranquila, Tamara, fue su decisión y no puedes obligarles a aceptar algo que han rechazado», me consuelo cerrando los ojos, evitando que las lágrimas salgan.


    Respiro profundamente en medio de la cocina llena de empleados, para reprimir el dolor y despejar la mente. El exquisito aroma a platillos dignos de una fiesta infantil me recuerda que debo disfrutar de la familia todo el tiempo posible.


    Aún con los ojos cerrados, muevo los hombros haciendo los ejercicios de relajación que Angelic me enseñó antes de salir al escenario por primera vez y siento destensarme un poco. De repente, unas manos varoniles comienzan a masajearme el cuello y hombros de una forma tan sensual que mi cuerpo se estremece, haciendo que las penas que me embargaban hace unos segundos desaparezcan por completo.


    —Gracias, mi amor, no sabes cuánto necesitaba este masaje —digo disfrutando del cálido roce de su piel y del calor que su cuerpo me irradia en la espalda mientras él sigue deleitándome con su toque que me hace hervir por dentro.


    —Lo sé, Miene liebe —me susurra en el cuello erizándome la piel con su aliento mientras sus manos comienzan un recorrido descendente por mi silueta, haciendo que la respiración se me acelere. Su excitación palpitante a la altura de mis glúteos me grita su deseo y me ruborizo al recordar que no estamos solos.


    —Mi amor… —digo con los ojos cerrados y realmente excitada, conteniendo el gemido que sus labios traviesos en mi cuello provocan—, no es momento… nos están viendo —gimo al sentir sus hábiles dedos juguetear sobre mi pecho.


    —Los he mandado a descansar, Miene liebe —responde con la voz ronca, denotando su excitación y mordiéndome con delicadeza el oído—, no deben de interrumpirnos mientras te ayudo a despejar tu mente. Además, desde que te vi con este vestido tan ceñido no he podido resistirme a tu sensualidad, me muero por destrozar esa lencería de encaje que me encanta —dice con lujuria y, en un solo movimiento, me gira acomodándome frente a él para sentarme sobre la isla metálica repleta de ingredientes.


    Esos ojos grises arden en deseo y la manera en que me ve eleva la temperatura mientras que, con sensualidad, se abre espacio entre mis piernas subiéndome el vestido hasta dejar mis glúteos descubiertos sobre el frío metal. Lo aprisiono para adosarlo a mí y con descaro ataca mi boca con una posesión embravecida que me nubla los sentidos.


    Entre candentes besos, su virilidad palpitante aprisionada entre sus pantalones roza la humedad de mi ropa interior y muero por él, pero en un último intento de detener lo inevitable, aun retorciéndome de placer al sentir sus labios viajar con lentitud hacia mis pechos, digo entre gemidos:


    —Mis padres… la fiesta…


    —Ellos pueden esperar… tú solo disfruta —ordena y me siento sucumbir ante sus deseos mientras que con los dientes baja el cierre frontal del vestido para despojarme de él.


    Su mirada es tan dominante cual cazador y soy la presa que se somete a la tortura de sus labios mientras destroza con los dedos el encaje de mi ropa interior. Me recuesta sobre la mesa y el frío del metal que choca contra mi ardiente piel me arranca un gemido y otro más al instante en que comienza a trazarme pequeñas líneas de chocolate líquido sobre el abdomen y pechos.


    La respiración aumenta entre cada gemido y las terminaciones nerviosas se hacen más sensibles ante el erotismo de su húmeda lengua que lame cada trazo de chocolate. Me devora con vehemencia y mi centro palpita anhelante de ser atendido, lo sabe y me tortura rodeando con lentitud el área más sensible de mi cuerpo que punza a la espera de su roce.


    «¡Oh!, divina tortura son su besos y caricias», pienso disfrutando del cómo me devora con pasión desmedida, la misma que marca el ritmo de nuestros corazones acelerados que retumban en las paredes.


    Me sumerjo en el delirio de su avasallante lengua que ataca inclemente y ágil cual torbellino mientras aprisiono su cabeza entre mis piernas, demandando más de ese placer que bebe con cada lengüetada llevándome a una espiral interminable de sensaciones vehementes. No quiero que pare y me abro más para él, deseando que pruebe cada centímetro de mí y que disfrute mi sabor mientras me sujeta con fuerza por las caderas, hundiéndose en mí para flagelarme con sus colmillos y hacerme estremecer y gemir una y otra vez.


    «Quiero su ser y perderme en su aroma, fundirme en su piel y marcar con besos cada musculo de su cuerpo».


    Embriagado de mí, Adler no resiste la tentación y, con rapidez, se libera de sus pantalones, ofreciéndome una vista de su bien dotado cuerpo que se yergue enorme y glorioso, dispuesto a atacar. Ansiosa por unirme a él, lo jalo para vivir el suplicio vehemente de tenerlo dentro.


    —Tamara, me encantas —ruge tomándome con fuerza de las caderas hacia sí.


    —Y tú a mí, Adler —digo jadeante—. No me alcanzará la vida para demostrarte lo mucho que te amo —gimo sintiendo la profundidad y la fuerza de su embiste—. Me encanta ser tu mujer y nunca dejaré de amarte —Otro gemido se me escapa recibiendo su acometida—. Quiero ser tuya, solo tuya toda la eternidad.


    —Mía, solo mía —ruge extasiado y viéndome con posesión—, por siempre y para siempre, Miene liebe. Gime para mí —ordena incrementado el ritmo de sus caderas y me dejo hacer obedeciendo a la petición de mi amado—, me vuelves loco cuando entonas la más erótica y sensual de tus melodías —ruge encajándome sus colmillos en el cuello, haciéndome estremecer y gemir con fuerza al sentir su mordida.


    Una vez más, nuestros cuerpos chocan en sincronía haciendo de esta, una experiencia cargada de sobre dosis de sensaciones que nos hacen sentir que el cielo está en nuestras manos al explotar de placer, uno del que nunca querremos escapar y que no tendrá fin, pues jamás nos dejaremos de amar.
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    A. Monrow nació el 7 de febrero del 85 en México D.F, aunque actualmente reside en Querétaro de Arteaga. Ella es la mayor de 3 hermanos y gozó de una hermosa infancia en compañía de sus padres y hermanos.


    Desde niña fue muy soñadora y demostró tener inclinaciones a las artes destacando en canto, danza, música y dibujo. Para ella la lectura comenzó como un escape de la realidad hacia mundos utópicos, siendo este el detonante para enamorarse de la literatura. Sin embargo, no fue hasta sus 17 años que empezó a inclinarse por la escritura componiendo poemas que le dedicaba a su novio en la universidad, el cual es su esposo en la actualidad.


    A.Monrow estudió la carrera de ingeniería industrial y la concluyó satisfactoriamente sin despegarse de su pasión por las artes: mejorando sus técnicas de canto, dibujo y escritura con algunos relatos cortos y poemas inéditos. En un largo proceso de preparación debido a su perfeccionismo en las cosas que le apasionan, a sus 29 años se dedicó de lleno a la escritura y publicó su primera bilogía: “Amar, Morir y Renacer: Luchando con los demonios” y “Renacer, Sobrevivir y Trascender: El peso de la sangre”, ambos libros de venta en Amazon.


    En la actualidad se encuentra escribiendo su primera novela histórica: “Esclavos de la pasión”, ganadora del primer lugar en los premios Jack Black Awards 2018 en Wattpad. Al ser su primer proyecto de este género, la autora decidió compartirlo en esa plataforma para ver la aceptación del público la cual ha sido muy buena. Sus múltiples lectores están satisfechos con los 27 capítulos que lleva publicados y ansían seguir leyendo esta historia cargada de sentimientos 


    https://www.wattpad.com/story/139537974-esclavos-de-la-pasi%C3%B3n-wattys2018-pgp2018.


     


    A. Monrow espera terminarla en poco tiempo y así continuar con un spinof de la bilogía “Amar, Morir y Renacer” y seguir documentándose para su próximo proyecto de nombre: “Silencio entre partituras”, una novela se romance y superación personal que tocará el tema de la violencia de género, pero desde el enfoque masculino. La autora considera que es un tema que no se ha explotado ya que por lo general las protagonistas que son maltratadas son mujeres y quiere probar este nuevo giro en su historial literario, esperando sea del agrado de sus lectores.


     


    [image: ]

  


  


  
    [image: ].


    Primero que nada te agradezco a ti lector por haber elegido esta historia, espero que la hayas disfrutado tanto como disfruté al escribirla. Gracias por leer el primer libro y esperar tanto tiempo por este segundo.


    Agradezco a mi esposo por todo el apoyo que recibí y por confiar en mí en esta hermosa travesía. Gracias, amor, por darme tu opinión y consejos durante todo el tiempo que dediqué para escribir esta obra. Gracias a mis padres y a mi hermana por creer que esto sería posible, porque con su apoyo y buenos deseos me dieron las fuerzas para continuar, aun en los momentos en que creí que esto jamás llegaría a su fin.


    Gracias a Lisdey Sánchez y Tita A.G. Pérez: mis lectoras cero. Por sus concejos y su gran habilidad para encontrar detalles en el manuscrito, por su pasión por la lectura y su paciencia con esta obsesiva por el orden y las ansias de sabes sus opiniones. Son un amor y estoy feliz de haberlas conocido y ser su amiga.


    Gracias a mis queridas amigas y hermanas de letras: Nina Wattson, Jane Mackena. Su apoyo moral y en las redes sociales, junto con sus concejos siempre tan oportunos me ayudaron a impulsarme en el camino tan difícil que se recorre en este mundillo literario. Pero sobre todo, gracias por su amistad incondicional y desinteresada, porque la distancia no ha sido motivo para que dejemos de estar unidas, las amo con todo mi corazón.


    Agradezco al club de lectura: “Apasionadas literarias”. que con sus likes y comentarios me impulsaron a seguir con este sueño y no desistir jamás. Por dar una oportunidad a los autores Indies, sus dinámicas tan innovadoras, toda la interacción con los lectores y por esas reseñas tan completas, precisas en sus críticas y concejos muy útiles para los autores.


    Agradezco a R.M. Madera, que me ayudó en parte de la corrección y me dio muchos consejos para corregir el estilo y ortografía. Ese aporte me ha ayudado a nutrir mis conocimientos en esa área tan impórtate.


    Gracias a “Ediciones AL”, por su excelente trabajo en cuanto a maquetación, boocktrailer, corrección y por esa portada de infarto que me han hecho para publicar esta segunda entrega: su diseñadora Leydy García es súper talentosa. Por su profesionalismo y calidad en sus servicios en cuanto a publicidad y lanzamientos de libros. Es un honor estar bajo su sello.
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    [1] Término cariñoso en la que los vampiros macho se refieren a la mujer que aman, puede entenderse como lo más amado, amada.

  


  
    [2] Aquelarre de brujas muy poderosas existente desde la antigüedad. El poder de estas brujas emana de la fuerza de la luna. Anteriormente este aquelarre y los vampiros coexistían en armonía hasta las guerras de sangre en pos de la supremacía vampírica, al verse estos intimidados por el gran poder de los brujos mortales.

  


  
    [3] Rito realizado en una luna de sangre, con finalidad de unir a un humano con un vampiro en la eternidad; con este rito el vampiro comparte su inmortalidad con el humano sin que este deje su humanidad y el vampiro, como sacrificio, puede perder cualquiera de sus atributos menos la inmortalidad. Este rito debe realizarse por una bruja del aquelarre Camdera Kan´ya.

  


  
    [4] Profecía dada por dos gitanas en tiempos distintos, donde se revela la llegada del amor a Adler así como se vaticina su regreso al poder del clan:


    «Señor de la casa del dragón, veo que el amor para toda tu eternidad es una hermosa mujer que no es de este tiempo, su tiempo todavía no llega y tendrás que ser paciente hasta que entre a tu vida puesto que ella aún no existe. Es una mujer con dos almas, única en verdad; iluminada por la llama del fuego que consume y da vida, cual fénix llegará a ti cuando menos te lo esperes, mostrándote el milagro de la vida de la manera más sublime que jamás hayas visto, pero aun así tú no la reconocerás, pues sabrás quién es en realidad cuando veas su alma: ella te la mostrará revelando su verdadero ser sin que tú uses tus dones, sólo entonces sabrás quién es. Ella, te llevará por el camino para recuperar lo que por derecho de sangre te pertenece, nadie más te impulsará a pelear por lo que a tu familia le ha sido robado.


    La mujer con dos almas renacerá de las cenizas de un pasado tortuoso y resurgirá como el fénix para impulsarte en las más grandes proezas para reclamar tu trono. La reconocerás por medio de las señales que mi antepasado te dio. Tú destino se cumplirá el día en que la casa del fénix y el dragón se unan y cada uno acepte lo que la vida les ha preparado. La fuerza de ese amor derrotará al león negro que gobierna a tu pueblo».

  


  
    [5] Contracción se sexo y texting, que se refiere al envío de mensajes sexuales por medio de teléfonos móviles.

  


  
    [6] Una de las leyes vampíricas más importantes. Esta ley vampírica dicta que no deben lastimar ni matar a los humanos ya que ellos son la fuente principal de alimento de los vampiros y por eso hay que conservarlos bien. Si matan a un humano, el vampiro será castigado con la muerte, ya que si la raza humana se extingue también lo hará la raza vampírica.

  


  
    [7] Término usado en el mundo vampiro para referirse a los partidarios de convertir a los humanos, acusándolos de hacer impura la raza vampírica. Se considera alta traición a los estatutos impuestos por el señor del clan por romper la Telivér: Ley que hace referencia a la pureza de sangre. Cuando un humano es mordido, es considerado impuro de sangre, ya que no es vampiro de nacimiento. Esta ley fue impuesta con el fin de no debilitar a la raza vampírica y que prevalezca la pureza de sangre.


    Los vampiros que rompen esta ley son condenados a ser emparedados por más de 100 años y los convertidos son condenados, sometiéndolos a una subasta al mejor postor sin importar el uso que les den, sin que nadie de la familia o amigos del vampiro que lo convirtió pueda comprarlo. Al comprarlos sirven como esclavos de los vampiros nacidos, ya sea para satisfacerlos sexualmente, en labores domésticas, como objeto de humillación o cualquier uso que les quieran dar. En caso de no ser comprados son sometidos a ser quemados a la luz del sol.


     

  


  
    [8] Manera en la que se refieren las personas de origen yucateco a sus abuelitas.

  


  
    [9] Dialecto maya que significa: Bruja o Hechicera.

  


  
    [10] Es la tradición más importante para los vampiros, la cual consiste en el esfuerzo por ocultar la existencia de la raza vampírica a los humanos. La pena por violar esta tradición es la muerte del transgresor; esta tradición fue ideada para proteger a los vampiros de la destrucción ocasionada por los humanos, esto nació a raíz de las bajas que sufrió la raza vampírica a lo largo de la edad media.

  


  
    [11] Es la “Regla suprema” en la cual se determina que un vampiro no puede matar a otro. El castigo por transgredirla es la muerte, no sólo del que cometió el delito sino de toda su dinastía.

  


  
    [12] Nombre que se le da a un servicio de citas sexuales en el mundo vampiro. Este servicio es muy similar al de la prostitución en los humanos, con la diferencia de que las Vampir Sexsclavin son muy respetadas en este mundo, además de que son dueñas de sus ganancias y llegan a tener una vida muy prominente debido a la rentabilidad de estos servicios que por lo general suelen darse en los más altos círculos sociales.

  


  
    [13] Líder dragón en alemán.

  


  
    [14]¡Qué descaro, señorita! en francés


     

  


  
    [15]Es el acto de transformar a un mortal en vampiro, por medio de la mordida para extraer su sangre y haciéndolo beber sangre de vampiro para su transformación. 

  


  
    [16] Niño bonito en Francés.

  


  
    [17] Ritual en el que dos vampiros se enfrentan en un salón dedicado a esta batalla sin opción de huir hasta que solo uno queda con vida. En este ritual, los contendientes se enfrentan armados únicamente con sus espadas de piedra solar y sin armaduras. El vampiro que sobrevive a la contienda debe devorar el corazón del caído delante de todos sus súbditos, además de beber su sangre en la copa del liderazgo.

  


  
    [18] ¡Maldito hijo de p#%@#! en alemán

  


  
    [19] ¡Maldita mortalidad! en alemán,

  


  
    [20] Periodo de fertilidad de las Vampiras, en general dura cuatro días y va acompañado de intensas ansias sexuales. Sólo se presenta cada diez años, las hembras transformadas por el abrazo vampírico no lo tienen por su incapacidad de generar vida. Todos los machos responden en algún grado si se encuentran cerca de una hembra que está en su Tréimshegá, lo cual hace que se convierta en un periodo muy peligroso por los conflictos y luchas entre machos rivales, especialmente si la hembra no tiene compañero.

  


  
    [21] Frase en latín que significa: sangre de mi sangre, fruto de mi vientre, unidos estamos en el futuro y en el presente. Tu sangre y mi sangre, juntas por siempre y para siempre

  


  
    [22] Salón solar, dedicado al ritual del drixerus. En el centro hay un enorme corazón vampírico estilo gótico, en él yacen clavadas dos poderosísimas espadas hechas de cristal solar. Este salón también se ocupa para incineración de algunos vampiros cuando trasgreden las leyes, gracias a que la luz del sol entra por todas partes, haciendo la condena más eficaz.

  


  
    [23] Frase en latín que significa: lazo irrompible que nos unió en el mismo vientre. Unidas estamos en el futuro y en el presente. Tu sangre y mi sangre, juntas por siempre y para siempre. Tu sangre y mi sangre juntas por siempre y para siempre, que así sea

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
iy M«%;a‘l‘n‘w ’

TRASCENDH
1 UPESBDE LASANGR

£4-






OEBPS/Images/00011.jpeg





OEBPS/Images/00010.jpeg





OEBPS/Images/00013.jpeg





OEBPS/Images/00012.jpeg





OEBPS/Images/00015.jpeg





OEBPS/Images/00014.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg





OEBPS/Images/00009.jpeg





OEBPS/Images/00031.jpeg
-y
Ofenedsels de b amon,





OEBPS/Images/00030.jpeg





OEBPS/Images/00033.jpeg





OEBPS/Images/00032.jpeg





OEBPS/Images/00035.jpeg
TS





OEBPS/Images/00034.jpeg





OEBPS/Images/00037.jpeg





OEBPS/Images/00036.jpeg





OEBPS/Images/00028.jpeg





OEBPS/Images/00027.jpeg





OEBPS/Images/00029.jpeg





OEBPS/Images/00020.jpeg





OEBPS/Images/00022.jpeg





OEBPS/Images/00021.jpeg





OEBPS/Images/00024.jpeg





OEBPS/Images/00023.jpeg





OEBPS/Images/00026.jpeg





OEBPS/Images/00025.jpeg





OEBPS/Images/00017.jpeg
T
(®)
]
z:
m
=
W

s

&

Ul

il
|





OEBPS/Images/00016.jpeg





OEBPS/Images/00019.jpeg





OEBPS/Images/00018.jpeg





OEBPS/Images/00050.jpeg





OEBPS/Images/00049.jpeg
obe el aulan





OEBPS/Images/00040.jpeg





OEBPS/Images/00042.jpeg





OEBPS/Images/00041.jpeg





OEBPS/Images/00044.jpeg





OEBPS/Images/00043.jpeg





OEBPS/Images/00046.jpeg





OEBPS/Images/00045.jpeg





OEBPS/Images/00048.jpeg





OEBPS/Images/00047.jpeg





OEBPS/Images/00039.jpeg





OEBPS/Images/00038.jpeg





